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PREFACIO 


El tema de este libro es la historia de las regiones del mundo 
islámico de habla árabe, desde el nacimiento del islam hasta el 
momento actual. Pero al abordar ciertos períodos he tenido que 
sobrepasar los límites del tema: por ejemplo, cuando considero 
la historia temprana del califato, el Imperio otomano y la expan- 
sión del comercio y el imperio europeos. Podría argiiirse que el 
tema es demasiado amplio o excesivamente restringido: que la 
historia del Magreb es diferente de la historia de Oriente Próxi- 
mo, o que la historia de los países en los que el árabe es el idio- 
ma principal no puede ser considerada al margen de la historia 
de otros países musulmanes. De todos modos, es necesario tra- 
zar una línea divisoria, y es aquí donde decidí trazarla, en parte a 
causa de los límites de mi propio saber. Abrigo la esperanza de 
que esta obra demostrará que hay suficiente unidad de experien- 
cia histórica entre las diferentes regiomes que el libro abarca 
como para que sea posible pensar y escribir acerca de ellas en un 
mismo marco teórico. 

El libro está destinado a los estudiantes que cornienzan a'co- 
nocer el tema y a los lectores, en general, que deseen saber algo 
al respecto. Como bien saben los especialistas, es evidente que 
en un libro de alcance tan amplio gran parte de lo que afirmo se 
basa en la investigación de terceros. He intentado ofrecer los he- 
chos esenciales e interpretarlos a la luz de lo que otros han escri- 
to. Algunas de las deudas que he contraído con el trabajo de 
otros autores aparecen indicadas en la bibliografía. 
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Puesto que este libro abarca un periodo tan dilatado, me he 
visto obligado a adoptar decisiones acerca de los nombres. He 
utilizado la nomenclatura moderna de los países para indicar re- 
giones geográficas, incluso cuando esas denominaciones no se 
emplearon con anterioridad; me ha parecido más sencillo recu- 
rrir a los mismos nombres a lo largo del libro, en lugar de cam- 
biarlos de un período a otro. Así, «Argelia» se utiliza para una re- 
gión determinada del norte de África, a pesar de que esa 
denominación nació en la época moderna. En general, he emplea- 
do nombres que son familiares para los lectores; la palabra «Ma- 
greb» es lo suficientemente conocida como para usarla en lugar 
de «noroeste de África», pero «Mashriq» no es conocida, y por 
eso, en su lugar, me serviré de la denominación «Oriente Próxi- 
mo». He denominado al-Ándalus a las zonas musulmanas de la 
península Ibérica, porque es más sencillo emplear una palabra en 
lugar de una frase. Cuando uso un topónimo que en la actuali- 
dad corresponde a un Estado soberano mientras escribo acerca 
de un período que precede a la existencia de dicho Estado, lo 
utilizo para referirme a cierta región definida de manera aproxi- 
mada; sólo cuando escribo sobre historia moderna mi intención 
es referirme al área delimitada por las fronteras de un Estado. 
Por ejemplo, en la mayor parte del libro designo por «Siria» a 
cierra región que tiene características comunes, tanto físicas 
como sociales, y en general ha tenido una misma experiencia 
histórica; pero la uso sólo para referirme al Estado de Siria una 
vez que éste nació, después de la Primera Guerra Mundial. Ape- 
nas es necesario aclarar que dichos usos no implican ningún tipo 
de juicio político acerca de los Estados que deberían existir y del 
trazado de sus fronteras. 


Los principales nombres geográficos utilizados aparecen en el 
Mapa 1. 


— 16— 


AGRADECIMIENTOS 


Deseo manifestar mi agradecimiento a Pacrick Seale, que 
me alentó a escribir este libro y se ocupó de su publicación, y a 
los amigos que consagraron muchas horas a leerlo, a corregir 
errores y a sugerir los modos de mejorarlo: Patricia Crone, Paul 
Dresch, Leila Fawaz, Cornell Fleischer, el desaparecido y muy 
llorado Martin Hinds, Charles Issawi, Tarif Khalidi, Philip 
Khoury, lra Lapidus, Wilferd Madelung, Basim Musallam, Robin 
Ostle, Roger Owen, Michael Rogers y Mary Wilson. De entre 
ellos, tengo una deuda especial con Paul Dresch, que siguió mi 
línea de pensamiento con notable percepción además de con am- 
plio conocimiento. 

Otros amigos y colegas me suministraron la información 
que yo necesitaba: Julian Baldick, Karl Barbir, Tourjan Gandjci, 
Israel Gershoni y Venecia Porter, entre otros. 

Escoy sumamente agradecido a Elizabeth Bullock, que meca- 
nografió los sucesivos borradores con abnegación y habilidad; a 
mis colaboradores de Faber and Faber, Will Sulkin y John Bo- 
dley; a John Flower, que dibujó los mapas; a Brenda Thomson, 
que corrigió un manuscrito difícil y lo hizo con sensibilidad e in- 
teligencia; a Bryan Abraham, que corrigió las pruebas de im- 
prenta con cuidado escrupuloso; y a Hilary Bird, que preparó el 
índice. 

Algunas de las traducciones del árabe me pertenecen, otras 
son obra de diferentes traductores y también las hay que adopté 


HE ly ¿BE 


a partir de traducciones preexistentes. Debo agradecer a los si- 
guientes editores su autorización para servirme de traducciones o 
extractos de libros: 


Cambridge Universiry Press, por traducciones de A. J. Arbe- 
rry: Arabic Poetry (1965) y Poems of al-Mutanabbi (1967), y de 
John A. Williams, Al Tabari: the Early Abbasid Empire, vol. 1 
(1988). 


Columbia University Press, por algunos versos de un poema 
de Badr Shakir al-Sayyab, traducidos por Christopher Middleton 
y Lena Jayyusi en Salma Khadra Jayyusi (ed.): Modern Arabic Poe- 
try, copyright O Columbia University Press, Nueva York (1987). 


Edinburgh University Press, por un pasaje de la obra de 
George Makdisi The rise of Colleges (1981). 


Quarter Books, por un pasaje de Alifa Rifaat, de Distant 
View of a Minaret, traducido por Denys Johnston-Davies (1983). 


State University of New York Press, por un fragmento de 
The History of al-Tabari, director editorial E. Yar-Sharer: Vol. 27, 
The Abbasid Revolution, traducción inglesa de J. A. Williams, co- 
ppyright O State University of New York (1985). 


Unwin Hyman Limited, por citas de A. J. Arberry, The Ko- 
ran Interpreted, coppyright O George Allen y Unwin Limited 
(1955). 


Wayne State University Press, por una traducción inglesa de 


J. Lassner, de The Topography of Baghdad in the Early Middle Ages 
(1970). 


NOTA ACERCA DE LAS TRANSCRIPCIONES 


Se ha utilizado la forma tradicional en las palabras, nombres 
de persona y topónimos que tienen una forma acuñada en caste- 


llano. 


En da transcripción de otras palabras: 

*Se han omitido los signos diacríticos para indicar las 
consonantes laringales o enfáticas. 

» Las vocales largas se han indicado mediante un acento o 
bien la duplicación de la vocal. 

* La lecra ayn y la hbamza, que representan sonidos sin 
equivalente en castellano, se señalan en ocasiones me- 
diante los signos * y ” respectivamente. En esta obra am- 
bos signos se hen omitido. 

* Por lo general los plurales se han formado añadiendo una 
s al singular. 

* Las vocales dobles en medio de palabra se han indicado 
como —iyya y —uwwwa. 

+ Los diptongos se han transcrito —ai 0 —ei y —aw, respecti- 
vamente 

* Los nombres y palabras turcos se han escrito según la 
grafía moderna del turco. 
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NOTA ACERCA DE LAS FECHAS 


Desde los primeros tiempos del islam, los musulmanes han 
fechado los acontecimientos contando desde el día de la emigra- 
ción de Mahoma desde La Meca a Medina, en 622 d. C.: en 
árabe se llama hégira a esa emigración, y el modo usual de aludir 
a los años del calendario musulmán en las lenguas europeas es 
utilizar las iniciales AH. 

Un año según el calendario musulmán no tiene la misma dura- 
ción que un año según el calendario cristiano. Este último dura el 
tiempo que invierte la Tierra en dar una vuelta completa alrededor 
del Sol, es decir, aproximadamente 365 días, pero el calendario 
musulmán consta de doce meses, y cada uno de ellos corresponde. 
a una revolución completa de la Luna alrededor de la Tierra, de 
manera que la duración de un año así calculado es unos 11 días 
menor que la de un año solar. 

La información acerca de los modos de convertir las fechas 
musulmanas en cristianas, o viceversa, puede hallarse en G. S. P. 
Freeman-Grenville: The Muslim and Christian Calendars, Londres, 
1977. 

En este libro, se urilizan las fechas de la era cristiana, excep- 
to cuando el contexto determina que sea importante indicar la 
fecha o el siglo musulmanes. 

En el caso de los gobernantes, se señalan las fechas del ascenso 
al poder y muerte (o destitución); en el caso de otras personas, las 
fechas de su nacimiento y muerte. Cuando la fecha de nacimiento 


no es conocida, se indica sólo la de fallecimiento (por ejemplo, m. 
1456); cuando la persona todavía vive, se indica sólo la fecha de 
nacimiento (por ejemplo, n. 1905). Cuando se conoce la fecha 
sólo de manera aproximada, se utiliza la letra h (por ejemplo, h. 
1307-1358). 


PRÓLOGO 


En el año 1382, un erudito árabe musulmán al servicio del gober- 
nante de Túnez le pidió autorización para realizar la peregrinación a La 
Meca y, habiéndola obtenido, se embarcó para Alejandría, en Egipto. 
Tenía 50 años cuando abandonó —después se confirmó que para siem- 
pre— el Magreb, donde él y sus antepasados habían representado un 
papel importante y variado, 

Abd al-Rahmán ibn Jaldún (Abenjaldún, 1332-1406) pertene- 
cía a una familia que se había trasladado de Arabia meridional a Espa- 
ña después que ésta fue conquistada por los árabes, y se había estable- 
cido en Sevilla. Cuando los reinos cristianos de España septentrional 
se expandieron hacia el sur, la familia se trasladó a Túnez. Muchas fa- 
milias que poseían una tradición de cultura y servicio al Estado hicie- 
ron lo mismo, y formaron en las ciudades del Magreb (la parte occi- 
dental del mundo islámico) un patriciado de cuyos servicios se 
valieron los gobernantes locales, El bisabuelo de Ibn Jaldún represen- 
tó un papel en la política de la corte de Túnez, perdió su favor y fue 
asesinado; su abuelo también fue funcionario, pero su padre abando- 
nó la política y el servicio al Estado en favor de la vida retirada de un 
estudioso. El propio Ibn Jaldún recibió una educación esmerada, se- 
gún el estilo de la época, por parte de su padre y de los eruditos que 
enseñaban en las mezquitas y las escuelas de Túnez, o estaban de paso 
en la ciudad, y él continuó sus estudios cuando, de joven, vivió en 
otras ciudades, pues formaba parte de la tradición que él heredó que 
un hombre buscase el saber en todos aquellos capaces de transmitírse- 
lo. En su autobiografía menciona los nombres de las personas a cuyas 
clases asistió y los temas que ellas enseñaban: el Corán, considerado 
por los musulmanes como la Palabra de Dios revelada en lengua árabe 
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a través de! profera Mahoma; el hadiz, o las tradiciones que recogen 
cuanto el Profeta había dicho y hecho; la jurisprudencia, es decir, la 
ciencia del derecho y la moral social basada formalmente en el Corán 
y el hadiz; la lengua árabe, sin la cual no podían entenderse las cien- 
cias de la religión; y también las ciencias racionales, las matemáticas, la 
lógica y la filosofía. Aporta detalles de la personalidad y la vida de sus 
maestros, y nos dice que la mayoría de ellos, así como sus padres, mu- 
rieron a causa de la peste negra, la gran plaga que asoló el mundo a 
mediados del siglo XIV. 

A edad temprana el dominio de la lengua y el conocimiento de la 
jurisprudencia de Ibn Jaldún determinaron que se incorporase al servi- 
cio del gobernante de Túnez, al principio como secretario y después en 
cargos de mayor responsabilidad, y por lo tanto inseguros. Siguieron 
veinte años de variable fortuna. Abandonó Túnez y entró al servicio de 
otros gobernantes del Magreb; fue a Granada, capital del último reino 
superviviente de la España musulmana; allí conquistó el favor real, y 
fue enviado en misión ante el gobernante cristiano de Sevilla, su ciudad 
ancestral, pero se sospechó de él y hubo de partir de manera precipitada 
a Argelia. Allí, de nuevo ocupó cargos oficiales, arendiendo los asuntos 
de su puesto por la mañana y después enseñando en la mezquita. Con- 
tribuyó a lograr que los jefes árabes o beréberes de las estepas y las mon- 
tañas se sometieran al dominio político de los gobernantes a quienes Ibn 
Jaldún servía, y la influencia que conquistó sobre ellos fue útil cuando, 
como le sucedió con frecuencia en el curso de su vida, perdió el favor 
del amo. En uno de estos episodios pasó cuarro años (1375-1379) vi- 
viendo en un castillo del interior de Argelia, bajo la protección de un 
jefe árabe. Durante algunos años se vio liberado de los asuntos munda- 
nos, y dedicó su tiempo a escribir una historia de las dinastías del Ma- 
greb, desarrollada en un marco amplio. 

La primera parte de esta historia, la Mugaddima (Prolegómenos), con- 
tinúa concitando la atención incluso hoy día. En esta obra, Ibn Jaldún 
trató de explicar el ascenso y la caída de las dinastías de un modo que sería 
la piedra de toque para juzgar la verosimilitud de las narraciones históri- 
cas. Creía que la forma más sencilla y temprana de la sociedad humana era 
la del pueblo de las estepas y las montañas, que cultivaban la tierra y cui- 
daban el ganado, y seguían a unos jefes que carecían de un poder organi- 
zado de coerción. Estos pueblos poseían cierta bondad y cierta energía na- 
turales, pero no podían crear por sí mismos gobiernos estables, ni 
ciudades, ni una cultura elevada. Para que tales cosas fueran posibles, de- 
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bía existir un gobernante dotado de autoridad exclusiva, y éste podía afir- 
marse sólo si lograba crear y dominar a un grupo de partidarios dotados 
de asabiyya, es decir, un espíricu corporativo orientado hacia la conquista 
y la conservación del poder. Era más fácil reclutar este grupo entre los 
enérgicos hombres de la estepa o la montaña; podía mantenerse su unión 
gracias al sentimiento de poseer ancestros comunes, reales o ficticios, o €s- 
tableciendo lazos de dependencia, reforzados por la aceptación general de 
una religión. Un gobernante que poseía un grupo fuerte y cohesionado 
de partidarios podía fundar una dinastía; cuando su dominio era estable, 
se formaban ciudades populosas, y en ellas surgían oficios especializados, 
formas lujosas de vida y una cultura elevada. Pero toda dinastía llevaba en 
sí misma la simiente de su decadencia: podía verse debilitada por la tira- 
nía, por los excesos y por la pérdida de las cualidades de mando. El poder 
real podía pasar del gobernante a otros miembros de su propio grupo, si 
bien cabía suponer que más tarde o más temprano la dinastía sería reem- 
plazada por otra formada de manera semejante, Cuando sucedía tal cosa, 
podía desaparecer no sólo el gobernante, sino también rodas las personas 
en quienes se apoyaba su poder, así corno la vida que éstos habían creado; 
como decía Ibn Jaldún en otro contexto: «Cuando se produce un cambio 
general de las condiciones, es como si toda la creación hubiese cambiado y 
se hubiese modificado el mundo entero.»' Los griegos y los persas, «las 
principales potencias de su tiempo en el mundo»? habían sido reempla- 
zados por los árabes, que con su fuerza y cohesión habían creado una di- 
nastía cuyo poder se extendía desde Arabia hasta España; pero a su vez, 
ellos habían sido reemplazados por los beréberes en España y el Magreb, 
y por los turcos más hacia el este. 

Las cambiantes fortunas de los gobernantes condicionaban las de' 
sus servidores. Cuando partió con destino a Alejandría, Ibn Jaldún ini- 
ciaba una nueva carrera. No realizó entonces la peregrinación, aunque la 
haría más tarde, y en cambio fue a El Cairo, que lo impresionó por ser 
una ciudad de diferente escala que todas las que él había conocido: 
«Metrópoli del mundo, jardín del universo, encrucijada de naciones, 
hormiguero de pueblos, sumo lugar del islam, sede del poder.»? El Cai- 
ro era la capital del sultanaco mameluco, uno de los principales estados 
musulmanes de la época, que abarcaba tanto Siria como Egipto. Ibn 
Jaldún fue presentado al gobernante, y conquistó su favor; recibió pri- 
mero una pensión y después le nombraron profesor en una, y más tar- 
de en otra, de las escuelas reales. Llamó a su familia que estaba en Tú- 
nez, pero todos se ahogaron durante el viaje por mar. 
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Ibn Jaldún vivió en El Cairo hasta su muerte. Dedicó gran parte de 
su tiempo a leer y escribir, pero el esquema de su vida anterior se repitió 
en esas alternancias de influencia y desfavor, algo que impuraba a sus ene- 
migos, pero que pudo haber tenido un origen en la propia personalidad 
de Ibn Jaldún. En varias ocasiones, el gobernante lo designó juez en uno 
de los tribunales principales, pero en todas ellas perdió o abandonó el car- 
go. Fue con el sultán a Siria y visitó los lugares santos de Jerusalén y He- 
brón; regresó allí por segunda vez cuando Damasco fue sitiada por Timur 
(Tamerlán), uno de los grandes conquistadores asiáticos, que había creado 
un imperio que se extendía desde el norte de la India hasta Siria y Anato- 
lia. Mantuvo conversaciones con Timur, en quien vio un ejemplo de ese 
poder de mando, firmemente asentado en la fuerza de su ejército y su 
pueblo, capaz de fundar una nueva dinastía. No logró evitar el saqueo de 
Damasco, pero sí consiguió un salvoconducto para regresar a Egipto; 
aunque en el camino lo asaltaron en las colinas de Palestina. 

Según su propia descripción, la vida de Ibn Jaldún refleja el mun- 
do al que perteneció. Era un mundo colmado de recordatorios de la fra- 
gilidad de los esfuerzos humanos. Su propia carrera reveló cuán inesta- 
bles eran las alianzas de intereses en que las dinastías se apoyaban para 
mantener su poder; el encuentro con Timur frente a Damasco demostró 
de qué modo el surgimiento de un nuevo poder podía afectar la vida de 
las ciudades y los pueblos. Fuera de la ciudad, el orden era precario: el 
emisario de los gobernantes podía ser despojado, y un cortesano que ha- 
bía perdido el favor real podía buscar refugio más allá del ámbito del 
control urbano. El hecho de que sus padres muriesen a causa de la pes- 
te, y sus hijos en un naufragio, le enseñó una lección acerca de la impo- 
tencia del hombre en manos del destino. Sin embargo, algo era estable, 
o parecía serlo. Un mundo en que una familia del sur de Arabia podía 
trasladarse a España y, seis siglos después, regresar a un lugar próximo al 
de su origen, y todavía encontrarse en un entorno conocido, poseía una 
unidad que trascendía las divisiones del tiempo y el espacio; la lengua 
árabe podía abrir la puerta a los cargos y a la influencia de un extremo al 
otro de ese mundo; una suma de conocimientos, transmitida a lo largo 
de los siglos por una sucesión conocida de maestros, preservaba una co- 
munidad moral incluso cuando los gobernantes cambiaban, los lugares 
de peregrinación, La Meca y Jerusalén, eran polos invariables del mun- 
do humano, incluso si el poder se desplazaba de una ciudad a otra; y la 
creencia en un Dios que había creado y sostenía el mundo podía confe- 
rir sentido a los golpes del destino. 
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PRIMERA PARTE 


La formación de un mundo 


(siglos VII a X) 


A principios del siglo VII apareció un movimiento religioso en las már- 
genes de los grandes imperios, el de los bizantinos y el de los sasánidas, que 
dominaban la mitad occidental del mundo. En La Meca, ciudad de Ara- 
bia occidental, Maboma comenzó a convocar a los hombres y las mujeres; 
pregonaba la reforma moral y la sumisión a la voluntad de Dios según se 
manifestaba en lo que él y sus partidarios aceptaban como mensaje divino 
revelado al propio Mahoma y que, después, se había reflejado en un libro, el 
Corán. En nombre de la nueva religión, el islam, los ejércitos reclutados en- 
tre los habitantes de Arabia conquistaron los países circundantes y funda- 
ron un nuevo imperio, el Califato, que incluyó gran parte del territorio del 
Imperio bizantino y toda el área del sasánida, y se extendió desde Asia cen- 
tral hasta España. El centro del poder se trasladó de Arabia a Damasco, en 
Siria, con los califas omeyas, y después a Bagdad, en Irak, con los Abasíes. 

Hacia el siglo X el Califato estaba desintegrándose, y aparecieron cali- 
fatos rivales en Egipto y España, pero se mantuvo la unidad social y cultu- 
ral que se había formado en su seno. Gran parte de la población se había 
convertido en musulmana (es decir, se había adherido a la religión del is- 
lam), aunque pervivían grupos de judios, de cristianos y de otras comunida- 
des; la lengua árabe se había extendido, y se convirtió en el vehículo de una 
cultura que incorporaba elementos de las tradiciones de los pueblos asimila- 
dos al mundo musulmán, y se expresaba en la literatura y en sistemas jurídi- 
cos, teológicos y espirituales. Inmersas en diferentes ámbitos fisicos, las socie- 
dades musulmanas desarrollaron instituciones y formas específicas; los nexos 
establecidos entre los patses de la cuenca del Mediterráneo y los de alrededor 
del océano Índico crearon un sistema comercial único y promovieron cam- 
bios en la agricultura y los oficios, de manera que establecieron las bases del 
crecimiento de las grandes ciudades, con una civilización urbana que se ex- 
presaba en construcciones de un estilo islámico característico. 
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CAPÍTULO UNO 


Un poder nuevo en un 
mundo antiguo 


EL MUNDO AL QUE LLEGARON LOS ÁRABES 


El universo de Ibn Jaldún seguramente pareció eterno a la mayoría 
de los que lo formaban, pero él mismo sabía que había reemplazado 2 
otro anterior. Setecientos años antes de su tiempo, los países que él co- 
nocía habían exhibido una faz diferente, bajo el imperio de «las dos 
grandes potencias de su tiempo». 

Durante muchos siglos los países de la cuenca del Mediterráneo ha- 
bían sido parte del Imperio romano. Núcleos rurales estables producían 
cereales, fruta, vino y aceite, y el comercio se desarrollaba a través de rutas 
marítimas pacíficas; en las grandes ciudades, una clase acomodada, de ya- 
riadas procedencias, compartía la cultura griega y latina del Imperio. Des- 
de el siglo IV de la era cristiana, el centro del poder imperial se había des- 
plazado hacia el este. Constantinopla sustituyó a Roma como capital, el 
ernperador era el centro de la lealtad y el símbolo de la cohesión. Después, 
se produjo lo que se ha denominado una «división horizontal» que, con 
diferentes formas, habría de mantenerse hasta nuestro propio tiempo. En 
Alemania, Inglaterra, Francia, España y el norte de Iralia gobernaban re- 
yes bárbaros, aunque todavía persistía el sentimiento de pertenencia al 
Imperio romano; el sur de Italia, Sicilia, la costa del norte de África, Egip- 
co, Siria, Anatolia y Grecia continuaban sometidas al gobierno imperial di- 
recto de Constantinopla. En esta forma disminuido, el Imperio era más 
griego que romano. (En sus fases ulteriores suele denominárselo «bizanti- 
no» y no romano, debido al nombre antiguo de Constantinopla: Bizan- 
cio.) El emperador gobernaba a través de funcionarios civiles de habla 
griega; las grandes ciudades del Mediterráneo oriental —Antioquía en Si- 
ria y Alejandría en Egipto— eran centros de la cultura griega, e incorpora- 
banal servicio imperial a miembros de las elites locales. 
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Había sobrevenido otro cambio, más profundo. El Imperio había 
adoptado el cristianismo, no sólo por decreto formal del gobernante, 
sino a causa de la conversión en diferentes planos. La mayoría de la po- * 
blación era cristiana, aunque los filósofos paganos enseñaron en la es- 
cuela de Arenas hasta el siglo VI; había comunidades judías en las ciuda- 
des, y los recuerdos de los dioses paganos todavía perduraban en los 
templos convertidos en iglesias. El cristianismo confirió una dimensión 
nueva a la lealtad que se manifestaba hacia el emperador y creó un nue- 
vo marco de unidad para las culturas locales que él gobernaba. Las ideas 
y las imágenes cristianas se expresaban en las lenguas literarias de las di- 
ferentes regiones del Imperio, así como en el habla griega de las ciuda- 
des: el armenio de Anatolia oriental, el siriaco de Siria o el copto de 
Egipto. Las tumbas de los santos y otros lugares de peregrinación po- 
dían preservar, en forma cristiana, las creencias y las prácticas inmemo- 
riales de una región. 

Las instituciones autónomas de las ciudades griegas habían desapare- 
cido al compás de la expansión de la burocracia imperial, pero los obispos 
podían ostentar cierto liderazgo local. Cuando el emperador salió de 
Roma, el obispo de la ciudad, es decir, el Papa, pudo ejercer una autori- 
dad que no estaba el alcance de los patriarcas y los obispos de las ciudades 
romanas orientales; éstos mantenían estrechos vínculos con el gobierno 
imperial, pero aún podían reflejar los sentimientos de los suyos y defen- 
der los intereses locales. Asimismo, el ermitaño o el santo que obraba mila- 
gros, que vivía en las afueras de la ciudad o en tierras anexionadas de Ana- 
tolia o Siria, podía desempeñar las funciones de árbitro en las disputas o 
de portavoz de la población local, y el monje del desierto egipcio ofrecía el 
ejemplo de una sociedad distinta de la forma del mundo urbano secular. 
Junto a la Iglesia ortodoxa oficial, se formaron otras con distintas doctri- 
nas y prácticas, que expresaban la fidelidad y la oposición a la autoridad 
central de los individuos cuya lengua no era la griega. 

Las principales diferencias doctrinales tuvieron que ver con la natura- 
leza de Cristo. En el año 451, el concilio de Calcedonia había establecido 
que la segunda persona de la Trinidad poseía dos naturalezas, una divina y 
otra humana. Ésta fue la formulación que aceptó el cuerpo principal de la 
Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, y que apoyó el gobierno im- 
perial. Sólo más tarde y gradualmente, y sobre todo en relación con el 
tema de la autoridad, sobrevino una cisma entre la Iglesia delos territorios 
bizantinos —es decir, la Iglesia ortodoxa oriental —, con sus patriarcas 
como jefes del clero, y la de Europa occidental, que acaraba la autoridad 
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suprema del Papa de Roma. Pero hubo algunas comunidades que afirma- 
ron que Cristo tenía una naturaleza única, formada por dos naturalezas. 
Esta doctrina, denominada monofisita, fue la que respaldó la Iglesia arme- 
nia de Anatolia, también la mayoría de los cristianos egipcios (llamados 
«coptos», por el antiguo nombre de Egipto) y muchos de los cristianos 
nativos de habla siriaca de Siria (conocidos como ortodoxos sirios, o «jaco- 
bitas», por el nombre de su teólogo más destacado). Otros, a su vez, abo- 
garon por una división más precisa entre las dos naruralezas de Cristo, con 
el propósito de mantener la humanidad plena de Jesús, y consideraron 
que el Verbo de Dios moraba en Jesús hombre desde su concepción; ésta 
fue la doctrina de los adeptos denominados generalmente nestorianos, 
por el nombre de un pensador identificado con la doctrina; su iglesia fue 
importante sobre todo entre los cristianos de Irak, más allá de la frontera 
oriental del Imperio bizantino. En el siglo VII apareció otro grupo, como 
resultado de un intento de compromiso entre las doctrinas ortodoxa y 
monofisica: los monotelitas, que afirmaban que Cristo tenía dos naturale- 
zas, pero una voluntad única. 

Al este del Imperio bizantino, al otro lado del río Éufrates, se exten- 
día otro gran Imperio, el sasánida, cuyo dominio abarcaba los territorios 
que en la actualidad constituyen Irak e Irán, y llegaba hasta Asia central. 
Las tierras que hoy denominamos Irán, o Persia hace unas décadas, in- 
cluían varias regiones de cultura avanzada y antiguas ciudades habitadas 
por diferentes grupos étnicos, separados unos de otros por estepas o de- 
siertos, sin grandes ríos que les facilitaran las comunicaciones. De vez en 
cuando, habían estado unidas gracias 2 la acción de dinastías fuertes y du- 
raderas; la última fue la de los Sasánidas, cuyo poder se extendía en un 
principio entre los pueblos de lengua persa del sur de Irán. Era un Estado 
gobernado por una familia con la ayuda de una jerarquía de funcionarios, 
y trataban de establecer una sólida base de unidad y fidelidad retomando 
la antigua religión de Irán, asociada tradicionalmente con el maestro Zo- 
roastro, Desde el punto de vista de esta religión, el universo era un campo 
de batalla, sometido al Dios supremo, entre los buenos y los malos espíri- 
tus; los buenos vencerían, pero los hombres y las mujeres dotados de vir- 
tud y pureza ritual podían precipita la victoria, 

Después de que Alejandro Magno conquistase Irán, en 334-333 a. 
C. y estableciera vínculos más estrechos con el Mediterráneo oriental, las 
ideas del mundo griego se difundieron hacia el este; a su vez, las de un 
maestro de Irak, Mani, que trató de incorpotar todos los profetas y los 
maestros a un solo sistema religioso (denominado maniqueísmo) se difun- 
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dieron hacía el oeste. Con los Sasánidas, la enseñanza relacionada con Zo- 
roastro revivió en una forma filosófica, llamada mazdeísmo o zoroastris- 
mo, que concedía más importancia al dualismo del bien y el mal, y conta- 
ba con un clero y un culto formal. En su carácter de Iglesia oficial, el 
mazdeísmo apoyó el poder del gobernante, considerado como un rey jus- 
to que preservaba la armonía entre las diferentes clases sociales. 

La capital sasánida no estaba en las mesetas de Irán, sino en Ctesifon- 
te, en la fértil y populosa región de Irak central, bañada por los ríos Tigris y 
Éufrates. Además de zoroastrianos y partidarios de Mani, Irak tenía cris- 
tíanos de la Iglesia nescoriana, que prestaban un importante servicio al Es- 
tado, Esta área era también el centro principal del saber religioso judío, y 
un refugio para los filósofos paganos y los científicos médicos de las ciuda- 
des griegas del mundo mediterráneo. Se habían difundido diferentes va- 
riantes de la lengua persa; la forma escrita empleada entonces se denomi- 
naba pahlavi. También estaba extendido el arameo, una lengua semítica 
emparentada con el hebreo y el árabe, y usual en aquella época en todo 
Oriente Próximo; una de sus formas era el siriaco, 

Los dos imperios abarcaban a las principales regiones de las socieda- 
des estables y la alta cultura de la mitad occidental del mundo; pero másal 
sur, a ambas orillas del mar Rojo, había otras dos sociedades con tradicio- 
nes de poder organizado y cultura, que se sustentaban en la agricultura y 
el comercio entre el océano Índico y el mar Mediterráneo. Una era Etio- 
pía, un antiguo reino cuya religión oficial era el cristianismo en su forma 
copta. La otra era Yemen, en el suroeste de Arabia, un territorio de fértiles 
valles montañosos y lugar de tránsito del cornercio de larga distancia. Du- 
rante algún tiempo, sus pequeños Estados locales formaban parte de un 
reino más amplio, quese debilitó cuando el comercio declinó al principio 
de la era cristiana, si bien revivió más tarde. Yemen tenía su propia lengua, 
diferente del árabe que se hablaba en otros lugares de Arabia, y su propia 
religión: una multiplicidad de dioses a cuyo servicio estaban sacerdotesen 
templos que eran lugares de peregrinación, ofrendas votivas y rezos priva- 
dos pero no comunitarios, y también centros de grandes dimensiones. 
Durante los siglos siguientes las influencias crisriana y judía habían llega- 
do de Siria siguiendo las rutas comerciales o atravesando el mar desde 
Etiopía. Durante el siglo VI, un rey atraído por el judaísmo destruyó un 
centro de la cristiandad, pero las invasiones eriopes habían restablecido 
parte de la influencia cristiana; tanto los bizantinos como los Sasánidas ru- 
vieron que ver con estos episodios. 

Entre los grandes Imperios del norte y los reinos del mar Rojo se 
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extendían regiones de diferente naturaleza, La mayor parte de la penín- 
sula arábiga era estepa o desierto, con oasis aislados que suminiscraban 
el agua suficiente para los cultivos regulares. Los habitantes hablaban 
distintos dialectos del árabe y tenían diferentes modos de vida. Algunos 
eran nómadas dedicados al pastoreo de camellos, ovejas o cabras, apro- 
vechando para ello los escasos recursos hídricos del desierto; tradicional- 
mente, han recibido el nombre de «beduinos». Algunos eran agriculto- 
res sedentarios que dependían de los cereales o de las palmeras de los 
oasis; Otros, comerciantes y artesanos que vivían en pequeños pueblos, y 
también los había que combinaban varios modos de vida. El equilibrio 
entre los pueblos nómadas y los sedentarios era precario. Aunque consti- 
ruían una minoría de la población, los nómadas montados en camellos, 
un grupo móvil y armado, eran los que, unidos a los grupos de merca- 
deres de los pueblos, dominaban a los cultivadores y los artesanos. Su 
ética que premiaba el valor, la hospitalidad, la fidelidad a la familia y el 
orgullo de los ancestros también era la que prevalecía. No estaban some- 
tidos a un poder de coerción estable, pero sí a la jefatura de los hombres 
que pertenecían a las familias alrededor de las cuales se reunían, durante 
un cierto tiempo, los grupos de adeptos, quienes expresaban su cohe- 
sión y su fidelidad en el idioma del tinaje común; tales grupos reciben 
generalmente la denominación de tribus. 

El poder de los jefes tribales se ejercía desde los oasis, donde mante- 
nían estrechos vínculos con los mercaderes que organizaban el comercio 
en el territorio que controlaba la tribu. Pero en los oasis otras familias 
podían ejercer un tipo distinto de poder mediante la fuerza de la reli- 
gión. Al parecer, la religión de los pastores y los agricultores no tenía una 
forma definida. Para ellos, los dioses locales, que identificaban con obje- 
tos del cielo, se encarnaban en las piedras, los árboles y otras cosas natu- 
rales; también creían que los buenos y los malos espíritus recorrían el 
mundo en la forma de animales; los adivinos decían hablar con la len- 
gua de cierta sabiduría sobrenatural. Sobre la base de la práctica moder- 
na en Arabía meridional, se ha sugerido que los pobladores antiguos 
creían que los dioses moraban en un santuario, un haram, un lugar o 
pueblo al margen del conflicto tribal, que cumplía la función de centro 
de peregrinación, sacrificio, reunión y arbitraje, y que estaba al cuidado 
de una familia bajo la protección de una tribu cercana.! Dicha familia 
podía conquistar poder o influencia utilizando hábilmente su propio 
prestigio religioso, su papel de árbitro en las disputas cribales y sus 
oportunidades para comerciar. 


En todo este universo de Oriente Próximo, muchas cosas estaban 
cambiando durante el siglo VI y principios del VIL Los Imperios bizanti- 
no y sasánida se enzarzaron en prolongadas guerras que, con intervalos, 
se desarrollaron del año 540 al 629. Se combatió sobre todo en Siria e 
Irak; durante un tiempo, los ejércitos sasánidas llegaron hasta el Medi- 
terráneo, y ocuparon las grandes ciudades de Antioquía y Alejandría, así 
como la ciudad santa de Jerusalén, pero en la década de 620 fueron re- 
chazados por el emperador Heraclio. Durante otro período el dominio 
sasánida también se extendió hacía el suroeste de Arabia, donde el reino 
de Yemen había perdido gran parte de su antiguo poder a causa de las 
invasiones etiopes y la decadencia de la agricultura. Las sociedades esta- 
bles gobernadas por los Imperios alimentaban muchos interrogantes 
acerca del sentido de la vida y el modo en que ésta debía yivirse, enig- 
mas expresados en el lenguaje de las grandes religiones. 

El poder y la influencia de los imperios afectaron determinadas zo- 
nas de la península arábiga, y durante muchos siglos los pastores árabes 
nómadas del norte y el centro de la península habían estado desplazán- 
dose hacia las zonas rurales del área que, con frecuencia, ahora se deno- 
mina el Creciente Féril: el interior de Siria, el territorio que se extendía 
al oeste del Éufrates en el bajo Irak, y la zona comprendida entre el Éu- 
frates y el Tigris en el alto Irak (la Yazira) tenían una población sobre 
todo árabe. Éstos llevaron consigo su ética y sus formas de organización 
social. Algunos de sus jefes tribales ejercieron su dominio desde los pue- 
blos de los oasis, y fueron utilizados por los gobiernos imperiales para 
mantener a otros nómadas lejos de los territorios poblados, y para re- 
caudar impuestos, Por consiguiente, pudieron crear unidades políticas 
más estables, como la de los Lajmíes, con su capital en Hira, en una re- 
gión en que los sasánidas no ejercían un control directo, y la de los Ga- 
saníes, en una región semejante del Imperio bizantino. El pueblo de 
esos Estados adquirió conocimientos políticos y militares, y se abrió a las 
ideas y las creencias originadas en los territorios imperiales; así, Hira fue 
un centro cristiano. De estos Estados, de Yemen, y también gracias a los 
viajeros de las rutas comerciales, llegó a Arabia cierto conocimiento del 
mundo exterior y de su cultura, y también algunos pobladores. Hubo 
artesanos, comerciantes y agricultores judíos en los oasis de Hiyaz, en 
Arabia occidental, y monjes cristianos y conversos en Arabia central. 


ae y RE 


EL LENGUAJE DE LA POESÍA 


Al parecer, también exisció un sentimiento cada vez más firme de 
identidad culcural entre las tribus de pastores, un aspecto que se mani- 
festó en la aparición de un lenguaje poético común a partir de los dia- 
lecros árabes. Se trataba de un lenguaje formal, con refinamientos gra- 
maticales y de vocabulario, que se desarrolló poco a poco, quizá gracias a 
la evolución de determinado dialecto, o tal vez por la concurrencia de 
varios. Lo utilizaron poetas de los diferentes grupos tribales o de los dis- 
tintos pueblos de los oasis. Su poesía tal vez se desarrolló a partir del 
empleo de un lenguaje rítmico, elevado y rimado en las invocaciones o 
las fórmulas mágicas, pero lo que ha llegado a nosotros de ningún modo 
es un material primitivo. Es, al contrario, el producto de una larga tra- 
dición acumulativa, en la cual participaron no sólo los grupos tribales y 
los pueblos dedicados al comercio, sino también las cortes de las dinas- 
tías árabes establecidas en los límites de los grandes Imperios, en especial 
Hira, a orillas del Éufrates, precisamente porque estaba abierta a las in- 
fluencias cristianas y mazde(stas, 

Las convenciones poéticas que emergieron de esta tradición esta- 
ban elaboradas. La forma poética más apreciada era la oda o gasida, un 
poema de hasta cien versos, escrito en alguna de las métricas aceptadas y 
con una sola rima que abarcaba toda la obra. Cada verso consistía en 
dos hemistiquios: la rima aparecía en ambos en el primer verso, pero 
sólo en el segundo en el resto. En general, cada verso era una unidad de 
sentido y el encabalgarniento total no era usual; pero eso no impedía la 
continuidad del pensamiento o el sentimiento de un verso a otro y a lo 
largo del poema. 

La poesía no tenía forma escrita, aunque habría podido tenerla, 
pues en la península se conocía la escritura; las inscripciones en las len- 
guas de Arabia meridiona! se remontan varios siglos atrás. Las inscripcio- 
nes arábigas más antiguas, en escritura aramea, pueden fecharse en el si- 
glo IV, y después se desarrolló una escritura arábiga; al margen de las 
inscripciones, es muy posible que se haya utilizado la escritura en el co- 
mercio de larga distancia. Sin embargo, los poemas se componían para 
recitarlos en público, en la voz del propio creador, o en la de un rawi o 
recitador. Esta práctica tenía ciertas consecuencias: había que expresar el 
sentido en un verso, una sola unidad de palabras cuyo significado pu- 
diera ser entendido por los oyentes, y cada declamación era única y di- 
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ferente de las otras. El poeta (ra10:) podía improvisar, en un marco de 
formas y esquemas verbales aceptados comúnmente, y utilizando ciertas 
palabras o combinaciones de términos para expresar determinadas ideas 
o sentimientos. Por consiguiente, es posible que no existiera una sola 
versión auténtica de un poema. En la forma en que han llegado a noso- 
tros, las versiones fueron realizadas más tarde por filólogos o críticos lite- 
rarios A la luz de las normas lingiiísticas o poéticas de su propio tiempo. 
En este proceso, es posible que hayan introducido elementos nuevos en 
los poemas, modificando el lenguaje para acomodarlo a sus propias 
ideas acerca de lo que era correcto, e incluso formando gasidas mediante 
la combinación de fragmentos más breves. Durante la década de 1920 
dos eruditos, uno británico y otro egipcio, elaboraron sobre la base de 
estos hechos indudables la teoría de que los poemas fueron a su vez pro- 
ducto de un período ulterior, pero la mayoría de los que han estudiado 
el rema ahora coinciden en que, en esencia, los poemas provienen de la 
época a la cual tradicionalmente se los ha atribuido. 

Entre lus eruditos y los críticos de un período posterior, fue usual 
referirse a ciertos poemas, extraídos del conjunto de los que sobrevivie- 
ton, cono ejemplos supremos de la antigua poesía árabe. Vino a deno- 
minárselos Muallagat o «poemas suspendidos», un nombre cuyo origen 
y significado no son claros; los poetas que los compusieron —Labib, 
Zubhair, Imrul-Qais y media docena más— fueron considerados grandes 
maestros del arre. Era usual denominar a la poesía de este período el 
diwán de los árabes, el conjunto de la obra o la manifestación de su me- 
moria colectiva, pero también se manifestaba la firme impronta de la 
personalidad del poeta individual. 

Los críticos y los eruditos de épocas más recientes acostumbraban 
distinguir tres elementos en la gasida, pero el propósito de ello era for- 
malizar una práctica laxa y diversa, El poerna tendía a comenzar con 
la evocación de un lugar en que el poeta había estado o, también, con la 
evocación de un amor perdido; la intención no era erótica, sino más 
bien la conmemoración de la rransitoriedad de la vida humana: 


Las moradas están desiertas, los lugares donde nos detuvimos y allí 
donde acampamos, en Mina; Gawl y Riyán están ambas abandonadas. 
En los cauces de Rayyan los lechos de los ríos están yermos y desgasta- 
dos, del mismo modo que la escritura preservada en la piedra. El es- 
tiércol ennegrecido yace inmóvil, desde que partieron los que estaban 
allí: han pasado largos años, años de meses sagrados y meses comunes. 
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Los manantiales nacidos de las estrellas los alimentaron, y se nutrieron 
de las aguas de las tormentas: intensos aguaceros y ligeros chubascos, 
las nubes de la noche, las que cubren el cielo por la mañana, y las nu- 
bes vespertinas cuyas voces se llaman unas a otras.? 


Después, quizás el poera haga un viaje en camello, y entonces habla 
del camello, el campo y la caza y, de un modo indirecto, de la recupera- 
ción de su propia fuerza y confianza cuando se ve enfrentado con las 
fuerzas de la naturaleza. El poema puede culminar en un elogio a la tri- 


bu del poeta: 


Nos han construido una casa de alto techo, y jóvenes y viejos por 
igual tratan de alcanzar su altura [...] Quienes luchan cuando la tribu 
está en dificultades son sus caballeros y sus árbitros. Son como la pri- 
mayera para los que buscan su ayuda, o para las viudas cuyo año de 
duelo se prolonga. Son una tribu a la que la envidia no puede dañar, y 
ninguno de sus miembros es tan indigno que se una al enemigo.? 


Pero bajo el elogio y la vanagloria, a veces se escucha otro acento, el 
de los límites de la fuerza humana en presencia de la naturaleza todopo- 
derosa: 


Estoy fatigado de las cargas de la vida; no cabe duda, quien llega a 
ocrogenario se fatiga. Sé lo que sucede hoy y lo que ocurrió ayer, pero 
no puedo saber lo que traerá el mañana. He visto al Destino avanzar 
con paso decidido como un camello en la oscuridad; a quienes toca 
mueren, y quienes se salvan viven hasta la vejez.* 


MAHOMA Y LA APARICIÓN DEL ISLAM 


Hacia principios del siglo VII tuvo lugar la combinación de un 
mundo estable que había perdido parte de su fuerza y su seguridad, y 
de otro mundo limítrofe que estaba en contacto más estrecho con los 
vecinos septentrionales, y que se abría a la cultura de estos últimos. El 
encuentro decisivo entre los dos sobrevino hacia mediados de ese siglo. 
Se creó un nuevo orden político que incluyó la totalidad de la penínsu- 
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la arábiga, la totalidad de los territorios sasánidas y las provincias de Si- 
ria y Egipto del Imperio bizantino; desaparecieron las viejas fronteras y 
se crearon otras. En este nuevo orden el grupo gobernante estuvo for- 
mado no por los pueblos de los imperios sino por árabes de Arabia occi- 
dental y, en gran medida, de La Meca. 

Antes de fines-del siglo VII, este grupo gobernante árabe estaba 
identificando su nuevo orden con una revelación realizada por Dios a 
Mahoma, un ciudadano de La Meca, en la forma de un libro sagrado, el 
Corán: una revelación que compleró las de los primeros proferas o men- 
sajeros de Dios, y que creó una nueva religión, el islam, separada del ju- 
daísmo y del cristianismo. Tiene cabida una discusión erudita acerca del 
modo en que estas creencias se desarrollaron. Las fuentes árabes que na- 
rran la vida de Mahoma y la formación de una comunidad alrededor de 
su persona corresponden a una época ulterior; el primer biógrafo cuya 
obra ha llegado a nosotros la escribió más de un siglo después de la 
muerte de Mahoma. Las fuentes escritas en otras lenguas dan fe de la 
conquista de un imperio por los árabes, pero lo que dicen acerca de Ma- 
homa es distinto de lo que afirma la tradición musulmana, y todavía 
exige estudio y análisis. En cambio, parece haber pocos motivos para 
dudar de que el Corán es esencialmente un documento de la Arabia del 
siglo VII, aunque quizá necesiró un tiempo para adoptar su forma litera- 
ria definitiva, Más aún, en las biografías y las historias tradicionales exis- 
ten elementos que con toda probabilidad no fueron inventados. No 
cabe duda de que estos escritos reflejan intentos posteriores de adaptar 
la figura de Mahoma al patrón de santo propio de Oriente Próximo, y 
al concepto árabe de un hombre de ascendencia noble; reflejan también 
las controversias doctrinarias de la época y el lugar en que se escribieron: 
Irak, durante el siglo VII. De todos modos, contienen hechos acerca de 
la vida de Mahoma, su familia y sus amigos, un macerial que difícilmen- 
te podría haber sido fruto de la invención. Por lo tanto, parece más con- 
veniente atenerse a la versión tradicional de los orígenes del islam, aun- 
que lo hagamos con cautela. Este criterio tiene una ventaja: puesto que 
tanto esa versión corno el texto del Corán se han conservado vivos sin 
cambios importantes en la. mente y la imaginación de los creyentes-en la 
religión del islarn, atenerse a la misma permite comprender cuál fue su 
visión de la historia y de lo que debería ser la vida humana. 

Según la narración de los biógrafos, la parte más oscura de la vida 
de Mahoma es la etapa temprana. Nos dicen que nació en La Meca, 
una ciudad de Arabia occidental, quizás en el año 570 o alrededor del 
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mismo. Su familia pertenecía a la tribu de los Quraish, aunque no a su 
rama más poderosa. Los miembros de la tribu eran comerciantes, que te- 
nían acuerdos con las tribus de pastores de los alrededores de La Meca, 
y también relaciones con Siria así como con el suroeste de Arabia. Tam- 
bién se afirma que mancenían cierta relación con el santuario de la ciu- 
dad, la Kaaba, donde se guardaban las imágenes de los dioses locales. 
Mahoma se casó con Jadiya, una viuda dedicada al comercio, y atendió 
los negocios de su mujer. Varias anécdotas registradas por los que más 
tarde escribieron acerca de su vida muestran un mundo que esperaba 
un guía y un hombre que buscaba una vocación. Alguien que buscaba 
a Dios expresó su deseo de que se le enseñara: «Oh, Dios, si yo supiera 
cómo deseas que se te venere, así te veneraría, pero no lo sé.» Los rabi- 
nos judíos, los monjes cristianos y los adivinos árabes predijeron el ad- 
venimiento de un profeta: un monje, a quien Mahoma conoció duran- 
te un viaje al sur de Siria, «contempló la espalda de Mahoma y vio el 
sello de la profecía entre sus omoplatos». Los objetos naturales lo salu- 
daban: «Cuantas piedras o árboles dejaba atrás decían: “La paz sea con- 
tigo, ¡oh apóstol de Dios!”»* 

Se convirtió en un nómada solitario entre las montañas, y de pron- 
to un día, debía de tener alrededor de cuarenta años, sucedió algo: un 
contacto con lo sobrenatural, conocido por las generaciones siguientes 
como la Noche del Poder o del Destino. Según una versión, un ángel, 
en la forma de un hombre que apareció en el horizonte, lo exhortó a 
convertirse en el mensajero de Dios; según otra, oyó la voz del ángel que 
lo llamaba a recitar. Mahoma preguntó: «¿Qué debo recitar?», y la voz 
dijo: 


Recita: En el nombre de tu Señor que creó, 
creó al hombre de un coágulo de sangre. 
Recita: Y cu Señor es el más generoso, 

que enseñó por la pluma, 

enseñó al hombre lo que él no sabía. 

No, ciertamente: sin duda 

el hombre crece en insolencia, 

pues se cree autosuficiente. 

Sin duda, hacia tu Señor él está retornando.! 


En este punto sucedió un hecho conocido en la vida de otros que 
reclamaban para sí un poder sobrenatural: los que conocen esta preten- 


—39— 


sión la aceptan, y ese reconocimiento la confirma en la mente de quien 
la formuló. Los que respondieron formaban un grupo reducido, que in- 
cluía a Jadiya, la esposa de Mahoma: «Regocíjate, oh hijo de mi tío, y 
ten buen corazón. Por Aquel en cuya mano está el alma de Jadiya, con- 
fío en que tú serás el profeta de Su pueblo.» 

A partir de este momento, Mahoma comenzó a comunicar a sus 
adeptos una sucesión de mensajes que él creía revelados por un ángel de 
Dios. El mundo acabaría; Dios el todopoderoso, que había creado a los se- 
res humanos, los juzgaría a todos; las delicias del Cielo y los sufrimientos 
del Infierno aparecían descritos con vívidos colores. Si cada uno en su 
vida se sometía a la voluntad de Dios, podían confiar en Su compasión 
cuando se sometieran al juicio; y era la voluntad de Dios que ellos demnos- 
trasen su gratitud mediante la plegaria regular y la observancia de otros 
preceptos, y a través de la benevolencia y la moderación sexual. El nom- 
bre asignado a Dios era «Alá», que ya era usado por uno de los dioses loca- 
les (en la actualidad, también lo utilizan los judíos y los cristianos de ha- 
bla árabe corno nombre de Dios). Los que se somerían a Su voluntad más 
tarde serían denominados musulmanes; islam era el nombre de su reli- 
gión, palabra que proviene de la misma raíz lingiiística. 

Poco a poco se formó alrededor de Mahoma un pequeño grupo de 
creyentes: algunos miembros jóvenes de las familias influyentes de los 
Queaish, algunos miembros de familias menos importantes, clientes de 
otras tribus que se habían puesto bajo la protección de los Quraish, y 
artesanos y esclavos. A medida que creció el apoyo a Mahoma, sus rela- 
ciones con las principales familias de los Quraish se deterioraron. Éstas 
no aceptaban su pretensión de que era un mensajero de Dios, y lo veían 
como una persona que atacaba su modo de vida. «Oh, Abú Talib —di- 
jeron al tío de Mahoma, que era su protector ante esas familias—, su so- 
brino maldice a nuestros dioses, insulta a nuestra religión, se burla de 
nuestro modo de vida y acusa de errar a nuestros antepasados.» La si- 
tuación de Mahoma se agravó cuando Jadiya y Abú Talib fallecieron el 
mismo año. 

A medida que desarrolló sus enseñanzas, las diferencias con las 
creencias aceptadas se definieron mejor. Atacó los ídolos de los dioses y 
las ceremonias relacionadas con ellos; adoptó nuevas formas de culto, 
sobre todo la plegaria comunal regular, y nuevas formas de beneficen- 
cia. Se situó de manera más explícita en la línea de los profetas de la tra- 
dición judía y cristiana. 

Finalrnente, su situación llegó a ser tan difícil que en el año 622 
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abandonó La Meca y se dirigió a un asentamiento establecido junto a 
un oasis, más de 300 kilómetros al norte, Yazrib, denominado en el fu- 
turo Medina. El camino había sido preparado por hombres de Yazrib 
que llegaban a La Meca para comerciar. Pertenecían a dos tribus, y nece- 
sicaban un árbitro para sus disputas; como habían convivido con habi- 
tantes judíos del oasis, estaban preparados para aceptar una enseñanza 
expresada en términos de un profeta y un libro sagrado. Este traslado a 
Medina, que para las generaciones ulteriores sería el comienzo de la era 
musulmana, se denomina la hégira; la palabra no tiene sólo el sentido 
negativo de una fuga para alejarse de La Meca, sino también el positivo 
de buscar protección instalándose en un lugar distinto del original. En 
los siglos islámicos ulteriores, se la emplearía para aludir al abandono de 
una comunidad pagana o malvada en favor de otra que vive en concor- 
dancía con la enseñanza moral del islam. Los biógrafos tempranos han 
preservado los textos de los acuerdos que, según se afirma, Mahoma y 
sus partidarios concertaron con las dos tribus principales, así como con 
algunos grupos judíos. Fue un acuerdo que no es distinto de los que se 
establecen en la moderna Arabia meridional, cuando se organiza un ha- 
ram: cada parte debe conservar sus propias leyes y sus costumbres, pero 
en el área total del hara ha de prevalecer la paz, y las disputas no se re- 
solverán mediante la fuerza, sino que serán juzgadas por «Dios y Maho- 
ma», y la alianza unirá fuerzas contra los que quebranten la paz. 

Desde Medina, Mahoma comenzó a formar un poder que se pro- 
pagó por los oasis y el desierto circundante. Pronto se vio arrastrado a 
una Jucha armada con los Quraish —quizá por el control de las rutas 
comerciales—, en el curso de la cual se plasmó el carácter de la comuni- 
dad. Llegaron a la conciusión de que era necesario luchar por lo que era 
justo: «Cuando los Quraish se mostraron insolentes con Dios y rechaza- 
ron su gracioso propósito [...] Él autorizó a Su apóstol a combatir y pro- 
tegerse.» Adquirieron la convicción de que Dios y los ángeles combatían 
de su lado, y acepraron la calamidad cuando ésta se abatió sobre ellos 
como una prueba que Dios imponía a los creyentes. 

Durante este período de expansión de su poder y de lucha las ense- 
ñanzas del Profeta adoptaron su forma definitiva. En las partes del Co- 
rán que según se cree fueron reveladas entonces, hay mayor preocupa- 
ción por definir las observancias rituales de la religión y la moral social, 
las reglas de la paz social, la propiedad, el matrimonio y la herencia. En 
ciertos casos se formulan recomendaciones concretas; en otros sólo hay 
principios generales. Simultáneamente, la enseñanza cobra carácter más 
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universal, está dirigida hacia la totalidad de la Arabia pagana y, por ex- 
tensión, al mundo entero, y se separa más claramente de las doctrinas de 
los judíos y los cristianos. 

El desarrollo de la enseñanza del Profeta tal vez se relacionó con los 
cambios en sus relaciones con los judíos de Medina. Aunque éstos ha- 
bían formado parte de la alianza original, su posición llegó a ser más di- 
fícil cuando se amplió la pretensión de Mahoma por referencia a su pro- 
pia misión. No podían aceptarlo como un auténtico mensajero de Dios 
en el marco de su propia tradición; a su vez —según se afirma— Maho- 
ma los acusó de pervertir la revelación que se les había ofrecido: «Habéis 
ocultado lo que se os ordenó aclarar.» Finalmente, algunos clanes judíos 
fueron expulsados y otros destruidos. 

Tal vez fue un signo de la ruptura con los judíos el hecho de que la 
dirección hacia la cual se volvía la comunidad en la plegaria pasara de Je- 
rusalén a La Meca (gibla), y que se arribuyera más importancia al linaje de 
ascendencia espiritual que unfa a Mahoma con Abraham. La idea de que 
Abraham era el fundador de una elevada fe monoteísta y del santuario de 
La Meca ya existía, En lo sucesivo se lo vio como un hombre que no era 
judío ni cristiano, sino el antepasado común de ambos, y también de los 
musulmanes, Este cambio se relacionó también con otro que se produjo 
en las relaciones de Mahoma con los Quraish y La Meca. Se llegó a una 
suerte de reconciliación de los intereses. Los mercaderes de La Meca co- 
rrían peligro de perder sus alianzas con los jefes tribales y su control del 
comercio, y en la ciudad misma había un número cada vez mayor de 
adeptos al islam; un acuerdo con el nuevo poder debía eliminar ciertos 
peligros y, por su parte, la comunidad de Mahoma no podía sentirse se- 
gura mientras La Meca fuese hostil; además, esa comunidad necesitaba el 
apoyo de los patricios de La Meca. Corno se entendía que el haram de La 
Meca lo había fundado Abraham, se aceptó como un lugar adonde se 
permitía peregrinar, aunque con un sentido distinto. 

En el año 629 las relaciones se habían estrechado bastante, y podía: 
permitirse que la comunidad peregrinase a La Meca; al año siguiente los 
jefes de la ciudad la entregaron a Mahoma, quien la ocupó sin hallar 
apenas resistencia, y anunció los principios de un nuevo orden: «Yo 
anulo todos los reclamos de privilegio o sangre o propiedad, excepto la 
custodia del templo y el suministro de agua a los peregrinos.» 

Pero Medina continuó siendo su capital. Allí ejerció la autoridad 
sobre sus partidarios, no tanto mediante un gobierno regular como ape- 
lando a la manipulación política y el predominio personal; de los dife- 
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rentes matrimonios que contrajo tras la muerte de Jadiya, algunos, pero 
no todos, se concertaron por razones políticas. No existía un gobierno o 
un ejército organizados, sólo Mahoma como árbitro supremo con una 
serie de representantes, una leva militar de creyentes y un tesoro públi- 
co que procedía tanto de donaciones voluntarias como de tributos co- 
brados a las tribus que se sometían. Más allá de las ciudades, la paz de 
Mahoma cubría una amplia área. Los jefes tribales necesitaban llegar a 
acuerdos con él, porque Mahoma controlaba los oasis y los mercados. El 
carácrer de estos pactos variaba; en algunos casos había alianzas y se re- 
nunciaba al conflicto, en otros se aceptaba el carácter profético de Ma- 
homa, la obligación de la plegaria y la aportación regular de contribu- 
ciones financieras. 

En el año 632 Mahoma realizó su última visita a La Meca, y su dis- 
curso quedó registrado en los escritos tradicionales como el enunciado 
final de su mensaje: «Sabed que cada musulmán es hermano de otro 
musulmán, y que los musulmanes son hermanos»; debía evitarse la lu- 
cha entre ellos, y la sangre derramada en los tiempos paganos no tenía 
que vengarse; los musulmanes debfan combatir contra todas las perso- 
nas hasta que dijesen: «No hay más dios que Dios.» 

Ese mismo año, falleció. Dejó más de un legado. En primer lugar, 
el de su personalidad, según la vieron sus compañeros más cercanos. Su 
cestimonio, transmitido sobre todo por vía oral, no adoptó la forma de- 
finitiva hasta mucho después, y por entonces, ciertamente, se había en- 
grosado con agregados, pero parece plausible sugerir que desde época 
temprana los que habían conocido y seguido a Mahoma intentaron 
ajustar su comportamiento al que él mostraba. En el curso del tiempo se 
desarrolló un tipo de personalidad humana que hasta cierto punto bien 
puede ser un reflejo de la personalidad de Mahoma. Según el testimo- 
nio de sus partidarios, aparece como un hombre que busca la verdad en 
la primera parte de su vida, después se nos muestra confundido por la 
sensación de que cierto poder le había llegado de lo alto y ansioso de 
comunicar lo que se le había revelado; adquiriendo confianza en su mi- 
sión y un sentimiento de autoridad cuando los partidarios comenzaron 
arodearlo; un árbitro interesado en establecer la paz y reconciliar las dis- 
putas a la luz de principios de justicia presuntamente de origen divino, 
un hábil manipulador de las fuerzas políticas, un hombre que no daba 
la espalda a los modos habituales de la acción humana, pero trataba de 
confinarlos en límites que, según él creía, habían sido fijados por la vo- 
luntad de Dios. 
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Sí se desarrolló gradualmente una imagen de Mahoma y se la crasmi- 
tió de una generación a otra, lo mismo sucedió con la comunidad que él 
llegó a fundar. Según el relato de épocas ulteriores, era una comunidad 
que reverenciaba al Profeta y recordaba con amor su memoria, trataba de 
seguir sus pasos y persistía en el camino del islam al servicio de Dios. Se 
mantenía unida a través de los ritos básicos de la devoción, todos los cua- 
les tenían un aspecto comunitario: los musulmanes peregrinaban al mis- 
mo tiempo, ayunaban el mismo mes y se unían en la plegaria regular, la 
actividad que con mayor claridad los distinguía del resto del mundo. 

Por encima de todo, estaba el legado del Corán, un libro que des- 
cribe en un lenguaje de mucha fuerza y gran belleza la incursión de un 
Dios trascendente, fuente de todo poder y bondad, en el mundo hu- 
mano que Él ha creado; la revelación de Su voluntad a través de una lí- 
nea de profetas enviados para advertir a los hombres y devolverlos a su 
verdadera naturaleza de criaturas agradecidas y obedientes; Dios juzga a 
los hombres al final de los tiempos, y de ello se desprenden las recorn- 
pensas y los castigos. j 

Los musulmanes ortodoxos siempre han creído que el Corán es la 
Palabra de Dios, revelada en la lengua árabe por un ángel a Mahoma, 
en diferentes ocasiones y apelando a los modos apropiados para las ne- 
cesidades comunitarias. Pocos no musulmanes aceptarán por completo 
esta creencia. A lo sumo, algunos de ellos considerarán posible que en 
cierto sentido Mahoma recibiera inspiración desde fuera del mundo 
humano, pero sostendrán que dicha inspiración se vio mediada por su 
personalidad y se expresó en sus palabras. No hay un método pura- 
mente racional que permita resolver esta diferencia de creencias, pero los 
que están separados por ella pueden coincidir en ciertos interrogantes 
que tenemos derecho a formular en relación con el Corán. 

En primer lugar, el problema de cuándo y cómo adoptó su forma 
definitiva. Mahoma comunicó las revelaciones a sus partidarios en dis- 
tintas ocasiones, y ellos las registraron por escrico o las conservaron en la 
memoria. La mayoría de los eruditos coincidirán en que el proceso que 
determinó que se recopilasen diferentes versiones y se definieran un 
texto y una disposición aceptados generalmente concluyó sólo tras la 
muerte de Mahoma. La versión tradicional sostiene que sucedió duran- 
te la época de su tercer sucesor como jefe de la comunidad, es decir, Ut- 
mán (644-656), pero se han sugerido fechas ulteriores, y algunas sectas 
musulmanas han acusado a otras de insertar en el texto material que no 
proviene de la tradición transmitida por el Profeta. 
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Una cuestión más importante tiene que ver con la originalidad del 
Corán. Los estudiosos han intentado situarlo en el contexto de las ideas 
corrientes en su tiempo y espacio. Sin duda, en el Corán hay ecos de la 
enseñanza de religiones anteriores: ideas judías en sus doctrinas; algunos 
reflejos de la piedad monástica del cristianismo oriental en las cavilacio- 
nes acerca de los horrores del Juicio y las descripciones del Cielo y el In- 
fierno (pero escasas referencias a la doctrina o la liturgia cristianas); rela- 
tos bíblicos que tienen formas distintas de las que pueden hallarse en el 
Antiguo y el Nuevo Testamento; un eco de la idea maniquea de una su- 
cesión de revelaciones formuladas a diferentes pueblos, Hay también 
rascros de una tradición indígena: las ideas morales que en ciertos aspec- 
tos son una prolongación de las que prevalecían en Arabia, aunque en 
otros rompen con ellas; en las revelaciones tempranas el tono es el que 
caracteriza al adivino árabe, que balbucea su sentimiento de un encuen- 
tro con lo sobrenatural. 

Tales rasgos del pasado no tienen por qué provocar ansiedad en un 
musulmán, que puede verlos como signos de que Mahoma apareció al 
final de una línea de profetas que enseñaron todos la misma verdad; 
para ser eficaz, la revelación definitiva puede usar palabras e imágenes 
que ya son conocidas y entendidas, y si las ideas o los relatos adoptaron 
una forma distinta en el Corán, la razón puede estar en que los partida- 
rios de los profetas anteriores tergiversaron el mensaje que recibieron de 
éstos. Pero algunos eruditos no musulmanes han extraído una conclu- 
sión distinta; a saber: que el Corán contiene poco más que materiales 
extraídos de lo que ya estaba al alcance de Mahoma en esa ¿poca y ese 
lugar. Pero afirmar tal cosa es entender erróneamente lo que significa ser 
original: sea cual fuere el material extraído de la cultura religiosa de la 
época, se lo retocó y trasmutó de tal modo que, para los que aceptaron 
el mensaje, el mundo conocido cobró un sesgo nuevo. 
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CAPÍTULO DOS 


La formación de un imperio 


LA SUCESIÓN DE MAHOMA: 
LA CONQUISTA DE UN IMPERIO 


A la muerte de Mahoma, hubo un momento de confusión entre 
sus partidarios. Uno de los jefes, Abú Bakr, proclamó ante la comuni- 
dad: «Hombres, si veneráis a Mahoma, Mahoma ha muerto; si veneráis 
a Dios, Dios vive.» Por debajo de Dios aún había que representar un 
papel: el de árbitro de las disputas y factor de decisiones en el seno de la 
comunidad. Entre los partidarios de Mahoma había tres grupos princi- 
pales: sus primeros compañeros, que protagonizaron con él la hégira, un 
grupo unido por los matrimonios; los hombres provenientes de Medi- 
na, que habían concertado la unión con él en esa ciudad; y los miem- 
bros de las principales familias de La Meca, la mayoría de ellos de con- 
versión reciente. Durante una reunión de los colaboradores más 
cercanos y los jefes, se eligió a un miembro del primer grupo como su- 
cesor del Profeta (jalifa, de ahí la palabra «califa»): Abú Bakr, un segui- 
dor de los primeros tiempos, cuya hija Aisha era esposa del Profeta. 

El califa no era profeta. Jefe de la comunidad, pero en modo alguno 
mensajero de Dios, no podía aspirar a ser portavoz de nuevas revelaciones; 
pero una aureola de santidad y preferencia divina aún rodeaba la persona 
y el cargo de los primeros califas y, en efecto, éstos afirmaban poseer cierto 
tipo de autoridad religiosa. Abú Bakr y sus sucesores pronto se vieron lla- 
mados a ejercer su liderazgo en un ámbito más amplio que el Profeta. Ha- 
bía cierto universalismo implícito en la enseñanza y los actos de Mahoma: 
él aspiraba a la autoridad universal, y el haram que él había establecido no 
tenía límites naturales; durante sus últimos años se habían enviado expe- 
diciones militares contra las regiones fronterizas bizantinas, y se cree que 
Mahoma envió emisarios a los gobernantes de los grandes Estados, recla- 
mándoles que reconocieran su mensaje. Cuando Mahoma murió, las 
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alianzas que había establecido con los jefes tribales amenazaron disgregar- 
se; algunos de ellos rechazaron sus pretensiones proféticas o, por lo me- 
nos, el control político de Medina. Ante este desafío, la comunidad que 
dirigía Abú Bakr afirmó su autoridad mediante la acción militar (las «gue- 
rras del ridda»); en este proceso se creó un ejército, y el impulso de la ac- 
ción lo llevó hasta las regiones fronterizas de los grandes imperios, y des- 
pués, tras hallar escasa resistencia, hasta el corazón mismo de aquéllos. 
Hacia el fin del reinado del segundo califa, Omar ¡bn al-Jarrab (634- 
644), se había conquistado Arabia entera, parte del Imperio sasánida, y 
las provincias de Siria y Egipto del Imperio bizantino; el resto de los terri- 
torios sasánidas no tardó en ocuparse. 

De modo que en el espacio de pocos años las fronteras políticas de 
Oriente Próximo habían cambiado y los centros de la vida política se 
habían desplazado de las ricas y populosas regiones del Creciente Fércil 
a un pequeño poblado que estaba en el límite del mundo de la alta cul- 
tura y la riqueza. El cambio fue tan súbito e imprevisto que requiere 
cierta explicación. Los daros revelados por los arqueólogos indican que 
la prosperidad y el vigor del mundo mediterráneo estaban declinando a 
causa de las invasiones bárbaras, la incapacidad para mantener las terra- 
zas y otras obras agrícolas, y el declive del mercado urbano. Tanto el im- 
perio bizantino como el sasánida se habían debilitado a causa de las epi- 
demias de peste y las guerras prolongadas; el dominio de los bizantinos 
sobre Siria se restableció sólo después de la derrota de los Sasánidas en el 
año 629, y aún era tenue. Los árabes que invadieron los dos imperios 
no eran una horda tribal, sino una fuerza organizada, algunos de cuyos 
miembros habían adquirido habilidad y experiencia militar al servicio 
de los imperios o en las luchas que siguieron a la muerte del Profeta. El 
empleo del transporte con camellos les daba cierta ventaja en las campa- 
ñas libradas en amplias extensiones; la perspectiva de adquirir tierras y 
riquezas crearon una coalición de intereses entre ellos, y el fervor de la 
convicción infundía a algunos una fuerza distinta, 

Pero quizá corresponda ofrecer otro tipo de explicación en vista de 
la aceptación del dominio árabe por la población de los países conquis- 
tados. Para la mayoría de ellos no importaba mucho que los gobernasen 
los iranios, los griegos o los árabes. El gobierno influía sobre todo en la 
vida de las ciudades o en su entorno inmediato; al margen de los fun- 
cionarios y las clases con cuyos intereses estaban vinculados, y al margen 
de las jerarquías de algunas comunidades religiosas, los habitantes urba- 
nos tal vez no se preocupasen mucho por la identidad de quienes los 
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gobernaban, con la condición de que se sintiesen seguros y en paz, y so- 
portasen impuestos razonables. Los habitantes de las zonas rurales y de 
las estepas vivían bajo la dirección de sus propios jefes y en concordan- 
cia con sus propias costumbres, y para ellos importaba poco quién go- 
bernase las ciudades. En algunos casos, la sustitución de los griegos y los 
iranios por los árabes incluso aportaba ventajas. En el caso de aquellos 
cuya oposición al dominio bizantino se expresaba en las disidencias reli- 
giosas, podía parecerles más fácil vivir bajo un gobernante que se mos- 
traba imparcial frente a los diferentes grupos cristianos, sobre todo por- 
que la nueva fe, que todavía no tenía un sistema totalmente 
desarrollado de doctrina o derecho, podía no parecerles ajena. En las 
partes de Siria O Irak que ya estaban ocupadas por pueblos de origen y 
lengua árabes, para sus jefes era fácil transmitir sus sentimientos de fide- 
lidad de los emperadores a la nueva alianza árabe, tanto más cuanto que 
el control que antes ejercían los lamíes y los gasanies, los estados-clientes 
árabes de los dos grandes imperios, había desaparecido. 

A medida que se amplió el área conquistada, fue necesario modifi- 
car el modo de gobernarla. Los conquistadozes ejercían su autoridad 
desde los campamentos armados que habían instalado los soldados ára- 
bes. En Siria, estos campamentos se hallaban sobre todo en las ciudades 
preexistentes, pero en otros lugares se crearon nuevos asentamientos: 
Basora y Kufa en Irak, Fustat en Egipto (que sería más tarde el origen 
de El Cairo), y otros sobre la frontera noroeste de Jorasán. Como eran 
centros de poder, esos campamentos se convirtieron en polos de atrac- 
ción para los inmigrantes de Arabia y los territorios conquistados, y se 
transformaron en ciudades, con el palacio del gobernador y el lugar de 
reunión pública, la mezquita, en el centro. 

En Medina, y las nuevas ciudades-campamentos unidas a ésta por 
rutas interiores, el poder estaba en manos de un nuevo grupo gobernante. 
Algunos de sus miembros habían sido compañeros del Profeta, partidarios 
tempranos y devotos, pero una considerable proporción de ellos procedía 
de las familias de La Meca, con sus habilidades militares y políticas, y de 
familias semejantes de la cercana ciudad de Taif. A medida que continua- 
ron las conquistas, llegaron orros miembros de las principales familias de 
las tribus de pastores, incluso de aquellas que habían tratado de rechazar 
el dominio de Medina después de la muerte del Profeta, En cierta medi- 
da, los diferentes grupos tendieron a mezclarse unos con otros. El califa 
Omar creó un sistema de salarios en beneficio de los que habían luchado 
por la causa del islam, y lo reguló de acuerdo con la antigiiedad de la con- 
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versión y el servicio, lo cual reforzó la cohesión de la elite gobernante, o, 
cuando menos, su separación respecto de los gobernados; entre los nue- 
vos y acaudalados miembros de la elite y el pueblo más pobre se manifes- 
taron signos de tensión desde los primeros tiempos. 

A pesar de la cohesión que en definitiva alcanzó, este grupo estaba 
dividido por diferencias personales y faccionales. Los primeros compa- 
ñeros del Profeta miraban con desdén a los conversos tardíos que habían 
conquistado poder; las pretensiones de conversión temprana y las que 
aludían a los estrechos vínculos con Mahoma podían chocar con las 
afirmaciones acerca de la nobleza de un linaje antiguo y honorable. El 
pueblo de Medina vio cómo el poder se desplazaba hacia el norte, hacia 
las regiones más ricas y pobladas de Siria e Irak, donde los gobernadores 
intentaban afianzar un poder más independiente. 

Tales tensiones se manifestaron en la región del tercer califa, Ut- 
mán ibn Affán (644-656). Fue elegido por un pequeño grupo de 
miembros de los Quraish, después que Omar fue asesinado por una 
venganza personal. Pareció aportar la esperanza de una reconciliación de 
las facciones, ya que pertenecía al núcleo interno de los Quraish, aunque 
había sido un converso temprano. Pero en realidad su política consistió 
en designar a miembros de su propio clan como gobernadores de pro- 
vincia, y esta práctica provocó oposición, tanto en Medina, encarnada 
en los hijos de los compañeros de Mahoma, y en Aisha, la esposa del 
Profeta, como en Kufa y Fustat; algunas de las tribus no veían con bue- 
nos ojos el dominio de hombres llegados de La Meca. Un movimiento 
de rebelión en Medina, con el apoyo de soldados provenientes de Egip- 
to, desembocó en el asesinato de Urmán en 656. 

Así comenzó el primer período de guerra civil de la comunidad. El 
pretendiente a la sucesión, Alí ¡bn Abi Talib (656-661), provenía de los 
Quraish, era un converso temprano, primo de Mahoma y esposo de su 
hija Fátima. Se halló frente a una doble oposición. Los parientes de Ut- 
mán estaban contra él, pero la misma actitud adopraban otros que cues- 
tionaron la validez de la elección. La lucha por el poder en Medina se 
trasladó a las ciudades-campamentos. Alí se instaló como califa en Kufa, 
y los disidentes en Basora; los derrotó, si bien hubo de afrontar un nue- 
vo desafío originado en Siria, donde el gobernador Muawiyya ibn Abi 
Sufián era un pariente cercano de Utmán. Las dos fuerzas se enfrenta- 
ron en Siffin, en el alto Eufrares, pero después de luchar cierto tiempo 
coincidieron en someterse al arbicraje de delegados elegidos por los dos 
bandos. Cuando Alí aceptó ese criterio, algunos de sus partidarios lo 
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abandonaron, pues no estaban dispuestos a aceptar un compromiso y a 
subordinar la voluntad de Dios, según ellos, al criterió humano; estaba 
en juego el honor que correspondía a una conversión temprana al islam. 
Durante los meses de discusión entre los árbirros, la alianza de Alí se de- 
bilicó, y, al cabo, él fue asesinado en su propia ciudad de Kufa. Mua- 
wiyya se proclamó califa, y Hasán, hijo mayor de Alí, lo aceptó. 


EL CALIFATO DE DAMASCO 


El advenimiento al poder de Muawiyya (661-680) siempre fue 
visto como el fin de una etapa y el comienzo de otra. Los primeros cua- 
tro califas, de Abú Bakr a Alí, son conocidos por la mayoría de los mu- 
sulmanes como los Rashidun o los «Bien Guiados». La opinión acerca de 
los califas que les siguieron es diferente. En primer lugar, en adelante el 
cargo devino, en la práctica, hereditario. Aunque perduró cierto con- 
cepto de elección, o por lo menos de reconocimiento formal por los lí- 
deres de la comunidad, de hecho a partir de ese momento el poder es- 
tuvo en manos de una familia, conocida por el nombre de un 
antepasado, Umayya, como la familia de los Omeyas. Cuando Muawiy- 
ya murió, lo sucedió su hijo, a quien siguió por corto espacio de tiempo 
su propio hijo; después, hubo un nuevo período de guerra civil y el 
trono pasó a otra rama de la familia. 

El cambio no afectó sólo a los gobernantes, La capital del Imperio 
se trasladó a Damasco, una ciudad levantada en una zona rural que po- 
día suministrar los excedentes necesarios para mantener una corte, el go- 
bierno y el ejército; adernás, desde allí la zona costera del Mediterráneo 
oriental y las regiones que se extendían al este permitían un control más 
fácil que desde Medina. Esto era tanto más importante cuanto el do- 

_minio del califa continuaba extendiéndose, Las fuerzas musulmanas 
atravesaron el Magreb. Establecieron su primera base importante en 
Cairuán, de la antigua provincia romana de África (Tfrigiyya, la actual 
Túnez); desde allí continuaron avanzando hacia el oeste, llegaron a la 
costa atlántica de Marruecos hacia fines del siglo VII y, poco después, pa- 
saron a España; en el extremo opuesto, conquistaron las tierras que se 
extendían más allá de Jorasán y llegaron hasta el valle del Oxo, para co- 
menzar las primeras incursiones musulmanas en el noroeste de India. 
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Un imperio semejante exigía un nuevo estilo de gobierno. Una 
opinión frecuente en las generaciones siguientes, cuando los Omeyas 
habían sido remplazados por una dinastía hostil a ellos, afirmó que ha- 
bían promovido un gobierno orientado hacia fines mundanos, determi- 
nados por el interés egoísta, en lugar de la actitud de los califas anterio- 
res que pretendieron el progreso de la religión. Sería más justo afirmar 
que los Omeyas hicieron frente a los problemas que aparecen cuando se 
gobierna un gran imperio y que, por lo tanto, se vieron envueltos en los 
compromisos propios del poder, Poco a poco, después de ser jefecillos 
árabes, crearon un modo de vida que respondía al que era tradicional en 
los gobernantes de Oriente Próximo, y recibían a sus huéspedes o sus 
súbditos en concordancia con los usos ceremoniales del emperador bi- 
zantino o el rey iranio. Los primeros ejércitos árabes fueron reemplaza- 
dos por fuerzas regulares a sueldo. Se formó un nuevo grupo gobernan- 
te, en gran medida con los líderes militares o los jefes tribales; las 
principales familias de La Meca y Medina perdieron relevancia ya que 
estaban lejos de la sede del poder, y más de una vez intentaron rebelar- 
se. También las ciudades de [rak demostraban una lealtad dudosa, y ha- 
bía que controlarlas echando mano de gobernadores enérgicos, fieles al 
califa. Los gobernantes eran gente de la ciudad, partidarios de una vida 
estable y hostiles a las pretensiones de poder y liderazgo basadas en la 
solidaridad tribal; «Estáis anteponiendo el parentesco a la religión», ad- 
virtió el primer gobernador omeya de Irak, y un sucesor, Hayyay, trató 
con mayor energía aún a la nobleza tribal y sus partidarios. 

Aunque la fuerza armada estaba en manos diferentes, la adminis- 
tración financiera continuó como antes, es decir, a cargo de secretarios 
reclutados en los grupos que habían servido a gobernantes anteriores, 
utilizando el griego en el oeste y el pahlavi en el este. A partir de la dé- 
cada de 690 el idioma de la administración fue el árabe, pero es posible 
que esto no haya determinado un cambio importante en el personal o 
los métodos; los miembros de las familias de burócratas que sabían ára- 
be, continuaron trabajando, y muchos se convirtieron en musulmanes, 
sobre todo en Siria. 

Los nuevos gobernantes se asentaron firmemente no sólo en las 
ciudades, sino también en el campo sirio, en tierras de la corona y pro- 
piedades cuyos dueños habían huido, sobre todo en las regiones inte- 
riores que se abrían al norte de la estepa árabe. Parece que mantuvieron 
cuidadosamente los sistemas de irrigación y cultivo que encontraron allí, 
y los palacios y las casas que construyeron para usarlos como centro de 
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control económico y también para ofrecer hospitalidad, fueron reforma- 
dos y decorados en el estilo de los gobernantes a quienes habían rem- 
plazado, con salones destinados a las audiencias y baños, suelos de mo- 
saico, portales y techos esculpidos. 

En este y en otros aspectos podría parecer que los Omeyas se ase- 
mejaron a los reyes bárbaros del Imperio rornano de Occidente, inquie- 
tos ocupantes de un mundo extraño cuya vida continuaba bajo la pro- 
tección del poder que ellos ejercían. Pero había una diferencia. Los 
gobernantes de Occidente habían aportado pocos elementos propios 
que pudieran resistir a la fuerza de la civilización latina y cristiana en la 
que se vieron inmersos. El grupo gobernante árabe, en cambio, llevó 
consigo algo que habría de conservar incluso en el ámbito de la elevada 
cultura de Oriente Próximo y que, modificado y desarrollado por esa 
cultura, suministraría un lenguaje que en adelante le permitiría expre- 
sarse: la creencia en una revelación de Dios al profeta Mahoma, realiza- 
da en lengua árabe. 

La primera afirmación clara de la permanencia y la peculiaridad del 
nuevo orden llegó en la década de 690, durante el reinado del califa Abd 
al-Malik (685-705). Al mismo tiempo que se introducía el árabe en las ac- 
rividades administrativas, se incorporó un nuevo estilo de acuñación, y 
esto fue importante, pues las monedas son símbolo de poder e identidad, 
En lugar de las monedas que mostraban figuras humanas, que habían 
sido recibidas de los Sasánidas o acuñadas por los Omeyas en Damasco, se 
produjeron monedas nuevas, sólo con palabras, que proclamaban en 
árabe la unicidad de Dios y la verdad de la religión transmitida por Su en- 
viado. 

Más importante aún fue la construcción de edificios monumenta- 
les, que eran en sí una proclama de que la revelación realizada a través 
de Mahoma para beneficio de la humanidad era la definitiva y más 
completa, y de que su reino duraría eternamente. 

Los primeros lugares destinados a la plegaria comunitaria (masjid, 
de donde procede la palabra «mezquita») también sirvieron para cele- 
brar asambleas de toda la comunidad con el fin de resolver asuntos pú- 
blicos. No tenían señales que las distinguieran claramente de otros tipos 
de edificios: en realidad, algunas eran construcciones más antiguas con- 
fiscadas con ese propósito, y otras, construcciones nuevas ubicadas en 
los centros de asentamiento musulmán. Los lugares sagrados de los ju- 
díos y los cristianos todavía suscitaban el interés de los nuevos gober- 
nantes: Umar había visitado Jerusalén después de tomar la ciudad, y 
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Muawiyya fue proclamado califa en ese lugar. Después, durante la dé- 
cada de 690, se erigió el primer edificio de grandes dimensiones que 
afirmó a todas luces, que el islam era diferente y perduraría. Se trataba 
de la Cúpula de la Roca, construida en el emplazamiento del Templo 
judío de Jerusalén, ahora convertido en un hara musulmán; debía ser 
una especie de deambulatorio para los que rodeasen la roca en la que de 
acuerdo con la tradición rabínica, Dios había ordenado a Abraham que 
sacrificase a lsaac. La construcción de la Cúpula en este lugar se había 
interpretado, de manera conveniente, como un acto simbólico que si- 
tuaba al islam en el linaje de Abraham y lo separaba del judaísmo y el 
cristianismo. Las inscripciones del interior, la expresión física conocida 
más temprana de los textos del Corán, proclaman la grandeza de Dios, 
«el Poderoso, el Sabio», declaran que «Dios y sus Ángeles bendicen al 
Profeta» y llaman a los cristianos a reconocer a Jesús como un apóstol de 
Dios, Su Verbo y Su Espíritu, pero no Su Hijo.! 

Poco más tarde comenzó la construcción de una serie de grandes 
mezquitas destinadas a satisfacer las necesidades de la plegaria ritual: en 
Damasco y Alepo, Medina y Jerusalén, y después en Cairuán, el primer 
centro árabe del Magreb, y en Córdoba, la capital árabe de España. En 
todos se observa el mismo plan básico: un patio abierto lleva a un espa- 
cio cubierto, conformado de tal modo que las largas filas de fieles dirigi- 
dos por un jefe de la plegaria (el imán) pueden mirar en dirección a La 
Meca. Un nicho (sihrab) señala la pared hacia la cual miran, y cerca 
hay un púlpito (minbar) desde donde se predica un sermón durante el 
rezo de mediodía del viernes. Ánexo al edificio o cerca del mismo está el 
minarete desde donde el muecín (muaddín) convoca a los fieles a la ple- 
garia a determinadas horas. 

Estos edificios eran signos no sólo de un nuevo poder sino, además, 
del crecimiento de una comunidad nueva y diferente. De ser en inicio la 
fe de un grupo gobernante, la aceptación de la revelación ofrecida a Ma- 
homa se difundió gradualmente. No conocemos bien el proceso, y sólo 
podemos formular conjeturas acerca del curso que siguió. Los árabes que 
ya vivían en el campo sirio e iraquí debieron de acatar sin dificultad el 
nuevo orden por solidaridad con los nuevos gobernantes (aunque parte 
de una tribu, la de Gassán, no adoptó esa acritud). Los funcionarios que 
trabajaban para los nuevos gobernantes debieron de aceptar la fe que és- 
tos proclamaban por interés propio o por la atracción natural que ejercía 
el poder; lo mismo cabía decir de los prisioneros capturados en las guerras 
de conquista, o de los soldados sasánidas que se habían unido a los árabes. 
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Los inmigrantes que llegaban a las nuevas ciudades quizá se convertían 
con el fin de evitar los impuestos especiales que pagaban los que no eran 
musulmanes. Los adeptos al zoroastrismo, partidarios de la antigua reli- 
gión persa, tal vez consideraron más fácil convertirse en musulmanes que 
los cristianos, porque su Iglesia organizada se había debilitado al finalizar 
el dominio sasánida. Pero algunos cristianos, afectados por las controver- 
sias acerca del carácter de Dios y la revelación, tal vez se sintieron atraídos 
por la sencillez de la temprana respuesta musulmana a estos interrogantes, 
en lo que, de un modo general, era el mismo universo de pensamiento. 
La ausencia de una Iglesia musulmana o de un complicado rito de con- 
versión, la necesidad de usar sólo unas pocas palabras sencillas, determina- 
ron que la aceptación fuese un proceso fácil. Pero por simple que fuese, el 
acto implicaba una consecuencia: la aceptación de que el árabe había sido 
la lengua en que se había ofrecido la revelación, y este hecho, unido a la 
necesidad de tratar con los gobernantes, los soldados y los terratenientes 
árabes, pudo llevar a que se lo aceptara corno la lengua de la vida cotidia- 
na. Así, allí donde apareció el islam, se difundió la lengua árabe. Pero este 
proceso todavía estaba en sus inicios; fuera de la propia Arabia, los Ome- 
yas gobernaron territorios en los cuales la mayoría de la población no era 
musulmana ni hablaba el árabe. 

El número y la fuerza cada vez más considerables de la comunidad 
musulmana no favoreció a los Omeyas. Su región central, es decir, Siria, 
era un eslabón débil en la cadena de los países incorporados al Imperio, 
A diferencia de las nuevas ciudades de Irán, Irak y África, sus ciudades 
habían existido antes que el islam, y llevaban una vida independiente 
de sus gobernantes. Su comercio se había visto perjudicado al separarse 
de Anatolia, que continuaba en manos bizantinas, a través de una fron- 
tera nueva a menudo turbada por la guerra entre árabes y bizancinos. 

La fuerza principal de la comunidad musulmana estaba más al este. 
Las ciudades de Irak crecían a medida que llegaban inmigrantes tanto 
de Irán como de la península árabe. Podían recurrir a la riqueza de las 
fecundas tierras de regadío del sur de Irak, donde algunos árabes se ha- 
bían instalado como terrarenientes. Las nuevas ciudades exigían más 
árabes que las de Siria, y su vida se enriqueció cuando los miembros de 
la antigua clase gobernante irania acudieron como funcionarios y tecau- 
dadores de impuestos. 

Un proceso análogo se desarrollaba en Jorasán, en el lejano noreste 
del Imperio, Dado que estaba en la frontera de la expansión del islam ha- 
cía Asia central, tenía nutridas guarniciones. Sus tierras de cultivo y de 
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pastoreo también atraían a los colonos árabes. Por consiguiente, desde 
época temprana contó con una considerable población árabe, que convi- 
vía con la de Irán, cuya antigua clase terrateniente y gobernante conserva- 
ba su posición. Gradualmente se estableció una suerte de simbiosis: cuan- 
do dejaron de ser combatientes activos y se asentaron en el campo o en las 
ciudades —Nishapur, Bal y Marv— los árabes se fueron integrando en 
la sociedad irania; y ésta, a su vez, tuvo acceso al grupo dirigente. 

El crecimiento de las comunidades musulmanas en las ciudades y 
las provincias orientales provocó tensiones. Las ambiciones personales, 
las quejas locales y los conflictos partidarios se expresaron en más de un 
lenguaje, étnico, tribal y religioso, y a tanta distancia en el tiempo es di- 
fícil saber cómo se trazaron las líneas divisorias. 

Ante todo, entre los conversos al islam —en especial, entre los ira- 
nios—, hubo resentimiento contra los privilegios fiscales y de otro tipo 
concedidos a los individuos de origen árabe, y esta actitud se agravó a 
medida que se debilitó el recuerdo de las primeras conquistas. Algunos 
conversos se vincularon a los líderes tribales árabes como «clientes» 
(matwali), pero ello no anuló la línea que los separaba de los árabes. 

Las tensiones también se manifestaron en términos de la diferencia 
y la oposición tribal. Los ejércitos provenientes de Arabia trajeron con 
ellos los sentimientos de fidelidad tribal, actitud que, en las nuevas cir- 
cunstancias, podía acentuarse. En las ciudades y otros lugares de migra- 
ción, los grupos que vindicaban un antepasado común se unieron en 
espacios más estrechos que los de la estepa árabe; los líderes poderosos 
que proclamaban su ascendencia noble podían atraer más partidarios. 
La existencia de una estructura política unificada permitió que los líde- 
res y las tribus estableciesen acuerdos en amplias áreas, cuando no vín- 
culos por intereses comunes. La lucha por el contro] del gobierno cen- 
tral podía servirse de las figuras tribales y los sentimientos de fidelidad 
que ellas expresaban. Una rama de los Omeyas estaba unida por matri- 
monio con los Banu Kalb, que se habían establecido en Siria antes de la 
conquista; en la lucha por la sucesión que se libró después de la muerte 
del hijo de Muawiyya, un prerendiente que no era Omeya contó con el 
apoyo de otro grupo de cribus, Á veces, un interés común podía susten- 
tar la idea de un origen compartido por todas las tribus que afirmaban 
provenir de Arabia central o del sur. (Sus nombres, Qais y Yemen, ha- 
brían de sobrevivir como símbolos de conflicto local en algunas regiones 
de Siria, incluso hasta nuestros días.) 

Tuvieron mayor importancia las disputas acerca de la sucesión al 
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Califato y el carácter de la autoridad en la comunidad musulmana. 
Concra las pretensiones de Muawiyya y su familia se alzaron dos grupos 
aunque, dada la precaria conformación de ambos, más valdría describir- 
los como tendencias. En primer lugar, había diferentes grupos llamados 
Jariyis. Los más antiguos eran los que habían retirado su apoyo a Alí 
cuando éste había aceptado el arbirraje durante los hechos de Siffin. 
Fueron aplastados, pero algunos movimientos ulteriores usaron el mis- 
mo nombre, sobre todo en las regiones sometidas al control de Basora. 
En contraposición a las vindicaciones de los líderes tribales, afirmaban 
que en el islam la única prioridad era la virtud. Sólo el musulmán vir- 
tuoso debía gobernar como imán, y si se desviaba de las buenas cualida- 
des debía negársele obediencia; Utmán, que había otorgado prioridad a 
las exigencias de su familia, y Alí, que había aceptado un compromiso 
en una cuestión de principios, estaban ambos en falta. No todos ex- 
traían de esto las mismas conclusiones: algunos se sometieron durante el 
dominio omeya, y otros se rebelaron, y hubo quienes afirmaron que los 
verdaderos creyentes debían tratar de crear una sociedad virtuosa me- 
diante una nueva hégira a un lugar distante. 

El otro grupo apoyaba las pretensiones de dominio de la familia 
del Profeta. Se trataba de una idea que podía adoptar muchas formas 
distintas. A la larga, la más importante fue la que consideraba a Alí y a 
una línea de sus descendientes los jefes legítimos de la comunidad, es 
decir, los imanes. Alrededor de esta idea se agruparon otros, algunos 
provenientes de las culturas religiosas de los países conquistados. Se en- 
tendió que Alí y sus herederos habían recibido del propio Mahoma una 
cualidad especial del alma y un conocimiento acerca del significado pro- 
fundo del Corán. De modo que, en cierto sentido, eran más que huma- 
nos; uno de ellos se alzaría para inaugurar el reino de la justicia. Esta ex- 
pecrativa del advenimiento de un mahdi, «el que es guiado», surgió 
tempranamente en la historia del islam. En el año 680 el segundo hijo 
de Alí, Hussein, se trasladó a Irak con un pequeño grupo de parientes y 
seguidores, con la esperanza de encontrar apoyo en Kufa y sus alrededo- 
res. Fue muerto durante un combate en Karbala, Irak, y su muerte ad- 
quiriría la fuerza del marrirologio evocado por los partidarios de Alí (los 
Shiaz Alí o los chiíes). Pocos años después estalló otra revuelta en favor 
de Muhammad ibn al-Hanafiyya, que era también hijo de Alí, aunque 
no de Fátima. 

Durante las primeras décadas del siglo VIUL, los gobernantes omeyas 
realizaron una serie de intentos para hacer frente a los movimientos opo- 
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sitores que se manifestaban de diferentes modos y, con las dificultades 
propias del gobierno de un imperio tan vasto y heterogéneo, pudieron 
fortalecer las bases fiscales y militares de su dominio, de modo que du- 
rante un tiempo debieron afrontar pocas rebeliones importantes. Pero 
en la década de 740 su poder se derrumbó bruscamente ante Otra gue- 
rra civil y una coalición de movimientos con diferentes propósitos, pero 
unidos en una oposición común a los gobernantes. Estos movimientos 
eran más poderosos en las regiones orientales que en las occidentales del 
Imperio, en especial en Jorasán, entre algunos de los grupos de colonos 
árabes que estaban a un paso de asimilarse a la sociedad irania local, así 
como entre los «clientes» iranios. Allí, como en otros lugares, había un 
sentimiento chií muy difundido, pero sin organización. 

Otra rama de la familia del Profeta, los descendientes de su tío Ab- 
bás, implantó un liderazgo más eficaz. Afirmaban que el hijo de 
Muhammad ibn al-Hanafiyya les había traspasado su derecho de suce- 
sión, y en sus asentamientos en los límites del desierto sirio crearon una 
organización con centro en Kufa, Como emisario enviaron a Jorasán a 
un hombre de oscuro origen, probablemente miembro de una familia 
de Irán; Abú Muslim. Pudo formar un ejército y una coalición con los 
elementos disidentes, árabes y de otro origen, y alzarse en rebelión bajo 
el estandarte negro que habría de ser el símbolo del movimiento, y en 
nombre de un miembro de la familia del Profeta; no se mencionaba es- 
pecíficamente a ninguno de dichos miembros, lo cual acrecentó el apo- 
yo al movimiento. Partiendo de Jorasán, el ejército se desplazó hacia el 
oeste, los Omeyas fueron derrotados en una serie de batallas libradas en- 
tre 749 y 750, y el último califa de la casa, Marwán Il, fue perseguido 
hasta Egipto y muerto. Entretanto, el líder anónimo fue proclamado en 
Kufa; se trataba de Abul-Abbás, descendiente no de Alí sino de Abbás. 

El historiador al-Tabari (839-923) describió la proclamación. Da- 
wud, hermano de Abul-Abbás, ascendió los peldaños del púlpito de la 
mezquita de Kufa, y se dirigió a los fieles: 


¡Loado sea Dios, con gratitud, gratitud, y aún más gratitud! ¡Loor 
a quien llevó a la destrucción a nuestros enemigos y nos aportó nuestra 
herencia, la de Mahoma nuestro Profera; la bendición de Dios y la paz 
sea sobre él! Oíd, gente del pueblo, ahora se alejaron las noches oscu- 
ras del mundo, las sombras se disiparon, y la luz irrumpe sobre la tie- 
rra y en los cielos, y el sol se alza desde las fuentes del día, mientras la 
luna se mueve desde el lugar asignado. Quien construyó el arco lo em- 
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puña, y la flecha retorna a quien la disparó. La razón ha retornado a su 
lugar de origen, entre la gente de la casa de vuestro Profeta, gente 
compasiva y piadosa con vosotros, gente que simpatiza con vosotros 
[...). Dios os ha permitido contemplar lo que todos esperaban y ansia- 
ban, Él ha señalado entre vosorros a un califa del clan de Hashim, ilu- 
minando así vuestros rostros y logrando que este pueblo prevalezca so- 
bre el ejército de Siria, y transfiriendo a vosotros la soberanía y la 
gloria del islam [...]. ¿Acaso otro sucesor del mensajero de Dios ha as- 
cendido los peldaños de este vuestro minbar, salvo el Comandante de 
los Fieles Alí ibn Abi Talib, y el Comandante de los Fieles Abdalá ibn 
Muhammad? Y, con un gesto de la mano, señaló a Abul-Abbás.? 


EL CALIFATO DE BAGDAD 


Una familia gobernante sucedió a otra, e Irak remplazó a Siria 
como centro del Califaco musulmán. El poder de Abul-Abbás (749- 
754) y sus sucesores, conocidos como Abasíes por su antepasado, no es- 
taba tanto en las regiones del Mediterráneo oriental o en Hiyaz, que era 
una extensión de los mismos, como en los antiguos territorios sasánidas; 
así, abarcaba el sur de Irak y los oasis y las mesetas de Irán, Jorasán y los 
territorios que se extendían aún más lejos, hacia el Asia central. Para el 
califa era más difícil gobernar al Magreb, pero también era menos im- 
portante. 

En ciertos aspectos el dominio de los Abasíes no fue muy diferente 
del que ejercieron los Omeyas. Desde el principio se vieron comprorme- 
tidos en el problema inexorable de toda dinastía nueva: cómo convertir 
el poder limitado que derivaba de una coalición inestable de intereses 
distintos en algo más firme-y duradero. Habían conquistado el trono 
mediante una combinación de fuerzas unidas únicamente en su oposi- 
ción a los Omeyas, y ahora era necesario definir las relaciones de fuerzas 
en el seno de la coalición. Ante todo, el nuevo califa se desembarazó de 
aqueltos cuya ayuda le había permitido alcanzar el poder; procedió a 
deshacerse de Abú Muslim y de otros. También hubo conflictos en el 
seno de la familia misma. Al principio, sus miembros fueron designados 
gobernadores, pero algunos de ellos llegaron a ser demasiado poderosos 
y, en el curso de una generación, se creó una nueva elite gobernante de 
altos funcionarios. Algunos provenían de familias de Irán con tradición 
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de servicio al Estado, convertidas recientemente al islam; otros, de la 
casa del propio gobernante. Algunos eran libertos. 

Esta concentración de poder en manos del gobernante sobrevino 
en tiempos de los sucesores de Abul-Abbás, sobre todo al-Mansur 
(754-775) y Harún al-Rashid (786-809), y se reflejó en la creación de 
una nueva capital, Bagdad. Al-Tabari relata la visita de al-Mansur al 
emplazamiento de la futura ciudad: 


Llegó al lugar donde estaba el puente y lo cruzó en el emplazamiento 
actual de Qasr al-Salam. Después, rezó la plegaria vespertina. Era verano y, 
donde antes estaba el palacio, había ahora la iglesia de un sacerdote. Des- 
cansó allí esa noche y despertó a la mañana siguiente, después de haber pa- 
sado la noche más grata y dulce sobre la tierra. Permaneció en el lugar, y 
todo lo que vio lo complació. Entonces dijo: «Éste es el sitio donde cons- 
truirés Lo necesario puede llegar aquí por el Eufrates, el Tigris y una red de 
canales. Sólo un lugar como éste puede sostener al ejército y a la pobla- 
ción.» De mado que realizó el trazado y asignó dinero para la construc- 
ción, y con su propia mano puso el primer ladrillo, diciendo: «En nombre 
de Dios, que Él sea loado. La tierra es de Dios; Él ordena que la hereden 
aquellos a quienes elige entre sus servidores, y el resultado de eso es que 
ellos Le temen.» Después dijo: «¡Construid, y que Dios os bendiga!»? 


Bagdad estaba en la confluencia del Tigris y el Éufrates, una zona 
en la que un sistema de canales había dado origen a una campiña fértil, 
que podía producir alimentos para una gran ciudad y rentas para el go- 
bierno; por ella pasaban caminos estratégicos que conducían a Irak y 
aún más lejos, a la Yazira del norte de Irak, donde se producían cereales, 
y a Siria y Egipto, donde los sentimientos de fidelidad hacia los Omne- 
yas continuaban siendo intensos. Como era una ciudad nueva, los go- 
bernantes podían verse libres de la presión ejercida por los habitantes 
musulmanes árabes de Kufa y Basora. En concordancia con una anti- 
gua tradición en virtud de la cual los gobernantes de Oriente Próximo 
se mantenían distanciados de los súbditos, la ciudad se planificó de 
modo que expresara el esplendor y el distanciamiento del gobernante. 
En el centro, sobre la orilla occidental del Tigris, estaba la «ciudad re- 
donda» formada por el palacio, los cuarteles y las oficinas; los mercados 
y los distritos residenciales se extendían fuera de ese centro. 

En su descripción de la recepción de una embajada bizantina por 
el califa al-Mugradir, en 917, el hiscoriador de Bagdad, al-Jatib al-Bag- 
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dadi (1271), evoca el esplendor de la corte y su ceremonial. Después de 
haber sido conducidos ante el califa, por voluntad de éste se les mostró 
el palacio: los salones, los parios y los parques, los soldados, los eunucos, 
los chambelanes y los pajes, las salas de los tesoros, los elefantes engala- 
nados con brocado de seda verde azulada. En el Salón del Árbol vieron 


un árbol, puesto en el centro de un gran tanque circular lleno de agua cla- 
ra. El árbol tenía dieciocho ramas, y cada rama, muchas ramitas, sobre las 
cuales se posan toda suerte de aves de oro y plata, grandes y pequeñas. La 
mayoría de las ramas de este árbol son de plata, pero algunas son de oro, y 
se extienden en el aire sosteniendo hojas de diferentes colores. Las hojas 
del árbol se mueven cuando sopla el viento, y los pájaros pían y cantan. 


Finalmente, fueron conducidos de nuevo ante el califa: 


Estaba ataviado con prendas (...] bordadas con oro, y sentado en 
un trono de ébano [...]. A la derecha del trono colgaban nueve collares 
de gemas [...] y a la izquierda otros cantos, todos formados por famo- 
sas joyas [...]. Ante el califa estaban de pie cinco de sus hijos, tres a la 
derecha y dos a la izquierda.! 


En estos palacios retirados, el califa ejercía el poder de acuerdo con 
formas heredadas de gobernantes anteriores, que, a su vez, serían imita- 
das por otras dinastías. Un complicado ceremonial cortesano destacaba 
su esplendor; los funcionarios de la corte vigilaban el acceso al monarca; 
el verdugo estaba de pie cerca, para dispensar justicia sumaria. En los 
reinos tempranos se cteó un cargo que habría de ser importante, el de 
visir (wazir): era el consejero del califa, con diferentes grados de in- 
fluencia, y más tarde se convertiría en jefe de la administración e inter- 
mediario entre ésta y el gobernante. 

La administración se dividía en una serie de oficinas o divanes 
(diwán), de un modo que reaparecería en otras dinastías. Había un di- 
ván para los asuntos del ejército, una cancillería que redactaba cartas y 
documentos en la forma debida y los conservaba, y un tesoro que su- 
pervisaba y llevaba registros de los ingresos y los gastos. Quien goberna- 
ba a través de una jerarquía de funcionarios distribuidos en una amplia 
área debía comprobar que no adquirían excesiva fuerza ni abusaban del 
poder que ejercían en su nombre. Un sistema de espionaje mantenía in- 
formado al califa de lo que sucedía en las provincias, y él y sus goberna- 
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dores celebraban sesiones públicas en las cuales podían oírse las quejas y 
resolverlas, 

El gobierno absoluto mediado por una burocracia necesitaba ingre- 
sos y un ejército. Precisamente en el período abasí, el sistema canónico de 
gravámenes surgió de las prácticas de los primeros tiempos islámicos. Has- 
ta donde era posible, se relacionaba con las normas islámicas. Los impues- 
tos principales eran dos: el primero gravaba la tierra o su producción (ja- 
ray); en principio, se había distinguido entre las tasas y el tipo de 
impuestos que pagaban los propietarios de tierras musulmanes y los no 
musulmanes, si bien en la prácrica ral diferenciación llegó a ser menos im- 
portante, aunque perduró en los códigos. El segundo era una capitación 
aplicada a los que no eran musulmanes, una contribución que se calcula- 
ba de acuerdo con su riqueza (yizya). Además, se imponían diferentes gra- 
vámenes a los artículos importados o exportados, y a los productos de ar- 
tesanía urbana, así como impuestos ocasionales a la riqueza urbana, 
aplicados de acuerdo con las necesidades; quienes interpretaban a pie jun- 
tillas el derecho islámico, los condenaban oficialmente. 

Los soldados de Jorasán que habían posibilitado el ascenso al poder 
de los Abasíes, se dividían en grupos al mando de diferentes jefes. Para los 
califas no era fácil asegurar la fidelidad de estos hombres, y llegaron a ser 
una fuerza militar menos eficaz cuando se relacionaron con la población 
de Bagdad. Después de la muerte de Harún al-Rashid estalló la guerra ci- 
vil entre sus hijos al-Amín y al-Mamún. Amín fue proclamado califa, y el 
ejército de Bagdad luchó a su lado, pero fue derrotado. A principios del 
siglo IX la necesidad de un ejército eficaz y fiel se sarisfizo tanto mediante 
la compra de esclavos como por el reclutamiento de soldados en las tribus 
de pastores de habla turca, que estaban a lo largo de la frontera de Asia 
central, o aún más lejos. Estos turcos, y otros grupos análogos provenien- 
tes de las fronteras del Estado, eran extranjeros que carecían de vínculos 
con la sociedad a cuyo dominio contribuían y que mantenían una rela- 
ción de tutela personal con el califa, La entrada de soldados turcos al ser- 
vicio de los Abasfes inició un proceso que habría de conferir una forma 
característica a la vida política del mundo islámico. 

En parte para mantener a los soldados lejos de la población de Bag- 
dad, que era hostil al gobietno del califa, al-Mutasim (833-842) trasladó 
su capital desde Bagdad a una nueva ciudad, Samarra, que estaba más al 
norte, a orillas del río Tigris. La sede del gobierno estuvo allí durante me- 
dio siglo, pero aunque se liberó de la presión del pueblo, cayó bajo la in- 
fluencia de los jefes de los soldados turcos, que llegaron a dominar el go- 
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bierno del califa. Hubo rambién un período en que los gobernantes de 
las provincias periféricas del Imperio llegaron a ser de hecho indepen- 
dientes; incluso en Irak el poder del califa se vio amenazado por una am- 
plia y prolongada rebelión de esclavos negros en las plantaciones de azú- 
car y las salinas del extremo meridional: la rebelión del Zany (868-883). 
Pocos años después, en 892, el califa al-Mutadid regresó a Bagdad. 

Cuanto más remoto y poderoso era el califa, más importante era 
para él que su poder arraigara en los sentimientos morales de los gober- 
nados. De un modo más sistemático que los Omeyas, los Abasíes trata- 
ron de justificar su dominio en términos islámicos. Desde el principio 
utilizaron símbolos religiosos. El califa afirmó que gobernaba por auto- 
ridad divina, como miembro de la familia del Profeta. Sostuvo también 
que gobernaba en armonía con el Corán y las normas de la conducta 
recta, definida cada vez más por referencia al comportamiento habitual 
del Profeta (sunna). En concordancia con esta afirmación, los especialis- 
tas religiosos participaron de su gobierno, y se atribuyó más importancia 
al cargo de juez (qa4i). Sus funciones quedaron diferenciadas de las que 
correspondían al gobernador. No tenía obligaciones políticas o financie- 
ras; su función era resolver los conflictos y adoptar decisiones a la luz de 
lo que poco a poco estaba definiéndose como un sistema de normas ju- 
rídicas o sociales islámicas. El principal gadi era un dignatario de cierta 
importancia en la jerarquía estacal. 

Al formular su pretensión de gobernantes legítimos, los primeros 
Abasíes tuvieron que enfrentarse a otra rama de la familia del Profeta, 
los descendientes de Alí, y a sus partidarios, los chiíes, No todos los 
chiíes eran hostiles al dominio de los Abasíes; Yafar al-Sadig (h. 700- 
765), a quien consideraban el sexto imán, fue un quietista que enseñó a 
sus partidarios la resistencia pasiva hasta el advenimiento del mahdi, el 
hombre a quien Dios enviaría para restaurar el reinado de la religión y la 
justicia. Pero durante las dos primeras generaciones del dominio abasí, 
hubo varios movimientos de rebelión que utilizaron los nombres de 
miembros de la familia de Alí; precisamente para responder a éstos, el 
hijo de Harún, es decir, Mamún (813-833), llevó a cabo dos intentos 
de afianzar de manera más sólida su derecho al gobierno. El primero 
fue proclamar que Alí al-Rida, considerado por muchos chiíes el octavo 
imán, era su sucesor; el argumento utilizado fue que se trataba del 
miembro más digno de la familia del Profeta en la línea de sucesión, y 
esta tesis implicaba que, si la sucesión debía basarse en el valor moral en 
el seno de la familia, en principio los descendientes de Abbás tenían 
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tanto derecho como los de Alí. Más tarde, Mamún apoyó las ideas de 
ciertos teólogos racionalistas, y traró de lograr que su acepración fuese 
una condición para incorporarse al servicio oficial. Este intento tropezó 
con la oposición de los teólogos, encabezados por Ahrnad ¡bn Hanbal, 
que afirmaban que el Corán y la conducta habitual del Profeta, inter- 
pretados de manera literal, suministraban suficiente orientación. Des- 
pués de un período de persecución, se abandonó —para, en la práctica, 
no volverse a dar casi nunca más— el intento de imponer una sola in- 
terpretación de la fe mediante el poder del gobernante. La creencia en 
una unidad que incluía diferencias de opinión legal, y en la importancia 
dada al Corán y a la práctica (sunn2) del Profeta como bases del dere- 
cho, gradualmente originó un modo de pensamiento que recibió la de- 
nominación general de sunnismo, diferente del chiísmo. 


Aa 


CAPÍTULO TRES 


La formación de una sociedad 


EL FIN DE LA UNIDAD POLÍTICA 


Incluso en el apogeo del poder del califato abasí, su dominio efectivo 
era limitado. Existía sobre todo en las ciudades y en las áreas productivas 
circundantes; había áreas montañosas y esteparias lejanas que práctica- 
mente no estaban sometidas. Con el correr del tiempo, la auroridad de los 
califas se vio atrapada en las contradicciones delos sisternas centralizados y 
burocráticos de gobierno. Con el fin de gobernar las provincias lejanas, el 
califa tenía que conceder a sus gobernadores el derecho de cobrar impues- 
tos y usar parte de los ingresos para mantener las fuerzas locales. Incentaba 
conservar el control mediante una red de informadores, peto no podíaim- 
pedir que algunos de los gobernadores fortaleciesen posiciones, hasta el 
extremo de traspasar el poder asus propias familias, mientras permanecían 
—al menos, en teoría— fieles a los intereses fundamentales de sus sobera- 
nos, Deeste modo, nacieron las dinastías locales, como los Saffaries en Irán 
oriental (867-h. 1495), los Samaníes en Jorasán (819-1005), los Tu- 
luníes en Egipto (868-905) y los Aglabíes en Túnez (800-909); desde su 
base en Túnez, los Aglabíes conquistaron Sicilia, que continuó gobernada 
por dinastías árabes hasta que los normandos la ocuparon en la segunda 
mitad del siglo XI. Cuando esto sucedió, disminuyeron las rentas remiti- 
dasa Bagdad, en momentos en que se manifestaba cierta declinación del 
sisterna de irrigación y la producción agrícola en el bajo Irak. Con el fin de 
fortalecer su posición en las provincias centrales, el califa tuvo que apoyar- 
se más en su ejército profesional, cuyos líderes, a su vez, adquirieron ma- 
yor poder sobre él, En 945, una familia de jefes militares, los Buyíes, que 
procedía de las orillas del mar Caspio, tras obtener el control de algunas 
provincias, asumieron el poder en la propia Bagdad. 
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Los Buyíes adoptaron varios títulos, incluso el antiguo título ira- 
nio de shahanshah («rey de reyes»), pero no el de califa. Los Abasíos 
gobernarían tres siglos más, pero comenzó una nueva fase de su histo- 
ria. En adelante, el poder real en las regiones centrales del Imperio es. 
tuvo en manos de otras dinastías apoyadas por grupos militares, si 
bien éstas continuaron reconociendo el califato de los Abasíes, quienes 
a veces conseguían reafirmar una autoridad residual. Pero esa autori- 
dad se ejerció sobre un área más limitada que antes, y hubo algunos 
sectores del antiguo Imperio donde los gobernantes locales no sólo tu- 
vieron podet, sino que ni siquiera aceptaron la autoridad formal de los 
Abasíes. 

En ciertas regiones hubo movimientos opositores y separatistas que 
se apoyaron en algunas de las disidencias del islam. Aunque dichos mo- 
vimientos desembocaron en la creación de unidades políticas separadas, 
al mismo tiempo contribuyeron a la difusión del islam, al conferirle una 
forma que no perturbaba el orden social. 

Algunos de estos movimientos invocaron el nombre jariyismo o, 
cuando menos, el de alguna de sus ramificaciones, los Ibadíes. La creen- 
cia de que el cargo de jefe de la comunidad, o imán, debía estar ocupa- 
do por la persona más digna, la cual si se mostraba poco meritoria debía 
ser destruida, se adapraba bien a las necesidades de las uniones poco só- 
lidas de grupos tribales que vivían en lugares aislados, y que podían ne: 
cesitar un líder o árbitro de tiempo en tiempo, si bien no deseaban que 
éste tuviese un poder permanente y organizado. Así, surgió un imanato 
ibadí en Omán (Umán), en el sureste de Arabia, desde mediados del si- 
glo VIII hasta fines del IX, cuando fue suprimido por los Abasíes. En 
ciertas regiones del Magreb, parte de la población beréber se opuso al 
advenimiento del dominio islámico, y cuando en efecto se convirtió en 
musulmana, las ideas jariyíes se difundieron en esos núcleos. Durante * 
un tiempo hubo una poderosa dinastía de imanes ¡badíes, la de los Rus- 
tamíes, con capital en Tahart, Argelia occidental (777-909); sus preten- 
siones también fueron reconocidas por los ibadíes de Omán. 

Tuvieron más difusión los movimientos de apoyo a las pretensiones 
al imanato de los descendientes de Alí ibn Abi Talib. El cuerpo princi- 
pal de los chiíes en Irak y sus alrededores aceptó el dominio de los Aba- : 
sles, o por lo menos lo consintió. Los imanes reconocidos por elfos vivie- 
ron en paz durante el gobierno de los Abasíes, aunque a veces 
estuvieron confinados en la capital. Los Buyíes eran chifes, aunque de 
un modo impreciso, pero no se opusieron a la soberanía de los califas; lo 
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mismo puede afirmarse de la dinastía Jocal de los Hamdaníes en el nor- 
te de Siria (905-1004). 

Pero hubo otros movimientos chifes, que desembocaron en la crea- 
ción de dinastías diferentes. Los zaidíes sostenían que el imán debía ser 
el miembro más digno de la familia del Profeta que estuviese dispuesto a 
oponerse a los gobernantes ilegítimos. No reconocían a Muhammad al- 
Bagir (m. 731) —que sí reconocía el cuerpo principal de los chiíes 
como quinto imán—, sino a su hermano Zaid (de quien deriva el nom- 
bre de esta corriente). Durante el siglo IX crearon un imanato en Ye- 
men, y hubo también un imanato zaidí en la región del mar Caspio. 

Un desafío más directo a los Abasíes partió de los ismailíes, un mo- 
vimiento relacionado con otra rama del chiísmo. Sus orígenes no son 
claros, pero al parecer comenzaron como un movimiento secreto con 
centro primero en Irak y Juzistán, en el suroeste de Irán, y después en 
Siria. Apoyó el derecho al imanato de Ismaíl, hijo mayor de Yafar al-Sa- 
dig, considerado por el cuerpo principal de los chiíes como sexto imán. 
Ismail falleció en 760, cinco años antes de que su padre y con él la ma- 
yoría de los chiíes reconociesen como imán a su hermano Musa al-Ka- 
zim (m. 799). Pero los ismailíes creían que Ismail había sido designado 
irrevocablermente como sucesor de su padre, y que su hijo Muhammad 
había sido imán después de él. Sostenían que Muhammad regresaría 
más tarde o más temprano como mahdi, enviado para desvelar el signi- 
ficado verdadero de la revelación coránica y para gobernar el mundo 
con justicia. 

El movimiento organizó actividades misioneras a gran escala. Un 
grupo de sus partidarios creó una especie de república en Arabia orien- 
tal, la de los Qaramita (cármatas), y otro se estableció en el Magreb, re- 
cluró soldados beréberes y ocupó Cairuán. En 910 llegó a Túnez Ubai- 
dutá, quien afirmó que descendía de Alí y Fátima. Se proclamó califa, y 
durante el medio siglo siguiente su familia creó una dinastía estable que 
recibió el nombre de Fatimies, por Fátima, hija del Profeta. Por razones 
tanto religiosas como políticas, se desplazó al este, en dirección a las re- 
giones que gobernaban los Abasíes, y en 969 ocupó Egipto. De allí 
extendió su dominio a Arabia occidental y Siria, pero pronto perdió a 
Túnez. 

Los Fatimíes usaron los títulos de imán y califa. En su condición de 
imanes, reclamaron su autoridad universal sobre los musulmanes, y su 
Estado se convirtió en un centro de donde partían los misioneros. Mu- 
cho después de que el Estado fatimí dejó de existir, perduraron las co- 
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munidades creadas por los que tenían relaciones con él: en Yemen, Siria, * 


Irán y más tarde en India occidental. 

Los Fatimies fueron no sólo imanes, sino gobernantes de un gran 
Estado con su centro en el valle del Nilo. El Cairo fue creación de es- 
tos monarcas, una ciudad imperial levantada al norte de Fustat, y el 
símbolo de su poder y su independencia. Su gobierno se ajustó a las 
líneas generales definidas por el califato de Bagdad. El poder se con- 
centraba en manos del califa, y se reflejaba en la magnificencia y el 
complicado ceremonial. Los califas fatimíes solían mostrarse al pueblo 
de El Cairo en procesiones soberbias, Los altos funcionarios del Esta- 
do ingresaban en el salón del palacio; el califa aparecía por detrás de 
una cortina con el cetro en las manos; montaba su caballo y se acerca- 
ba a la entrada del palacio, mientras resonaban las trompetas. Precedi- 
do y seguido por su séquito y sus soldados, atravesaba las calles ador- 
nadas por los mercaderes con brocados y finos lienzos. Las procesiones 
expresaban los dos aspectos del dominio fatimí. Algunos eran religio- 
sos y otros mostraban la identificación del gobernante con la vida de 
la ciudad y el río. 

La base del poder de los Fatimíes residía en los ingresos procedentes 
de las fértiles tierras del delta y el valle del Nilo, de los productos de arte- 
sanía de las ciudades, y del comercio en la cuenca del Mediterráneo y el 
mar Rojo. Esos recursos bastaban para mantener un ejército reclutado 
fuera de Egipto: beréberes, negros del Sudán y turcos. El califa no realiza- 
ba un intento sistemático de imponer las doctrinas ismailíes a los musul- 
manes egipcios, que en general continuaron siendo sunníes, con nutridas 
poblaciones cristianas y judías que mantenían una simbiosis pacífica con 
aquéllos. 

La pretensión de los Fatimies al califato era un desafío directo a los 
Abasfes; otro reto, tanto a los Abasíes como a los Fatimíes, provenía del 
extremo occidental del mundo musulmán. Las regiones conquistadas 
por los árabes, Marruecos y la mayor parte de España, difícilmente po- 
dían controlarse desde el Mediterráneo oriental, y era imposible hacerlo 
desde Irak. Los soldados y los funcionarios árabes establecidos en esas re- 
giones pronto desarrollaron intereses propios, y los expresaron con faci- 
lidad en términos que revivían recuerdos del impulso que los había ale- 
jado tanto de Arabia. Hacia fines del siglo VIII, Idris —un bisnieto de 
Alí— fue a Marruecos, donde consiguió apoyo y fundó una dinastía 
que fue importante en la historia marroquí, pues los idrisíes construye- 
ron Fez y comenzaron una tradición, que se ha mantenido hasta hoy, 
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de dinastías independientes que gobiernan Marruecos y justifican su 
dominio afirmando que descienden del Profeta. 

Más importante paza la historia general del mundo musulmán fue el 
camino autónomo seguido por España, o al-Ándalus, que fue su nombre 
¿rabe. Los árabes desembarcaron por primera vez en España en 710, y 
pronto crearon una provincia del Califato que se extendió hasra el norte 
dela península Ibérica. Los árabes y los beréberes del primer asentamiento 
recibieron el refuerzo de una segunda oleada de soldados provenientes de 
Siria, que representarían un papel importante porque después de la revo- 
lución abasí, un miembro de la familia Omeya pudo refugiarse en Espa- 
ña, donde encontró partidarios. Se creó una nueva dinastía Omeya, y go- 
bernó durante casi trescientos años, aunque sólo hacia mediados del siglo 
X el gobernante adoptó el título de califa, 

En su nuevo reino, los Orneyas protagonizaron el mismo proceso 
de cambio que habían presenciado en el este. De una sociedad en que 
los musulmanes gobernaban a una mayoría no musulmana se pasó de 
manera gradual a otra en que una parte considerable de la población 
aceptó la religión y la lengua de los gobernantes. Por otra parte, un go- 
bierno que al principio gobernó con una estructura descentralizada se 
convirtió, por manipulación política, en un poder centralizado, que go- 
bernó apelando al control burocrático, 

Otra vez se creó una nueva capital: Córdoba, a orillas del río Gua- 
dalquivic. El río era el curso de agua que permitía transportar buena par- 
te de los artículos necesarios para la alimentación y la industria; en las 
llanuras circundantes, en tierras de regadío, se cultivaban cereales y 
otros productos que la ciudad necesitaba. Córdoba era también una en- 
crucijada de caminos y un mercado para el intercambio de productos 
entre las regiones. También ahora, a medida que la dinastía cobró un 
perfil más autocrático, se distanció de la vida de la ciudad. El gobernan- 
te pasó de Córdoba a una ciudad real, Madinat al-Zahra (Medina Aza- 
ra), a cierta distancia de la capital. Allí reinó con gran boato, rodeado 
por un grupo dirigente que incluía árabes y familias arabizadas —ya 
que la separación entre los gobernantes y la sociedad no fue ran marcada 
como en Bagdad—, así como esclavos importados de la región del mar 
Negro, Iralia y otros lugares. El ejército también contaba con un núcleo 
de mercenarios extranjeros, además de árabes y beréberes establecidos 
en tierras que se les entregaban corno contrapartida a su servicio militar. 

Como en Siria, los Omeyas, habitantes urbanos desde sus orígenes 
en Hiyaz, utilizaron su poder para promover los intereses de las ciuda- 
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des y las zonas rurales colonizadas. Crecieron las ciudades —primero 
Córdoba y después Sevilla— sostenidas por las tierras de regadío, que 
suministraban un excedente gracias a las técnicas importadas de Orien. 
te Próximo. En estas regiones, los árabes eran importantes como terrate- 
nientes y agricultores, si bien gran parte de la población indígena se 
mantuvo en su lugar de origen. Más allá de las llanuras irrigadas, en las 
mesetas, los inmigrantes beréberes de las montañas del Magreb vivían 
de una agricultura a pequeña escala y del pastoreo de ovejas. 

El movimiento de beréberes del Magreb a España se dilató más 
que la inmigración árabe proveniente del este, y probablemente fue más 
numerosa. Ásimismo, en el curso del tiempo parte de la población indí- 
gena se convirtió al islam, y hacia fines del siglo X es posible que la ma- 
yoría de tos habitantes de al-Ándalus fuesen musulmanes; pero con 
ellos vivían los que no se convertían, los cristianos y una considerable 
población judía de artesanos y comerciantes. Los diferentes grupos se 
mantenían unidos gracias a la tolerancia de los Omeyas para con los ju- 
díos y los cristianos, y también por obra de la difusión de la lengua ára- 
be, que se había convertido en el idioma de la mayoría, tanto de judíos 
y de cristianos como de musulmanes, hacia el siglo XI. La tolerancia, un 
lenguaje común y una larga tradición de gobierno autónomo fueron los 
factores que contribuyeron a crear una conciencia y una sociedad anda- 
huzas peculiares. Su cultura religiosa islámica se desarrolló según líneas 
diferentes de las que prevalecieron en los países orientales, y su cultura 
judía también se independizó de la que existía en Irak, el centro princi- 
pal de la vida religiosa hebrea. 

Por lo tanto, cuando Abd al-Rahmán III, o Abderramán III (912- 
961), asurnió el título de califa, en ese acto expresó no sólo los intereses 
de la dinastía, sino también la identidad particular de al-Ándalus. Su 
reinado marca la culminación del poder independiente de los Omeyas 
de España. Poco después, en el siglo XI, su reino se fragmentaría en 
otros menores, gobernados por dinastías árabes o berberiscas (los «reyes 
de taifas» o ureyes de facciones», muluk al-tawaif), en un proceso sene- 
jante al que se desarrollaba en el Imperio abasí. 
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UNA SOCIEDAD UNIFICADA: 
LAS BASES ECONÓMICAS 


La desaparición de una estructura gubernamental unicaria, en el 
este y el oeste, no fue un signo de debilidad social o cultural. A estas al- 
curas, se había creado un mundo musulmán cohesionado por muchos 
vínculos, y con diversos centros de poder y de alta cultura. 

La absorción de un área tan extensa por un solo imperio había 
creado, a su debido tiempo, una unidad económica importante, no sólo 
porsu magnitud sino también porque unía dos grandes cuencas mari- 
nas del mundo civilizado, la del Mediterráneo y la del océano Índico. El 
movimiento de ejércitos, mercaderes, artesanos, eruditos y peregrinos 
entre ellas se facilitó, y lo mismo sucedió con la circulación de ideas, esti- 
los y técnicas. En esta vasta esfera de interacción podían formarse go- 
biernos fuertes y grandes ciudades, podía existir un comercio interna- 
cional y un área rural floreciente, y cada uno de estos aspectos mantenía 
las condiciones de existencia de los restantes. 

La creación de un Imperio musulmán y, más tarde, de Estados en 
los territorios que habían formado parte de aquél, llevó al florecimiento 
de grandes ciudades, donde los palacios, los dirigentes y las poblaciones 
urbanas necesitaban alimentos, materias primas para la manufactura y 
artículos de lujo que permitieran exhibir la riqueza y el poder, y donde 
los cambios y los aspectos complejos de la vida urbana creaban cierto 
deseo de novedad y de imitación de las modas de los poderosos o los 
extranjeros. La demanda urbana y la relativa facilidad de las comunica- 
ciones imprimió nuevas orientaciones y formas de organización al co- 
mercio de larga distancia, que había existido siempre. Los artículos muy 
voluminosos no podían ser transportados rentablemente a distancias 
muy grandes, y la ciudad debía buscar la mayor parte de sus alimentos 
en las zonas colindantes del interior; pero en el caso de ciertos artículos 
ha recompensa era tal que justificaba el transporte a larga distancia. La 
pimienta y otras especias, las piedras preciosas, las telas finas y la porce- 
lana llegaban de India y China; las pieles, de los países septentrionales. 
A cambio, se exportaba coral, marfil y tejidos. Las ciudades de Oriente 
Próximo eran, además de consumidoras, productoras de artículos ma- 
nufacturados para la exportación y para su propio uso. Parte de la pro- 
ducción se realizaba a gran escala —armamento de guerra fabricado en 
los arsenales del Estado, telas finas para el palacio, refinerías de azúcar y 
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fábricas de papel—, si bien la mayor parte de la producción provenía * ; 
de los pequeños talleres textiles y metalúrgicos. 

Antes del advenimiento del ferrocarril y después del automóvil en! 
los tiempos modernos, el transporte marítimo y fluvial era más barato, 
más rápido y más seguro que el terrestre. Para alimentar a sus habitan. 
tes, era casi esencial que una gran ciudad estuviese cerca de un mar o un 
río importante, y las principales rutas del comercio de larga distancia 
también eran rutas marítimas en ese período, sobre todo las del océano 
Índico. Durante el régimen de los Abasíes, los principales centros de or- 
ganización del comercio por estas rutas eran Basora, en el bajo Irak, y 
Shiraz en la costa irania del golfo Pérsico, ciudades ambas que estaban 
bajo el control abasí, y en condiciones de satisfacer las necesidades de la 
capital. Hacia el siglo X se manifestó cierto desplazamiento del comercio 
del golfo al mar Rojo, debido al auge de El Cairo como centro del co- 
mercio y del poder, y de la creciente demanda originada en las ciudades 
mercantiles de Iralia; pero esto fue sólo el comienzo. 

A partir de Basora y Shiraz, el comercio con el este estuvo a cargo 
principalmente de los mercaderes de Irán, árabes o judíos, a través de 
barcos árabes que se dirigían a los puertos de India occidental, o incluso 
más allá; en cierto período llegaron incluso a China, pero después del si- 
glo X no sobrepasaron los puertos del sureste asiático. Se dirigieron tam- 
bién hacia el sur, hacia Arabia meridional y occidental, y al este de Áfri- 
ca. De Basora, las mercancías podían transportarse por río a Bagdad, y 
después continuar por las ruras del desierto sirio hasta Siria y Egipto, o 
atravesar Anatolia para llegar a Constantinopla y Trebisonda, o recorrer 
la gran ruta que iba de Bagdad a Nishapur, en el noreste de Irán, y de 
allí a Asia central y China. Para recorrer distancias largas, las mercancías 
se transportaban a lomo de camello, en caravanas grandes y bien orga- 
nizadas, y si las distancias eran menores, se utilizaba la mula o el asno. 
En la mayor parte de Oriente Próximo el transporte sobre ruedas des- 
apareció después del surgimiento del Imperio musulmán, y no reapare- 
ció hasta el siglo XIX. Se han esgrimido varias razones para explicar este 
fenómeno: los caminos romanos se deterioraron, los nuevos grupos ára- 
bes gobernantes estaban interesados en la cría de camellos, y el trans- 
porte a lomo de camello era más económico que utilizando 
Carros. 

El comercio en el Mediterráneo al principio fue más precario y li- 
mitado. Europa occidental aún no había logrado recuperarse y no pro- 
ducía lo suficiente para exportar ni era capaz de absorber demasiadas 


mercancías. El Imperio bizantino, por su parte, durante un tiempo tra- 
16 de limitar el poder naval y el comercio marítimo árabe. El tráfico más 
importante fue el que se realizó a lo largo de la costa meridional, y que 
unta España y el Magreb con Egipto y Siria, teniendo a Túnez como 
centro de recepción y distribución. A lo largo de esta ruta los mercade- 
res, muchos de ellos judíos, organizaron el comercio de la seda española, 
el oro traído de África occidental, los metales y el aceite de oliva. Des- 
pués, en el siglo X, comenzó a cobrar importancia el comercio con Vene- 
cia y Amalfi. 

Los gobiernos fuertes y las grandes ciudades no podían existir sin 
una zona agrícola productiva, pero el campo a su vez era incapaz de 
prosperar si no existía un gobierno fuerte y ciudades que invirtiesen en 
la producción. En los países conquistados por los árabes, y sobre todo 
en los que tenían una considerable inmigración árabe, se formó una 
nueva clase de terratenientes. Las cierras que habían sido arrebatadas a 
los propietarios anteriores y que pertenecían formalmente al gobernante 
se concedieron a los árabes con la obligación de pagar impuestos; más 
tarde, durante el siglo X, comenzó a crearse un sistema en virtud del 
cual la recaudación de impuestos que gravaban las parcelas de tiertas 
fue ororgada a oficiales o comandantes militares, quienes de este modo 
se convirtieron en propietarios virtuales y tuvieron interés en mantener 
la producción. En buena medida, los agricultores que antes habían vivi- 
do de la tierra continuaron buscando trabajo en el campo, aunque en 
ciertos Jugares los campesinos y los pastores emigraban. Los datos dispo- 
nibles indican que las relaciones entre los terratenientes y los campesinos 
fueron las propias de los aparceros, en diferentes formas: después del 
pago del impuesto, se dividía la producción en proporciones conveni- 
das entre los que contribuían con la tierra, la semilla, los animales y la 
fuerza de trabajo. Había acuerdos más complejos en el caso de las tierras 
de regadío, o cuando debían plantarse árboles. 

Los terratenientes que acumulaban dinero con el comercio o de 
cualquier otro modo podían usarlo para la producción agrícola, y con la 
ayuda de su capital se incorporaban nuevas técnicas. Hay pruebas de 
que la expansión del Imperio musulmán aportó nuevos cultivos, o por 
lo menos condujo a la ampliación de los que ya eran conocidos. En ge- 
neral, el movimiento fue hacia el oeste, de China o India a través de 
Irán hacia la cuenca del Mediterráneo: el arroz, la caña de azúcar, el al- 
godón, las sandías, las berenjenas, las naranjas y los limones se cultiva- 
ron en una amplia zona. Algunos de estos cultivos exigían grandes iín- 
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versiones en irrigación y la mejora de las tierras. Se restauraron los anrj- 
guos mecanismos de regadío, por ejemplo en Irak meridional, y se ini- 
ciaron otros nuevos. El movimiento hacia el oeste puede observarse en 
España, que incorporó de Siria la rueda de agua (aura, noria), y el ca. 
nal subterráneo (qanar) de Irán. En España también se aplicaron nue. 
vos métodos de rotación de los cultivos. 

Gracias a estas mejoras aumentó el excedente agrícola y este cam. 
bio, unido al crecimiento de la manufactura y el comercio, acrecentó la 
importancia del dinero en la economía de Oriente Próximo y la cuenca 
del Mediterráneo. Se estableció un sisterna monetario reconocido inter- 
nacionalmente. El flujo de los metales preciosos y, sobre todo, del oro 
africano hacia las regiones del Califato posibilitó el aumento de la acu- 
ñación de monedas; el dinar de oro abasí continuó siendo un instru- 
mento de cambio durante siglos, y se han hallado monedas de plata is- 
lámicas en Escandinavia y en el bosque de Wychwood, al norte de 
Oxford. El desarrollo de la acuñación tuvo que ver con la aparición de 
un sistema de crédito. Los grandes comerciantes aceptaban depósitos y 
realizaban préstamos; los prestamistas y los recaudadores de impuestos 
también utilizaban el efectivo acumulado para conceder préstamos. Los 
mercaderes que tenían corresponsales o clientes en otros lugares emitían 
letras contra éstos o cartas de crédito. 

Una economía compleja y extendida no podía haber existido sin 
un sistema de expectativas compartidas entre quienes debían mantener 
relaciones sin contacto o conocimiento personal. Los vínculos de familia 
podían resolver estos aspectos en ciertos casos, por ejemplo, entre los 
mercaderes judíos que recorrían el mundo del Mediterráneo y llegaban 
aún más lejos, cruzando las fronteras entre los países musulmanes y cris- 
tianos. Si no existían tales nexos, se necesitaban leyes o normas de moral 
social aceptadas por todos. Del mismo modo, los terratenientes y los 
agricultores necesitaban normas claras y aceptadas relacivas a la propie- 
dad, la división de la producción, los gravámenes y los derechos sobre 
el agua, los árboles y los minerales del subsuelo. 

Por consiguiente, las relaciones económicas exigían un sistema co- 
mún de comportamiento, y esto fue posible cuando una proporción 
cada vez mayor de la población de los países gobernados por los musul- 
manes se convirtió a su vez en musulmana, y cuando se redactaron las 
aplicaciones a la vida social de la revelación de Mahoma. 
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UNIDAD CONFESIONAL Y LINGUÍSTICA 


No es fácil descubrir muchos elementos acerca de las etapas que re- 
corrieron los pueblos sometidos para convertirse en musulmanes, pero 
un estudio basado en daros referidos a la adopción de nombres específi- 
camente musulmanes ha sugerido niveles y magnirud que parecen 
plausibles.* De acuerdo con este cálculo, hacia finales de la época de los 
Omeyas (es decir, a mediados del siglo Il islámico y el VIII cristiano) me- 
nos del 10 % de la población de Irán e Irak, Siria y Egipto, Túnez y Es- 
paña era musulmana, aunque la proporción seguramente era mucho 
más elevada en la península arábiga. Dejando al margen las tribus ára- 
bes que ya habían estado en Irak y Siria antes de la conquista musulma- 
na, es posible que la mayoría de los conversos proviniera de los niveles 
inferiores de la sociedad —por ejemplo, los soldados capturados en 
combate— o de funcionarios del gobierno sasánida que se incorporaron 
al servicio de los nuevos dirigentes; no se presionaba ni se ofrecían in- 
centivos concretos a otros con el fin de que se convirtiesen. En su ma- 
yoría los conversos vivían en los principales centros urbanos de pobla- 
ción y poder árabes, o en sus inmediaciones, donde estaban lo que 
serían las insrituciones específicamente islámicas —la mezquita, los tri- 
bunales—, y estas ciudades, las de Irak e Irán, Cairuán en África y Cór- 
doba en España, fueron los centros de irradiación del islam. 

Hacia fines del siglo IV islámico (el siglo X d. C.), el panorama ha- 
bía cambiado. Gran parte de la población era musulmana. No sólo los 
habitantes de las ciudades, sino también un número considerable de los 
de las zonas rurales seguramente se convirtió. Una de las razones de este 
proceso puede haber sido que el islam estaba definido con mayor clari- 
dad, y la línea divisoria entre musulmanes y no musulmanes tenía un 
perfil más nítido. Ahora, los musulmanes se ajusraban a un elaborado 
sisterna de ritos, doctrinas y leyes muy distintos de los que aceptaban los 
que no eran musulmanes. Tenían más conciencia de ellos mismos como 
musulmanes. El estatus de los cristianos, los judíos y los zoroastrianos 
estaba definido con más precisión y, en ciertos aspectos, era inferior. Se 
los consideraba el «Pueblo del Libro», es decir, los que poseían una es- 
critura revelada, o el «Pueblo de la Alianza», con quienes se había con- 
certado acuerdos de protección (el llamado Pacto de Omar). En general, 
no se les imponía la conversión, pero soportaban restricciones. Pagaban 
un impuesto especial; no debían usar ciertos colores; no podían casarse 


—75— 


con mujeres musulmanas; su restimonio no era aceptado contra el de los 
musulmanes; sus casas o lugares de culto no debían ser ostentosos; se * 
los excluía de los cargos que implicaban poder (aunque en diferentes lu- 
gares los judíos y los cristianos fueron secretarios o funcionarios finan- 
cieros de los gobernantes musulmanes). El grado de seriedad con que se 
aplicaban estas normas dependía de las condiciones locales, pero incluso 
en las mejores circunstancias la posición de una minoría es incómoda, y 
existía la insrigación a abrazar el camino de la conversión. 

En cualquier caso, el proceso de conversión no fue total. Los judíos . 
se habían visto excluidos de la mayor parte de la península arábiga en 
los primeros tiempos del islam, si bien continuaban residiendo en las 
grandes ciudades de otros países musulmanes trabajando de mercaderes 
y artesanos, y también como pequeños comerciantes en algunos distri- 
tos rurales: el norte de Irak, Yemen, Marruecos. Que sobrevivieran y 
prosperasen fue el resultado no sólo del vigor de su organización comu- 
nitaria, sino también de su capacidad para ocupar ciertos cargos econó- 
micos en los intersticios de una sociedad compleja, y también del hecho 
de que no se identificaran con ninguno de los Estados contra los cuales 
los gobernantes musulmanes guerreaban de tanto en tanto. 

Los cristianos no estaban en la misma situación. Algunos tenían' 
vínculos religiosos con el Imperio bizantino, y es posible que desperta-. 
sen sospechas en épocas de guerra. No poseían la misma organización . 
comunitaria sólida que caracterizaba a los judíos; es posible que en cier- : 
tas regiones del campo ni siquiera fuesen profundamente cristianos, En 
algunos lugares, el cristianismo se extinguió por completo, aunque no * 
por mucho tiempo; en otros, persistió como la fe de una minoría. En 
España, gran parte de la población continuó perteneciendo a la Iglesia 
católica romana; en otros puntos, los que sobrevivieron tendían a perre-: 
necer a Iglesias disidentes que se habían separado del cuerpo principal 
corno resultado de las grandes controversias de los primeros siglos acerca - 
de la naturaleza de Cristo: nestorianos, monofisitas, monotelitas. Los. 
cristianos vivían no sólo en las ciudades, sino también en distintas áreas 
del campo, especialmente en el alto Egipto, en las montañas libanesas y - 
en Irak septentrional. 

La lengua árabe se difundió al mismo tiempo que el islam, o inclu- . 
so antes en ciertos lugares. En el interior de Siria y en Irak occidental, * 
gran parte de la población ya hablaba árabe en tiempos de la conquista , 
musulmana. Las nuevas ciudades, con sus poblaciones inmigrantes y: 
sus gobiernos dominados por árabes, fueron los centros de una irradia- | 
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ción más amplia del idioma. Se difundió como lengua hablada, en dife- 
rentes dialectos locales influidos por las lenguas vernáculas precedentes, 

como idioma escrito, que preservó su unidad y su continuidad gracias 
al Corán, el libro escrito en lengua árabe. 

Como lengua hablada, el árabe encontró su frontera en Irán, don- 
de persistió el uso del persa. Pero como lengua escrita el árabe no halló 
fronteras en el mundo del islam. La religión llevaba consigo la lengua. 
Los conversos cuyo origen no era árabe, y sobre todo los de tierras de 
irán, leyeron el Corán en árabe, y representaron un papel importante 
en ha organización del siscema de pensamiento y derecho que se originó 
en aquél. Los que no se convirtieron continuaron usando sus propias 
lenguas con fines religiosos y literarios: las liturgias de algunas de las 
Iglesias orientales conservaron el sirio y el copto; el hebreo y el arameo 
fueron las lenguas del culto y el saber religioso judíos; las escrituras zo- 
roastrianas recibieron su forma final en el pelvi (pablavi), la forma del 
petsa utilizada antes de la conquista, y después del advenimiento del is- 
lam. Pero incluso aquí hubo un cambio; el árabe se convirtió en la len- 

a del culto y la literatura religiosa de algunas de las Iglesias orientales; 
los judíos de España acabaron usando el árabe en filosofía, ciencias y 
poesía. EJ primer freno serio a la difusión del árabe apareció en el siglo 
1x, cuando el persa comenzó a apareces en una forma islamizada como 
lenguaje literario; pero también en Irán el árabe continuó siendo la len- 
gua principal del saber religioso y legal. 

Asi, en la escritura de este período, las palabras como «árabe» y 
«arábigo» cobran significados más amplios y desplazan a los anteriores. 
Pueden referirse a los individuos cuyo origen estaba en la península ára- 
be, y sobre rodo a los que podían afirmar que pertenecían a las tribus 
nómadas que tenían una tradición militar, o puede usárselas en relación 
con todos los que, desde Marruecos y España hasta la frontera de Irán, 
habían adoptado el árabe como idioma vernáculo; o en cierto sentido 
pueden extenderse todavía más y abarcar a aquellos para quienes el ára- 
be se había convertido en el medio principal de expresión de una eleva- 
da cultura literaria, 

En tiempos de los Omeyas la tradición de la composición poética 
continuó floreciendo, y los poetas más famosos del período temprano 
tenían todavía un origen árabe beduino: Ajtal, Farazdaq, Yarir. Pero ha- 
bía una diferencia: el mecenazgo de las cortes —el de los propios Ome- 
yas en Damasco, pero también el de poderosos jefes tribales— extendía 
el ámbito geográfico de la poesía y, a la par, tendía a modificar su carác- 
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ter. Los panegíricos de los gobernantes y los poderosos ocuparon un lu- ? 
gar más destacado y, al mismo tiempo, la poesía amorosa, el gazal, ad. 
quirió un tono más personal. 

A finales de la época omeya, y en el período temprano del dominis * 
abasi, sobrevino un cambio más profundo. El advenimiento del islam . 
modificó el criterio con que la gente miraba el árabe. El Corán fue el ; 
primer libro escrito en esta lengua, y los musulmanes creían que era la 
lengua en que les había sido revelado. Se expresaba en el lenguaje supe. 
rior en que se había compuesto la poesía de los primeros tiempos y que 
ahora se empleaba para un propósito distinto. Era esencial para los 
que aceptaban el Corán como la Palabra de Dios para entender su len- 
gua; para ellos, la antigua poesía era no sólo el diwán de los árabes, sino 
también la norma del lenguaje correcto. 

El árabe estaba convirtiéndose ahora en el medio de expresión no 
sólo de los que llegaban a las diferentes regiones del Imperio desde la pe-. 
nínsula arábiga, sino también para los individuos de otros orígenes que ' 
abrazaban el istamismo o que necesitaban, al menos, utilizar la lengua 
para los fines relacionados con el trabajo y la vida, y sobre todo para los 
funcionarios persas y de otros orígenes que servían a los nuevos gober- 
nantes. El centro de la actividad literaria pasó de los pueblos de los oasis 
y los campamentos tribales a las. muevas ciudades, Al principio Basora y 
Kufa, y después Bagdad, la nueva capital imperial. El medio literario ' 
cambió y se expandió, para incluir a los califas y sus cortes, los altos fun- 
cionarios y la nueva elite urbana de orígenes diversos. Aunque la prácti- 
ca de la composición oral y la declaración de la poesía pueden haber * 
continuado, las obras literarias comenzaron a adoptar la forma escrita, y 
desde el principio del siglo IX la introducción del papel facilitó la circu- 
lación de las obras escritas. Antes, se habían utilizado el papiro y el per- 
gamino, pero hacia fines del siglo VIM llegó de China la técnica de la 
producción de papel. Manufacturado al principio en Jorasán, se exten- 
dió a otras regiones del Imperio, y hacia mediados del siglo X había . 
reemplazado en buena medida al papiro. 

Un efecto natural de la difusión de la lengua árabe fue que algunos 
de los que la utilizaban desearan entenderla. Las ciencias del lenguaje - 
fueron creadas sobre todo por los individuos para quienes el árabe era 
una lengua adquirida, y que por lo tanto tenían que pensarla: la lexico- 
grafía, la recopilación y la clasificación de las palabras fue desarrollada 
por eruditos que frecuentaban los mercados a los que llegaban los be- 
duinos; la gramática, la explicación del modo de funcionamiento del 


—78— 


árabe, fue expuesta sistemáticamente ante todo por un hombre que no 
era de origen árabe, Sibawaí (m. 793), de cuyos escritos derivaron todas 
las obras ulteriores. El mismo impulso indujo a los estudiosos a recopilar 
y escudiar la antigua poesía de Arabia. En el proceso de compilación de 
los poemas, 2 buen seguro, los modificaron y. ala vez, se definieron tos 
principios formales de la composición poética; éstos ejercerían conside- 
rable influencia sobre los creadores posteriores. El primer teórico im- 
ortante de la liceratura, Ibn Qutaiba (828-889), ofreció una descrip- 
ción de la gasída típica que sería tenida en cuenta por poetas ulteriores: 
este autor sugirió que la gasida debía comenzar con la evocación de los 
lugares y el amor perdidos, continuar con la descripción de un viaje y 
culminar en el tema real, un panegírico, una elegía o una sátira. 

Los escritos de los teóricos tuvieron quizá menos importancia en el 
desarrollo de la poesía que la práctica de los poetas de diferentes estilos. 
La poesía de estos autores fue más individual que la de los autores de las 
gasidas preislámicas. Algunos no tenían origen árabe, vivían en las ciu- 
dades, conocían la tradición poética que habían heredado, pero la em- 
pleaban con una capacitación literaria consciente. Se formó un nuevo 
estilo, el badi, caracterizado por el uso de un lenguaje refinado y de fi- 
guras retóricas. Se utilizaba un vocabulario inusual, las palabras forma- 
ban antítesis unas con otras, y todo se expresaba en el rígido marco de 
los metros y las rimas que habían caracterizado a la poesía anterior. 

Los temas de las poesías fueron más variados que antes. Los poetas 
escribieron acerca del amor erótico, y no se limitaron al pesar formal 
ante la pérdida de la amada o la imposibilidad de alcanzarla. Algunos 
intervinieron en las controversias religiosas y éticas de los primeros 
círculos islámicos: un poeta sirio, Abul-Ala al-Maarri (973-1057), com- 
puso poemas y una elaborada obra en prosa en la cual se dudaba de las 
ideas aceptadas generalmente acerca de la revelación y la vida después 
de la muerte. 

Era natural que se atribuyese especial importancia al panegírico, el 
elogio no tanto de la tribu del poeta como del gobernante o protector, 
En el panegírico, la primera parte de lo que lbn Qutaiba había conside- 
rado la gasida típica ocupaba menos espacio y se convertía sencillamen- 
te en una introducción al tema principal; se elogiaba al gobernante o 
protector en un lenguaje refinado y formal, y a través de él, en ocasio- 
nes, aparecía la personalidad del poeta y sus sentimientos. 

Al-Mutanabbi (915-968) fue reconocido por los críticos literarios 
ulteriores como el maestro supremo de este género poético. Nacido en 
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Kufa, de origen árabe, pasó algunos de sus primeros años con la tribu * 
árabe de los Banu Kalb. Dedicó parte de su juventud a la actividad po- 
lítica, y los años siguientes fue poeta de la corte de una sucesión de go- 
bernantes, en Alepo, El Cairo, Bagdad y Shiraz. Quizá sus años más fe- 
cundos correspondan al período en que el poeta admiraba a Saif 
al-Dawla, gobernante Hamdanií de Aleppo y Siria septentrional. Se 
exalta al gobernante en términos hiperbólicos. Cuando Saif al-Dawla se 
recuperó de una enfermedad, su poeta declaró: 


Se restauraron la gloria y el honor cuando tú sanaste, y el dolor pasó 
de ti a tus enemigos [...]. La luz, que había abandonado al sol, como si sy 
desaparición fuese una enfermedad del cuerpo, retornó a él [...]. Los ára- 
bes se destacan en el mundo porque pertenecen a tu raza, pero los extran- 
jeros comparten con los árabes cu beneficencia [...]. No es sólo a ti a quien 
felicito por vu recuperación; cuando tú estás bien, lo están los hombres.? 


Sin embargo, existe también cierta dosis de autoelogio, como en un 
poema escrito cuando el autor creyó que Saifal-Dawla había otorgado 
su favor a otro: 


Oh ví, el más justo de los hombres, excepto en el modo de tracarme; 
mi diferencia es contigo, y tú eres mi adversario y mi juez [...]. Yo soy aquel : 
cuyos escritos pueden ver incluso los ciegos, y que ha logrado que incluso 
los sordos escuchen sus palabras. Duermo con mis ojos cerrados a las pala- 
bras que se difunden por ahí, y en cambio otros hombres no pueden dormir 
por ellas, y compiten unos con orros [...]. ¿En qué idioma la chusma, for- 
mada no por árabes ni persas, proclama su poesía ante ti? Eso te reprocho; ' 
pero lo hago con amor; está engastado con perlas, pero son mis palabras.? 


Los poetas prolongaban una antigua tradición, si bien la escritura 
en prosa arábiga era algo nuevo. El Corán fue la primera obra en prosa 
compuesta en árabe elevado (o por lo menos la primera que sobrevivió), : 
y otras producciones fueron en cierto sentido una consecuencia natural 
de aquél. Los relatos acerca del Profeta y las victorias de los árabes fue- 
ron recopilados y anotados, y los predicadores populares crearon una re- 
tórica de temas islámicos. Bastante después, surgió un nuevo tipo de 
prosa artística, que exploró temas extraídos de otras culturas; en este * 
sentido, uno de los ejemplos más tempranos y famosos fue Kalila wa 
Dimna, una recopilación de fábulas moralistas de la vida animal, deri- 
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vada en definitiva del sánscrico a través del pelvi y volcada a la prosa 
¿rabe mediante un funcionario abasí de origen iranio, Ibn al-Muqaffa 
(h. 720-756). obio 

Este autor fue un ejemplo de los secretarios arabizados e islamiza- 
dos que estaban incorporando al árabe ideas y géneros literarios deriva- 
dos de su propia tradición heredada; pero junto a ellos había otro gru- 
po de escritores que se inspiraban en el amplio mundo que había naci- 
do como consecuencia de la difusión del islam y su Imperio. La 
multiplicidad de pueblos y países, la nueva diversidad de caracteres hu- 
manos, los nuevos problernas de la moral y el comportamiento. Trataron 
de enfocar rodas estas cuestiones a la luz de las normas de la nueva fe is- 
lámica, y de expresarlas en una forma literaria satisfactoria. Entre los re- 
presencantes de este nuevo tipo de literatura o adab, al-Yahiz (h. 776-h. 
869) se destaca corno un escritor de amplitud y capacidad de respuesta 
excepcionales, todo esto expresado en un lenguaje ejemplar. Sus raíces 
escaban en una de las familias africanas, esclavas en origen, que se unie- 
ron a las tribus árabes, pero que desde hacía mucho tiempo estaban 1o- 
talmente arabizadas. Se educó en Basora, pero después gozó de la pro- 
tección del califa al-Mamún. Su curiosidad intelectual era muy viva, y 
sus obras son recopilaciones de conocimientos poco frecuentes e intere- 
santes relacionados con el mundo humano y natural, Los países, los ani- 
males, las peculiaridades de los seres humanos. En el fondo de todo esto 
hay cierta intención moralizante: acerca de la amistad y el amor, la envi- 
dia y el orgullo, la avaricia, la falsedad y la sinceridad. 


Un hombre que es noble no pretende serlo, del mismo modo que un 
individuo elocuente no finge elocuencia. Cuando un hombre exagera sus 
cualidades es porque en sí mismo carece de algo; el preporente se da aires 
porque tiene conciencia de su debilidad, El orgullo es repulsivo en todos 
los hombres [...] es peor que la crueldad, que es el peor de los pecados, y 
la humildad es mejor que la clemencia, que es la mejor de las virrudes.* 


El adab que se desarrolló en el período abasí temprano estaba desti- 
nado a enseñar y entretener, Al-Tanuji (940-994), gadi de Bagdad, es- 
cribió tres volúrnenes de relatos que son al mismo tiempo un entreteni- 
miento literario y una serie de documentos sociales acerca del mundo 
delos ministros, los jueces y los dignatarios menores que rodeaban a la 
corte abasí. En el siglo siguiente, Abú Hayyan al-Tawhidi (m. 1023) 
redactó ensayos y tratados acerca de una amplia variedad de ternas que 
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estaban de moda entre los eruditos y los escritores de aquel tiempo, es- 
cribió en un estilo literario atractivo, que revelaba un amplio saber y 
una mente privilegiada. El entretenimiento era el objetivo principal del 
magamat: una secuencia de narraciones escritas en prosa rimada (52y), 
en las que un narrador cuenta historias de un sinvergiienza o vagabun. 
do que afronta diferentes situaciones. Llevado a un elevado nivel de de. 
sarrollo por al-Hamadani (968-1110) y al-Hariri (1054-1122), este gé. 
nero continuaría siendo popular en los círculos literarios árabes hasta el 
siglo XX. 

La crónica del pasado histórico es importante en todas las socieda. 
des humanas, pero adquiere un significado especial en las comunidade; 
fundadas en la creencia de que ciertos hechos especiales sucedieron en 
determinados momentos y en lugares específicos. Antes del surgimiento 
del islam, los árabes tenían sus propios registros orales de los hechos de 
sus antepasados y, hasta cierto punto, éstos se expresan en los poemas 
de ese período que han llegado hasta nosotros. En los primeros siglos 
del islam, la historia cobró una importancia diferente, y comenzó a re- 
gistrársela por escrito. Se desarrollaron dos clases diferentes de escritos 
históricos, que mantenían una estrecha relación mutua. Por una parte, 
los filólogos y los genealogistas recopilaron y escribieron la historia oral 
de las tribus árabes; éstos eran importantes no sólo para el estudio de la 
lengua árabe, sino que además podían suministrar elementos decisivos 
acerca de interrogantes prácticos relacionados con la distribución del bo- 
tín obtenido en las conquistas o de las tierras correspondientes a los 
nuevos asentamientos. Por otra parte, era todavía más importante regis- 
war los episodios de la vida del Profeta, los prirneros califas, las primeras 
conquistas y los asuntos públicos de la comunidad musulmana. Trans- 
mitido por eruditos responsables, a veces modificado o incluso inventa- 
do en el curso de controversias políticas e ideológicas, enriquecido por 
los narradores, se formó de manera gradual un caudal de narraciones, y 
de este material surgieron varias clases de literatura: recopilaciones de 
hadices, biografías del Profeta; recopilaciones de las vidas de los transmi- 
sores de los hadices, y, finalmente, obras de narración histórica, que re- 
flejaban la gesta Dei, el cuidado de Dios para con Su comunidad. Ésta 
contenían un ingrediente de la narración ejemplar, pero también un 
núcleo sólido de verdad. La invención del calendario islámico, que 
aportó una cronología a partir de la hégira, creó un marco dentro de cu- 
yos límites podían registrarse los hechos, 

La tradición de la composición histórica alcanzó su madurez en el 


siglo IX, con la aparición de historias de más amplio alcance y de una 
mayor capacidad de comprensión: las de al-Baladuri (m. 892), al-Tabari 
(839-923) y al-Masudi (m. 928). La temática de estos autores abarcaba 
[a totalidad de la historia islámica, cuando no la totalidad de lo que ellos 
consideraban la historia humana significativa. Así, al-Masudi aborda los 
anales de los siete pueblos antiguos a quienes considera poseedores de 
una historia real: los persas, los caldeos, los griegos, los egipcios, los tur- 
cos, los indios y los chinos. Era necesario ordenar la gran cantidad de 
datos: en el caso de la historia islámica, por años; en otros, aplicando cri- 
cerios corno el reinado de los monarcas. También había que juzgarta 
aplicando normas críticas, El criterio más eyidente era el que provenía 
del ismad. ¿cuál era la cadena de testigos de cierto acontecimiento, y has- 
ca dónde podía confiarse en su testimonio? Pero había otros criterios. 
Un registro transmitido podía considerarse plausible o no a la luz de 
una comprensión general del modo en que actuaban los gobernantes y 
cambiaban las sociedades hurnanas. 

Otro autor, al-Biruni (973-h, 1050), es único por la gama de sus 
¡ntereses y su capacidad de comprensión. Su famosa Tahgqiq ma lil-Hind 
(Historia de India) es quizás el principal y más prolongado esfuerzo de 
un autor musulmán por sobrepasar el mundo del islam y apropiarse de 
lo que era valioso en ocra tradición cultural. El eje de su obra no es la 
polémica, como él mismo lo aclara en el prefacio: 


Éste no es un libro de controversia y debate, que formula los argumen- 
tos de un antagonista y distingue de ellos lo falso de lo cierto. Es un relato 
directo, que plasma las afirmaciones de los hindúes y les agrega lo que los 
griegos dijeron en relación con termas análogos, a fin de compararlos.* 


Se describen las mejores expresiones del pensamiento religioso y fi- 
losófico indio: 


Como estamos escribiendo lo que hay en India, mencionamos sus su- 
persticiones, pero debemos destacar que éstas son cuestiones que se refie- 
ren únicamente al pueblo común. Los que siguen el camino de la salvación 
o el sendero de la razón y la argumentación, y que buscan la verdad, evira- 
rán venerar a nadie que no sea Dios, o Sus imágenes grabadas.* 


Señala que en definitiva las creencias de los hindúes son análogas a 
las de los griegos; también entre estos últimos el pueblo común venera- 
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ba a los ídolos, en tiempos de la ignorancia religiosa, antes del advenj. 
miento del cristianismo, pero las personas educadas tenían Opiniong; 
análogas a las de los hindúes. Aun así, incluso la elite hindú se diferep. 
ciaba de los musulmanes en un aspecto: 


En nuestro tiempo, los hindúes establecen muchas diferencias ey. 
tre los seres humanos. En eso nos distinguimos de ellos, pues nosotro; 
consideramos a todos los hombres como iguales excepto en la religión, 
Ésta es la principal barrera entre ellos y el islam.” 


ELMUNDO ISLÁMICO 


Hacia los siglos islámicos 111 y IV (IX y X d. C.), se había formado 
algo que podía identificarse como el «mundo islámico». El viajero que 
recorría el mundo podía decir, gracias a lo que veía, si un país estaba go: 
bernado y poblado por musulmanes. Estas formas externas habían sido 
difundidas por los movimientos de los pueblos: por las dinastías y sus 
ejércitos, por los mercaderes que atravesaban tierras y aguas del océano 
Índico y el mar Mediterráneo, por los artesanos atraídos de una ciudad 
a otra por el mecenazgo de los gobernantes o los ricos. Otros vehículos 
eran los objetos importados y exportados que reflejaban cierto estilo: los 
libros, las piezas de metal, los objetos de cerámica y quizás en especial 
los textiles, la mercancía más común del comercio de larga distancia. 

Sobre todo, los grandes edificios eran los símbolos externos de este 
«mundo del islam». En un período ulterior aparecerían estilos regionales 
en la construcción de las mezquitas. Pero durante los primeros siglos 
hubo ciertos rasgos comunes que podían hallarse desde Córdoba haste 
Irak, y aún más lejos. Además de las grandes mezquitas, había otras más: 
pequeñas en los mercados orientales, los distritos o las aldeas, y allí se. 
oraba, pero no se predicaba el sermón del viernes; era probable que se las. 
construyese con materiales locales, y que reflejasen los gustos y las tradi: 
ciones locales. 

En esa época, la mezquita podía estar en el centro de un sistema in- 
tegral de construcciones religiosas, la casa en que el cadí impartía justi- 
cia, los albergues para los caminantes o los peregrinos, y los hospirales 
para los enfermos; la fundación y el mantenimiento de estos edificios 
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eran obras de caridad recomendadas por el Corán. Había otro tipo de 
construcción, que representaba un papel especial en la unificación de la 
comunidad musulmana, más allá de los límites de una sola ciudad o re- 

¡ón. Era el santuario. Ciertos santuarios eran lugares de peregrinación y 
plegaria heredados de tradiciones religiosas anteriores, si bien ahora con 
un sentido islámico: la Kaaba en La Meca, la Cúpula de la Roca en Je- 
rusalén, la tumba de Abraham en Hebrón. Junto a estos sitios aparecie- 
ron nuevos lugares de atracción: las rumbas de los que estaban asociados 
con la historia temprana del islam. Aunque los musulmanes considera- 
ran a Mahoma un hombre igual a los restantes, llegó a aceptarse la idea 
de que él incercedería por su pueblo el día del Juicio, y los musulmanes 
visicaban su rumba en Medina durante la peregrinación a La Meca. Los 
imanes chifes, sobre todo los mártires, arraían a los peregrinos desde 
épocas tempranas; la tumba de Alí en Nayaf tiene elementos del siglo 
nx. Poco a poco, las tumbas de aquellos a quienes se consideraba «amigos 
de Dios», y que podían interceder ante Él, se multiplicaron a través del 
mundo musulmán; es indudable que algunas aparecieron en lugares 
considerados sagrados por las religiones anteriores o por la tradición in- 
memorial de las zonas rurales. 

Un segundo tipo de edificio era el que expresaba el poder del go- 
bernante. Entre ellos cabe citar las grandes obras de utilidad pública, los 
caravasares de las rutas comerciales y los acueductos y otras obras hi- 
dsáulicas; en los países extremadamente secos de Oriente Próximo y el 
Magreb, llevar agua a los habitantes de la ciudad era un acto de buena 
política, y la irrigación de la tierra, una práctica que se difundió con la 
expansión de los árabes en la zona del Mediterráneo. Pero los palacios 
eran las construcciones que expresaban mejor la grandeza imperial: pa- 
bellones de descanso erigidos entre jardines y fuentes, símbolos de un 
paraíso perdido, y palacios oficiales, centros del gobierno y la justicia, así 
como de la vida principesca, Se sabe algo de los palacios abasíes gracias a 
las descripciones de los escritores y las ruinas que perduran en Samarra. 
Se llegaba a ellos atravesando espacios abiertos destinados a los desfiles o 
a las demostraciones ecuestres; circundados por altos muros, los sende- 
ros que atravesaban los jardines llevaban a una sucesión de puertas inte- 
riores; finalmente, en el centro se hallaba la residencia y las oficinas del 
califa, y el salón de techo abovedado donde éste concedía audiencia. Ta- 
les edificios, expresiones de poder, magnificencia y placer, y su separa- 
ción del mundo externo, fueron imirados en todo el mundo musulmán 
y originaron un estilo internacional que se mantuvo durante siglos. 


PERO, E 


En cierto sentido, no había nada específicamente «islámico» en log * 
palacios. Una vez más, la amalgama de tantos elementos del mundo en 
un solo Imperio reunió ingredientes de diferente origen en una unidad - 
nueva. Los gobernantes se relacionaban unos con otros más allá del 
mundo del islam; se intercambiaban presentes, las embajadas volvían a- 
su país y relacaban historias maravillosas, y las elites gobernantes son es. 
pecialmerite propensas al deseo de novedad. El adorno de los palacios 
reflejaba los temas tradicionales de la vida de los príncipes en el mundo 
entero: el combate y la cacería, el vino y la danza. 

Se utilizaron estos temas en los murales, donde se destacaban las f- 
guras de animales y seres humanos. Pero en las construcciones religiosas 
se evitaba toda figuración; aunque la descripción de las formas vivas no 
estaba prohibida explícitamente por el Corán, la mayoría de los juristas, * 
basándose en los hadices, sostenían que las figuras humanas y animales 
implicaban infringir el poder exclusivo de Dios en la creación de la vida, . 
En la mezquita omeya de Damasco, los mosaicos, de un período tem- 
prano, reflejan el mundo natural y las casas de un modo bastante realis- 
ta que, además, recuerda la pintura mural romana; pero los muestran 
sin la presencia de criaturas vivas. Sin embargo, los muros de las mez- 
quiras y de otros edificios públicos de ningún modo presentaban una 
superficie lisa. Las superficies estaban cubiertas de adornos: formas de 
plantas y flores, que tendían a una marcada estilización; dibujos de lí- . 
neas y círculos con complejas conexiones, repetidas hasta el infinito, y : 
sobre todo signos caligráficos. Es posible que el arte de la escritura fina - 
fuese obra, en buena medida, de los funcionarios de las cancillerías de 
los gobernantes, pero tenía un significado especial para los musulma- : 
nes, que creían que Dios se comunicó mediante Su Verbo, en lengua 
árabe; los calígrafos desarrollaron la escritura de esa lengua según modos .. 
que eran apropiados para la decoración arquitectónica. Las palabras de 
formas infinitamente variadas, repetidas o en oraciones, se combinaban 
con formas vegetales o geométricas. Así, la caligrafía se convirtió en una 
de las artes islámicas más importantes, y la escritura árabe adornó no 
sólo los edificios, sino las monedas, los objetos de bronce, las piezas de 
alfarería y los textiles, sobre todo los que se tejían en los talleres reales y 
se ofrecían como presentes. Se utilizó la escritura para proclamar la glo- 
ría y la eternidad de Dios, como en las inscripciones que voltean la Cú- 
pula de la Roca, o la generosidad y el esplendor de un benefactor, o la 
habilidad de un arquitecto. 

Las casas construidas durante este período por la población musul- 
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mana de las ciudades han desaparecido, pero ha perdurado un número 
suficiente de utensilios utilizados en ellas que demuestran que algunas 
casas albergaban obras de arte análogas a las que había en los palacios. 
Se wanscribían € ilustraban libros para los mercaderes y los eruditos; ha- 
bía piezas de cristal, metal y alfarería; los textiles eran sobremanera im- 

rranes: los suelos estaban cubiertos con alfombras, los asientos bajos 
renían revestimientos de telas, y de las paredes colgaban tapices o lien- 
zos. En general, todos estos elementos muestran el mismo tipo de ador- 
no que se usaba en los edificios religiosos, es decir plantas y flores estili- 
zadas, diseños geométricos y caligráficos. Se advierte la ausencia de 
temas específicamente reales, pero no falta la figura humana, o por lo 
menos no falió por mucho tiempo; las piezas de cerámica fabricadas en 
Egipto muestran diseños antropomérficos, y los manuscritos se sirven 
de animales y seres humanos para ilustrar las fábulas o describir escenas 
de la vida cotidiana. 

Así pues, hacía el siglo Xlos hombres y las mujeres de Oriente Próxi- 
mo y el Magreb vivían en un universo definido por referencia al islam. El 
mundo se dividía entre la Morada del islam y la Morada de la Guerra, y 
los lugares sagrados para los musulmanes o relacionados con su historia 
temprana conferían su rasgo distintivo a la Morada del islam. Se medía el 
tiempo por referencia a las cinco plegarias cotidianas, el sermón semanal 
en la mezquita, el ayuno anual del mes de Ramadán y la peregrinación a 
La Meca, y con la ayuda del calendario musulmán. 

El islarn también dio a los hombres una identidad que les permitía 
autodefinirse frente a otros. Como todos los hombres, los musulmanes 
vivían en diferentes niveles. No pensaban constantemente en el Juicio y 
en el Cielo, Más allá de su existencia individual, se aurodefinfan en la 
mayoría de los propósitos cotidianos por referencia a la familia o grupos 
de parentesco más amplios, la unidad gregaria o la tribu, la aldea o el 
distrito rural, el barrio o la ciudad. Pero, al margen de estos términos de 
referencia, tenían conciencia de pertenecer a algo más amplio: la comn- 
nidad de los creyentes (la 224). Los actos rituales que ahora ejecuta- 
ban en común, la aceptación de una misión compartida del destino del 
mundo en éste y en el más allá, los unía con otros y los separaba de 
otras religiones, ranto si convivían éstos con los musulmanes en la Mora- 
da del islam o allende sus fronteras. 

En este «mundo del islam», en un plano intermedio entre él y las 
pequeñas unidades aghutinadoras de la vida cotidiana, había identida- 
des de un género tal que, en conjunto, no originaban sentimientos fir- 
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mes y duraderos de fidelidad. El servicio por la obediencia a una dinas. 
tía, sobre todo si era duradera, podía dar lugar a esa actitud de fideli. . 
dad. El lenguaje común seguramente también originó el sentimiento de. 
la comunicación fácil, y una suerte de orgullo. En el siglo X1, la cornuni. 
cación de los árabes con el islam todavía era tan sólida que al-Biruni, un 
hombre de origen iranio, llegó a escribir: 


Nuestra religión y nuestro Imperio son árabes y gemelos; uno pro- 
tegido por el poder de Dios; el otro, por el Señor del Cielo. ¡Cuánta - 
veces las cribus de súbditos se unieron para impartir un carácter no” 
árabe al Estado! Pero no lograron su propósito. 


El concepto del nacionalismo étnico tal como hoy lo entendemos, a 
saber, que quienes comparten un lenguaje común deben convivir en 
una sociedad política exclusiva, por supuesto no existía, y tampoco . 
existía el concepto de nación territorial, la convivencia de habitantes de- 
un tecritorio claramente diferenciado de los restantes por las fronteras 
naturales. Pero había cierta conciencia de los rasgos particulares de una 
ciudad y su territorio, todo lo cual podía expresarse en términos islámi- 
cos. Un estudio de Egipto ha demostrado de qué modo persistía la con- 
ciencia de su naturaleza especial: sus dones naturales y su fertilidad, su. 
lugar en la historia islámica, sus héroes, sus mártires y sus santos. Áun 
así, perduraba cierto recuerdo de un pasado que se remontaba más allá 
del islam: las maravillas legadas por el mundo antiguo, las pirámides, y 
la Esfinge, y los antiguos santuarios, ritos y creencias de las zonas rura- 
les, hacia los cuales los hombres y las mujeres aún podían volverse en 
busca de protección.? 


CAPÍTULO CUATRO 


La estructuración del islam 


LA CUESTIÓN DE LA AUTORIDAD 


La difusión del árabe hacia otros pueblos modificó la naturaleza de 
lo que se escribía en esta lengua, y ello se vio reflejado no sólo en la es- 
crítura secular, sino también, y de un modo aún más sorprendente, en 
un nuevo tipo de literatura que estructuró el sentido y las consecuen- 
cias de la revelación de Dios a Mahoma. Los que aceptaban el islam de- 
bían aceptar en ese contexto interrogantes inexorables: interrogantes 
que se originaban en la curiosidad intelectual y también en la crítica for- 
mulada por los cristianos, los judíos y los zoroastrianos, y, aún más qui- 
zás, en la necesidad de extraer las consecuencias de la fe en relación con 
la vida y la sociedad. Naturalmente, intentaban responder a dichos in- 
terrogantes a la luz del caudal existente de saber y de sus propios méto- 
dos de pensamiento: lo que aportaba cada uno a su nueva comunidad, 
o descubría entre quienes aún no se habían convertido, pues durante 
los primeros siglos el judaísmo, el cristianismo y el istam permanecieron 
abiertos unos a otros en mayor medida que lo que con el tiempo ocurri- 
ría. También, por descontado, el proceso se desarrolló de un modo más 
fecundo en los lugares en que las tradiciones del pensamiento y los 
cuerpos de conocimiento eran más sólidos. La variación de escala y el 
traslado del centro de gravedad que sobrevino en el cuerpo político del 
islam tuvo su analogía en el dominio del pensamiento. Medina y La 
Meca mantuvieron su supremacía, pero Siria llegó a ser más importante 
todavía, e Irak ocupó el centro de la escena, con su fecundo mosaico de 
culturas formado por el judaísmo, el cristianismo nestoriano y las reli- 
giones iranias. 

La estructuración del islam en un cuerpo de ciencias y prácticas re- 
ligiosas sobrevino, en especial, en Irak y durante el período abasí; en 
cierto sentido, fue la continuación de los movimientos de pensamiento 
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que habían comenzado mucho antes de la aparición del islam, aunque 
esto no implica afirmar que el islam no le imprimió orientaciones dife- 
rentes. 

Los maceriales que se ofrecían alos eruditos y los pensadores pertene. . 
cían a distintas categorías. Estaba, en primer lugar, el Corán. Sea cual fue. 
re el momento en que adoptó su forma definitiva, al parecer no hay moti- 
yo para dudar de que en esencia existió desde la época del Profeta. Diosel-' 
todopoderoso; los profetas a través de los cuales Él se comunicaba con la : 
humanidad; la fe, la grativud y los actos de plegaria y caridad que Él exigía 
de los hombres; el día del Juicio, cuando Su compasión y Su justicia se ma- 
nifestarían. En segundo lugar, existía una tradición viva relacionada con 
el modo en quela comunidad se había comportado desde los tiempos del * 
Profeta en adelante, transmitida y refinada por las generaciones ulteriores, 
teniendo en su centro cierta forma de memoria colectiva de lo que había 
sido el propio Profeta. Existía también el recuerdo delos actos públicos de . 
la comunidad y de sus líderes, los califas, sus criterios y sus conflictos; y so- 
bre todo de las disensiones y los conflictos del reinado de Utrmán, los mo- 
vimientos opositores en que desermbocaron, y el de Alí y los primeros cis- 
mas en el conjunto delos partidarios de Mahoma. 

No sólo la tradición de los conversos cultos, sino también la natura- 
leza esencial del propio islam —la revelación de las palabras y, por lo . 
tanto, de las ideas y el saber— determinaron que fuese imperativo que - 
quienes deseaban ajustarse a la voluntad de Dios buscaran el conoc- 
miento y reflexionaran sobre él. La búsqueda del saber religioso, ¡fm, co- 
menzó tempranamente en da historia del islam, y poco a poco se desa- 
rrolló un cuerpo de eruditos musulmanes informados y consagrados a 
su labor, los ulemas (atirn; plural: lama). : 

Las líneas de pensarniento y esrudio a las cuales se ajustó la estruc- 
turación del islam fueron muchas, pero todas se interrelacionaban entre 
sí. El problema que se formuló en primer lugar y con mayor urgencia - 
fue el de la autoridad. La predicación de Mahoma había originado una - 
comunidad comprometida a vivir en armonía con las normas conteni- 
das o implícitas en el Corán. ¿Quién debía ejercer la autoridad de esta 
comunidad, y qué clase de autoridad debía tener? Era una pregunta 
originada en los disensos y los conflictos del primer medio siglo, y se la 
contestaba a la luz de la reflexión nacida de tales dudas. La sucesión de . 
Mahoma, el califato, o como también se decía, el imanato, ¿debía estar 
abierta a todos los musulmanes, o sólo a los Compañeros del Profeta, o 
sólo a su farnilia? ¿Cómo debía elegirse al califa? ¿Cuáles eran los límites 
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de su acción legítima? Si se comportaba injustamente, ¿cabía desobede- 
cerlo o debía ser destituido? De manera gradual se manifestó la cristaliza- 
ción de diferentes actitudes en relación con estos problemas. La acritud 
de los que en determinado momento recibieron el nombre de sunníes 
sostenía que lo principal era que todos los musulmanes vivieran en paz 
y unidad, y ello implicaba que debían acatar lo que había sucedido. 
Llegaron a aceptar a los cuatro primeros califas como legítimos, y como 
virtuosos y bien guiados (rashidiún); los califas siguientes tal vez no 
siempre habían actuado con justicia, pero correspondía aceptarlos como 
legítimos mientras no se hubieran mostrado contrarios a los manda- 
mientos básicos de Dios. Hay ciertas pruebas de que los califas omeyas 
reivindicaron no sólo que eran los sucesores del Profeta como jefes de la 
comunidad, sino, además, una suerte de delegados de Dios en la tierra e 
intérpretes últimos de la ley divina.! Sin embargo, en su forma desarro- 
llada el sunnismo entendió que el califa no era un profera ni un intér- 
prete infalible de la fe, sino un líder cuya tarea consistía en mantener la 
paz y la justicia en la comunidad; en vista de esta misión, debía poseer 
virtudes adecuadas y cierto conocimiento del derecho religioso. En ge- 
neral, se acepraba que debía descender de la tribu de los Quraish, a la 
cual había pertenecido el Profeta. 

Los movimientos que desafiaron la autoridad de los califas desarro- 
llaron con el tiempo sus propias teorías acerca de la aucoridad legítima. 
Los ibadíes sostenían que no era necesario que existiese siempre un imán 
y que cualquier musulmán podía asumir esa función, al margen de su 
familia o su origen. La comunidad debía elegirlo; el elegido debía ac- 
tuar con justicia, en armonía con la ley derivada del Corán y el hadiz, y 
si se demostraba que era un individuo injusto correspondía cesarlo. Los 
movimientos chiles no aceptaron las pretensiones de los tres primeros 
califas, y creían que Alí ibn Abi Talib había sido el único sucesor legíti- 
mo y designado por el Profeta como imán. Pero discrepaban entre ellos 
acerca de la línea de sucesión a partir de Alí, y de la autoridad de los 
imanes. Los zaidíes estaban más cerca de los sunnfes. Afirmaban que po- 
día ser imán cualquiera que descendiese de Alí y de su esposa Fátima, 
con la condición de que poseyera el conocimiento y la piedad necesa- 
rios, y de que hubiese mostrado el vigor indispensable para alzarse con- 
tra la injusticia. Por consiguiente, podía existir una línea de imanes que 
se renovaba perpetuamente. Los zaidies no creían que el imán fuese in- 
falible o ejerciera una autoridad superior a la humana. 

Pero los otros dos movimientos chiíes importantes llegaron más lejos. 


—9— 


Ambos sostenían que el imanaco se traspasaba por designación del imán - 
del momento, y que el imán designado de este modo era el único e infali. * 
ble intérprete de la revelación de Dios por mediación del Profeta El mo. ; 
vimiento que habría de conquistar mayor número de adeptos sostenía * 
que la sucesión se había transmitido entre los descendientes de Alí hasta 
que el duodécimo de la estirpe desapareció en el siglo IX (de ahí la deno- 
minación popular de «los Doce» o lzna ashariyya). Como el mundo no 
podía existir sin un imán, se creía que el duodécimo no había muerto, y 
que aún vivía en «oclusión» (gatba); al principio, se comunicaba con el 
pueblo musulmán utilizando intermediarios, pero después desapareció 
del mundo de los vivos, el cual continuaba esperando su regreso para que . 
instaurase el reino de la justicia. Por su parte, los ismailíes coincidían en .> 
que el imán era el intérprete infalible de la verdad, pero afirmaban quela * 
línea de imanes visibles había concluido con el séptimo, Muhammad ibn 
Ismail, (Pero algunos de ellos modificaron ese concepto, cuando los califas 
fatimíes formularon sus propias pretensiones de erigirse en imanes.) 

A su debido tiempo, estos conceptos diferentes del califato o ima- 
nato determinaron diferentes consecuencias en la naturaleza del gobier- 
no y de su lugar en la sociedad. Tanto la de los ibadíes como la de los. 
zaidíes eran comunidades que se habían apartado de Ja sociedad islámica. 
universal, rechazando el dominio de gobiernos injustos; deseaban vivir * 
sujeros a la ley religiosa según la interpretaban, y no estaban dispuestos + 
a conceder a un imán o a otro gobernante cualquiera el poder que podía ; 
inducirlo a actuar injustamente. En cambio, los sunníes, los chiíes de los 
«Doce» y los ismailíes, cada uno a su propio modo, deseaban una auto- 
ridad que pudiese afirmar la ley y mantener el orden social. Una vez 
concluida la primera época, la consecuencia de esta situación fue la se- 
paración de facto entre los que mantenían la ley (para los sunníes era el 
alim, el ulema; para los chiles, el imán oculto) y los hombres de la espa- - 
da, que disponían del poder necesario para preservar el orden temporal. A 


EL PODER Y LA JUSTICIA DE DIOS 


El problema de la autoridad humana era en cierto sentido el reflejo 
de cuestiones más fundamentales que se originaban en el Corán: los te- 
mas relacionados con la naturaleza de Dios y Sus relaciones con la hu- + 
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manidad, con Su unidad y justicia, El Dios del Corán es trascendente y 
único, pero el Corán afirma que él posee atributos: voluntad, saber, 
oído, visión y habla; y en cierto sentido el Corán es Su Verbo. ¿Cómo 

uede reconciliarse la posesión de atributos con la unidad de Dios? Y 
sobre todo, ¿CÓMO es posible que esos atributos, que son también los 
propios de los seres humanos, aparezcan descritos en términos que pre- 
servan la infinita distancia que separa a Dios del hombre? ¿Cuál es la re- 
lación del Corán con Dios? ¿Puede afirmarse que es el discurso de Dios 
sin sugerir que Dios posee un atributo del lenguaje análogo al de Sus 
criaturas? Se trata de problemas de un género propio de todas las reli- 

¡ones que creen en un dios suprerno que, en cierta forma, se revela a los 
seres humanos. Para los cristianos, la revelación es la de una persona, y 
el problema teológico fundamental durante los primeros siglos fue el de 
la relación de ésta con Dios; para los musulmanes, la revelación es un Li- 
bro, y por lo tanto el problema de la jerarquía del Libro es fundamental. 

El problema de la naturaleza de Dios conduce, como es lógico, al de 
Sus relaciones con los hombres. Sin duda, en la mente de todos los que 
leían el Corán o escuchaban su recitación, debían perdurar dos impre- 
siones: que Dios era todopoderoso y omnisciente, pero también que en 
cierto sentido el hombre era responsable desus propios actos y Dioslo juz- 
garía por ello. ¿Cómo era posible reconciliar estos dos enunciados? De 
nuevo estarnos ante un problema inherente a una religión monoteísta: si 
Dioses todopoderoso, ¿cómo puede permitir el mal, y cómo puede con- 
denar con justicia a los hombres por sus fechorías? Para enunciarlo en tér- 
minos más amplios: ¿el hombre es libre en la determinación de sus propios 
actos, o éstos provienen todos de Dios? Si él no es libre, ¿córno es posible 
afirmar que al juzgarlo Dios es justo? Si es libre, y porlo tanto puede ser 
juzgado por Dios, ¿será juzgado con arreglo a cierto principio de justicia 
que él pueda acatar? En caso afirmativo, ¿no hay un principio de justicia 
que determina los acros de Dios, y puede afirmarse que Dioses todopode- 
roso? ¿Cómo se juzgará a los musulmanes: sólo por su fe, o porla fe unida 
ala expresión verbal de la misma, o también por sus obras buenas? 

Estos interrogantes están implícitos en el Corán, y todo aquel que 
lo tomaba en serio debía afrontarlos, pero el pensamiento sistemático 
acerca de los mismos implicaba no sólo la consideración de un texto, 
sino un método aplicable al asunto: la creencia de que podía llegarse al 
conocimiento mediante la razón humana y que ésta funcionaba de 
acuerdo con ciertas normas. Esta fe en la razón orientada rectamente ha- 
día formado la vida intelectual en las regiones en que se difundió el is- 
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lam, incluyendo en ellas el Hiyaz; hay huellas de razonamiento dialécr;. 
co en el propio Corán. Por consiguiente, no es sorprendente que, quizás 
hacia fines del primer siglo I islámico o siglo VI! d. C., los más anriguos 
documentos que nos han llegado muestren que la razón se aplicaba a la 
dilucidación del Corán en Hiyaz, Siria e Irán. Aparecieron los primeros 
grupos que justificaban la denominación de escuelas de pensamiento; - 
los que argúían que el hombre posee libre albedrío y determina sus pro. : 
pios actos, y los que afirmaban que el ser humano carece de libre albe. 
drío, y también que Dios no posee atriburos que comparta con los hom... 
bres, de modo que no es posible describirlo. 

Hacia mediados del siglo li islámico (siglo VI d. C.) surgió una 
escuela en el sentido más cabal de la palabra, un grupo de pensadores 
con opiniones claras y consecuentes acerca de una amplia gama de. 
problemas; aun así, afirmar que eran una escuela no implica sugerir 
que todos formulaban exactamente las mismas ideas, o que sus ideas 
no se desarrollaron de una generación a otra. Eran los mutazilíes (es 
decir, «los que se mantienen separados»). Crefan que era posible llegar 
a la verdad utilizando la razón aplicada a las ideas del Corán, y de este. 
modo obtenían sus respuestas a los interrogantes que ya estaban for- 
mulados. Dios es Uno. No posee atributos que correspondan a Su 
esencia. Sobre todo, Él carece de atributos humanos; el Corán no' 
pudo haber sido formulado por Él; seguramente fue creado de otro 
modo. Dios es justo y, por lo tanto, está constreñido por un principio 
de justicia; de modo que el hombre debe ser libre, pues juzgar a los 
hombres por actos que no están en libertad de cometer no sería justo. 
Si los actos humanos son actos libres y están sometidos al juicio, se de- 
duce que la fe no es suficiente si no va acompañada de obras buenas; 
el musulmán culpable de faltas graves no merece que se lo denomine 
infiel o verdadero creyente, sino que ocupa un lugar intermedio entre 
esos dos extremos. 

Al mismo tiempo, estaba perfilándose otro modo de considerar es- 
tos problemas, un esquema más prudente y más escéptico acerca de la: 
posibilidad de llegar a una verdad concertada mediante la razón, y más 
consciente también del peligro que implicaba para la comunidad llevar 
demasiado lejos la argumentación racional y el debate. Los que pensa- 
ban de ese modo atribuían más importancia a mantener la unidad del 
pueblo de Dios que a alcanzar un acuerdo en cuestiones de doctrina. 
Para ellos, la palabra del Corán era la única base firme de la fe y la paz 
comunitaria; y en la medida en que la interpretación era necesaria, debía 


- inrerpretarse el Corán a la luz de la práctica usual del Profeta y sus com- 
pañeros, la sunna, según se la había transmitido a las generaciones pos- 
ceriores. Era una actitud que seguramente existió desde época cempra- 

“na, pero que por su naturaleza cristalizó en un cuerpo de doctrina un 

co más tarde que las escuelas más especulativas. La persona que fue la 
principal responsable de la formulación de esta actitud fue Ahmad ibn 

“Hanbal (780-855), que también sufrió la persecución por parte de Ma- 
mún. La única postura admisible es la que se basa en el Corán y la sun- 
na del Profeta, y estos últimos nos demuestran que Dios es todopodero- 
so y que Su justicia nose asemeja a la justicia humana. Si el Corán le 
asigna atributos a Dios, es necesario aceprarlos como atributos divinos, 
no partiendo de la analogía con los humanos, y sí preguntarnos cómo 
son inherentes a El. Entre estos atributos está el Corán. Es Su discurso, 
porque el Corán mismo así lo dice; y es increado, pues «nada de Dios 
ha sido creado, y el Corán es de Dios». El hombre debe responder a la 
voluncad de Dios tanto con sus actos como con su fe. Este concepto de 
un Dios que juzga misteriosamente puede parecer severo, pero en él está 
implícita cierta seguridad en el sentido de una consideración divina de- 
finitiva hacia el mundo, incluso si sus métodos no son los humanos, y lo 
que ha sucedido en la historia humana es parte de la voluntad de Dios 
en relación con los hombres. Con este cuerpo de ideas el sunnismo ad- 
guirió estructura. 

La controversia entre los racionalistas y los partidarios de Ibn Han- 
bal se prolongó durante mucho tiempo, y las líneas argumentales varia- 
ron. Los pensadores murazilíes sufrieron, más tarde, la influencia pro- 
funda del pensamiento griego; poco a poco dejaron de ser importantes 
en el seno de la comunidad sunní en ascenso, pero su influencia conti- 
nuó siendo profunda en las escuelas de pensamiento chiíes que se desa- 
rrollaron a partir del siglo XI. Un pensador que apoyó en general la po- 
sición «tradicionalista» utilizó el método del discurso racional (Latam) 
para defenderla: al-Ashari (m. 935) sostuvo la interpretación literal del 
Corán, pero afirmó que podía justificarse mediante la razón por lo me- 
nos hasta cierto punto y, sobrepasado éste, sencillamente cabía aceprar- 
la. Dios exa Uno; Sus atributos eran parte de Su esencia: no eran Dios, 
pero no eran diferentes de Dios. Entre ellos estaba el oído, la vista y el 
habla, pero no eran como el oído, la vista y el habla de los hombres; co- 
rrespondía aceptarlos «sin preguntar cómo» (bila kaif), Dios era la cau- 
sa directa de todo lo que sucedía en el universo y no estaba limitado por 
nada que existiese fuera de Él mismo. En el momento de la acción, Él 


otorgaba a los hombres el poder de actuar. Él determinaba y creaba tap: 
to lo que es bueno como lo que es malo en el mundo. La respuesrz. 
apropiada del hombre a la Palabra revelada de Dios era la fe; si tenía fe, . 
aunque careciese de obras, era un creyente, y el Profeta intercedería por 
él el último día. 

El pensamiento de Ashari destacaba la importancia de abstenerse. 
de las discusiones religiosas; también acepta el papel del imán o califa, y * 
rechazaba evitar las rebeliones armadas contra él. Sin embargo, ciertas * 
diferencias de opinión persistieron: diferencias acerca de la legitimidad , 
de una interpretación metafórica más que literal del Corán; acerca del 
sentido exacto en que el Corán es una obra «no creada» —-¿esta afirma- 
ción se refiere al texto mismo, o sólo a la transmisión del texto a los. 
hombres? — y acerca de la necesidad tanto de las obras como de la fe. 
En todo caso y en general, dichas diferencias no provocaron conflicto 
en el seno de la comunidad sunní. 


LA SHARIÍA 


Excepto por implicación, el Corán no incluye un sistema de doctr- 
na, pero en efecto dice a los hombres lo que Dios desea que ellos hagan. 
Es sobre todo una revelación de Su voluntad: lo que los hombres deben 
hacer para complacer a Dios y cómo se los juzgará el último día. Contiene 
algunos mandatos específicos, por ejemplo en relación con el matrimonio: 
y la división de la propiedad de un musulmán después de la muerte, 
pero éstos tienen un carácter limitado, y casi siempre la voluntad de Dios 
se expresa por referencia a principios generales, Los mandatos y los princi. 
pios se refieren tanto a los modos en que los hombres deben venerar 
Dios como a los modos en que deben actuar unos frente a otros, si bien. 
hasta cierto punto nos hallamos aquí ante una distinción artificial, pues” 
los actos del culto tienen un aspecto social, y los actos de jusricia y caridad : 
en cierto sentido también están dirigidos a Dios. E 

La reflexión acerca del Corán y la práctica de la comunidad temprana" 
pronto aportó un acuerdo general acerca de ciertas obligaciones funda- 
mentales del musulmán, los llamados «Pilares del istam». Éstos incluland . 
testimonio oral de que «Dios es único, y Mahoma es su Profeta». En se- 


gundo lugar, la oración ritual, en la cual cierras formas de las palabras sere-: 


¡ten cierro nÚmeto de veces con posturas corporales específicas; estas ora- 
ciones debían realizarse cinco veces diarias. Otros «Pilares» eran la dona- 
ción de cierta parte del ingreso personal para formas determinadas de 
obras caritativas O de beneficio público; un ayuno riguroso, desde el alba 
hasta el anochecer, un mes entero del año, el de Ramadán, que concluye 
en una celebración; y el Hayy, la peregrinación a La Meca, en cierta época 
del año, con inclusión de una serie de actos rituales, que también con- 
duían en un festejo celebrado por toda la comunidad. A estosactos defi- 
nidos se agregaba también la exaltación general a avanzar esforzadamente 
porel camino de Dios (y¿had), la cual podía tener un significado amplio o 
uno más preciso: combatir para extender los límites del islam. 

Sin embargo, desde el principio se necesitó más que el acuerdo 
acerca de los actos esenciales del culto. Por una parte, estaban los que to- 
maban en serio el Corán y creían que contenía por implicación precep- 
tos aplicables a la vida entera, pues todos los actos humanos tienen ¡m- 
portancia a los ojos de Dios y todos serán considerados el día del Juicio. 
Por acra, estaban el gobernante y sus delegados, que necesitaban adop- 
tar decisiones acerca de una amplia variedad de problemas, y tanto sus 
propias convicciones como los términos en que justificaban su dominio 
debían conducirlos a decisiones que, cuando menos, no podían contra- 
decir lo que el Corán significaba o sugería. 

Por consiguiente, durante el período de los primeros califas y los 
Omeyas, hubo dos procesos. El gobernante, sus gobernadores y repre- 
sentantes especiales, los cadíes, dispensaban justicia y resolvían disputas, 
teniendo en cuenta las costumbres existentes y las leyes de las diferentes 
regiones. A] mismo tiempo, los musulmanes serios y responsables trata- 
ban de subordinar todos los actos humanos al juicio de su religión, y de 
elaborar un sisterna ideal de conducta humana. Al proceder así, debían 
tener en cuenta tanto las palabras del Corán y su interpretación como la 
memoria histórica transmitida en el seno de la comunidad: cómo su- 
puestamente había acruado el Profeta (su comporramiento usual o sit- 
na, tegistrado cada vez con más frecuencia en las «tradiciones» o hadiz); 
cómo decidían los primeros califas; cuál era, desde el punto de vista de 
la visión acumulada de la comunidad, el modo justo de comportamien- 
to (la sierra de la comunidad). 

Estos dos procesos no eran formas diferenciadas por completo. El 
califa, el gobernador o el cadí sin duda debía modificar las costumbres 
vigentes a la luz de las ideas dinámicas acerca de lo que el islam exigía; 
los eruditos introducían en su sisterna ideal elementos extraídos de las 
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costumbres heredadas de sus comunidades, Pero durante estas fases 
tempranas, dichas corrientes se mantenían en general separadas. Mg; 
aún, en el marco de cada proceso había tendencias diferentes. Dado e] 
modo de creación y administración del Imperio, las costumbres y los re. 
glamentos de las diferentes regiones sin duda discreparon ampliamente. 
Por su parte, los eruditos estaban distribuidos en varias ciudades, La 
Meca y Medina, Kufa y Basora, y las ciudades de Siria, y cada uno de 
ellos tenía sus propios modos de pensamiento, que reflejaban la heren- 
cia oral así como las necesidades y las prácticas de la región, cristalizado; 
en cierto consenso local (iy»d). 

Con el advenimiento de los Abasfes, a mediados del siglo I1 islámico 
(siglo VII d. C.) la situación cambió. La creación de un Estado central; 
zado, gobernado burocráticamente, determinó que fuese necesario con- 
certar acuerdos acerca de los modos de resolver las disputas y gobernar 
la sociedad; la pretensión de los Abasles de una justificación religiosa de 
su dominio determinó que fuese esencial que todos los acuerdos fuesen 
percibidos como normas basadas en las enseñanzas del islam. Así, los 
dos procesos acortaron las distancias que los separaban. El cadí se con- 
virtió, cuando menos en teoría, en un juez independiente del poder eje- 
cutivo, un funcionario que adoptaba decisiones a la luz de las enseñan- 
zas religiosas. Por lo tanto, la necesidad de un acuerdo general acerca de 
las implicaciones prácticas del islam se acentuó aún más. El Corán, h 
práctica o sunna del Profeta expresada en los hadices, las opiniones de 
los grupos de estudiosos, la práctica dinámica o srna de las comunida- 
des locales: todos estos factores eran importantes, pero hasta ahora no 
había acuerdo acerca de las relaciones entre ellos, Los eruditos sostenían 
diferentes opiniones: Abú Hanifa (h. 699-767) atribuía más importan- 
cia a las opiniones elaboradas mediante el razonamiento individual; Ma- 
lik (h. 715-795), a la práctica de Medina, aunque también admitía la 
validez del razonamiento a la luz del interés de la comunidad. 

El paso decisivo en la definición de las relaciones entre las diferen- 
tes bases de las decisiones legales fue dado por al-Shafí (767-820). Sos- 
tuvo que el Corán era literalmente la Palabra de Dios: expresaba la vo- 
luntad de Dios en la forma tanto de los principios generales como de los 
mandamientos específicos por referencia a ciertas cuestiones (la plegaria, 
las limosnas, el ayuno, la peregrinación, la prohibición del adulterio, la 
de beber vino y comer cerdo). Pero era igualmente importante la prácti- 
ca sunna del Profeta, registrada en los hadices; este aspecto tenía más 
peso que la práctica acumulada de las comunidades. La sunna del Profe- 
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ra era Una clara manifestación de la voluntad de Dios, y su jerarquía se 
vela confirmada por los versículos del Corán: «Oh, vosotros que habéis 
«creído, obedeced a Dios y a Su Apósrol.»? Los hechos y las palabras del 
Profeta delineaban las implicaciones de las cláusulas generales del Co- 
rán, y también orientaban en las cuestiones en que el Corán guardaba 
silencio. De acuerdo con Shafí, el Corán y la sunna eran igualmente in- 
falibles. La serna no podía desplazar al Corán, pero tampoco a la inver- 
sa, No podían contradecirse el uno al otro; las contradicciones aparentes 

odían reconciliarse, o bien un versículo ulterior del Corán o una frase 
del Profeta podía entenderse corno la anulación de otra anterior. 

Por clara que pudiera ser la expresión de la voluntad de Dios en el Co- 
rán o la sunna, persistían problemas bien de interpretación, bien relaciona- 
dos con la aplicación delos principios a situaciones nuevas. Para el modo de 
pensamiento estructurado por Shafí, el único método que permitía evitar el 
error era que los musulmanes comunes remitiesen el problema a los que co- 
nocían bien la religión, quienes utilizaban su razón para explicar el conteni- 
do del Corán y el hadiz, y lo hacían con arreglo a límites rigurosos. Cuando 
afrontaban una situación nueva, los que estaban en condiciones de aplicar 
su razón debían proceder por analogía (q:yas): debían tratar de encontrar en 
la situación un elemento que fuese análogo, en un sentido importante, a 
un elemento de una situación en la cual ya se contaba con un dictamen. 
Ese ejercicio disciplinado de la razón recibió el nombre de ¿yrihad, y la justi- 
ficación del mismo podía hallarse en un hadiz: «Los sabios son los herederos 
de los profetas.»? Cuando había acuerdo general corno resultado de este 
ejercicio de la razón, podía entenderse que el consenso (¿ymá4) tenía la jerar- 
quía de la verdad cierta e incuestionable, 

El propio Shafí afirmó este principio en forma más amplia: cuando 
el conjunto de la comunidad había coincidido en un asunto, el proble- 
ma quedaba resuelto definitivamente. De acuerdo con un hadiz, «en la 
comunidad total no hay error acerca del significado del Corán, la surma 
y la analogía». Pero los pensadores ulteriores, incluso los que veían corno 
su maestro a Shafí, formularon el principio de un modo un tanto dis- 
tinto: el único ¿ymá válido era el de los eruditos, los que tenían compe- 
tencia para practicar el ¿ytihad en determinado período. 

Shafí agregó a estos principios de interpretación una especie de 
apéndice, que fue aceptado generalmente: los que interpretaban el Co- 
rán y la sunna no podían hacerlo sin un conocimiento apropiado de la 
lengua árabe. Shafí citó fragmentos del Corán que mencionaban el he- 
cho de que había sido revelado en árabe: «Te hemos revelado un Corán 
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árabe [...] en una lengua árabe clara.» A juicio de Shafí, todos los my. 
sulmanes debían aprender el árabe, por lo menos hasta el punto en que 
pudieran atestiguar (shahada), recitar el Corán e invocar el nombre de . 
Dios (Allahu akbar. «Dios es grande»); un erudito religioso necesitaba : 
saber más que esto. 

Una vez que estos principios habían sido formulados y aceptados 
de un modo general, era posible tratar de relacionar el cuerpo de leyes y 
preceptos morales con aquéllos. Este proceso de pensamiento se deng- 
minaba fig, y el producto del mismo en definitiva recibió el nombre de * 
sharia. Gradualmente se formó una serie de «escuelas» de la ley (mad). : 
hab), madrazas, que adoptaron sus nombres de los primeros escritores 
de quienes afirmaban descender: los hanafíes por Abú Hanifa, los mali- 
quíes por Malik, los shafies por al-Shafi, los hambalíes por Ibn Hanbal, 
y otros que no sobrevivieron. Se diferenciaban en ciertos aspectos im- 
portantes de la ley, también en los principios de razonamiento legal 
(usul al-fiq) y, sobre todo, en el lugar que asignaban al hadiz y la legiti- 
midad y a los límites y los métodos de la +ytihad. 

Las cuatro escuelas se mantenían en los límites de la comunidad 
sunní. Otros grupos musulmanes tenían sus propios sistemas de dere- 
cho y moral social. Los ibadíes y los zaidíes no diferían mucho de las es- 
cuelas sunníes, pero ente los chiíes de los «Doce» se definían de diferen- 
tes modos las bases de la ley; el consenso de la comunidad era válido” > 
únicamente si el imán estaba incluido. Había también algunos rasgos 
distintivos de la ley fiundamental chií. 

A pesar de la naturaleza parcialmente teórica de la sharia, o quizá 
por eso mismo, los que la enseñaron, interpretaron o administraron, los 
ulemas, debían ocupar un lugar importante en los Estados y las socieda- 
des musulmanes. Como guardianes de una elaborada norma de com- 
portamiento social hasta cierto punto podían imponer límires a los actos 
de los gobernantes, o por lo menos aconsejarlos: también podían actuar 
como portavoces de la comunidad o, al menos, de su sector urbano, 
Pero en conjunto trataban de distanciarse tanto del gobierno como de 
la sociedad, preservando el sentido de una comunidad guiada por la di- 
vinidad, una comunidad que persistía en el tiempo y no estaba vincula- - 
da con los intereses de los gobernantes o con los caprichos del senti- 
miento popular, 
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LAS TRADICIONES DEL PROFETA 


Las controversias políticas y teológicas de los tres primeros siglos 
utilizaron el hadiz, y lo mismo puede decirse del sistema de jurispru- 
dencia hasta donde éste se desarrolló. El hadíz era importante por cuan- 
ro que se trataba de una de las bases del derecho. Pero la relación entre la 
reología Y el derecho con el hadiz era más compleja. No sólo aquéllas 
utilizaron el hadiz, sino que en buena medida crearon el cuerpo de tra- 
diciones que ha llegado a nosotros, y este proceso determinó la aparición 
de otra ciencia religiosa, la crítica del hadiz, la elaboración y la aplica- 
ción de criterios para distinguir las tradiciones que podían considerarse 
auténticas de las que eran más dudosas o a todas luces falsas. 

Desde el comienzo, la comunidad que se formó alrededor de Ma- 
homa tuvo un sisterna de comportamiento usual, una suzna, en dos 
sentidos diferentes. Como comunidad, creó de manera gradual su pro- 
pio esquema de comportamiento recto, desarrollando cierto tipo de con- 
senso y garantizado por él. También acogía en su seno personas que tra- 
raban de preservar la surnna del Profeta, la memoria de lo que él había 
hecho y dicho. Sus Compañeros debían recordarlo, y transmitir lo que 
sabían a la generación siguiente. El registro de su comportamiento y sus 
palabras, los hadices, sí se transmitía no sólo oralmente sino por escrito 
desde época temprana. Aunque algunos musulmanes devotos miraban 
con escepticismo los escritos de los hadices, temiendo que menoscabasen 
la jerarquía única del Libro, ocros los alentaban, y hacia fines del perío- 
do omeya muchos de los hadices que después se incorporarían a las bio- 
grafías del Profeta adquirieron forma escrita. 

Pero el proceso no terminó allí. Tanto la serna de la comunidad 
como el registro de la sunna del Profeta variaba de un lugar a otro y de 
tiempo en tiempo, Los recuerdos se desdibujan, los relatos cambian en la 
narración, y no todo lo que se registra es veraz. A] principio, la sunna de la 
comunidad había sido el factor más importante, pero con el paso de los 
años los hombres de leyes y algunos teólogos acabaron arribuyendo más 
importancia a la sunna del Profeta. Los especialistas legales deseaban rela- 
cionar las costumbres sociales y las normas administrativas que habían al- 
canzado la jerarquía de principios religiosos, y un modo de lograr este ob- 
jetivo era afirmar que tenían su origen en el Profeta. Los que participaban 
en las grandes controversias acerca de la auténtica sede de la autoridad, o 
de la naturaleza de Dios y el Corán, trataban de confirmar sus opiniones 
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en la vida y los dichos de Mahoma. Así, durante los siglos II y II islám;. 
cos (aproximadamente, los siglos VIIL y LX d. C.) el cuerpo de afirmacip. * 
nes atribuidas al Profeta creció. Hasta cierto punto se entendió de manera 
generalizada que éste era un recurso literario, justificado a su vez por un: 
hadiz: «Lo que se dice del buen decir es dicho por mí.» Desde una épocz- 
temprana, se advirtieron los peligros inherentes a este método, y comengg - 
entonces un movimiento crítico, con el propósito de distinguir lo verda. . 
dero de lo falso. Ya hacia fines del siglo 1 islámico, se estableció la costum. 
bre de que los especialistas viajaran a cierras lejanas en busca de testimo- 
nios que a su vez hubiesen recogido la tradición gracias a un progenitora * 
un maestro, en un intento de remontar la tradición, a través de una cade 
na de testimonios, al Profeta o a un Compañero. Al proceder así, se unifi- 
caron los cuerpos locales de la tradición. 

Gracias a este proceso, en parte rememoración y en parte invención, 
los hadices adquirieron la forma que habrían de conservar. Cada uno te. . 
nía dos partes: un texto que preservaba un relato de algo dicho o hecho * 
por el Profeta, y en ciertos casos con inclusión de palabras que él afirma. 
ba haber recibido de Dios, y un registro de una cadena de testimonios * 
que se remontaban a un Compañero del Profeta, que generalmente ha. 
bía visto el episodio o.escuchado las palabras. Podía dudarse de ambos 
elementos. El texto podía ser inventado o quizá se lo recordaba errónea- 
mente, pero lo mismo podía afirmarse de la cadena; y parece que, porlo.. 
menos en muchos casos, la prolongación de la cadena hasta el propio * 
Profeta fue también un recurso de hombres de leyes o polemistas, Por. 
consiguiente, se necesitaba una ciencia de la crítica de los hadices, gra- . 
cias a la cual pudiera distinguirse lo verdadero de lo falso en armonía 
con principios definidos. A 

Los eruditos que asumieron la tarea de examinar críticamente los. 
hadices consagraron su atención principal a las cadenas registradas de E 
testigos (isnad): si las fechas de nacimiento y muerte, y los lugares de re- 
sidencia de los testigos de diferentes generaciones eran de cal carácter 
que podía considerarse posible que se hubieran encontrado, y si mere-* 
cían confianza. Esta actividad, desarrollada con propiedad, implicaba 
cierra sensibilidad acerca de la autenticidad o la verosimilitud del texto 
mismo; un crítico dotado de experiencia en el universo de las tradicio-. 
nes adquiría cierta capacidad de discernimiento. 

Mediante el empleo de estos criterios, los eruditos en el tema delos 
hadices pudieron clasificarlos de acuerdo con su grado de confiabilidad. 
Las dos grandes colecciones, la de al-Bujari (810-870) y Muslim (h. 817-- 
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875) desecharon todos los hadices de cuya verdad no estuvieron seguros; 
otras recopilaciones, a las que en general se atribuía cierta autoridad, no 
eran tan rigurosas. Los chifes tenían sus propias recopilaciones de hadices 
delos imanes. : 

La mayoría de los estudiosos occidentales, y algunos musulmanes 
modernos, se mostrarían más escépticos que al-Bujari o Muslim, y en 
efecto entienden que muchos de los hadices que esos autores considera- 
ron auténticos son producto de la polémica acerca de la autoridad o la 
doctrina o del desarrollo de la ley. Pero afirmar esto no implica dudar 
del importante papel que éstos representaron en la historia de la comu- 
nidad musulmana. No menos importante que el tema de sus orígenes 
es el modo en que fueron utilizados. En momentos de tensión política, 
cuando el enemigo estaba a las puertas de la ciudad, el gobernante a ve- 
ces pedía al ulerna que leyese selecciones de al-Bujari en la gran mezqui- 
ra, como una suerte de confirmación de lo que Dios había hecho por su 
pueblo. Los autores ulteriores que se ocuparon del derecho, la teología o 
las ciencias racionales pudieron apuntalar sus ideas con hadices extraídos 
del enorme caudal que perduró incluso después de que al-Bujari y Mus- 
Jim realizaron su trabajo. 


EL CAMINO DE LOS MÍSTICOS 


Las ciencias de la teología, el derecho y la tradición comenzaron 
con los elementos que aportaba el Corán, y concluyeron reforzando las 
afirmaciones del islam y acentuando la barrera que los separaba de las 
restantes religiones monoteístas con las cuales el istamismo tenía cierta 
afinidad. Pero hubo otras tendencias del pensamiento que, más o me- 
nos con idéntico punto de partida, tendieron a subrayar aspectos que 
los musulmanes podían compartir con otras religiones. 

Una de ellas fue la línea de pensamiento y de práctica denominada 
usualmente «misticismo»; el equivalente árabe de esta palabra es ta- 
sawwuf(de donde viene la forma occidentalizada de «sufismo»), posi- 
blemente derivada de las túnicas de lana (54f) que, al parecer, vestía uno 
de los primeros grupos. Ahora se acepta generalmente que su inspira- 
ción proviene del Corán. Un creyente que meditaba acerca del signifi- 
cado del Corán, podía verse poseído por el sentimiento de la abruma- 
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dora trascendencia de Dios y la subordinación total de todas las cria. 
ras a Él: Dios el todopoderoso, el inescrutable, guiaba a quienes depogj. 

taban su fe en Él, pues toda su grandeza se manifestaba y estaba cerca. 
de todas las almas humanas que confiaban en Él, «más cerca de ti que la 
vena de tu cuello». El Corán contiene vigorosas imágenes de la proximj. 
dad de Dios al hombre, y del modo en que el hombre puede responder, 

Antes de la creación del mundo, se afirmaba que Dios había concertado. 
un pacto (mizaq) con los seres humanos. Les preguntó: «¿No soy vues. 

tro señor?», y ellos respondieron: «Sí, lo atesciguamos.»? Se afirmaba, 

también que en el curso de su vida Mahoma realizó un viaje misterioso, 

primero a Jerusalén y después al Paraíso, donde se le permitió acercara 

cierta distancia de Dios, y tener una visión de Su rostro, 

Parece que desde los primeros tiempos de la historia del istam co. 
menzaron dos procesos, estrechamente interrelacionados. Hubo un mo- 
vimiento de piedad, de oración, que apuntaba a la pureza de la inten. 
ción y al rechazo de las motivaciones egoístas y los placeres mundanos, y 
otro movimiento de mediración acerca del sentido del Corán; ambos se 
manifestaron en Siria e Irak más que en Hiyaz, y era natural que se ali- 
mentasen de los modos de pensamientos y acción moral que ya existían 
en el mundo en que vivían los musulmanes. Esos conversos a la nueva 
religión habían aportado al islam sus propias formas heredadas; vivían 
en un ambiente que aún era más cristiano y judío que musulmán. Ésta, 
fue la última gran época del monacato cristiano orienral, y de la práci- 
ca y el pensamiento ascéticos. En principio, el Profeta había rechazado 
el monacato: «No haya monacato en el istam», decía un famoso hadiz, y 
se afirmaba que el equivalente islámico era el y¿had. Pero, de hecho, pa: 
rece que la influencia de los monjes fue general: su idea de un mundo. 
secreto de la virtud, más allá de la obediencia a la ley, y la creencia de 
que el rechazo del mundo, la morrificación de la carne y la repetición 
del nombre de Dios en la oración podían, con la ayuda de Dios, purifi- 
car el corazón y liberarlo de todas las preocupaciones mundanas para 
avanzar a un conocimiento superior e intuitivo de Dios. 

El germen de dichas ideas, en una forma musulmana, aparece ya en 


el siglo 1 islámico, en las palabras de al-Hasán al-Basri (642-728): 


El creyente despierta afligido y se acuesta afligido, y eso es todo lo 
que lo abarca, porque está entre dos cosas temibles: el pecado que co- 
metió y la incertidumbre de lo que Dios hará con él, y el tiempo que le 
queda y la duda de los desastres que recaerán sobre su persona |[...). 
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Cuidaos de esta morada, pues no hay poder ni posibilidad salvo en 
Dios, y recordad la vida futura. 


En los místicos tempranos, el sentido de la distancia y la proximi- 
dad de Dios se expresa en el lenguaje del amor: Dios es el único objeto 
adecuado del amor humano, y deberá amárselo sólo por El; la vida del 
zuténtico creyente debía ser un camino que llevase al conocimiento de 
Él, y a medida que un hombre se acercase a Dios, Él se aproximaría más 
a) hombre y se convertirá en su visión, su oído, su mano y su lengua. 

En un fragmento autobiográfico, al-Tirmidi, un escritor que abor- 
dó temas espirituales durante el siglo 111 islámico y el siglo IX cristiano, 
muestra cómo un alma puede verse atraída hacia el camino, Mientras 
realizaba una peregrinación y oraba en el haras, tuvo un súbito impul- 
so de arrepentimiento por sus pecados; mientras buscaba el modo de 
tener una vida recta, enconitró un libro de al-Antaki que lo ayudó a for- 
talecer su propia autodisciplina. Poco a poco avanzó por ese camino, do- 
minó sus pasiones y se apartó de la sociedad. Recibió la ayuda en sueños 
del Profeta, y su esposa también tuvo sueños y visiones. Fue perseguido 
y calumniado por quienes afirmaban que estaba incorporando innova- 
ciones ¡legítimas a la religión, si bien estas aflicciones contribuyeron a 
purificar su corazón. Y una noche, al regresar de una sesión de reconoci- 
miento espiritual, se abrió su corazón y la dulzura lo inundó.” 

Durante el siglo siguiente, tanto la exploración del camino que per- 
mitía que los hombres y las mujeres se acercaran a Dios como la especu- 
lación acerca del final del mismo se desarrollaron todavía más, Quizá ya 
en el siglo VII! surgió el rito peculiar de la repetición colectiva del nom- 
bre de Dios (dikr), acompañada de varios movimientos del cuerpo, 
ejercicios respiratorios o música, no corno elementos que inducirían in- 
mediatamente el éxtasis de contemplar a Dios, sino como modos de li- 
berar el alma de las distracciones del mundo. Los pensamientos de los 
maestros sufíes acerca de la naturaleza del conocimiento que se obten- 
dría al final del camino fueron, en un primer momento preservados 
oralmente y, después, regiscrados por escrito por los que acudían a ellos 
para conocer el camino. De ese modo se creó un lenguaje colectivo en 
que la naturaleza de la preparación y la experiencia mística podían ma- 
nifestarse, y también se estableció un sentimiento de identidad colectiva 
en los que iniciaban ese viaje. | 

En el siglo 111 islámico (aproximadamente, el siglo IX d. C.) se ex- 
presaron de manera sistemática el modo de conocer a Dios y el carácter 


— 105 — 


de ese saber. En los escritos de al-Muhasibi (m. 857) se describió d | 
modo de vida del buscador del verdadero saber, y en los de al-Juna;y ' 
(m. 910) se analizó la naturaleza de la experiencia que espera al fin ¿y : 
camino. Al término del sendero, el creyente auténtico y sincero podía - 
encontrarse cara a cara con Dios —como estaban todos los hombres ey * 
el momento de la Alianza—, de tal manera que los atributos de Dios je. 
emplazarían a los del hombre y la existencia individual desaparecerty, 
pero sólo durante un momento. Después, él retornaría a su propia exis. 
tencia y al mundo, pero llevando consigo la memoria de aquel momen. 
to, el de la proximidad de Dios, y también de su trascendencia: 


En esencia, el amor de Dios es la iluminación del corazón por le 
alegría, a causa de su proximidad al Bienamado; y cuando el corazón ip. 
impregna de esa radiante alegría, encuentra su placer en estar solo con hi 
rememoración del Bienamado [...]. Y cuando la soledad se combina coh 
la relación secreta con el Bienamado, la alegría de esa relación abruma la: 
mente, de modo que ya no le inquietan este mundo y lo que hay en el! 


Mubhasibi y Junaid vivieron y escribieron en el marco de la tradición 
sunní moderada; eran hombres que conocían la sharia y les interesaba 
que, por muy avanzado que pudiese estar un musulmán en su marcha 
por el sendero místico, éste observara sinceramente sus mandatos. En am. 
bos autores el sentimiento de la grandeza abrumadora y el poder de Dios 
no está tan alejado del que se manifiesta en un teólogo como al-Ashari, 
para quien el poder de actuar viene de Dios y el creyente puede abrigar k 
esperanza de que Él lo guiará. En ambos hay un sentido de la incursión 
de lo divino en la vida humana y de la providencia inescrutable que plas- 
ma, a su propio modo, la vida de los hombres, El sentimiento de estar cal- 
mado de la presencia de Dios, aunque sea pos un momento, puede ser- 
embriagador, y algunos de los sufíes, cuyas ideas quizá no diferían mucho 
de las que sostuvo Junaid, trataron de expresar la experiencia inenarrable 
en un lenguaje elevado y colorido que podía provocar oposición. Abú Yi” 
zid al-Bistami (m. h. 875) traró de describir el momento de éxtasis, cuan" 
do un místico se despoja de su propia existencia y se colma con la de 
Dios, y, sin embargo, en definitiva él entendió que ello en esta vida noes 
sino una ilusión, que la vida humana, en el mejor de los casos, se colma" 
con la alternación de la presencia y la ausencia de Dios. Un caso más fa- 
moso es el de al-Hallay (h. 857-922), ejecutado en Bagdad por blasfemia. 
Alumno de Junaid, sus doctrinas tal vez no fueron muy diferentes de las 
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as 


de su maestro, pero las expresó en un tono de amor extasiado y desbor- 
y ce. Su exclamación «Yo soy la verdad [o Dios]», tal vez no fue más que 
pa de afirmar la experiencia mística en que los atributos del hom- 
bre se ven reemplazados por los de Dios, pero bien pudo interpretársela 
como algo más; lo mismo puede decirse de su sugerencia de que la verda- 
dera peregrinación no era la que se realizaba a La Meca, sino el viaje espiri- 
cual que el místico podía hacer en su propio cuarto, con lo cual cabía su- 
ner que el cumplimiento literal de las obligaciones de la religión no era 
importante. Es posible que hubiese en su persona algo que favorecía tales 
malentendidos, pues había influido sobre él una tendencia del pensa- 
miento sufí (la de los malamaríes) que quizá provino del monacato cristia- 
no oriental: el deseo de humillarse mediante actos que provocan los repro- 
ches del mundo, una suerte de mortificación de la propia dignidad 


personal. 


EL CAMINO DE LA RAZÓN 


Más tarde, la especulación sufí acerca del modo en que Dios creó al 
hombre y del modo en que el hombre podía retornar a Él se vería muy 
influida por otro movimiento del pensamiento que comenzó temprano, 
un intento de incorporar al árabe la tradición de la ciencia y la filosofía 
griega; o también podría decirse que continuó y desarrolló esa tradición 
utilizando la lengua árabe. 

El advenimiento al poder de una dinastía árabe no produjo una esci- 
sión en la vida intelectual de Egipto o Siria, lrak o Irán. La escuela de Ale- 
jandría continuó existiendo durante cierto tiempo, aunque sus eruditos, 
al cabo, se trasladarían al norte de Siria. La escuela de medicina de Jundi- 
shapur, al sur de Irán, creada por cristianos nestorianos bajo el mecenazgo 
delos sasánidas, también perduró. En estos y en otros lugares, hubo una 
tradición viva del pensamiento y la ciencia helenísticos, aunque por esta 
época sus intereses eran más limitados que antes, y se utilizaba como me- 
dio el siriaco más que el griego. Hubo también una importante tradición 
de saber judío en Irak, y una tradición irania expresada en pelvi, que in- 
corporó algunos elementos importantes provenientes de India. 

Durante la primera generación del dominio musulmán no fue ne- 
cesario traducir del griego al sirio y al árabe, pues la mayoría de los que 
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prolongaban esa tradición aún eran cristianos, judíos o zoroastrianos; in. 
cluso los que se habían convertido aún conocían las lenguas del pens. 
miento, o por lo menos continuaban en contacto con quienes las cy. 
nocían. Es posible que el grupo gobernante árabe no se preocupase ey 
exceso por saber lo que sus súbditos estudiaban, y difícilmente hubier, 
podido abordar esa tarea, pues la lengua árabe todavía no había adquiri. 
do la capacidad de expresar con precisión los conceptos de la ciencia y la 
filosofía. 

Durante la parte final de los siglos II a IV islámicos (aproximada. 
mente, de los siglos Villa X d. C.) el trabajo de traducción se realiz; 
intensamente y —algo que sorprende— fomentado directamente por 
algunos de los califas abasíes. En general, el trabajo estuvo a cargo de 
cristianos cuya lengua cultural primigenia era el sirio, y que tradujeron 
del sirio al árabe, si bien algunas obras se tradujeron directamente del 
griego al árabe. Una parte esencial del trabajo consistió en ampliar los 
recursos de la lengua árabe, su vocabulario y sus giros, de modo que 
fuese un medio adecuado para toda la vida intelectual del momento, 
En esta tarea, representó un papel importante el más grande de los tra. 
ductores, Hunain ibn Ishaq (808-873). 

De hecho, toda la cultura griega de la poca, según se la conservó 
en las escuelas, fue asimilada en este lenguaje enriquecido. En ciertos 
sentidos era una cultura disminuida. Ya no se enseñaban ni estudiaban 
mucho la retórica, la poesía, el teatro y la historia. Los estudios má; 
usuales incluían la filosofía (principalmente la de Aristóteles, algunos 
diálogos de Platón, ciertas obras neoplatónicas), la medicina, las ciencias 
exactas, la matemática y la astronomía y las ciencias ocultas, es decir, la 
astrología, la alquimia y la magia. La filosofía y las ciencias ocultas no se 
distinguían tan claramente como en la actualidad. Los límites de lo que 
se consideraba «científico» han variado de tiempo en tiempo, y en vista 
de lo que se conocía de la naturaleza del universo era lógico creer quel 
naturaleza revelaba la vida humana, que los cielos controlaban lo que 
sucedía en el mundo, así como el intento de comprender estas fuerzas y 
utilizarlas. 

Los motivos que impulsaban a los traductores y a sus mecenas, los 
lifas, tal vez fueron en parte de carácter práctico; había dernanda de cono- 
cimientos médicos, y el control sobre las fuerzas naturales podía aportar 
poder y éxito. Pero existía también una amplia curiosidad intelectual, la 
que se expresa en las palabras de al-Kindi (h. 801-866), el pensador con 
quien de hecho comienza la historia de la filosofía islámica: 


— 108 — 


No debemos avergonzarnos de reconocer la verdad, sea cual fuere 
su fuente, incluso si llega a nosotros de generaciones anteriores y pue- 
blos extranjeros. Para quien busca la verdad nada es más valioso que la 
verdad misma.” 


Estas palabras expresan no sólo el entusiasmo provocado por el des- 
cubrimiento de la tradición griega, sino también la confianza en sí mis- 
ma de una cultura imperial apoyada en el poder mundano y la convic- 
ción del respaldo divino. 

Las traducciones están en el origen de una rradición científica expre- 
sada en árabe. En buena medida continuó y desarrolló la tradición griega 
tardía. Un signo de esta continuidad es el hecho de que Ibn Abi Usaibia, 
historiador de la medicina árabe, reprodujese íntegro el juramento hipo- 
crático de los médicos griegos: «Juro por Dios, Señor de la vida y la muerte 
[... y juzo por Esculapio, yjuro por todos los santos de Dios...»"” 

Pero con las ciencias de origen griego se entremezclaban elementos 
provenientes de las tradiciones iranias e indias. Ya en el siglo IX, el mare- 
mático al-Jwarazmi (h. 800-847) escribía acerca de los numerales indios 
—ta llamada numeración árabe— en los cálculos matemáticos. Esta 
mezcla de elementos es significativa. Así como el califato abasí reunió a 
los países del océano Índico y el mar Mediterráneo en una sola área co- 
mercial, también confluyeron las tradiciones griegas, iranias e indias, y 
se ha dicho que «por primera vez en la historia, la ciencia cobró carácter 
internacional a gran escala».!! 

Sean cuales fueren sus orígenes, la ciencia fue aceptada sin dificul- 
tad en la cultura y la sociedad que se expresaban en árabe: los astróno- 
mos se convirtieron en guardianes del tiempo, y fijaron las horas de la 
plegaria y a menudo las observancias rituales; en general se respetó a los 
médicos, que podían influir sobre los gobernantes. Pero algunas ciencias 
originaron interrogantes acerca de los límites del saber humano. Mu- 
chos médicos rechazaron las pretensiones de la astrología en el sentido 
de que la conjunción de los humores corporales estaba regida por la 
conjunción de los astros; tampoco se aceptaron del todo las afirmaciones 
delos alquirriistas; en especial, la filosofía formuló interrogantes, pues 
en ciertos aspectos los métodos y las conclusiones de la filosofía griega 
parecían difíciles de conciliar con las enseñanzas fundamentales del is- 
lam, según las desarrollaban los teólogos y los juristas, 

La premisa de la filosofía era que la razón hurnana rectamente utiliza- 
da podía aportas al hombre cierto saber acerca del universo, pero ser mu- 
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sulmán obligaba a creer que un conocimiento esencial para la vida huma. 
na debía llegar al hombre sólo a través del Verbo de Dios revelado al Pro. 
fera. Si el islam era cierto, ¿cuáles eran las limitaciones de la filosofía? Si las 
afirmaciones de los filósofos eran válidas, ¿para qué se necesitaba la Profe. 
cía? El Corán enseñaba que Dios había formado el mundo con Su pala. 
bra creadora, «Sea»; ¿cómo podía reconciliarse esta afirmación con la teoría 
de Aristóteles según la cual la mareria era eterna y sólo se había creado sy 
forma? Platón llegó al mundo de habla árabe en la interpretación de los 
pensadores ulteriores, e incluso Aristóteles fue incerprerado a la luz de una 
obra neoplatónica erróneamente denominada La teología de Aristóteles. A 
juicio de estos pensadores ulteriores, Dios había creado y mantenido el 
mundo a través de una jerarquía de inteligencias intermedias que emana. 
ban de Él; ¿cómo podía conciliarse este concepto con la idea de un dios 
de poder absoluto que, de todos modos, intervenía directamente en el 
mundo humano? ¿El alma humana era inmortal? ¿Cómo podía reconcj- 
liarse el concepto platónico de que la mejor forma de gobierno era la del 
rey-filósofo con la idez musulmana de que el gobierno de los tiempos del 
Profeta y los primeros califas era el que mejor se ajustaba a la voluntad de 
Dios en relación con los hombres? 

Un famoso autor médico del siglo Ix, Abú Bakr al-Razi (865-925), 
respondió de un modo inequívoco a estos interrogantes. Solamente la 
razón humana podía facilitar cierto saber, el camino de la filosofía estaba 
abierto a todos los usos, las pretensiones de la revelación eran falsas, y las 
religiones eran peligrosas. 

Más típica de los filósofos que continuaban siendo musulmanes 
convencidos fue quizá la actitud de al-Farabi (m. 950). Al-Farabi creía 
que el filósofo podía alcanzar la verdad mediante su razón y podía vivir 
ajustándose a ella, pero no todos los seres humanos eran filósofos ni po- 
dían aprehender directamente la verdad. La mayoría de ellos podía al- 
canzarla sólo mediante símbolos. Había algunos filósofos que tenían el 
poder de comprender la verdad mediante la imaginación, así como a 
través del intelecto, y de formularla en la forma de imágenes o de ideas, 
y éstos eran los profetas. Por consiguiente, la religión profética era un 
modo de establecer la verdad utilizando símbolos inteligibles para todos 
los hombres. Los diferentes sistemas de símbolos formaban las diferen- 
tes religiones, pero todas intentaban expresar la misma verdad; lo cual 
no implicaba necesariamente que todas la expresaran con la misma efi- 
cacia. 

Por lo tanto, la filosofía y la religión islámica no son contradictorias, 
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sino que expresan la misma verdad de distinto modo, lo cual correspon- 
de a los diferentes niveles en que los seres humanos pueden aprehen- 
derla. El hombre iluminado puede vivir apoyándose en la filosofía; 
aquel que asimiló la verdad a través de símbolos, pero ha alcanzado cier- 
“tronivel de com prensión, puede responder a la guía teológica; la gente 
común debe vivir obedeciendo a la sharía. 

En las ideas de al-Farabi estaba implícita la sugerencia de que en su 
forma pura la filosofía no convenía a todos. La distinción entre la elite 
intelectual y las masas habría de convertirse en un lugar común del pen- 
samiento islámico. La filosofía continuó existiendo, pero se desarrolló 
como actividad privada, a cargo sobre todo de los médicos, se profundi- 
zó en ella con discreción y a menudo provocó suspicacia. De todos mo- 
dos, algunas ideas de los filósofos influyeron, en efecto, sobre el pensa- 
miento de aquella época y las posteriores. El tiempo de al-Farabi fue 
también el de los Facimíes, y los conceptos neoplatónicos acerca de la je- 
rarquía de las emanaciones divinas aparecen en el sistema totalmente 
desarrollado de los ismailíes. En un período bastante posterior, también 
se incorporarían a los sisternas teóricos a través de los cuales los escritores 
suftes tratarían de explicar su búsqueda, y lo que ellos esperaban sería el 
hallazgo de la verdad definitiva. 
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SEGUNDA PARTE 


Las sociedades musulmanas árabes 


(siglos XI a XV) 


Los cinco siglos que constituyen el contenido de esta parte fueron un pe- 
ríodo en que el mundo del islam se dividió en ciertos aspectos, pero en otros 
preservó su unidad. Las fronteras del mundo musulmán cambiaron: se ex- 
tendieron en Anatolia e India, pero se perdió España en favor de los reinos 
cristianos. En los territorios delimitados por estas fronteras, se manifestó una 
división entre las áreas en que el árabe era la lengua principal de la vida y 
la cultura, y aquellas en que continuó siendo el idioma principal de los es- 
critos religiosos y jurídicos, pero la lengua persa renacida se convirtió en el 
medio principal de la culcura secular. Cobró importancia un tercer equipo 
étnico y lingiiístico, el de los turcos, que formaron la elite gobernante en 
gran parte de la región oriental del mundo musulmán. En las regiones de 
habla árabe, el Califato abasí continuó existiendo en Bagdad basta el siglo 
XUL, si bien en estas áreas se observó una gran división política: Irak, casi 
siempre relacionado con Irán; Egipto, que generalmente gobernaba a Siria 
y Arabia occidental; y el Magreb, con sus diferentes regiones. 

Pero a pesar de las divisiones y los cambios políticos, las regiones de habla 
árabe del mundo musulmán tuvieron formas sociales y culturales que fueron re- 
lativamente estables durante este período, y que mostraron analogías entre las 
diferentes regiones. Esta parte explora los universos de los habitantes urbanos, 
loscampesinos y los pastores nómadas y los vínculos entre ellos, y muestra cómo 
seformó una alianza de intereses entre los elementos dominantes de la pobla- 
ción urbana y los gobernantes, cuyo poder vino a justificarse mediante una se- 
rie de ideas de autoridad. En el corazón de la cultura superior de las ciudades 
estaba la tradición del saber religioso y legal, transmitido. en institu- 
ciones especiales, las madrazas, Con ellas se vinculaban otras tradiciones de la 
literatura secular el pensamiento filosófico y científico y la especulación mésti- 
ca transmisida por las fraternidades sufies, que representaron un papel impor- 
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tante en la integración de las diferentes órdenes de la sociedad musulmana, Ej 
número de judíos y cristianos disminuyó, pero estos grupos preservaron sus pro. 
pias tradiciones religiosas; los judíos, en especial, participaron en el floreg;. 
miento del pensamiento y la literatura, y en el comercio de las ciudades fue my. 
importante, 
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CAPÍTULO CINCO 


El mundo musulmán árabe 


LOS ESTADOS Y LAS DINASTÍAS 


Hacia fines del siglo X había nacido un mundo islámico, unido por 
una cultura religiosa cornún que se expresaba en lengua árabe, y por 
vínculos humanos forjados por el comercio, las migraciones y la peregri- 
nación. Pero este mundo ya no formaba una sola unidad política. Había 
tres gobernantes que reclamaban el título de califa, en Bagdad, El Cairo 
y Córdoba, y otros que de hecho eran gobernantes de Estados indepen- 
dientes. Esta situación no es sorprendente. Haber mantenido a tantos 
palses, con tradiciones e intereses distintos, en un solo Imperio durante 
tanto tiempo había sido un logro notable. Difícilmente hubiera sido 
posible sin la fuerza de la convicción religiosa, que había permitido la 
formación de un eficaz grupo gobernante en Arabia occidental, y des- 
pués había originado una alianza de intereses entre ese grupo y un sec- 
tor dinámico de las sociedades a las que gobernaba. Ni los recursos mili- 
tares ni los administrativos del Califato abasí eran de una magnitud que 
les permitiese mantener indefinidamente el marco de la unidad política 
en un Imperio que se extendía desde Asia cencral hasta la costa del At- 
lántico, y desde el siglo X en adelante la historia política de los países en 
que los gobernantes y una parte cada vez más importante de la pobla- 
ción eran musulmanes, iría transformándose en una serie de historias re- 
gionales, referidas al ascenso y la caída de las dinastías cuyo poder irra- 
diaba desde las capitales hasta las fronteras que, en general, no estaban 
claramente definidas. 

Aquí no intentaremos ofrecer la historia detallada de todas estas di- 
nastías; sin embargo, es necesario aclarar el esquema general de los he- 
chos. Con este fin, el mundo islámico puede dividirse en tres amplias 
áreas, cada una con sus propios centros de poder. La primera incluía a 
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Irán, la región que se extiende más allá del Oxo e Irak meridional. Dy* 
rante cierto tiempo a partir del siglo X el centro principal del poder con. 
tinuó siendo Bagdad, que se levantaba en el corazón de un fértil distrito 
agrícola y una amplia red comercial, y con la influencia y el prestigio 
acumulados durante siglos de dominio de los califas abasíes. La segunda 
área incluía a Egipto, Siria y Arabia occidental. Su centro de poder ej 
El Cairo, la ciudad levantada por los Fatimíes, situada en el centro de 
una amplia y fecunda región rural, y en el corazón de un sisterna comer. : 
cial que unía el mundo del océano Índico con el mundo del mar Medi. 
terráneo. La tercera incluía el Magreb y las regiones musulmanas de Fs- 
paña, conocidas como al-Ándalus; en esta área no había un Centro: 
principal de poder sino varios, apoyados en regiones de extensos culti- 
vos y en lugares desde los cuales podía controlarse el comercio entre 
África y las diferentes zonas del mundo del Mediterráneo. - 

Con un criterio de relativa simplificación, puede dividirse la histo. 
ria política de las tres regiones en una serie de períodos. El primerg: 
abarca los siglos X1 y XI1. En él, el área oriental estaba gobernada por los 
Selyucíes, una dinastía turca apoyada en un ejército turco y partidaria 
del islam sunní. Se instalaron en Bagdad en 1055 como gobernantes 
reales bajo la soberanía de los Abasíes, se apoderaron de Irán, Irak y la 
mayor parte de Siria, y conquistaron regiones de Anatolia que arrebata, 
ron al emperador bizantino (1038-1194). No afirmaban que eran cali- 
fas. Entre los términos usados para describir esta y otras dinastías ulte- 
riores, se hace más conveniente utilizar el término de «sultán», que eñ 
general significa «poseedor del poder». 

En Egipto, los Farimíes continuaron gobernando hasta 1171, pero 
después fueron remplazados por Saladino (1169-1193), líder militar de: 
origen kurdo. El cambio de gobernantes propició un cambio de alianzas 
religiosas. Los Fatimíes habían pertenecido a la rama ismailí de los chiles, 
pero Saladino era sunní, y pudo movilizar la fuerza y el fervor religioso de 
los musulmanes egipcios y sirios para derrotara los cruzados europeos que 
habían fundado Estados cristianos en Palestina y en la costa siria a finés 
del siglo XI. La dinastía que fundó Saladino, la de los Ayubíes, gobernó 
Egipto de 1169 a 1252, Siria hasta 1260, y parte de Arabia occidental 
hasra 1229. 

En la región occidental, el Califaro omeya de Córdoba se dividió du- 
rante los primeros años del siglo XI en una serie de pequeños reinos, y ello ; 
posibilitó que los Estados cristianos que habían sobrevivido en el norte de 
España comenzaran a extenderse hacia el sur. Pero esa expansión se vio 
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contenida durante un tiempo porla aparición sucesiva de dos dinasrías 
cuyo poder residía en la idea de la reforma religiosa combinada con la 
fuerza de los pueblos beréberes de las regiones rurales marroquíes: pri- 
mero los almorávides, que procedían de las franjas desiertas del sur de Ma- 
sruecos (1056-1147), y despuéslos almohades, que contaban con el apo- 
yo delos berberiscos del Atlas y cuyo imperio, en el momento deapogeo, 
incluyó Marruecos, Argelia, Túnez y el sector musulmán de España 
(1130-1269). 

Un segundo período es el que comprende, de manera muy gene- 
cal, fos siglos XII y XIV, Durante el siglo XI11 la región oriental se vio 
perturbada por la irrupción en el mundo musulmán de una dinastía 
mongola no musulmana proveniente de Asia oriental, con un ejército 
formado por tribus mongolas y turcas de las estepas del interior de Asia. 
Conquistaron Irán e Irak, y pusieron fin al Califato abasí de Bagdad en 
1258. Una rama de la familia gobernante reinó en Irak e Irán durante 
casi un siglo (1256-1336), y en el curso de este período se convirtió al 
islam. Los mongoles trataron de avanzar hacia el oeste, pero fueron con- 
tenidos en Siria por un ejército proveniente de Egipto, formado por es- 
davos militares (mamelucos) llevados al país por los Ayubies. Los jefes 
de este ejército depusieron a los Ayubtes y formaron una elite militar 
autoperpetuada, reclutada en el Cáucaso y en Asia central, que conti- 
nuó gobernando Egipto durante más de dos siglos (los mamelucos, 
1250-1517); también gobernó Siria desde 1260, y controló las ciuda- 
des sagradas de Arabia occidental. En la región occidental, la dinastía al- 
mohade dio paso a una serie de Estados sucesores, entre ellos el de los 
Mariníes en Marruecos (1196-1456) y el de los Hafsíes, que goberna- 
ron desde su capital en Túnez (1228-1574). 

Durante este segundo período las fronteras del mundo musulmán 
yaríaron considerablemente. En ciertos lugares, la frontera retrocedió, 
aracada por los Estados cristianos de Europa occidental. Sicilia cayó en 
manos de los normandos de Europa septentrional, y la mayor parte de 
España quedó en poder de los reinos cristianos del norte; hacia media- 
dos del siglo XIV dichos reinos ocupaban todo el país, excepto el reino 
de Granada del sur. Tanto en Sicilia como en España la población mu- 
sulmana árabe perduró un tiempo, pero en definitiva se extinguió por 
conversión o expulsión. En cambio, los Estados fundados por los cruza- 
dos en Siria y Palestina fueron destruidos finalmente por los mamelu- 
cos, y la expansión hacia Anatolia, iniciada en tiempos de los Selyucies, 
continuó por iniciativa de otras dinastías turcas. En el curso de este pro- 
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ceso, el carácter de la población cambió a causa de la entrada de las tri. 
bus turcas y la conversión de gran parte de la población griega. Hubg 
también una expansión del dominio y la población musulmanes hacia 
el este, en India seprentrional. También en África el islam continuó ex. 
tendiéndose a lo largo de las rutas comerciales, hacia el Sahel en los límj. 
tes meridionales del desierto del Sahara, siguiendo el valle del Nilo, y¿ 
lo largo de la costa africana oriental. 

En el tercer período, que abarca aproximadamente los siglos Xy y 
xvL, los Estados musulmanes afrontaron un nuevo desafío, originado 
en los Estados de Europa occidental. Aumentó la producción y el co. 
mercio de las ciudades europeas; los tejidos que exportaban los merca. 
deres de Venecia y Génova competían con los que se producían en las 
ciudades del mundo musulmán. Se compleró la conquista cristiana de 
España con la caída del reino de Granada en 1492; ahora, toda la pe. 
nínsula Ibérica estaba gobernada por los reyes cristianos de Portugal y 
España. El poder de España amenazaba el dominio musulmán sobre el 
Magreb, y otro tanto sucedía con los piratas de Europa meridional en el 
Mediterráneo oriental. 

De manera simultánea, Jos cambios sobrevenidos en las técnicas 
militares y navales, y sobre todo el empleo de la pólvora, posibilitó una 
concentración más importante de poder y la creación de Estados más 
poderosos y duraderos, que se extendieron durante este período pork 
mayor parte del mundo musulmán. En las lejanas tierras del oeste, nue- 
vas dinastías sucedieron a los Marinfes y a otros: primero, los Sadíes 
(1511-1618), y después los Alauíes, que han gobernado desde 1631 
hasta nuestros días. En el extremo opuesto del Mediterráneo, la dinastía 
turca de los Otomanos cobró importancia en Anatolia, en la frontera 
que disputaban con el Imperio bizantino. Se extendió de allí al sudeste 
de Europa, y después conquistó el resto de Anatolia. Constantinopla, la 
capital bizantina, se convirtió en la capital otomana, y pasó a denomi- 
narse Istanbul —Estambul— (1453). A principios del siglo XVI los 
Otomanos derrotaron a los mamelucos e incorporaron a su Imperio a Si- 
ria, Egipto y Arabia occidental (1516-1517). Después, asumieron la 
defensa de la costa del Magreb contra España, y por eso mismo se con- 
virtieron en sucesores de los Hafsíes y gobernantes del Magreb hasta los 
límites de Marruecos. Su Imperio perduraría, en diferentes formas, has- 
ta 1922. 

Más al este, la última gran incursión de un gobernante con un ejér- 
cito reclutado en las tribus de Asia interior, la de Timur (Tamerlán), 
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ejó una dinastía en Irán y Transoxiana, los Timuríes, si bien no duró 
mucho (1370-1506). Hacia principios del siglo XVI había sido reem- 
Jazada por una dinastía nueva y más duradera, la de los Safavíes, que 
extendió su dominio de la región noroeste de Irán a todo el país y aún 
más lejos (1501-1732). Los Mongoles, una dinastía que descendía de 
la familia gobernante mongola y de Tamerlán, creó un imperio en India 
sepsentrional, con su capital en Delhi (1526-1858). 

Ademnás de estos cuatro grandes Estados, el de los Alaujes, el de los 
Otomanos, €) de los Safavíes y los Mongoles, había otros más pequeños, 
en Crimea y la región contigua al Oxo, en Arabia central y oriental, y en 
las regiones convertidas poco antes al islam en África. 


ARABES, PERSAS Y TURCOS 


Estos cambios políticos no destruyeron la unidad cultural del 
mundo islámico; al contrario, ésta se acentuó a medida que aumentaba 
el número de musulmanes y que la fe del islam se estructuraba en siste- 
mas de pensamiento y en instituciones. Sin embargo, en el curso del 
tiempo cornenzó a observarse cierta división en esta amplia unidad cul- 
tural. En la región oriental del mundo islámico el advenimiento del is- 
lam no sepultó la conciencia del pasado en la misma medida que lo hizo 
en el oeste. 

En la región occidental del mundo musulmán el árabe fue elimi- 
nando de manera gradual las lenguas vernáculas. Pero en Irán y otras re- 
giones orientales continuó usándose el persa. La diferencia entre árabes 
y persas persistió desde la época en que los conquistadores árabes absor- 
bieron el Imperio sasánida, incorporando a sus funcionarios al servicio 
de los califas abasíes y a su clase educada al proceso dé creación de una 
cultura isfámica. El sentimiento de la diferencia, con matices de hostali- 
dad, se expresó en la shruubiyya, una controversia literaria en árabe acer- 
ca de los méritos relativos de los dos pueblos en la formación del islam. 
Los persas continuaron usando el pelvi tanto en los escritos religiosos 
zoroastrianos como durante un tiempo en la administración oficial. 

En el siglo X comenzó a aparecer algo nuevo: una alta literatura en 
un nuevo tipo de idioma persa, no muy distinto por la'estructura gra- 
matical del pelvi, pero que utilizaba la estrucrura árabe y un vocabulario 
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enriquecido con palabras extraídas del árabe. Al parecer, se manifestg 
primero en Lrán oriental, en las cortes de los gobernantes locales que ny 
estaban familiarizados con el árabe. Hasta cierto punto, la nueva litera. 
tura reflejó las formas de escritura árabe que eran corrientes en otras cor. 
tes: la poesía lírica y panegírica, la historia y, hasta cierto punto, las obras 
de religión. Pero había otra forma de escritura que era peculiarmente 
persa. El poema épico que relataba la historia tradicional de Irán y sus 
gobernantes había existido en los tiempos preislámicos; ahora revivía y 
se expresaba en el nuevo persa, y recibió su forma definitiva en el S4g. 
namé de Firdawsi (h. 940-1020). En el conjunto de países musulma. 
nes, Irán fue prácticamente el único que mantuvo un nexo sólido y 
consciente con su propio pasado preislámico. Sin embargo, ello no de- 
terminó el rechazo de su legado islámico; a partir de esta época, los per- 
sas continuaron usando el árabe en los escritos legales y religiosos, y el 
persa en la literatura secular, y la influencia de esta cultura doble se ex. 
tendió hacia el norte, penetrando en Transoxiana, y hacia el este, en di. 
rección a India septentrional. 

De este modo los países musulmanes se dividieron en dos partes, 
una en que el árabe era el idioma exclusivo de la cultura superior, y otra 
en que se usaban el árabe y el persa con diferentes fines. Con la división 
lingúlística se entrelazaba la que había entre los centros del poder políti. 
co. El ascenso de los Fatimíes en el oeste, y después el de los Selyucies en 
el este originó una frontera, si bien variable, entre Siria e Irak. En el si- 
glo xIT, la abolición del Califato abasí y la destrucción del poder de 
Bagdad por los mongoles, y después la derrota de éstos a manos de los 
mamelucos, en Siria, confirió carácter permanente a esta división. A par- 
tir de este punto, en el este había regiones gobernadas por Estados con 
sus centros en Irán, Transoxiana o India septentrional, y en el oeste, las 
que eran gobernadas desde El Cairo o desde ciudades del Magreb y Es- 
paña; Irak meridional, que había sido el centro, se convirtió en región 
fronteriza. Esta división continuó existiendo, en otra forma, cuando los 
Safavíes asumieron el poder en Irán y los Otomanos incorporaron asu 
Imperio a la mayoría de los países de habla árabe; durante un tiempo, 
los dos Imperios lucharon por el control de Irak. 

Sin embargo, no podía afirmarse que hubiese una división política 
entre árabes y persas, porque desde el siglo XI en adelante la mayoría de 
los grupos políticos gobernantes de ambas áreas no eran árabes ni persas 
atendiendo al origen, la lengua, o la tradición política, sino turcos, des- 
cendientes de los pueblos de pastores nómadas de Asia interior. Habían 
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comenzado 2 franquear la frontera noreste del dominio del islam duran- 
re el pertodo abasí. Al principio habían llegado individuos, pero des- 

ués grupos enteros cruzaron la frontera y se convirtieron en musulma- 
nes. Algunos se habían incorporado a los ejércitos al servicio de los 

obernantes y, a su debido tiempo, de ellos surgieron dinastías. Los Se- 
Iyucies tenían origen turco, y cuando se extendieron hacia el oeste reci- 
bieron el apoyo de los turcos de Anatolia, Muchos de los mamelucos 
que gobernaron Egipto provenían de regiones rurcas; la mayor parte de 
los ejércitos mongoles estaba formada por turcos, y la invasión mongola 
determinó el asentamiento permanente de un número elevado de tur- 
cos en Irán y Anatolia. Más tarde, las dinastías Otomana, Safaví y Mon- 
gola lograron su fuerza de los ejércitos turcos. 

Las dinastías fundadas por los turcos continuaron usando variantes 
dela lengua turca en el ejército y el palacio, pero con el tiempo se incor- 
poraron al mundo de la cultura árabe o árabe-persa, o por lo menos se 
comportaron como sus patronos y guardianes. En [rán, el turco fue la 
lengua de los gobernantes y los ejércitos; en Persia, de la administración 
y la cultura secular, y el árabe, de la cultura religiosa y jurídica. Hacia el 
oeste, el árabe era la lengua tanto del gobierno como la de los funciona- 
ños civiles y la cultura superior. Más tarde, esta situación varió en cierto 
modo, cuando el establecimiento del Imperio otomano condujo a la for- 
mación de una lengua y una cultura turcas otomanas específicas, que se- 
ría fa de los altos funcionarios así como la empleada en palacio y en el 
ejércico. En el Magreb y en lo que restaba de la España musulmana, el 
árabe fue la lengua dominante del gobierno y de la cultura superior; 
aunque los beréberes del Atlas y la periferia del Sahara a veces desempe- 
ñaron un papel político, hasta el extremo de que se vieron atraídos por 
la cultura árabe. Pero incluso aquí la conquista otomana durante el siglo 
xv aportó algo de su idioma y su cultura política a la costa del Magreb. 

Este libro se refiere a la región occidental del mundo islámico, el área 
en que el árabe era la lengua dominante tanto de la cultura superior como, 
en diferentes formas, del habla coloquial. Por supuesto, sería errado creer 
quese trataba de una región nítidamente separada del mundo circundan- 
te. Los países de habla árabe todavía tenían mucho en común con los de 
lengua persa y turca; las regiones que se extendían alrededor del océano 
Índico o el mar Mediterráneo mantenían estrechos vínculos, al margen de 
quesu religión principal fuese o no el islam; el mundo entero vivía sujeto 
2las mismas restricciones impuestas por la limitación de los recursos hu- 
manos y del conocimiento técnico acerca del modo de aprovecharlos. 
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Asimismo, sería demasiado sencillo pensar en esta vasta región Como ey 
un solo «país». Más valdría concebir los lugares en que el árabe era laten, 
gua dominante como un grupo de regiones, distintas unas de otras por, 
posición y la naturaleza geográficas, y habitadas por pueblos que habían 
heredado tradiciones sociales y culrurales peculiares que aún perduraban 
en los modos de vída y, quizá también, en los hábitos de pensamiento y 
sentimiento, incluso cuando la conciencia de lo que existía antes del adye. 
nimiento del islam se había debilitado o prácticamente había desapareg;. 
do, En estas regiones pueden observarse procesos sociales más o meno; 
análogos; una lengua común y la cultura que se expresaba en ella detetim;. 
naban que las clases cultas urbanas gozaran de cierta desenvoltura en sus 
mutuas relaciones. 


DIVISIONES GEOGRÁFICAS 


En el área en que el árabe era la lengua dominante, es posible, con 
relaciva simplificación, distinguir cinco regiones. La primera es la penín- 
sula arábiga, donde se había formado la comunidad musulmana de ha- 
bla árabe. La península es una masa terrestre sepasada por tres lados del 
mundo circundante, es decir, el mar Rojo, el golfo Pérsico y el mar de 
Arabia (parte del océano Índico), y dividida en una serie de áreas que se 
discinguen unas de otras por su naturaleza física y, en la mayoría de los 
períodos, por su desarrollo histórico. La línea básica de división es h 
que corre de norte a sur, paralela al mar Rojo. Del lado occidental de 
esta línea hay una región de roca volcánica. La llanura costera, el Tiha. 
ma, se eleva formando cadenas de montañas y mesetas, y después se 
convierte en una sucesión de montañas más altas —Hiyaz, AÁsir y Ye- 
men— con picos que alcanzan una altura de 4.000 metros sobre el ni- 
vel del mar en el sur. Las montañas meridionales se prolongan hacia el 
sureste, cortadas por un ancho valle, el Wadi Hadramaut. 

- Lasrmontañas del Yemen se encuentran en el exrremo del área afecta- 
dá por los monzones del océano Índico, una región en la que era tradicio- 
nal el cultivo regular de frutas y cereales. Más al norte, las precipitaciones 
son más limitadas e irregulares; no hay, tampoco, ríos importantes, perose 
obtiene un limitado caudal de agua de las fuentes, los pozos y los arroyos 
estacionales; el mejor modo de aprovechar los recursos naturales era com- 
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binar la cría de camellos y otros animales, en migraciones más o menos re- 
oularesalo largo del año, con el cultivo delas palmeras datileras y otrosár- 
bol esenlos oasis que contaban con agua abundante. o 

Al este de las montañas el terreno desciende en dirección al golfo 
co. En el norte y el sur hay desiertos de arena (en Nafud y el «Área 
Vaciar), y ENtre ellos una estepa pedregosa, Najd, y su prolongación 
hasta la orilla del golfo Pérsico, es decir, al-Hasa. Salvo algunas mesetas 
al norte, las lfuvias son escasas, pero las fuentes y los caudales estaciona- 
les posibilitan mantener una vida estable basada en los cultivos de los 
oasis; en otros lugares, se criaban camellos siguiendo migraciones esta- 
cionales a larga distancia. En el rincón sureste de la península arábiga 
hay una tercera zOnAa, llamada Omán, que no es muy diferente de Ye- 
men, en el suroeste. En la planicie costera comienza una cadena monta- 
ñosa que alcanza una altura superior a los 3.000 metros; aquí, las fuen- 
res y los arroyos suministran agua, y ésta, distribuida gracias a un 
antiguo sistema de regadío, posibilitaba la agriculrura estable. En la cos- 
ta hay una cadena de bahías; desde muy antiguo, de allí partían los 
hombres que pescaban en las aguas del golfo Pérsico y se zambullían en 
busca de perlas. 

En la región occidental de la península, los caminos que corren de 
sura norte unían los territorios que se extienden alrededor del océano 
Índico con los países de la cuenca del Mediterráneo. En la zona oriental, 
las rutas principales eran las que corrían a lo largo de una cadena de oa- 
sisy se internaban en Siria e Irak. Los puertos de la costa del golfo Pérsi- 
co y Omán estaban unidos por rutas marítimas con las costas de India y 
África oriental. La producción de alimentos y materias primas era de- 
masiado escasa, y los puertos y los centros comerciales no podían con- 
yertirse en grandes ciudades, en focos de la manufactura y el poder. La 
Meca y Medina, las ciudades sagradas, se sostenían gracias a la generosi- 
dad de los países vecinos. 

Hacia el norte, la península arábiga se une a una segunda región, el 
Creciente Fértil: el territorio, en forma de media luna, limita con el desier- 
tode Hamad, o sirio, que es una prolongación septentrional de la estepa y 
el desierto de Najd. Es una región de civilización antigua y peculiar que, al 
oeste, sucumbió bajo el peso de las influencias griegas y romanas mientras 
queal este, cedió al influjo dela cultura de Irán; aquí, más que en la penín- 
sula, se habían desarrollado la sociedad y la cultura específicas del islam. 

La mitad occidental del Creciente Fértil forma un área que ya ante- 
tiores generaciones de eruditos y viajeros denominaban «Siria». Aquí, 
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como en Arabia occidental, las principales divisiones geográficas corren da 
oeste a este. Detrás de una franja costera llana hay una cadena de tierra; 
altas, que se elevan en el centro para formar las montañas de Líbano, y 
descienden en el sur hasta las colinas de Palestina. Después, hacia el este, 
hay una depresión, parte de la Gran Falla que atraviesa el mar Muerto y q 
mar Rojo y penetra en África oriental. Aún más lejos hay otra región de 
tierras altas, la gran planicie o meseta del interior, que cambia gradualmen. 
te para convertirse en la estepa y el desierto de Hamad. En algunos lupa. 
res, los antiguos sistemas de regadío se nutrían de las aguas del Orontes y 
los ríos más pequeños para alimentar oasis fértiles, sobre todo los que están 
alrededor de la antigua ciudad de Damasco; péro en general la posibilidad 
de desarrollar cultivos dependía de las precipitaciones. En las laderas 
orientales de las colinas y las montañas de la costa la proporción de lluvia 
era adecuada y permitía cultivos regulares, siempre que la división de la; 
laderas en terrazas fijase la tierra; en ocros lugares los cultivos eran más pre. 
carios y variaban mucho de año en año; adernás, la fluctuación térmica 
era acusada, Así pues, en las planicies interiores las relativas ventajas de los 
cultivos de cereales y el pastoreo de los camellos o las ovejas variaba mu. 
cho de un período a otro. 

Siria estaba estrechamente relacionada con el resto de la cuenca 
oriental de) Mediterráneo, gracias a las rutas marítimas que partían de 
sus puerros y a la ruta terrestre que corría a lo largo de la costa hasta 
Egipto; la región interior también estaba unida a las regiones del este y 
Arabia occidental gracias a las rutas que atravesaban el Hamad o lo ro- 
deaban por el norte septentrional. La combinación de! comercio de lar- 
ga distancia con la producción de un excedente de alimentos y materias 
primas había posibilitado el crecimiento de las grandes ciudades, levan- 
tadas en las planicies interiores pero vinculadas con la costa: Alepo en el 
norte y Damasco en el centro. 

Las rutas que atravesaban el Hamad o lo rodeaban conducían a los 
valles de los ríos gemeios, el Éufrates y el Tigris. Nacen en Anatolia y 
fluyen en dirección sureste; se acercan uno al otro y después se separan 
para finalmente unirse y desembocar juntos en el extremo septentrional 
del golfo Pérsico. El territorio que se extiende entre los dos ríos y alrede- 
dor de ellos se divide en dos áreas. Al norte está Yazira, llamada alta Me- 
sopotamia por los antiguos viajeros y eruditos. El carácter de la elevación 
dificultaba el uso del agua del río para el riego y el cultivo de cereales, 
excepto en los aledaños de los ríos o sus afluentes; lejos de éstos, la pre- 
cipitación pluvial es incierta y la capa de tierra delgada, y en definitim 
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codo ello favorecía la cría de ovejas, ganado vacuno y camellos. Pero ha- 
cia el noreste de tos ríos hay otro tipo de tierras, parte de las cadenas 
montañosas de Anatolia, denominada a menudo Kurdistán, por los 
taurdos que la habitan. Aquí, como en los valles montañosos de la costa 
siria, podían usarse la tierra y el agua para plantar árboles en las tierras 
altas y producir cereales en los niveles inferiores, pero también para criar 
ovejas y cabras mediante la práctica de la trashumancia, desde las pastu- 
sas invernales de los valles fluviales a las estivales de la alta montaña. 

Más al sur, en Irak, la naturaleza de la tierra es distinta. Las nieves 
de las montañas de Anatolia se funden en primavera y un gran volu- 
men de agua desciende por los ríos e inunda las llanuras circundantes. 
El depósito de limo dejado por las inundaciones ha creado en el curso 
de milenios una dilatada llanura aluvial, el Sawad, donde se cultivaban 
cereales y se plantaban palmeras datileras a gran escala. Aquí, el regadío 
era más fácil que en el norte, porque la llanura carecía casi por completo 
de relieve, y desde la época de la antigua Babilonia un gran sistema de 
canales hacía llegar el agua al Sawad. La configuración de la planicie y la 
violencia de las inundaciones obligaba a mantener en buen estado los 
canales. Si no se los limpiaba y reparaba, el caudal podía desbordar los 
cauces de los ríos, anegar la zona circundante y formar áreas de pantano 
permanente. La falta de relieve también facilitaba que los pastores nó- 
madas de Najd entraran en los valles fluviales y usaran la tierra como 
pasturas en lugar de practicar la agricultura. La seguridad y la prosperi- 
dad del Sawad dependían de la solidez de los gobiernos, pero 2 su vez 
éstos extraían sus alimentos, los materiales y la riqueza de la zona rural a 
la cual protegían. Una sucesión de grandes ciudades se había desarrolla- 
do en el corazón del Sawad, donde el Éufrares y el Tigris se aproxima- 
ban uno al otro; Babilonia, la Cresifonte de los Sasánidas, y Bagdad, la 
capital de los Abasíes. 

Al margen de los vínculos con Siria y Najd, las rutas discurrían des- 
de Irak hacia el interior de las altiplanicies iranias, hacia el este, si bien 
con mayor facilidad en el sur que en el norte. Los ríos no eran navega- 
bles fácilmente en la mayor parte de su curso, pero desde el punto en 
que confluían hasta que desembocaban juntos en el golfo Pérsico, las 
rutas marítimas llegaban a los puertos del golfo y el océano Índico. La 
terminal principal de estas rutas, Basora, fue por un tiempo el puerto 
más importante del Imperio abasí. 

Al oeste de la península arábiga, atravesando el mar Rojo y una es- 
trecha faja terrestre al norte de él, hay un desierto de arena, y más lejos 
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una tercera región, el valle del río Nilo. El río nace en las tierras altas q, * 
África oriental, cobta fuerza mientras avanza hacia el norte y recibe 
aporte de los afluentes que descienden de las montañas de Etiopía 
Atraviesa una cuenca aluvial creada por el limo que él mismo deposirg 

en el curso de los siglos, y que en ciertos sectores es una ancha planicie 
y, en otros, una estrecha faja, y en su etapa final se divide en brazos, 
atraviesa un fértil delta para desembocar en el mar Mediterráneo. Ey. 


verano, después de que la nieve se funde en las altiplanicies de Áfricy., 


el: 


oriental, el nivel del agua sube y el río crece. Desde los primeros tie. -' 
pos, una serie de recursos —la rueda, la noria, el cubo al extremo de up. * 
pértiga— posibilitaron recoger agua del río en pequeña proporción, E : 
algunos lugares, sobre todo en el norte, existía un antiguo sistema de 
compuertas que desviaba el agua cuando el Nilo inundaba parcelas de - 


tierra rodeadas por terraplenes; allí permanecía durante un tiempoy 
después se la drenaba para que retornase al río cuando el nivel del agua; 
descendía, de modo que dejaba atrás su limo para enriquecer el suelo; 
En las tierras regadas de este modo, los cereales y otros cultivos crecían * 
abundantes. En el desierto que se extendía sobre el lado occidental del. 
valle fluvial había también algunos oasis con cultivos estables. y 
La región septentrional del valle del Nilo forma el territorio de 
Egipto, un país con una tradición de alta civilización y una unidad so-- 
cial creada o estabilizada gracias a una larga historia de control político, 
que ejercían gobernantes residentes en una ciudad que se había levanta. 
do en el lugar en que el río se divide en brazos y fluye a través del delta « 
El Cairo fue la última de una sucesión de ciudades que se remontabana - 
Menfis, en el tercer milenio a. C. Estaba en el centro de una red de ru- . 
tas que se dirigían al norte, a los puertos del Mediterráneo, y de allí por 
mar a Siria, Anatolia, el Magreb e Italia; hacia el este en dirección a Siria 
por el camino de la costa, y también hacia el este, pero en dirección al * 
mar Rojo, y de allí al océano Índico; y hacia el sur, al valle del Alto Nilo, 
y al África oriental y occidental. eS 
En el valle del Alto Nilo, el dominio social del delta y la ciudad capi- 
ral era más débil. El Nilo atraviesa una región en la que el Índice de plu-' 
viosidad es muy bajo. Sobre la orilla oriental, el 4rea cultivable era sólo : 
una angosta franja, si bien al oeste las planicies posibilicaban ampliarla 
zona cultivable mediante sistemas de regadío. Al sur de esta área sin llu: 
vias, hay un sector de intensas precipitaciones estivales, que bien pueden 
prolongarse de mayo a septiembre, Podían cultivarse los cereales y criarse. 
ganado vacuno en un área que se extendía hacia el oeste, más allá del va- 
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pe fuvial, hasta que llegaba a un semidesierto de arena, y hacia el sur has- 

astas áreas de vegetación perenne. Era el Sudán, un país de agriculto- 
só astores, de aldeas, de campamentos nómadas y asentamientos co- 
1 ases pero no de grandes ciudades. El Nilo lo unía a Egipto, y se 
ela mediante rutas terrestres con Etiopía y el Sahel, la región que 
y exciende alrededor del límite meridional del desierto del Sahara. 
Ñ Desde el desierto occidental de Egipto hasta la costa del Aclántico 
se abre una cuarta región, conocida en árabe como el Magreb, el país 
del oeste o del sol poniente; incluye los países denominados en la actua- 
Jidad Libia, Túnez, Argelia y Marruecos. En esta región, la división na- 
cural más evidence corre de norte a sur. Á lo largo de las costas del Me- 
diterráneo y el Arlántico hay una franja de tierras bajas que se ensancha 
en ciertos lugares para formar planicies: el Sahel de Túnez y la llanura 
de la costa atlántica de Marruecos, En el interior de esta franja se alzan 
cadenas de montañas: el Yabal Ajdar en Libia, las montañas del norte de 
Túnez, el Atlas telliano, y el Rifen Marruecos. También en la zona in- 
cerior hay altas planicies o estepas y, sobrepasando éstas, otras cadenas 
de montañas: las Aurés en Argelia, el Atlas Central y el Gran Atlas más 
a oeste, Al sur se extiende la estepa, que se convierte gradualmente en 
el desierto del Sahara, en partes pedregoso y en otras zonas arenoso, con 
oasis de palmeras. Al sur del Sahara hay un área de pastizales regados 
por las precipitaciones y el río Níger, el Sahel o Sudán occidental. 

El Magreb tiene pocos ríos susceptibles de aprovecharse para el re- 
gadío, y el volumen y el tiempo de las lluvias determinaban la naturale- 
za y la extensión de los asentamientos humanos. En las planicies costeras 
y en las laderas de las montañas que miran al mar, y que provocan la 
condensación de las nubes de lluvia provenientes del Mediterráneo o el 
Adántico, podía practicarse el cultivo permanente de los cereales, los olí- 
vos, los árboles frutales y las hortalizas; por otra parte las laderas altas 
de las montañas acogían densos bosques. Pero más allá de las montañas, 
en las llanuras más elevadas, las lluvias varían de un año al otro, e inclu- 
so en el mismo año, y podía usarse la tierra de forma mixta: para el cul- 
úvo de los cereales y para el pastoreo de las cabras y las ovejas, mediante 
l trashumancia. Más al sur, en la estepa y el desierto, la tierra se adapta- 
ba mejor al pastoreo; los criadores de ovejas se unían a los criadores de 
camellos en verano para abandonar el desierto en dirección al norte. 
Ciertamente, el Sahara era la única región del Magreb en que se criaban 
camellos; el camello había llegado a la región en los siglos anteriores a la 
aparición del islam. Sus zonas arenosas estaban poco habitadas, pero en 
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el resto del mismo los criadores de ganado convivían con los cultivado. 
res de palmeras datileras y otros árboles de los oasis, 
Las rutas principales que unían el Magreb con el mundo circyp, 
dante cambién corrían de norte a sur. Los puertos del Mediterráneo 
Atlántico comunicaban la región con la península Ibérica, Italia y Egip. 
to. Los caminos partían de ellos hacia el sur, atravesaban la región y, + 
blada de una cadena de oasis del Sahara, para llegar al Sahel y aún mg, ; 
lejos. En ciertos lugares, los caminos llegaban al mar atravesando ampli, 
regiones de tierras cultivadas, y allí podían desarrollarse y mantener 
grandes ciudades. Dos de estas áreas tuvieron especial importancia, Upa 
estaba en la costa atlántica de Marruecos; aquí se había formado en los E 
primeros tiempos islámicos la ciudad de Fez, y más al sur, y durante yy | 
período más tardío, también creció la ciudad de Marrakech. La otra er, 
la llanura costera de Túnez; aquí, la ciudad principal de los tiempos is 
micos tempranos fue Cairuán, pero después su lugar lo ocupó ta cip... 
dad de Túnez, levantada junto a la costa, cerca del asiento de la antigua 
ciudad de Cartago. Estas dos áreas, con sus grandes ciudades, irradia. * 
ban su poder económico, político y cultural hacta las regiones circun. 
dantes e intermedias. Argelia, que estaba entre las dos primeras, no po. 
seía un área que por su extensión y estabilidad originase un centro ¿ 
análogo de poder, y tendió a incorporarse a la esfera de influencia de sus 
dos vecinas. Asimismo, el poder de Túnez se extendía sobre Libia oc: + 
dental (Tripolitania) mientras Cirenaica al este, separada del resto del : 
Magreb por el desierto libio, que aquí llegaba hasta el borde del mar, co. ' 
rrespondía más bien a la esfera de influencia de Egipto. ¿ 
La quinra área es la península Ibérica, al-Andalus, es decir, la parte 
de ésta que estaba gobernada y habitada en buena medida por musul. :: 
manes (principalmente en el siglo X1, si bien de manera gradual se fue * 
desmembrando hasta que desapareció a fines del siglo xv). En ciertos 
aspectos análoga a Siria, al-Ándalus consistía en pequeñas regiones se 
paradas unas de otras. El centro de la península es una vasta planicie ro- 
deada y atravesada por cadenas montañosas. Desde aquí, una serie de . 
ríos recorre las tierras bajas en dirección a la costa: el Ebro desemboca en ; 
el Mediterráneo por el norte; el Tajo, en el Arlántico después de atrave- 
sar las tierras bajas portuguesas, y el Guadalquivir, en el Atlántico, más 
al sur. Entre las montañas que rodean la meseta central y el Mediterrá- 
neo se halla, al norte, la región montañosa de Cataluña y, más al sur, se 
abren llanuras. Las variaciones climáticas y pluviométricas dan lugaca 
diferencias en la naturaleza de la tierra y en los usos que se les daba. En 
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frío de las altas montañas había bosques de alcornoque, roble y 

- o: en los valles se extendían tierras fértiles en las que se cultivaba ce- 
es y se criaba ganado. La meseta central, con un clima de temperatu- 
ras extremas, era apropiada para un régimen mixto, esto es, el cultivo de 


Jos cereales Y los olivares, junto con el pastoreo de ovejas y cabras. En el 


el lima 


“cima cálido de los valles fluviales y las planicies costeras, se cultivaban 
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dtricos y Otras frutas. Aquí, en las regiones de fértiles cultivos y acceso 
a) transporte fluvial, se levantaban grandes ciudades: Córdoba y Sevilla 
en el sur de la península. 

España, abierta al Mediterráneo, contaba con los puertos costeros 
en el este que la unían, como hoy día, con los restantes países de la 
cuenca: Italia, el Magreb, Egipto y Siria. Sus vínculos más importantes 
eran los que mantenía con Marruecos, su vecino sureño; la zona del Es- 
srecho que separaba las dos zonas terrestres no era obstáculo para el co- 
mercio, la migración o el movimiento de las ideas o los ejércitos con- 


quistadores. 


ÁRABES MUSULMANES Y OTROS 


Hacia el siglo XI, el islam era la religión de los gobernantes, de los 
grupos dominantes y de una proporción cada vez más elevada de la po- 
blación, pero no es seguro que fuese la religión de una mayoría fuera de 
la península arábiga. Del mismo modo, si bien el árabe era la lengua 
de la cultura superior y de gran parte de la población urbana, otros 
idiomas aún sobrevivían del período anterior a la llegada de los conquis- 
tadores musulmanes. Hacia el siglo XV el avance del islam arábigo había 
cubierto coda la región; en general, era la forma sunní del islam, aunque 
todavía existían partidarios de las doctrinas desarrolladas durante los 
primeros siglos. En el sureste de Arabia y en los márgenes del Sahara 
había comunidades de ibadies, que se declararon los descendientes espi- 
rituales de los jariyis, que habían rechazado el liderazgo de Alí después 
de la batalla de Siffin, y se habían rebelado contra el dominio de los ca- 
lifas de Irak y el Magreb. En Yemen, gran parte de la población se adhi- 
rió al chiismo en su forma zaidí. El chiismo, en las formas de los «Doce» 
eismailí, que había dominado gran parte del mundo árabe oriental en el 
siglo X, ahora había retrocedido. Los «Doce» aún eran numerosos en re- 
giones del Líbano, en el sur de Irak —donde tenían sus principales san- 
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tuarios— y en la costa occidental del golfo Pérsico. Los ismailíes, por > 
parte, todavía tenían adeptos en áreas del Yemen, Irán y Siria, donde 
habían podido oponer cierta resistencia local a los gobernantes sunnig, $ 
los Ayubíes en Siria y los Selyucíes más al este. (Las noticias ACELCA de ; 
sus actividades, llegadas a Europa en la época de las Cruzadas, diero, 
lugar a la palabra «asesino» (hassasin), y a la versión, que no aparece e 
las fuentes árabes, de que vivían bajo el dominio absoluto del «Vieja q, ¿ 
las Montañas».) Los partidarios de otras ramas del chiísmo, los drusos 
los nusairíes, también se encontraban en Siria. En el norte de Irak hab, ¡ 
yazidíes, partidarios de una religión que tenía elementos derivados tap. 
to del cristianismo como del islam; al sur estaban los mandeos, cuya a 
provenía de creencias y prácticas religiosas más antiguas. 

Hacia el siglo XII las iglesias cristianas del Magreb prácticamente 
habían desaparecido, si bien gran parte de la población de los reino; 
musulmanes de al-Ándalus era cristiana de la Iglesia católica romagy; 
Hacia el siglo XV los cristianos coptos todavía eran un elemento impor. 
tante de la población egipcia, aunque su número estaba disminuyendo + 
por vía de la conversión. Más al sur, en el Sudán septentrional, el cris. : 
tianismo había desaparecido hacia el siglo XV o XV1, a medida que el is. 
lam se difundía después de atravesar el mar Rojo e iriternarse en el valle 
del Nilo. En Siria y el norte de Irak pervivían comunidades cristianas, 
aunque reducidas. Algunas, sobre todo en las ciudades, pertenecían ala 
Iglesia ortodoxa oriental, pero otras eran miembros de aquellas Iglesias 
que surgieron de las controversias acerca de la naturaleza de Cristo: la 
ortodoxa siria o monofisitas y los nescorianos. En Líbano y otras regio- 
nes de Siria, había una cuarta Iglesia, la de los maronitas; habían aftrmo- 
do la doctrina monotelita, pero en el siglo XII, cuando los cruzados go- 
bernaban las costas de Siria, habían aceptado la docrrina católica 
romana y la suprernacía del Papa. mi 

Los judíos se habían extendido más ampliamente en todo el mun-., 
do del islam árabe. En el Magreb una parte considerable del campesina-. 
do se había convertido al judaísmo antes de la llegada del islam, y aún;: 
había comunidades rurales judías, lo mismo que en Yemen y partes del ¿ 
Creciente Fértil. También había judíos en la mayoría de las ciudades de 
la región, pues representaban un papel importante en el comercio, las 
manufacturas, las finanzas y la medicina. La parte más numerosa delos 
mismos pertenecía al cuerpo principal de judíos que aceptaban las leyes 
orales y la interpretación de las mismas contenidas en el Talmud, y con- 
servadas por los que se habían formado en la erudición talmúdica. Pero 
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en Egipto, Palestina y otros lugares también había caraítas, que no acep- 
saban el Talmud y tenían sus propias leyes, interpretadas de las Escritu- 
y sus Maestros. 

Gran parte de las comunidades judías en aquellos tiempos eran de 
habla árabe, aunque utilizaban unas formas del árabe propias y aún em- 
pleaban el hebreo con fines litúrgicos. También entre los cristianos el 
¿rabe se había difundido en el Creciente Fértil, Egipto y España: el ara- 
meo y el sirio cedían terreno como lenguas habladas y escritas, aunque 
selas utilizaba en las liturgias, y la lengua copta de Egipto prácticamen- 
ce había desaparecido, salvo para fines religiosos, hacia el siglo XV; mu- 
chos de los cristianos de al-Ándalus habían adoptado la lengua árabe, 
aunque las lenguas romances que habían heredado sobrevivían y cobra- 
7. han nuevo impulso. En los márgenes de los territorios árabes, en las zo- 
nas montañosas y desérticas, se hablaban otras lenguas: el kurdo, en las 
montañas de Irak septentrional; el nubio, en el norte de Sudán; y dife- 
rentes lenguas en el sur, y dialectos beréberes en las montañas del Ma- 
greby el Sahara. Sin embargo, los kurdos y los beréberes eran musulma- 
nes y, a medida que tenían acceso a la educación, iban accediendo a la 
esfera de la lengua árabe. 
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CAPÍTULO SEIS 


Las zonas rurales 


LA TIERRA Y SU UTILIZACIÓN 


Estos países, siruados en una línea costera desde el Atlántico hasta 
el Índico, compartían no sólo una religión y una cultura dominantes, 
sino también y en cierta medida algunos rasgos climáticos, orográficos, 
geológicos y de flora. En ocasiones se ha afirmado que estos dos factores 
estaban estrechamente relacionados, que la religión del islam era espe- 
cialmente apropiada para un entorno específico, o incluso lo había crea- 
do: que las sociedades musulmanas estaban dominadas por el desierto o, 
al menos, por cierta relación entre el desierto y la ciudad. Pero tales teo- 
rías son peligrosas; hay países que tienen una clase distinta de clima y de 
sociedad —por ejemplo, regiones del sur y el sureste de Asia—, donde 
el islam se ha difundido y ha arraigado. Por consiguiente, es mejor con- 
siderar por separado los dos factores. 

Pueden formularse algunos enunciados generales acerca del clima de 
la mayoría de las zonas de los países que en este período eran en esencia 
musulmanes por la fe y hablaban la lengua árabe, En las franjas costeras, 
donde los vientos provenientes del mat son húmedos, el clima es húme- 
do; las zonas interiores, por su parte, tienen un clima «continental», con 
amplias variaciones térmicas entre el día y la noche, y entre el verano y el 
invierno. En esta parte del mundo, enero es el mes más frío, y junio, julio 
y agosto, los más cálidos. En algunas regiones las lluvias son abundantes y 
regulares. En general, son las áreas que se encuentran en la costa o en las 
laderas de las montañas que miran al mar. Las nubes de lluvia que provie- 
nen del mar chocan con las paredes montañosas: el Atlas en la vertiente 
adántica de Marruecos; el Rif, las montañas del este de Argelia y del norte 
Túnez, y el macizo de Cirenaica, en la costa meridional del Mediterráneo; 
y en su costa oriental, las montañas del Líbano y también, internándose 
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profundamente, las del noreste de Irak. En el suroeste de Arabia, las py. : 
bes que vienen del océano Índico traen la lluvia. Aquí, la estación de eS 
lluvias es la que corresponde a los monzones, durante los meses de verano, 
en otros lugares, las lluvias caen en general de septiembre a enero. En 
zonas, la precipitación anual media es superior a los $00 mm, y conside. * 
rablemente mayor en algunos lugares. 

En el lado opuesto de las montañas costeras, en las planicies y ly, 
mesetas, la proporción de lluvias es menor, con una media de 250 mm 
anuales. Pero los promedios pueden ser engañosos; en estas regiones ¡p. 
teriores la precipitación varía mucho de un mes a otro, y de año en año, 
Este aspecto puede afecrar a las cosechas; algunos años apenas !lueye, 7 
la cosecha puede malograrse. , 

Más allá de esta franja de lluvias considerables pero irregulares, he 
otras zonas donde las precipitaciones son más escasas O casi no se produ. 
cen; algunas se hallan cerca de la costa, como el bajo Egipto, donde no 
hay montañas que precipicen la lluvia, y otras se encuentran en el inte. 
rior. Aquí, la pluviosidad anual puede variar entre O y 250 mm. Pero la 
mayoría de estas áreas no carece totalmente de agua. Incluso en cienas 
partes de los desiertos de Arabia y el Sahara hay fuentes y pozos, ali. . 
mentados por lluvias ocasionales o por las aguas subterráneas prove- 
nientes de la base de las colinas o las cadenas montañosas próximas al 
mar. En otros puntos la tierra, que no recibe lluvias, puede obtener 
agua de los ríos que recogen la precipitación de las montañas lejanas, * 
Muchos ríos no son más que wadis estacionales, secos en invierno y to- 
rrenciales en la estación lluviosa, pero otros son perennes: los que nacen 
en las montañas y mueren en el mar, en España, la región aclántica de. 
Marruecos, Argelia y Siria y sobre todo los dos grandes sistemas fluviz-” 
les: el del Nilo y el que forman el Tigris y el Éufrates. 

Ambos sistemas infunden vida a vastas llanuras por las que discu- 
rren, si bien sus ritmos son diferentes. El Nilo y sus afluentes traen el. 
agua de las lluvias que caen en las mesetas de Etiopía y África oriental; 
esas precipitaciones sobrevienen en primavera y verano, y originan una 
sucesión de inundaciones, primero en el Nilo Blanco y después en el 
Nito Azul y sus afluentes. Las inundaciones llegan a Egipto en mayo, y: 
después crecen hasta culminar en septiembre; más tarde decaen y des- 
aparecen en noviembre. En las mesetas de Anatolia, donde nacen tanto 
el Éufrates como el Tigris, la nieve se funde en primavera. Las crecidas 
del Tigris van de marzo a mayo; las del Éufrates se suceden poco des - 
pués; en ambos casos, las inundaciones son tan violentas que desbordan 
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tasiorillas de los ríos, y a veces han modificado sus cursos. En el sur de 
[rake, a Causa del hundimiento del suelo, se formaron pantanos perma- 
nentes £N el período inmediatamente anterior a la aparición del islam. 

Las variaciones del relieve, la temperatura y el caudal de agua se 
combinaron pata crear diferentes tipos de suelo. En las planicies coste- 
ras y en las laderas de las montañas que miran al mar el suelo es fértil, 

ero en las montañas es necesario fijarlo mediante la creación de terrazas 
si no se quiere que la tierra desaparezca arrastrada por el agua durante la 
estación lluviosa. En las planicies del interior la capa es más delgada, 

ero todavía es fértil. Donde las llanuras interiores se convierten en este- 

as y desierto, la naturaleza de la tierra cambia. En los lugares en que 
abunda el agua subterránea, las parcelas cultivables están rodeadas por 
¿reas de piedra y grava, macizos volcánicos y dunas de arena como las 
que existen en el «Área Vacía», en el Nafud de Arabia y los distritos del 
Ergen el Sahara. 

Desde tiempos inmemoriales, dondequiera que ha habido tierras y 

1 se han cultivado frutas y verduras, pero se necesitan ciertas condi- 
ciones favorables para el cultivo de ciertos productos. Tres fronteras de 
cultivos fueron sobrernanera importantes. La primera fue el olivo, que 

roporcionaba alimentos, así como aceite y combustible para cocinar; el 
árbol arraigaba allí donde el caudal de lluvia superase los 180 mm y hu- 
biese suelo arenoso. La segunda correspondía al cultivo del trigo y otros 
cereales, para consumo humano y forraje de los animales; exigía lluvias 
superiores a los 400 mm o sistemas de riego que distribuyesen el agua 
delos ríos o las fuentes. La tercera frontera correspondía a la palmera da- 
tilera, que precisaba una temperatura no inferior a 16%C para producir 
frutos, si bien podía aclimatarse a zonas con escasez de agua. Si había 
agua y pastizales suficientes, cabía utilizar la tierra tanto para el pastoreo 
del ganado como para el cultivo. Las cabras y las ovejas necesitaban pas- 
tar y ramonear a intervalos que no les exigiesen viajar demasiado; los ca- 
mellos podían salvar largas distancias entre sus pasturas, y necesitaban 
beber con menos frecuencia. 

A causa de esta diversidad de las condiciones naturales, Oriente 
Próximo y el Magreb se dividieron, antes aun del surgimiento del islam, 
en ciertas áreas de producción, que ocupaban lugares entre dos extre- 
mos. En un extremo había áreas en las cuales el cultivo siempre era po- 
sible: franjas costeras que permitían plantar olivos, planicies y valles flu- 
viales donde se obtenían cereales y oasis de palmeras. En todas estas 
zonas también se producían frutas y verduras, y uno de los resultados 
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de la formación de una sociedad islámica extendida desde el océano [,. 
dico al Mediterráneo fue la incorporación de nuevas variedades. Aquí 
encontraron pasto para el ganado vacuno, las ovejas y las cabras, y en laz 
montañas altas diferentes árboles que les proporcionaron madera, nue. 
ces amargas, goma o corcho. En el otro extremo había regiones en que el 
agua y la vegeración eran adecuadas sólo para la cría de camellos o q 
otros animales, practicando la trashumancia a larga distancia. Dos de es. 
tas áreas tenían especial importancia: el desierto árabe y su prolongación 
septentrional, el desierto sirio, donde los criadores de camellos pasaba : 
el invierno en el Nafud, y se desplazaban hacia el norte y el oeste, q Si. 
ria, 0 hacia el norte y el esce, a Irak, durante el verano; y el Sahara, don. 
de pasaban del desierto a las planicies altas o a las laderas meridionales 
de las montañas del Atlas. 

Entre estos dos extremos, uno con una vida más o menos segura de 
cultivos sedentarios y el otro caracterizado por la obligación del pastores . 
nómada, había áreas en que Jos cultivos, ¿aunque posibles, eran más pre. 
carios, y en que la tierra y el agua podían aprovecharse también para el 
pastoreo. Eso era especialmente válido en el caso de las regiones que se 
extendían en los márgenes del desierto, y donde las lluvias eran irregu. 
lares: la estepa en Siria, el valle del Enfraces, los límites externos del del- 
ta del Nilo y otras áreas de regadío del valle del Nilo, las planicies de. 
Kordofán y Darfur en el Sudán, y las llanuras altas del Atlas sahariano ' 
en el Magreb. En ciertas circunstancias, casi todas las zonas de tierras 
cultivadas podían dedicarse al pastoreo, a menos que se hallaran protegi- 
das por su propio relieve; por ejemplo, los pastores del Sahara no se 
adentraban en las montañas del Alto Atlas de Marruecos. 

Por lo tanto, sería demasiado simple concebir las zonas rurales como 
áreas divididas en sectores en que los campesinos apegados a la tierta tra-' 
bajaban sus cultivos y otras donde los nómadas se desplazaban con sus 
animales. Podían observarse posiciones a medio camino entre una vida 
completamente sedentaria y ora completamente nómada, y éstas eran las 
que constituían la norma. Había un amplio espectro de modos de aprove- 
chamiento de la tierra. En ciertas áreas había habitantes asentados que 
controlaban firmemente sus tierras, y el único ganado estaba a cargo de 
gente empleada; en otras áreas, los agriculcores estables y los pastores de 
ovejas compartían el uso de la tierra; y en otras aún la población era tras- 
humante, y con sus rebaños ernigraban de las tierras bajas a los pastizales 
de las tierras altas, aunque cultivaban la tierra en ciertas estaciones; había 
también grupos totalmente nómadas, si bien controlaban ciertas áreas de 
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tamiento en los oasis o en los límites del desierto, donde los campesi- 
ra trabajaban para beneficio de los nómadas. 

Las relaciones entre los que cultivaban la tierra y los que se despla- 
zaban con sus animales no puede explicarse por referencia a cierta opo- 
sición secular e invencible entre «el desierto y los campos». Los campesi- 
nos estables y los pastores nómadas se necesitaban mutuamente para 
intercambiar las mercancías que cada uno tenía que vender: los que se 
dedicaban sólo al pastoreo no podían producir todos los alimentos que 
necesitaban, por ejemplo, cereales o dátiles; por su parte, la gente asen- 
tada en la tierra necesitaba la carne, las pieles y la lana de los animales 
criados por los pastores, y los camellos, los asnos o las mulas con fines de 
transporte. En las áreas en que existían ambos tipos de grupos, utiliza- 
ban la misma agua y la misma tierra con su vegetación, y cuando era po- 
sible cenían que concertar acuerdos aceptables y duraderos unos con 
otros. 

Pero la simbiosis entre cultivadores y pastores era frágil, y podía va- 

fiar en favor de uno u otro. Por otra parte, la movilidad y la resistencia 
de los pastores nómadas tendía a asignarles una posición dominante. 
Eso era válido sobre todo en el caso de la relación entre los que criaban 
camellos en el desierto y los que vivían en los oasis. Algunos de los oasis 
más grandes que existían a la vera de las rutas comerciales importantes 
podían tener una clase de mercaderes que estaban en condiciones de 
controlar los mercados y las palmeras datileras, pero en otros los pastores 
controlaban la tierra y la cultivaban con la ayuda de los campesinos, o 
en ciertos casos de esclavos. También en los límites del desierto los pas- 
tores podían tener fuerza suficiente para recaudar una suerte de tributo, 
el juwwa, en las aldeas estables. Esta relación desigual se expresó en la 
cultura de los pastores árabes en cierta concepción jerárquica del mun- 
do rural; creían tener una libertad, una nobleza y un honor de los que 
carecían los campesinos, los mercaderes y los artesanos. Por otra parte, 
podían actuar ciertas fuerzas que limitarían la libertad y el poder de los 
pastores, atrayéndolos a la vida estable una vez que se internaran en las 
llanuras o las estepas. 

Por consiguiente, cuando la simbiosis se veía profundamente per- 
turbada, no era a causa de un estado perpetuo de guerra entre los dos ti- 
pos de sociedad, sino por otras razones. Es posible que a lo largo de los 
siglos se produjesen cambios climáticos y del aporte de agua; la deserti- 
zación progresiva de la región del Sahara durante un período prolonga- 
do es un caso bien demostrado. Había variaciones en la demanda de los 
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productos del campo y el desierto: una demanda mayor o menor del 
aceite de oliva, los cereales, las pieles, la lana, la carne o los camellos Para 
el transporte. Á veces podía sobrevenir una crisis de sobrepoblación e, 
los nómadas, que en conjunto llevaban una vida más sana que los hab; 
tantes de las aldeas, y por lo tanto podían sobrepasar sus medios de 
subsistencia. De tanto en tanto tenían lugar cambios políticos; cuando: 
los gobernantes eran fuertes, cendían a ampliar el área de la agricultura ** 
estable, de la cual extraían los alimentos para las ciudades, y los impues. 
tos que les permitían mantener ejércitos. 

Las conquistas árabes realizadas en los países vecinos durante el pe. 
tíodo islámico temprano no constituyeron una invasión de nómadas 
que absorbiese al mundo sedentario y trastocara la simbiosis. Los ejérci- 
tos árabes eran cuerpos pequeños y bastante disciplinados de soldados 
de diferentes orígenes; los siguieron, al menos en Irak e Irán, nutridas 
migraciones de pastores árabes, en una proporción que es imposible cal. 
cular. Pero el interés de los nuevos gobernantes era preservar el sistema 
de cultivos y, por consiguiente, de gravámenes y rentas. Los que antes 
habían sido dueños de la tierra en general se vieron desplazados o bien 
absorbidos por la nueva elite gobernante, pero el campesinado indígena 
permaneció, y los soldados y los inmigrantes se instalaron en las tierras o 
en las nuevas ciudades. El crecimiento de ciudades más importantes que 
las que habían existido antes, desde Jorasán y Transoxiana, en el este, 
hasta al-Ándalus, en el oeste, muestra que existió una zona rural estable, 
lo suficientemente amplia y productiva para suministrarles alimentos. 
Por otra parte, el crecimiento del comercio de larga distancia en la ex- 
tensa comunidad islámica, y la peregrinación anual a La Meca, originó 
una fuerte demanda de camellos y orros animales de transporte. 

Con posterioridad, se produjo cierta perturbación de la simbiosis, a 
partir de los siglos X-XI. En la periferia del mundo musulmán hubo in- 
cursiones de grupos nómadas que modificaron el equilibrio demográfi- 
co. Los pastores turcos entraron en Irán y en las regiones recién con- * 
quistadas de Anatolia, y este proceso se acentuó durante y después de 
las invasiones mongolas; al oeste, los beréberes del Atlas y de los límites 
del Sahara avanzaron hacia el norte, penetrando en Marruecos y al-Án- 
dalus, Pero en las zonas centrales del mundo musulmán es posible que 
el proceso fuese diferente. Existe un estudio de un área que arroja luz 
sobre el tema.! Se trata del área que se extiende alrededor del río Diyala, 
un afluente del Tigris, en la gran llanura irrigada del sur de Irak que su- 
ministraba alimentos y materias primas a la enorme población de Bag- 
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dad El sistema de regadío, desarrollado desde tiempos babilónicos, pre- 
ásaba de un gobierno que poseyera la fuerza necesaria para mantenerlo. 
Ese gobierno exisció en el período abasí temprano, cuando se reparó y 
restauró el sistema después de una etapa de decadencia, hacia el fin del 

esfodo sasánida. Con el paso de los siglos, la situación cambió. El creci- 
miento de Bagdad y su comercio dererminó que una proporción mayor 
de la riqueza extraída del excedente rural se invirtiese en la ciudad, en 
Jugas de consagrarla al mantenimiento de los campos; la debilidad cada 
yez más acentuada del gobierno central determinó que el contro! de las 
zonas de cultivo cayese en manos de los gobernadores locales o los re- 
caudadores de impuestos, que tenían un interés menos firme en el man- 
cenimiento de la red de riego. Es posible que también se produjeran 
ciertos cambios ecológicos, que llevaron a la formación de grandes pan- 
tanos. En estas circunstancias, el sistema de regadío se deterioró gra- 
dualmente a lo largo de los siglos. Los propios campesinos carecían de 
los recursos necesarios para mantenerlo en condiciones, el caudal de 
agua de los canales disminuyó, y algunas áreas de cultivo se abandona- 
ron o se destinaron a pasturas. 

Por consiguiente, es posible que la difusión del pastoreo nómada 
fuese el resultado de la decadencia de la agricultura antes que su causa. 
Sin embargo, lo que sucedió en el Magreb puede que fuera precisamen- 
te lo contrario. Los historiadores modernos, urilizando una idea que 
quizá fue formulada inicialmente por Ibn Jaldún, se han acostumbrado 
a atribuir la decadencia de la vida estable en el Magreb a la llegada de 
ciertas tribus árabes, sobre todo la de Banu Hilal en el siglo X1. Se estima 
que sus incursiones y rapiñas afectaron profundamente la historia pos- 
terior del Magreb, destruyendo los gobiernos fuertes que eran los pro- 
rectores de la vida estable, cambiando el uso de la tierra de la agricultura 
ala actividad pastoril, y sumergiendo a la población indígena en un 
mar de nuevas inrigraciones árabes. Pero la investigación moderna ha 
demostrado que el proceso no fue tan simple. Algunos miembros de los 
Banu Hilal en efecto pasaron a Túnez, desde Egipto, durante la prime- 
ra mitad del siglo XI. Participaron del intento de la dinastía fatimí de 
Egipto por debilitar el poder de los Ziríes, los gobernantes locales de 
Cairuán, que habían sido vasallos de los Fatimfes antes de independi- 
zarse. Pero los Ziríes ya estaban perdiendo su fuerza, a causa de la deca- 
dencia del comercio de Cairuán, y su Estado estaba dividiéndose en 
principados más pequeños en torno a ciudades de provincia. Es posible 
que el debilitamiento de la autoridad y la declinación del comercio, y 
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por lo tanto de la demanda, posibilitara la expansión de los pastores, y, $ 
cabe duda de que esta expansión provocó destrucción y desorden, Pero : 
no parece que los Banu Hilal fueran hostiles a la vida estable como tal 
mantenían buenas relaciones con otras dinastías. Si hubo un cambio a : 
el equilibrio rural contemporáneo, pudo haber sido el resultado de ogyy; - 
causas, y al parecer no fue genera] ni permanente. Álgunas áreas rurale; 
de Túnez revivieron cuando los Almohades y sus sucesores los Jafija, 
restablecieron un gobierno fuerte, La expansión del pastoreo, en la me. 
dida en que existió, fue posiblemente un efecto más que la causa pringj. 
pal de la desaparición de la simbiosis rural. Si más tarde se le atribuyó e 
carácter de causa, sólo fue un modo simbólico de percibir un proces 
complicado. Más aún, no parece que los Banu Hilal fueran tan nume. - 
rosos para reemplazar con árabes a la población beréber. A partir de ese 
momento, en efecto, se difundió la lengua árabe, y así apareció la ¡de 
de un nexo entre los pueblos rurales del Magreb y los de la península 
arábiga, pero su causa no fue la expansión de los pueblos árabes, sino 
más bien la asimilación a ellos de los beréberes.? 


LAS SOCIEDADES TRIBALES 


La historia del campo durante estos siglos no se ha escrito, y dif. 
cilmente podría escribirse ya que se carece de las fuentes esenciales, Du- 
rante el período otomano ciertamente las hubo, representadas por los 
grandes archivos otomanos que sólo ahora comienzan a ser investigados, 
en cuanto a períodos más recientes, es posible complementar los docu- 
mentos con la observación directa. Es peligroso deducir de lo que exis- 
tió hace dos o tres siglos y de lo que existe ahora lo que pudo haber. 
existido hace varios siglos. Pero ese material debería ayudarnos a enten- 
der los episodios y procesos contemporáneos, si utilizarnos nuestro co- 
nocimiento de épocas posteriores para construir un «tipo ideal» de los 
rasgos que una sociedad rural pudo haber mostrado en un ambiente 
geográfico como el de Oriente Próximo y el Magreb. 

Si no mediaban interferencias, los procesos económicos y sociales 
en esas áreas rurales tendían a crear un tipo de sociedad denominada 
con frecuencia «tribal»; pero, ante todo, se hace necesario preguntarse 
qué significa la palabra «cribu». 
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Tanto en las comunidades de pastores como en las rurales, la uni- 
a fundamental era la familia, que abarcaba en su seno tres generacio- 
“E los abuelos, los padres y los hijos, que convivían en las casas de las 
Peas construidas con piedra, ladrillos de barro o con los materiales 
es en cada 2ona— o en las tiendas tejidas de los nómadas. Los 
eran los principales responsables del cuidado de la tierra o el 


ado. Las mujeres se ocupaban de la cocina, la limpieza y la crianza 


La respons 
formalmente a los hombres. 


Es razonable suponer que los valores expresados en el concepto de 
«honor» un tema muy estudiado por los antropólogos sociales, existió 
desde tiempo inmemorial en el campo, o por lo menos en las áreas del 
mismo que no sufrieron la influencia profunda de las religiones forma- 
les de las ciudades. Á partir de este supuesto, cabe afirmar, con muchas 
variaciones referidas al tiempo y el lugar, que en la aldea y la estepa las 
mujeres, aunque no usaban el velo ni estaban recluidas de facto, se su- 
bordinaban a los hombres en aspectos importantes. Según una costum- 
bre difundida, aunque no sancionada por el derecho istámico, la propie- 

dad territorial pertenecía a los hombres y éstos la legaban a sus hijos 
"varones: «Los hijos varones son la riqueza de ta casa.» Parte del honor de 
“un hombre consistía en defender lo que era suyo y responder a las de- 
- mandas de los miembros de su familia, o de una tribu o un grupo más 
*->. amplio del cual era miembro; el honor pertenecía a un individuo a tra- 
"vés de su afiliación a un grupo más amplio. Las mujeres de su familia 
—la madre y las hermanas, las esposas y las hijas— estaban bajo su pro- 
tección, pero lo que ellas hacían podía afectar al honor del hombre: la 
falta de modestia o un comportamiento que pudiera provocar intensos 
sentimientos en hombres que no tenían derecho a ellas, a su vez, ame- 
nazaban el orden social. Por consiguiente, junto con el respeto de un 
hombre a las mujeres de su familia podía existir cierta sospecha, o inclu- 
so ternor a las mujeres, que se veían como un peligro. Un estudio de las 
mujeres beduinas en el desierto occidental de Egipto ha atraído la aten- 
ción sobre los poemas y las canciones que las mujeres intercambiaban 
unas con otras y que, al evocar sentimientos y amores personales que 
podían legar a un segundo plano los deberes aceptados o cruzar las 
fronteras prohibidas, llevan a dudar del orden social en que éstas vivían 

y que aceptaban: 


El tocó tus brazos que descansan sobre la almobada, 
y olvidó a su padre, y después a su abuelo? 


Pero a medida que una mujer envejecía, podía adquirir más auto; 
dad, como madre de los hijos varones o esposa principal (si había má. 
de una), y no sólo sobre las mujeres más jóvenes de la familia, sino tam- 
bién sobre los hombres. 

En la mayoría de las circunstancias, ese núcleo familiar no era auto. 
suficiente, ni económica ni socialmente. Podía estar incorporado a dos 
tipos de unidad más amplia. Uno de ellos era el grupo de parentesco, 
de los que estaban vinculados o afirmaban estarlo porque descendía 
de un antepasado común que había vivido cuatro o cinco generaciones. 
antes. Éste era el grupo al que sus miembros pedían ayuda en caso de 
necesidad, y que asumían la responsabilidad de la venganza si uno de. 
sus miembros era herido o asesinado. 

El otro tipo de unidad fue creado por el interés económico permanen- 
te. Para los que cultivaban la tierra y no se desplazaban, la aldea —o el «sec. 
tor» si la aldea era grande, como podía ser el caso de las que se formaban en 
las planicies y los valles fuviales— era dicha unidad. A pesar de las diferen-- 
cias entre las familias, era necesario concertar acuerdos relativos al cultivo de; 
la tierra. En algunos lugares se hacía apelando a la división permanente 
la tierra de la aldea entre las familias, y los terrenos de pastoreo eran propie-. 
dad común; en otros, se apelaba a una división periódica, de tal modo que 
cada familia obtenía una parcela que podía cultivar (el sistema del »mushg), 
En las tierras de regadío, también era necesario acordar el modo de compar- 
tir el agua; podía lograrse de diferentes modos, por ejemplo mediante la di- 
visión del agua de un arroyo o un canal en una serie de partes, cada una de 
ellas asignada permanentemente o mediante redistribución periódica, al 
propietario de determinada parcela. También podían concertarse acuerdos. 
en relación con los cultivos; un cultivador cuya parcela era insuficiente; 6* 
que no tenía un terreno propio, podía atender la tierra de otro a cambiodé" 
una parte fija de la producción, o podía plantar y cuidar árboles frutales en 
la tierra de un tercero, y se lo consideraba el propietario de lo que producía. 
En los grupos de pastores, la unidad del rebaño —los que se trasladaban 
juntos de un prado a otro— era una unidad de carácter análogo, pues e 
pastoreo nómada no podía practicarse sin cierto grado de cooperación y dis 
ciplina social. Pero en este caso no se practicaba la división de la tierra; se en- 
tendía que las tierras de pastoreo y el agua eran propiedad común de todos. 
los que las utilizaban. ss 
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Entce estos dos tipos de unidad, una basada en el parentesco y la 
aura en el interés común, había una relación compleja. En las sociedades 
analfabetas POCOS recuerdan a sus antepasados que vivieron cinco gene- 

eciones antes, Y afirmar una ascendencia común era un modo simbó!;- 

. co de expresar Un interés común, de conferirle una fuerza que de otro 
modo no podía tener. Sin embargo, en determinadas circunstancias po- 
día suscicarse un conflicto. El miembro de un grupo de parentesco a 

sien se solicitaba ayuda quizá no la concediera plenamente, porque 

trariaba otro interés u otra relación personal, 

Más allá de estas unidades mínimas más o menos permanentes po- 
dían existir otras más am plias. Todas las aldeas de un distriro, o todas las 
unidades de pastoreo de un área dedicada a esa actividad, o incluso los 

. grupos muy separados unos de otros, podían considerarse corno pertene- 

* dentes a un conjunto más amplio, una «fracción» o «tribu», a la cual con- 
sideraban diferentes de ocros grupos análogos, y contrapuestos a ellos. La 
oxistencia y la unidad de la tribu generalmente se expresaban por referen- 
cia al origen en un antepasado común, pero el modo exacto en que una 

fracción o familia podía haber descendido del antepasado epónimo casi 

“punca era conocido, y las genealogías transmitidas tendían a ser ficticias, y 
aser modificadas y manipuladas de tanto en tanto con el propósito de ex- 
presar las cambiantes relaciones entre las diferentes unidades. De todos 
modos, incluso si eran ficticias, podían adquirir fuerza y poder mediante 

* las uniones matrimoniales en el seno del grupo. 

—— Latribu era ante todo un nombre que existía en la mente de los 
que afirmaban estar relacionados unos con otros. Podía influir sobre sus 
actos; por ejemplo, donde existía un peligro común externo o en mo- 
mento de emigración a gran escala. También podía exhibir un espíritu 

“corporacivo (asabiyya), que movía a sus miembros a ayudarse mutua- 
mente en momento de necesidad. Los que compartían un nombre 
compartían también la creencia en una jerarquía del honor. En el desier- 
to, los nómadas criadores de camellos creían ser los más honorables, por- 

> que vivían la vida más libre y la menos constreñida por la autoridad ex- 
terna. Á juicio de estos hombres, fuera del sistema tribal estaban los 
mercaderes de los pequeños poblados comerciales, los vendedores itine- 
rantes, los artesanos (por ejemplo, los judíos que trabajaban el metal en 

el Sahara, o los sofwbba, también artesanos del metal, en el desierto de 

Arabia) y los trabajadores agrícolas de los oasis. 

Estos nombres, con los sentimientos de lealtad y las reivindicacio- 
nes que cristalizaban alrededor de ellos, continuarían existiendo duran- 


g 


con 
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te siglos, a veces en una sola área, y otras en amplias regiones, E] de 


Banu Hilal es un ejemplo del modo en que un nombre, arraigado en 
literatura popular, podía persistir y conferir una especie de Unidad, * 
grupos de diferentes orígenes, tanto árabes como beréberes, Asimismy * 


en el suroeste de Arabia, los nombres de Hashid y Bakil han conti. 
do existiendo en el mismo distrito por lo menos desde los tiempos js, 


micos tempranos hasta el presente, y en zonas de Palestina los ANtBuO 


nombres tribales 4rabes de Qais y Yemen sirvieron hasta los tiempos 


modernos como medio de identificación y fórmula de convocatoria pay, 
pedir ayuda en el marco de las alianzas de aldea. En las regiones berf. 


riscas del Magreb, los hombres de Sanhaya y Zanata desempeñaron up * 


papel análogo. 


hn act ei el 


En la unidad de pastoreo y la aldea (o distrito) la autoridad, has ; 
donde ella existía, correspondía a los mayores o jefes de farnilia; éstos * 
preservaban la memoria colectiva del grupo, resolvían los problemas co. . 
munes urgentes y reconciliaban las diferencias que amenazaban destrui; : 


la cohesión. En un nivel superior, tanto en los grupos sedentarios como 
en los de pastores, podía aparecer un liderazgo de otro tipo. En una se. 


rie de aldeas del mismo valle montañés o del mismo distrito de las plan. * 


cies, o en una serie de unidades de pastoreo que utilizaban el mismo 


nombre, podía destacarse una familia dominante, en la cual un miem., . 


bro asumía el liderazgo de todo el grupo bien por elección, bien por sus 
propias proezas, Dichas familias a veces provenían del mundo exterior y 
conquistaban su posición gracias al prestigio militar, a la jerarquía reli- 
giosa y a la habilidad para arbitrar disputas, o mediando en representa: 
ción del grupo en los tratos de éste con la ciudad y su gobierno, Cual- 
quiera que fuese su origen, se las consideraba parte de la tribu, y se les 
atribuía el mismo origen real o ficticio. 


El poder de estos líderes y esas familias variaba formando un am * 


plio espectro. En un extremo estaban los líderes (shaijs, o jeques) de las 
tribus de pastores nómadas, que no tenían más poder real que el que les 
otorgaba el grupo a causa de su reputación. Á menos que pudiesen con- 
solidarse en una localidad y convertirse en gobernantes de otro tipo, no 


tenían poder para imponerse, aunque sí eran un elementos aglutinador, 


y por lo tanto las tribus nómadas podían crecer o menguar, según dl 
éxito o el fracaso logrado por la familia dirigente; los seguidores podían 


agregarse a ellas o abandonarlas, aunque cabía disimular este proceso * 


mediante la invención de genealogías, de modo que parecía que quienes 
se incorporaban al grupo siempre habían sido parte del misrno. 


DE y + AA 


Cerca del extremo opuesto del espectro estaban las familias princi- 
aJes de las comunidades agrícolas estables, sobre todo las que, en ma- 
,o menor grado, vivían aisladas en los valles montañeses. Á veces resi- 
dan allí desde hacía mucho tiem po, o bien eran intrusos que habían 
conquistado su posición mediante la acción militar o el prestigio religio- 
so, o habían sido enviados al lugar por el gobierno de una ciudad cerca- 
pa. Los vínculos de solidaridad tribal que los unían con la población lo- 
cal podían haberse debilitado, pero quizás ejercían cierto grado de 
oder coercitivo, basado en el control de los lugares fortificados y de las 
fuerzas armadas. En la medida en que el poder estaba concentrado en 
sus manos, la asabiyya de una tribu se veía reemplazada por una rela- 
ción diferente: la del señor y sus vasallos. 
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CAPÍTULO SIETE 


La vida de las ciudades 


MERCADOS Y CIUDADES 


Los campesinos y los nómadas podían producir gran parte de lo 
» necesitaban para su propio consumo. Los campesinos podían cons- 
¡rsus propias casas con ladrillos de barro, las mujeres tejían las alform- 
sy las telas para vestir, y los artesanos de paso podían fabricar o repa- 
las piezas de metal. Pero necesitaban trocar la parte de su producción 
+ era el excedente de sus necesidades por artículos de otros tipos, es 
ir, la producción de otras regiones del país o los artículos manufactu- 
os por artesanos hábiles: las tiendas, los muebles, los arreos para los 
males, los utensilios de cocina y las armas que necesitaban en el curso 
su vida. 

En los lugares en que confluían diferentes distritos agrícolas, se ce- 
raban ferias regulares en un lugar conocido por todos, de fácil acceso 
:eptado corno punto neutral de encuentro; podían ser reuniones se- 
nales —y así, al caso, se las denominaba suq al-arbá o «mercado de 
miércoles» — o una vez por año, en un día relacionado con el aniver- 
o de un hombre o una mujer a quienes se consideraba un «amigo de 
35», En el curso del tiempo, algunos de estos mercados se convirtie- 

en asentamientos permanentes, localidades donde los mercaderes y 
artesanos que no necesitaban cultivar su propio alimento o cuidar 
propios rebaños desarrollaban una actividad especializada. La mayo- 
de estos primeros pueblos de las ferias eran pequeños, incluso más 
ueños que algunas aldeas: unos pocos centenares o millares de habi- 
tes, con un mercado central, y una calle principal con tiendas y talle- 
No se diferenciaban claramente de los campos que los circundaban: 
sallá del núcleo de habitantes permanentes, la población podía des- 
tarse del pueblo al campo, según variasen las circunstancias. En los 
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pueblos más pequeños, alejados de las grandes ciudades o levantado; 
orillas de los oasis, la autoridad del sha17 (jeque) de una tribu vecina, y k 
de un señor local, podía prevalecer. Las disputas tribales o aldeanas yy 
se trasladaban al mercado; podía considerarse que los artesanos y los A 
queños mercaderes existían al margen del sistema tribal, y no estaban dl 
metidos al código de honor y venganza que regía entre las tribus, — ; 
Sin embargo, algunos pueblos eran más que localidades de caro, 
comercial. Eran los lugares en que confluían distritos agrícolas de gif E 
rentes tipos, de modo que el intercambio de productos era sobremane | 
amplio y complejo, Por ejemplo, Alepo, en el norte de Siria, era el ly 
de reunión de los que vendían o compraban los cereales de las llanura, 
sirias del incerior, la producción de los árboles frutales y los bosques q 
las colinas del norte, las ovejas criadas en las montañas y los camellos qe 
las llanuras del desierto sirio. Si los distritos circundantes producían yp , 
amplio excedente de alimentos y materias primas, que podía ser leyag;; 
fácilmente al mercado, la localidad podía convertirse en centro de losa;. 
tesanos especializados que producían artículos manufacturados a gran 
escala. Si ese lugar estaba cerca del mar o el río, o de las rutas que atraye. 
saban el desierto y que lo unían con otras localidades similares, tambiép 
podía convertirse en un centro organizador o un puerto de embarque 
para el comercio de larga distancia de artículos valiosos, en que las utili: 
dades eran tales que justificaban los costos y los riesgos del transporte. ** 
Cuando existían tales condiciones, y la vida gozaba de cierta estab; 
lidad a lo largo de décadas o siglos, podían desarrollarse y mantener 
grandes ciudades. La creación del Imperio islámico, y después el des. 
rrollo de una sociedad islámica que relacionaba el mundo del océano Ín- 
dico con el mundo del Mediterráneo, suministraron las condiciones ne. 
cesarias para la aparición de una cadena de grandes ciudades ques" 
extendía de un extremo del mundo islámico al otro: Córdoba, Sevillay 
Granada en al-Ándalus, Fez y Marrakech en Marruecos, Cairuán y más 
tarde Túnez en Túnez, Fustar y después El Cairo en Egipto, Damasco 
y Alepo en Siria, La Meca y Medina en Arabia occidental, Bagdad, Mo- 
sul y Basora en Irak, y aún más lejos las ciudades de Irán, de Transoxiani. 
y el norte de India. Algunas de estas ciudades ya existían antes del ad'' 
venimiento del islam, y otras eran creaciones de la conquista islámicao 
del poder de dinastías ulteriores. La mayoría de ellas estaba tierra aden 
tro, no en la costa; el dominio musulmán en la costa del Meditercáneo 
fue precario, y los puertos estaban expuestos al ataque de enernigos que 
llegaban por mar. 
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Hacia los siglos X y XI las grandes ciudades de los países islámicos eran 
rincipales de la mitad occidental del mundo. Las cifras disponibles 
Po n másque cálculos generales, pero no parece imposible, sobre la base 
E ; egensión de la ciudad y el número y las proporciones de sus edificios 
Cs afirmar que hacia principios del siglo XIV El Cairo tenía un cuar- 
9 de millón de habitantes; durante ese siglo la población disminuyó a 


* causade una epidemia de peste negra, y pasó un tiempo antes de que re- 


cuperase Sus proporciones anteriores. La cifra suministrada a veces para 
Bagdad durante el periodo de culminación del poder de los Abasíes, un 
millón o más de habitantes, parece demasiado elevada, pero sin duda fue 
unaciudad cuando menos tan poblada como El Cairo. Hacia 1300, Bag- 


eN dad había decaído mucho, a causa dej deterioro del sistema de regadío de 


lazona rural colindante y debido también a la conquista y el saqueo que 
sufrió la ciudad por parte de los mongoles. Córdoba, en España, posible- 
mente también fue una ciudad de esas proporciones; en cuanto a Alepo, 
Damasco y Túnez pueden haber tenido poblaciones del orden de los 
50.000 a 100.000 habitantes hacia el siglo XV. En Europa occidental y 


vs en este periodo no había ciudades de las proporciones de El Cairo: Flo- 
“rencia, Venecia, Milán y París quizá tuvieran 100.000 habitantes, y las 


ciudades de Inglaterra, los Países Bajos, Alemania y Europa central eran 


más pequeñas. 


LA POBLACIÓN URBANA 


Un sector acaudalado y dominante de la población urbana estaba 
formado por los grandes mercaderes, que se dedicaban a traer alimentos 


. y materias primas del campo, o se ocupaban del comercio de artículos 
“valiosos a larga distancia. Durante este período los elementos principales 


de dicho comercio fueron los tejidos, el vidrio, la porcelana de China y, 
quizás el más importante, las especias; se las traía del sur y el sureste de 
Asía, en los primeros tiempos islámicos llevándolas a los puertos del gol- 
fo Pérsico, Siraf y Basora, y más tarde al mar Rojo, a uno de los puertos 
egipcios, y de allí a El Cairo, de donde se redistribuían a toda la cuenca 
mediterránea, bien siguiendo las rutas terrestres, bien por mar hasta los 
puertos de Damietra, Rosetra y Alejandría. El oro llegaba de Etiopía 
descendiendo por el Nilo y por caravana hasta El Cairo, y de las regio- 
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nes del río Níger, allende el Sahara, hasta el Magreb; los esclavos prgyy. 
nían del Sudán y Etiopía, y también de las regiones eslavas. 

No todo el comercio estaba en manos de los mercaderes musulm,. 
nes. El transporte marítimo del Mediterráneo estaba controlado en bye. 
na medida por los mercaderes europeos, en primer lugar por los q, 
Amalfi, y después por los de Génova y Venecia; durante el siglo XV tam. 
bién hicieron su aparición franceses e ingleses. Los mercaderes de |; 
ciudades musulmanas controlaban las grandes rutas marítimas tanto ep. 
el Magreb como en Asia occidental y central; también dominaban ly 
rutas del océano Índico, hasta que los portugueses abrieron la ruta ale. 
dedor del Cabo de Buena Esperanza, a fines del siglo XV. Buena paryg. 
de estos mercaderes eran musulmanes, como los mercaderes karimi, que o 
controlaron durante un tiempo el tráfico de especias de Egipto; Pero: 
también había judíos de Bagdad, de El Cairo y de las ciudades del Ma. ' 
greb, que mantenían relaciones de familia y comunitarias con las ciuda: 
des de Italia, de Europa septentrional y del Imperio bizantino. Ademá;- 
de los mercaderes de las ciudades más importantes, había grupos muy 
unidos de lugares más pequeños, que podían controlar cierto tipo de 
tráfico. Esta tradición continuó existiendo hasta los tiempos modernoy, 
durante un período ulterior, en el Magreb estos grupos provenían dela 
isla de Yarba, frente a la costa de Túnez; del oasis de Mzab, en la fronte. 
ra con el desierto; y del distrito de Sus en Marruecos meridional. 

Las iniciativas mercantiles se desarrollaban sobre la base de dos. 
pos usuales de arreglos. Uno era la asociación, a menudo entre miem. 
bros de la misma familia; en ella, dos o más socios compartían los riesgos 
y las ganancias en proporción a sus inversiones. El otro era la commenda 
(mudaraba), en que un inversor confiaba bienes o capital a alguien que 
los urilizaba en el comercio, y éste después devolvía al inversor tanto su 
capital como la parte convenida de los beneficios. Los mercaderes de 
una ciudad a veces tenían agentes en otra, y aunque los bancos organi-. 
zados no existían, había diferentes modos de conceder créditos a large. 
distancia, por ejemplo, mediante la emisión de letras. La base del siste”. 
ma comercial era la confianza mutua, que se apoyaba en valores co 
partidos y normas reconocidas. 

Las grandes ciudades también eran centros manufactureros, y pto- 
ducían artículos de uso corriente para el mercado local —rejidos, obje- 
tos de metal, de alfarería, artículos de cuero, y alimentos elaborados—, 
además de artículos de calidad, sobre todo tejidos finos, para un merc+ 
do más amplio. Pero hay elementos que indican que la producción pan 
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los mercados fuera del mundo musulmán tuvo menos importancia a 
> aqtir del siglo XI y, en cambio, fue más relevante el movimiento de 
A ercancías producidas en otros lugares: China, India o Europa occi- 
a ral, Este cambio se relacionó con el renacimiento de la vida urbana 
«ep Europa, Y sobre todo con el desarrollo de la industria textil en Italia. 

En general, las unidades de producción eran pequeñas. El maestro 

"ienía UNOS POCOS trabajadores y aprendices en el taller; las industrias 
...4 gran escala eran las que producían para un gobernante o un ejército 
-_Josarsenales, y los talleres reales de tejidos—, así como las fábricas de 
“aníscar en Egipto y en otros lugares. Los mercaderes no eran la única clase 
quese establecía de manera definitiva en la ciudad. Los tenderos y los ar- 
"resanos especializados formaban una clase urbana que tenía su propia 
- concínuidad. Los conocimientos se transmitían de padres a hijos. La pro- 
piedad o la posesión de una tienda o un taller podía pasar de generación 
-engeneración, y su número estaba limitado por la falta de espacio y a ve- 
ces por las normas de las autoridades. Un historiador de la moderna Fez 

'ha destacado que la situación y el tamaño de los principales mercados 
“orientales y los sectores que ocupaban los talleres eran más o menos los 
“mismos a principios del siglo Xx que lo que habían sido durante el siglo 
xv1, de acuerdo con un autor de la época, León el Africano (h. 1485- 

1554). Los miembros de este estrato social tenían un nivel de ingresos 

'menor al de los grandes mercaderes. Las fortunas que podían obtenerse 

de la artesanía o el comercio minorista no eran tan grandes como las que se 
lograban con el comercio de artículos valiosos a larga distancia. Muchos 

artesanos no disponían de capitales importantes; un estudio de El Cairo 
ha demostrado que una proporción considerable de las tiendas y los talle- 

“res eran propiedad de grandes mercaderes o de fundaciones religiosas. 
Pero los mercaderes podían gozar de prestigio en su condición de pobla- 

ción estable que ejercía oficios honrosos en concordancia con los códigos 
«aceptados generalmente de honestidad y trabajo decente. Había una je- 

rarquía de respeto en los oficios, que iba desde el trabajo con los merales 
preciosos, el papel y los perfumes, hasta los oficios «sucios», como los de 
los curtidores, los tintoreros y los carniceros. 

Alrededor de esa población estable de artesanos y tenderos que 
ocupaban lugares fijos y permanentes en la sociedad, había una pobla- 
ción más amplia, formada por los que trabajaban en tareas que exigían 
nenos habilidad: los vendedores ambulantes, los limpiadores de las ca- 
lles, el proletariado semiempleado de una gran ciudad. En la mayoría de 
las circunstancias, puede suponerse que ese estrato incluyó a una gran 
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parte de los emigrantes rurales. La línea divisoria entre la ciudad yd 


campo no era muy clara; alrededor de la ciudad había huertos, como Le 


de Guta, la vasta y fértil región próxima a Damasco que producía frura * 


y los hombres que cultivaban los huertos podían vivir en la urbe, Ep|y, 
afueras de las ciudades había distritos en que se reunían las caravana, 
del comercio de larga distancia, y se compraban y equipaban los anima. 
les, y estos lugares atraían a una población flotante del campo. Los pe. 
ríodos de sequía o de desorden también podían determinar que | 
campesinos se alejasen de sus aldeas. 


LA LEY Y EL ULEMA 


La vida en las grandes ciudades tenía necesidades distintas de la; 
que afrontaban quienes vivían en aldeas o en campamentos de tiendas. 


E 


a ll 


La interacción de los trabajadores especializados y de los comerciantes . 


en la producción, la convivencia de personas de diferences orígenes y 
confesiones, las variadas oportunidades y los problemas de la vida en ly; 
calles y el mercado exigían, en todos los casos, expectativas comunes 
acerca del comportamiento de los demás en dererminadas circunstan- 
cias, y una serie de normas relativas al modo en que debían actuar, un 
sistena de reglas y hábitos aceptado como válido por todos y obedecido 
por la mayoría de las personas. La costumbre local (urf), preservada ein- 
terpretada por los ancianos de la comunidad, ya no era suficiente, Des. 
de la época abasí en adelante, la sharía fue aceptada de manera gradual 


por los habitances urbanos de confesión musulmana, y respaldada por. 


los gobernantes musulmanes, como guía de los modos en que los rau- 
sulmanes debían relacionarse entre sí. Regulaba la forma del contrato 
comercial, los límites de lo que podía considerarse la ganancia legítima, 
las relaciones entre maridos y mujeres y la división de la propiedad. 
Los jueces que administraban la sharía se educaban en escuelas es- 


peciales, las madrazas. Un cadí celebraba las sesiones en su propio hogar * 


o en un tribunal, acompañado de un secretario que anotaba los fallos. 
En un principio, sólo se aceptaba el testimonio oral de testigos reputa- 
dos; así se formó un grupo de testigos legales (14:/), que confirmaban el 
testimonio de terceros y le conferían aceptabilidad. En la práctica, po- 
dían aceptarse los documentos escritos si los autentificaba un udul y, así, 
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se convertían En prueba oral. Con el tiempo, algunas dinastías llegaron 

ceptar las cuatro madrazas, o escuelas jurídicas, por entender que te- 
7 la misma validez: en tiempos de los mamelucos, había cadíes desig- 
le oficialmente en todas esas escuelas. Cada cadí pronunciaba sus 
fallos en concordancia con las enseñanzas de su propia madraza, No ha- 
bía un sistema de apelaciones, y el fallo de un] uez no podía ser invali- 
dado por otro, Excepto en caso de errores judiciales. 

En principio, el juez administraba la única ley reconocida, la que 
derivaba de la revelación, pero en la práctica el sistema no era ran uni- 
versal o inflexible como cabría pensar. De hecho, la sharia no abarcaba 
el roral de las actividades humanas: era más precisa en los ternas relacio- 
nados con el estatus personal (el matrimonio, el divorcio y la herencia), 

menos en lo relativo a las cuestiones comerciales, y aún menos en 
cuanto a los problemas penales y constitucionales. El cadí tenía cierta 
competencia en los temas penales, y en relación con ciertos actos prohi- 
bidos específicamente por el Corán, y que se castigaban con penas bien 
definidas (las relaciones sexuales ilícitas, el robo y el consumo de vino); 
también poseía una competencia más general para castigar los actos con- 
varios ala religión. (Sin embargo, en la práctica la justicia penal, sobre 
todo en relación con los asuntos que afectaban el bienestar del Estado, 
correspondía al gobernante y a sus funcionarios, no al cadí.) 

Incluso en la esfera de la justicia que, en general, quedaba a cargo 
del cadí, la ley que éste administraba no era tan inflexible como podría 
desprenderse de las obras jurídicas. Desempeñaba su papel de concilia- 
dor, que intentaba preservar la armonía social aportando a una disputa 
una solución consensuada, más que aplicando la letra rigurosa de la ley. 
Además del cadí, había otro tipo de especialista legal, el jurisconsulto 
(mufti), que era competente para emitir resoluciones (fatwa) en cues- 
tiones de derecho. El cadí podía aceptar las farwas e incorporarlas con el 
tiempo a los tratados legales, 

El cadí era una figura fundamental en la vida de la ciudad. No sólo 
administraba la ley, sino que además era responsable de la división de 
una propiedad después del fallecimiento de una persona, en armonía 
con las leyes que regían la herencia; también podía ejercer otros poderes 
de supervisión que el gobernante le había concedido. 

Los que enseñaban, interpretaban y aplicaban la ley, así como los 
que ejercían otras funciones religiosas —los que dirigían las plegarias en 
las mezquitas o predicaban el sermón de los viernes— acabaron forman- 
do un estrato diferenciado en la sociedad urbana: los u/2ima, o ulemas, 
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los hombres de saber religioso, los guardianes del sistema de creencia 
valores y prácticas compartidos. No puede considerárselos una Misma E 


clase, pues se distribuían en todo el ámbito de la sociedad, cumplían de k 


ferentes funciones y conciraban diferentes niveles de respeto público 
Pero en su cúspide había un grupo que, sin duda, formaba parte dela 


elite urbana: los ulernas suprernos, que eran los jueces de los tribunal, ' 


principales, los maestros de las madrazas más prestigiosas, los predicado. * 


res de las principales mezquitas y los guardianes de los santuarios, cuan. 
do se los conocía también por su saber y su devoción. Algunos afirma. 
ban descender del Profeta a través de su hija Fátima, y el esposo de ésta, 


Alí ibn Abi Talib. Por aquel entonces, los descendientes del Profeta, los 


sayyids o sharifs, merecían un respeto especial, y en algunos lugares po- 
dían ejercer el liderazgo; en Marruecos, las dos dinastías que gobernaron 
a partir del siglo XVI basaron su legitimidad en su condición de sharig. 


Y aia 


Los ulemas supremos estaban estrechamente relacionados con loz . 
restantes elementos de la elite urbana, los comerciantes y los maestros de 


los oficios resperados. Poseían una cultura común. Los comerciantes en. 
viaban a sus hijos a fin de que fuesen educados por los eruditos religio. 
sos a las escuelas; de este modo, adquirían conocimiento del árabe y 


Corán, y quizá también de la ley. No era infrecuente que un hombre. 


actuase corno maestro y erudito, y se dedicase también al comercio. Los 
mercaderes necesitaban a los ulemas como especialistas en cuestiones fe- 
gales, para redactar documentos formales en un lenguaje preciso, resol. 


ver las disputas acerca de la propiedad y supervisar la división de ésu. 
tras cada deceso. Los mercaderes importantes y respetados podían ac * 


tuar como el, esto es, como hombres de prestigio cuyo testimonio se- 
ría aceptado por un cadí. 

Hay daros que revelan la existencia de uniones matrimoniales entre 
las familias de los comerciantes, los maestros artesanos y los ulemas, y de 
vinculación de intereses económicos, un aspecto que podía expresarsea 
través del macrimonio. Colectivamente controlaban gran parte de la ri- 
queza de la ciudad. La naturaleza personal de las relaciones de las que 
dependía el comercio facilitaba la rapidez del ascenso y la caída de las 
fortunas invertidas en él, pero las familias de los ulemas tendían a ser 
más estables; los padres preparaban a sus hijos de modo que éstos los su- 
cediesen; los que ocupaban altos cargos podían aplicar su influencia en 
favor de los miembros más jóvenes de la familia. 


e 


Ya fuesen mercaderes o ulemas supremos, los que poseían riqueza . 


podían transmitirla de generación en generación mediante el sistema de 
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ciones religiosas autorizadas por las sharia (wagfo hubus). Un 
asignación a perpetuidad de la renta de una propiedad 
s caritativos, por ejemplo, para el mantenimiento de las 
uitas, Jas escuelas, los hospitales, las fuentes públicas o las posadas 
as la liberación de los prisioneros o el cuidado de los animales 
ed Pero también podía usarse en beneficio de la familia del fun- 
dador. El fundador podía estipular que un miembro de la familia sería 
dadministrador, y le asignaba un sueldo, o bien podía establecer que la 
sed excedente de la dotación fuese entregada a sus descendientes 
mientras Éstos viviesen, y se consagrase al propósito caritativo sólo cuan- 
'de se extinguía el linaje; estas cláusulas podían originar abusos. Los 
wagfestaban al cuidado del cadí y, en definitiva, del gobernante; de ese 
modo.aportaban cierta salvaguardia a la transmisión de la riqueza para 
nsar los azares del comercio, la extravagancia de los herederos o 


Jas dota 
ME era una 


col propósito 


. "compe. 
los abusos de los gobernantes. 


LOS ESCLAVOS 


La división vertical de la población urbana en relación con la rique- 
za y el respeto social se cruzaba con otros tipos de división: entre escla- 
vos y hombres libres, entre musulmanes y no musulmanes, y entre 
hombres y mujeres. 

Un elemento más o menos diferenciado de la población trabajadora 
era el grupo de los servidores domésticos. Se consideraban un equipo 
aparte pues muchos de ellos eran mujeres, ya que este servicio u Otras ta- 
reas que podían realizarse en la casa eran casi la única clase de ocupación 
urbana abierta a las mujeres, y además muchas de ellas eran es- 
clavas. La idea de la esclavitud no tenía exactamente las mismas conno- 
taciones en las sociedades musulmanas que en los países de América del 
Norte y del Sur descubiertos y poblados por las naciones de Europa oc- 
cidental a partir del siglo XVI. La esclavitud era una condición reconoci- 
da por el derecho islámico. De acuerdo con ese derecho, un musulmán 
que había nacido libre no podía ser esclavizado: los esclavos eran no 
musulmanes, capturados en la guerra u obtenidos de cualquier otro 
modo, o bien los hijos de padres esclavos que habían nacido en la escla- 
vitud, No posean los derechos legales plenos de los hombres libres, 


— 155 — 


E E 


pero la sharia establecía que debía tratárselos con justicia y bondad; y; 
berarlos era un acto meritorio. La relación del amo y el esclavo podía gy 
estrecha, y podía prolongarse después que se había liberado al esclayy, 
éste podía casarse con la hija del amo, o representarlo en la dirección q 
su actividad comercial. 

La categoría legal de la esclavitud incluía grupos sociales muy dife. 
rentes, Desde una época temprana del período abasí, los califas había 
reclutado esclavos procedentes de los pueblos turcos de Asia centra] 
los habían incorporado a sus ejércitos, una práctica que perduró, Los e; 
clavos militares y los libertos, provenientes principalmente de Asia cep. 
tral y el Cáucaso, y en el Magreb y al-Ándalus, de las regiones eslayay, 
fueron los sostenedores de las dinastías e, incluso, podían fundarlas; los 
mamelucos, que gobernaron Egipto y Siria de 1250 a 1517, eran un 
grupo autoperpetuado de soldados, reclutados y entrenados como e 
clavos, convertidos al istamismo y liberados. 

Pero estos esclavos militares formaban una categoría diferente, que 
en modo alguno tenía el mismo estatus que el resto de los individuos es. 
clavizados. En algunas regiones eran esclavos destinados a la agricultura, 
Los que provenían del este de África habían sido importantes en el Irak 
durante una parte del período abasí; los esclavos cultivaban la tierraen 
lo valles del Alto Nilo y en los oasis del Sahara; pero en general, los esch- 
vos eran criados domésticos y concubinas en las ciudades. Los traían de 
África negra, a través del océano Indico y el mar Rojo, y luego Nilo aba- 
jo, o llegaban por las rutas que cruzaban el Sahara. La mayoría de ellos 
eran mujeres, pero también había eunucos que custodiaban la intimii- 


dad del hogar. 


LOS MUSULMANES Y LOS NO MUSULMANES 
EN LA CIUDAD 


La ciudad era un lugar de encuentro y separación. Fuera de la: pe- 
nínsula arábiga, casi todas las ciudades tenían habitantes que pertenecían 
a alguna de las diferentes comunidades judías y cristianas. Participaban«n 
las actividades públicas de la ciudad, pero formaban un sector diferenci+ 
do de su sociedad. Varios factores los distinguían de los musulmanes. Pa- 
gaban al gobierno un impuesto de capitación (yizya) especial. Con arre- 


oalaley y la costumbre islámicas, se les exigía que portasen signos de su 
diferencia: vestían ropas de un género especial, evitaban ciertos colores 

iados con el Profeta y el istam (sobre todo el verde), no portaban ar- 
mas ni montaban caballos; no debían construir nuevos lugares de culto o 
reparar los antiguos sin autorización, ni edificarlos de tal modo que aven- 
ejasen 2 los de los musulmanes, Pero estas restricciones no se aplicaban 
siempre ni de manera uniforme, Se cumplían con mayor vigor las leyes re- 
feridas al matrimonio y la herencia, El que no era musulmán no podía he- 
redar de Un musulmán; quien no era musulmán no podía casarse con una 
musulmana, pero Un varón musulmán podía desposar a una mujer judía 
ocrsciana. La conversión de musulmanes a otras religiones estaba riguro- 
simente prohibida, 

Un signo de la existencia separada de los judíos y los cristianos fue 
que tendieron a ocupar una posición de importancia especial en cier- 
sas actividades económicas, pero se vieron prácticamente excluidos de 
otras. En un nivel elevado, algunos judíos y cristianos ocupaban cargos 
importantes en la corte de ciertos gobernantes o en su administración. 
En el Egipto de los Fatimies, los Ayubíes y los mamelucos, los funciona- 
rios coptos eran importantes en las instituciones financieras. La medici- 
na era una profesión en la que destacaban los judíos, y los médicos ju- 
díos de la corte pudieron ejercer mucha influencia. Si un judío o un 
cristiano se convertía al islam, podía ascender todavía más; así, algunos 
conversos llegaron a ser primeros ministros y ejercieron un poder real. 

Los judíos de las ciudades musulmanas también desempeñaron un 
papel importante en el comercio de larga distancia con los puertos de la 
Europa del Mediterráneo y, hasta los tiempos de los mamelucos, con los 
del océano Índico. Entre los oficios, los que se relacionaban con los me- 
dicamentos y el oro y la plata tendieron a quedar en manos de judíos o 
cristianos, que trabajaban por cuenta propia o para los musulmanes. 

- La relación entre musulmanes y no musulmanes fue sólo una parte 
del complejo sisterna de relaciones sociales que compromería a los que 
convivían en la misma ciudad; y las circunstancias decidían qué parte 
del entramado prevalecía en un momento o un lugar dados. Durante 
los primeros siglos de dominio islámico parece que hubo considerable 
relación social y cultural entre los partidarios de las tres religiones. Las 
relaciones entre musulmanes y judíos en la España de los Omeyas, y 
entre musulmanes y cristianos nestorianos en la Bagdad de los Abasíes, 
eran estrechas y fluidas. Pero con el paso del tiempo se elevaron las ba- 
rreras. La conversión de cristianos y, quizás en menor medida, de judíos 
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al islam, convirtió a una mayoría en una minoría cada vez más redocig, 
A medida que el islarn dejó de ser la religión de una elite gobername, 
se convirtió en la fe principal de la población urbana, desarrolló sus Pr. 
pias instiruciones sociales, en las cuales los musulmanes podían Vivir 
tener que relacionarse con los que no pertenecían a su fe. 

Durante los largos siglos del dominio musulmán hubo algunos pe : 
ríodos de persecución constante e intencional de los gobernantes py, : 
sulmanes en perjuicio de los que no pertenecían a su religión: por eje, * 
plo, el reinado del califa fatimí al-Hakim (996-1021) en Egipto, e y, : 
los Almohades en el Magreb y el de algunos de los gobernantes moy, * 
goles en Irak e Irán después de que se convirtieron al islam. Pero dich, 
persecución no fue instigada ni se vio justificada por los portavoces q 
islam sunní; los hombres de saber religioso, los ulernas, estaban interes,. 
dos en garantizar que los no musulmanes no infringiesen las leyes que 
regulaban su condición, si bien dentro de estos límites mantenían la 
protección que la sharia les concedía. La presión sobre los judíos y lg; 
cristianos quizá provino principalmente de las clases urbanas, sobre 
todo en períodos de guerra o privación económica, en que la hostilida4 
podía encauzarse contra los funcionarios no musulmanes del gobernar. 
te. En tales situaciones, el gobernante podía reaccionar aplicando las]. 
yes con rigor, o despidiendo a los funcionarios no musulmanes; pero np 
mantenía mucho tiempo esa actitud. Esas crisis sobrevinieron varias ye. 
ces durante el período del gobierno de los mamelucos en Egipto y Siria, 

La organización comunitaria de los judíos y los cristianos podía 
aportar cierto género de protección y mantener una solidaridad relativa 
ante las presiones ocasionales y frente a las desventajas permanentes de 
ser minorías. Las diferentes comunidades cristianas y judías conservaban 
su unidad gracias a la solidaridad del grupo local cohesionado alrededor 
de una iglesia o una sinagoga, y de sus autoridades superiores. Entrelo; 
judíos, durante el período de los califas abasíes, se concedía un lugar de 
honor al «exilarca» o «jefe de la cautividad», un cargo que pertenecía 
los que afirmaban descender del rey David; sin embargo, un liderazgo 
más eficaz provino de los jefes de las principales escuelas o grupos de 
hombres sabios, dos en Irak y uno en Palestina. Ellos designaban a los 
jueces de las diferentes congregaciones. Más tarde, cuando el Califato se 
dividió, aparecieron los líderes locales: jueces y eruditos, y jefes «secula- 
res», como el nagid o rais al-yahud en Egipto, cargo ocupado por des 
cendientes del gran pensador Maimónides. 

Asimismo, en las diferentes comunidades cristianas los patriarcasy 
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«ejercían la autoridad. En tiempos de los califas abasíes, el pa- 
dl a citan de Bagdad y luego, durante las ulteriores dinastías 
Cae el patriarca COPto en El Cairo ocupaban una posición especial 
pa a influencia y respeto se refiere, Los jefes de las comunidades 
ma responsables de asegurar que se acataran los términos de la dizn- 
e ee de protección entre el gobernante musulmán y los súbdi- 
A o isulimanes: paz, obediencia y orden. Es posible que tuviesen 
E e el relevante en la estimación de la capitación, pero parece que 
sde ene ese gravamen fue recaudado por funcionarios del gobier- 
Po fembién cumplían una función en el seno de la comunidad: super- 
ba las escuelas y los servicios sociales, y tracaban de impedir las des- 
* iaciones TESPECIO de la doctrina o la práctica litúrgica. Asimismo, 
también supervisaban los tribunales en que los jueces administraban 
«¡sricia en los casos civiles que afectaban a dos miembros de la comuni- 
'dad, o reconciliaban las disputas; pero si lo deseaban, los judíos y los 
cristianos podían llevar sus casos a conocimiento del cadí musulmán, y 

: parece que a menudo procedieron así. 


LAS MUJERES EN LA CIUDAD 


De acuerdo con la información que poseemos, las mujeres desem- 
peñaron un papel limitado en la vida económica de la ciudad. Eran sir- 
vientas domésticas, y es posible que algunas de ellas ayudaran a sus es- 
“posos en el comercio y los oficios de artesanía; además había mujeres 
que se dedicaban al espectáculo, como bailarinas y cantantes. Pero en 

general no intervenían en las actividades más destacadas de las grandes 
“ciudades, en la producción de mercancías valiosas a gran escala con des- 
tino a la exportación. Las que desarrollaban una actividad franca eran 
mujeres pertenecientes a familias pobres. En la medida en que una fa- 
-milia era rica y poderosa, y gozaba de respeto, recluía a sus mujeres en 
unsector especial de la casa, el harén (harim), y les cubría el rostro con 
- el velo cuando se aventuraban fuera del hogar y salían a las calles y a lu- 
gures públicos. Un jurista egipcio de la escuela malikí, lbn al-Hayy (n. 
1336), decía que las mujeres no debían salir a comprar cosas en el mer- 
cado, porque podían verse inducidas a cometer actos impropios si trata- 
ban con los tenderos: ' 


Algunos ancianos piadosos (Dios los tenga en su gloria) han dida 
que una mujer debería abandonar su casa sólo en tres ocasiones: cuan 
la conducen a la casa de su esposo, a la muerte de sus padres y cuando y, 
a ocupar su propia tumba. 


Vivir en la reclusión del harén no implicaba verse excluida po 
completo de la vida. En las habitaciones que las mujeres ocupaba e, 
las grandes residencias, en las visitas que se hacían unas a Otras, en las y, 
sas públicas de baños, reservadas a las mujeres en períodos especialés y 
en las celebraciones de los matrimonios o el nacimiento de los niños, ly 
mujeres se reunían y mantenían su propia cultura. Algunas represen, 
ban un papel activo en la administración de sus propiedades, a tray 
de intermediarios, y se registraron casos de mujeres que ComMpareciero 
ante el tribunal del cadí para reclamar sus derechos. Como ocurría q, 
las regiones rurales, cuando una mujer envejecía, y si había tenido kyjy, 
varones, podía alcanzar mucho poder en la familia. 

De todos modos, el orden social se basaba en el poder superior y ly 
derechos de los hombres; el velo y el harén eran signos visibles de estas; 
tuación. Un panorama de las relaciones entre los hombres y las mujera 
que estaba profundamente arraigado en la cultura de Oriente Próximo 
que había existido mucho antes del advenimiento del islam, y se presea 
ba en el campo como costumbre inrnemorial, se vio fortalecido pero tan: 
bién modificado en la ciudad a causa del desarrollo de la sharia. — * 

El Corán afirmaba claramente la igualdad esencial de los hombres; 
las mujeres: «Quien muestre una conducta recta, sea varón o mujere 
un creyente, y todos ellos entrarán en el Jardín.»? También ordeiiab, 
que existiese justicia y bondad en las relaciones entre musulmanes. P. 
rece probable que sus cláusulas atinentes al matrimonio y la herenci 
otorgasen a las mujeres una posición más favorable que la que habíánte 
nido en la Arabia preislámica (aunque no necesariamente en los país 
conquistados por los musulmanes). El sistema jurídico y el ideal dem. 
ral social, la sharía, dieron expresión forma! a los derechos de las mut 
res, pero también establecieron sus límites. a 

De acuerdo con la sharia, cada mujer debía tener un guardián ma 
culino (el padre, el hermano u otro miembro de su familia). El matr-: 
monio de la mujer era un contrato civil entre el esposo y el tutor de ésa 
En su carácter de tutor, el padre podía dar a su hija en matrimonios" 
necesidad de que ella consintiera, si aún no había llegado a la puber.: 
Si ella había alcanzado esa edad, se requería su consentimiento, pesos. 
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21. no venía de otro matrimonio, el silencio era consentimiento sufi- 
o 2 El convenio matrimonial contemplaba la entrega de una dore 
pa del esposo a la esposa; esta dote era propiedad de la esposa, y 
3 a demás que ella poseyera o heredase también continuaba siendo 
eN 1epoa debía obediencia a] marido, pero a cambio tenía el dere- 
de reclamar ropas apropiadas, alojamiento y sustento, y la relación 
“egual con el esposo. Aunque los autores que escribieron acerca del terna 
e en ciertas circunstancias podían permitirse las prácticas 


aceptaban qu . qeda ] oa 
ticonceptivas, el marido no podía utilizarlas sin el consentimiento de 
an 


su esposa. ; . 
Sinembargo, había una serie de aspectos en que las relaciones entre el 
-1P 


arido y la mujer eran las de dos personas desiguales. Mientras queuna 
mujer podía divorciarse del marido sólo por motivos justificados (impo- 
iencia, locura, denegación de sus derechos), y sólo recurriendo a un cadí, 
o bien por mutuo consentimiento, un esposo podía repudiar a su esposa 
sin aportar IaZOn£s, y mediante una simple expresión verbal en presencia 
de cestigos. (En la ley chií las normas del repudio eran un tanto más rigu- 
rosas, pero por otra parte se contemplaba el macrimonio provisional, lla- 
mado mwta, porn período especificado.) El contraro matrimonial podía 
aportar cierta salvaguardia frente a este aspecto, si estipulaba que parte de 
la dote, denominada «pospuesta» (muayyal) sería pagada por el marido 
sólo si repudiaba a su esposa. Una esposa podía contar con el apoyo y la 
defensa de sus propios parientes de sexo masculino; si se la repudiaba, po- 
día regresas con sus posesiones al hogar de su familia. Se le concedía la cus- 
todia delos hijos del matrimonio y se le imponía el deber de criarlos hasta 
queetlos llegaran a cierta edad, definida de distinto modo en los diferen- 
wscódigos legales; alcanzada esa edad, el padre o la familia de éste tenían 
lacustodía de los hijos. 

La sharia, basada en el Corán y el ejemplo del Profeta, admitía que 
un hombre tuviese más de una esposa, hasta un límite de cuarro, con la 
condición de que pudiese tratarlas a todas con justicia y no descuidase 
su obligación conyugal con ninguna. También podía tener esclavas 
concubinas en el número que deseara, y sin que eso otorgase a las muje- 
res derechos sobre él. Sin embargo, el convenio matrimonial podía esti- 
pular que él no tomase orras esposas ni concubinas. 
 Ladesigualdad se manifestaba también en las leyes de la herencia, 
deducidas asimismo por la sharia de las palabras dei Corán. El hombre 
podía legar a lo sumo un tercio de su propiedad de acuerdo con sus 
propios deseos, destinándolo a personas o propósitos que de otro modo 
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no hubieran heredado de él. El resto debía dividirse de acuerdo , 
normas rigurosas. Su esposa debía recibir a lo sumo un tercio. Si dg; 
hijos e hijas, una hija heredaba sólo la mitad de la parte de un hyjo, ¡ 
dejaba únicamente hijas, éstas recibirían cierta proporción de la propi 
dad, pero el resto iba a manos de los parientes de sexo masculino. Casio 
estipulaba la ley sunní; pero en la ley chií las hijas heredaban todo y; 
había hijos.) La cláusula de que las hijas debían recibir sólo la mirag d 
lo que obtenían los varones recuerda otra norma de la sharia: en yy, 
causa legal, el testimonio de una mujer tenía sólo la mitad del valo; ¿q 
testimonio de un hombre. "> 


LA CONFIGURACIÓN DE LA CIUDAD 


Una ciudad era un lugar donde los mercaderes y los artesanos 1, 
bajaban, los eruditos estudiaban y enseñaban, los gobernantes cono; 
dían audiencias protegidos por sus soldados, los jueces administraba 
Justicia, los aldeanos y los habitantes del desierto venían a vender y, 
producción y a comprar lo que necesitaban, los mercaderes llegados $ 
lejanas tierras compraban y vendían, y los estudiantes se formaban bj 
la guía de un maestro eminente. La estructura de la ciudad tenía qu 
adaptarse a todas estas necesidades. ; 

En la medina (radina), que estaba en el corazón de todas las gris 
des ciudades (aunque no necesariamente en su centro geográfico) hab. 
dos tipos de complejos de edificios. Uno de ellos incluía la principd 
mezquita de la congregación, es decir, un lugar de reunión y estudio, ¿1 
como de oración, y el sitio en que la conciencia colectiva de la población 
musu!mana podía expresarse en momentos críticos. Cerca de la mezqi | 
ta estaba la casa o el tribunal del principal cadí, las escuelas superiores; 
las tiendas de los que vendían libros, o velas, u otros objetos de dew 
ción; también podía estar allí el templo de un santo cuya vida se iden 
ficaba de un modo especial con la vida de la ciudad. El otro compky 
incluía el mercado central o zoco ($14), el punto principal de intercan 
bio. En él o en sus proximidades estaban las tiendas de los que vendía. 
telas, joyas, especias y otros artículos valiosos, los depósitos de merar ¿ 
cías importadas, y las oficinas de los cambistas de monedas, que acu 
ban como banqueros en la financiación del comercio exterior. Es 
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- adas, los depósitos y las oficinas podían disponerse en una misma lí- 
de » cuadrilátero de calles paralelas unas a otras o que se entrecruza- 
nés E den aprecada acumulación de edificios tan estrechamente unidos 
¿elas calles no los podían cruzar. Un tercer complejo, que aparece cer- 
Y del centro de las ciudades modernas, aquí no se destacada. El poder 
del gobierno se manifestaba en sus vigilantes, en los supervisores del 
mercado y £N la fuesza policial, pero no se manifestaba en edificios am- 

jos y ostentosOs. 

* Lazona del mercado estaba consagrada principalmente al intercam- 
bio; gran parte de ella, sobre todo los lugares donde se guardaban artí- 
culos valiosos, estaba cerrada y vigilada por la noche. Los talleres y los 
lugares destinados a los tejidos y los artículos de metal se hallaban a cier- 
radistancia, Y también los lugares de residencia de quienes trabajaban 
alí. Los mercaderes más adinerados y los eruditos podían vivir cerca de 
estesector, pero la mayoría de la población residía fuera del centro, en 
los barrios residenciales, cada uno de los cuales era un conglomerado de 
callejuelas y callejones sin salida que se abrían alrededor de una calle 
púncipal; en ciertos períodos, los barrios tenían puertas, y era posi- 
ple cerrarlas y vigilarlas por la noche. Un barrio podía tener unos pocos 
centenares o unos pocos miles de habitantes; contaba con su mezquita, 
suiglesia o sinagoga, su mercado filial (srzwaiqa) que sarisfacía las necesi- 
dades cotidianas, y quizá sus baños públicos (hammam), que era un im- 
- portante lugar de reunión. Algunas familias acaudaladas y poderosas te- 
nían sus residencias en el barrio, y allí podían conservar su influencia y 
practicar el mecenazgo, pero otras instalaban sus hogares principales o 
secundarios en las afueras de la ciudad, donde era posible construir ca- 
sas más espaciosas rodeadas por jardines. El barrio pertenecía a sus habi- 
tantes, y en cierto sentido era una prolongación de las casas de éstos. Su 
inimidad estaba protegida, en caso de necesidad, por sus jóvenes, a ve- 
ces organizados en grupos (zuar, ayyarún, fityán), que mantenían una 
existencia permanente y poseían cierto idea] moral, Tales grupos podían 
manifestarse en una más amplia esfera de acción en los momentos de 
disurbios urbanos. 

Más lejos del centro, cerca de las murallas o sobrepasándolas, ha- 
bía barrios más pobres, donde vivían los inmigrantes rurales. Aquí se 
equipaba, reunía, despachaba y recibía a las caravanas, se compraban y 
vendían bestias de carga, y los habitantes del campo traían a vender sus 
frutas, sus verduras y el ganado. También aquí estaban los talleres que 
desarrollaban una actividad ruidosa o maloliente, por ejemplo, la curti- 
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duría y la maranza de animales. Más allá de estos barrios, y fuera de y 
muros de la ciudad, estaban los cementerios, que eran ¡MPOYtaptes (y 
gares de reunión, y no sólo con motivo de los funerales. 

Los habitantes de un barrio tendían a relacionarse por el Origen ey: 
mún, de carácter religioso, étnico o regional, o por el parentesco y e| o 
trirnonio; tales vínculos originaban una solidaridad que podía ser iNteng 
Los judíos y los cristtanos tendían a vivir en ciertos barrios antes Quer 
otros, en vista de los nexos de parentesco o de origen, bien porque dee 
ban encontrarse cerca de sus lugares de culto, bien porque sus COSCUMb 
diferentes con respecto a la reclusión de las mujeres determinaba que), 
estrecha proximidad con las familias musulmanas fuese difícil. En el yy; 
greb, los judíos de origen berberisco u oriental podían vivir separados 
los que provenían de al-Ándalus. Pero los barrios en que vivían no tan 
exclusivamente cristianos o judíos. En la mayoría de los lugares no exi: 
tían guetos. Sin embargo, hacia fines del siglo XV, Marruecos devino yy 
excepción: en Fez y en otras ciudades, el gobernante creó barrios jui 
especiales, con el fin de proteger a los judíos de los disturbios populare;: 

Este esquema general admitía muchas variaciones, de acuerdo co, 
la naturaleza del país, la tradición histórica y los actos de las dinastía; 
Por ejemplo, Alepo era una ciudad antigua, que se había formado mi 
cho antes de la llegada del islam. El corazón de la ciudad continué eng 
mismo lugar que había ocupado en los tiempos helenísticos y bizanj. 
nos. Las calles principales eran más estrechas que antes; cuando el tran 
porte en camello y asno reemplazó al de los vehículos sobre ruedas, fe 
suficiente que tuvieran la anchura necesaria para permitir que se cruz 
ran dos animales cargados. Pero todavía podía discernirse el dibuja; 
cuadrícula de las calles principales en el laberinto de vías con bóveds 
de piedra del zoco. La gran mezquita estaba en el punto en que la clk 
central de pilares de la ciudad helenística se había ensanchado para fo 
mar el foro o principal lugar de reunión. 

En cambio, El Cairo era una creación nueva. Durante los primeros 
siglos del dominio islámico en Egipto, el centro del poder y el gobieris 
se habían desplazado hacia el interior, a partir de Alejandría, hasta el lv 
gar en que el Nilo desembocaba en el delta, y se había levantado um 
sucesión de centros urbanos al norte del baluarte bizantino denomií 
do Babilonia: Fusrar, Qatai, y finalmente al-Qahira o El Cairo, cupo 
centro fue creado por los Fatimíes y se mantendría prácticamente st 
modificaciones hasta la segunda mitad del siglo XIX. En su centro emy 
ba la mezquita de Azhar, levantada por los Fatimies para enseñar el islán 
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forma ismailita; continuó existiendo como uno de los centros más 
o. ces del saber religioso sunní y como la principal mezquita con- 
Pa de la ciudad. Cerca de ella estaba el santuario de Hussein, 
pa alifa, Alí, y su esposa Fátima, hija del Profeta. La creen- 
A A a 
ciapopular era que la cabeza de Hussein había sido llevada allí después 
deque él fuera muerto en Karbala. A poca distancia estaba la calle cen- 
pral que corría desde la entrada septentrional de la ciudad (Bab al-Futú) 
hasrála meridional (Bab Zuwaila), y alos dos lados de ésta, y en callejo- 
nes que se alejaban de esa vía había mezquitas, escuelas y las tiendas y 
almacenes de los mercaderes de lienzos, especias, oro y plata. 

Fez fue formada de otro modo, mediante la amalgama de dos asen- 
camientos establecidos uno a cada lado de un pequeño río. El centro de 
la ciudad finalmente quedó en ese punto, en una de las dos ciudades, 
donde estaba el santuario de Mawlay Idris, el presunto fundador de la 
ciudad. En las cercanías se levantaba la gran mezquita de los Qa- 
rawiyyÍn, destinada a la enseñanza, con sus escuelas anexas y su red de 
zocos, protegidos de noche por las puertas, donde se guardaban y ven- 
dian especias, orfebrería en oro y plata, tejidos importados y las pantu- 
flas de cuero que eran un producto característico de la ciudad. 

La gran mezquita y el zoco central de una ciudad eran los puntos 
desde los cuales irradiaba el poder cultural y económico, pero el poder 
de) gobernante tenía su sede en otro lugar. En los tiempos islámicos 
tempranos, el gobernante y sus gobernadores locales ral vez establecie- 
ron su corte en el corazón de la ciudad, pero en un período ulcerior co- 
menzó a generalizarse cierta separación entre la medina, el centro de las 
actividades urbanas esenciales, y el palacio o barrio real. Así, los Abasíes 
serrasladaron durante cierto tiempo de Bagdad, la ciudad que ellos ha- 
bían creado, a Samarra, remontando el curso del Tigris, y los gobernan- 
res ulteriores imitaron su ejemplo. En El Cairo, los Ayubles y los mame- 
Jucos tenían su corte en la Ciudadela, construida por Saladino sobre la 
colina Mugattarn, que domina la ciudad; los Omeyas de España cons- 
truyeron su palacio en Medina Azahara, fuera de Córdoba; después, los 
gobernantes marroquíes construyeron una ciudad real, Nueva Fez, en 
las afueras de la antigua. No es difícil descubrir las razones de dicha se- 
paración: el aislamiento era una expresión de poder y magnificencia; o 
quizás el gobernante deseaba aislarse de las presiones de la opinión pú- 
blica y mantener a sus soldados separados del contacto con los intereses 
urbanos, que podían debilitar la fidelidad de estos hombres al interés 
exclusivo del monarca. 


En la ciudad o recinto real estaba el palacio propiamente dicho, om 
el tesoro real, la ceca y las oficinas de los secretarios. En los patios exter; 
res del palacio se atendían los asuntos públicos: se recibía a los embajag,. 
res, se pasaba revista a las tropas reales, el consejo se reunía para impar 
Justicia y escuchar peticiones. Los que tenían asuntos que tratar accedía, 
este sector del palacio, y el propio gobernante comparecía ciertos df; 
para determinados propósitos. Los patios interiores correspondían a] pr. 
bernante: su familia, sus mujeres vigiladas por eunucos, y los esclavos dy 
palacio, que formaban una suerte de prolongación de su personalidag 
Sin embargo, los niveles de reclusión variaban de una dinastía a otra: y 
Haísíes vivían en público, con escaso nivel de reclusión, y los mameturg, 
por su parte, la practicaban con más intensidad. 

En la ciudad real podían estar también los cuarteles de los guardia, 
reales, los palacios o las casas de los altos funcionarios y algunos Zocos es. 
pecializados que producían artículos para cubrir las necesidades de, 
corte y el ejército: el arsenal, los mercados de caballos y armas, los taller; 
donde se fabricaban telas finas para uso del palacio. Los que trabajaban 
en esas artesanías podían vivir cerca: el barrio de los orfebres y los plate. 
ros judíos estaba en la ciudad real de Fez. 


LAS CASAS DE LA CIUDAD 


Hacia el siglo XV, los zocos de las ciudades incluían grandes edif 
cios construidos alrededor de patios, con almacenes en la planta baja; 
sobre ellos a yeces se instalaban posadas para los comerciantes que esta 
ban de paso y otras personas. En sus diferentes formas, dichos edificios 
fueron denominados jans en Siria e Irak, wikalas en Egipto, y fundug 
en el Magreb. Otro tipo de construcción, por lo menos en el Magreb, 
fue la gaisariyya, donde se almacenaban artículos valiosos. Muchos de 
estos edificios fueron construidos por gobernantes o grandes personajes 
de la ciudad y se los convirtió en 1agf5, y la renta obtenida de ellos y 
destinaba a fines religiosos o caritativos. 

Hasta donde se sabe, las viviendas de la ciudad se dividían en tres 
categorías. En algunas ciudades las casas de los pobres parecen haber 
consistido, en esencia, en patios abiertos con chozas. En el centro sobre 
poblado del El Cairo los pobres, así como los artesanos y los comerciar: 
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tas que necesitaban estar cerca de sus lugares de trabajo, vi- 
de apartamentos. La casa típica podía levantarse alrededor 
con talleres en la planta baja y una serie de escaleras que 
dos o tres pisos altos donde había diferentes apartamentos 


tes minoris 

- fan en Casas 

de un pario, 

conducían a 209. 
de varias habitaciones. 5% LE ; 

En el caso de las familias de condiciones más acomodadas, o que vi- 


vían en áreas MENOS congestionadas, se desarrollaron gradualmente 
owos tipos de viviendas. En el suroeste de Arabia se trataba de un tipo 

eculiar. Eran de piedra, estaban diseñadas cuidadosa y simétricamente, 
y tenían varias plantas; los animales ocupaban la planta baja, encima se 
depositaban los cereales, y había dos o tres pisos de habitaciones de vi- 
vienda; la sala principal de recepción estaba en el piso más alto, de modo 

ue gozaban de la mejor ventilación y las mejores vistas. En otros luga- 
res, es posible que se desarrollase la forma típica de la casa de familia nu- 
merosa, con muchas variaciones según la región y el período, a partir de 
unacombinación de la casa grecorromana del Mediterráneo con las tra- 
diciones de Irán e Irak. 

Se llegaba a la casa por una callejuela que partía de una calle princi- 
pal. Salvo el tamaño de la puerta, nada revelaba la riqueza de su propieta- 
cio ni provocaba la envidia de los gobernantes o la curiosidad de los tran- 
seúntes; se construían las casas de modo que se las viera desde dentro, no 
desde fuera. La puerta era el principal rasgo exterior: era de hierro o ma- 
dera, con un entorno de piedra esculpida, y quizá tuviera arriba una ven- 
tana que permitía ver a los que se aproximaban. Una vez traspasada la 
puerta, había un corredor, con forma de ángulo, a fin de que nada de lo 
que había en el interior pudiera ser visto desde la calle; conducía a un pa- 
úo central sobre el cual se abría una serie de habitaciones, incluso la recep- 
ción principal (smaylis o gá); en las zonas congestionadas, era posible que 
una sala central techada reemplazara al pario, La sala de recepción a me- 
nudo estaba al costado del pario que daba a la entrada, y a ella se llegaba 
awavesando una puerta o un ¿zwán, el amplio arco circular que se había 
difundido hacia el oeste a partir de Irán. En ciertos lugares, la sala princi- 
pal tenía una antesala enfrente. En El Cairo de los mamelucos, la sala se 
había convertido en una suerte de patio techado, con un área en un nivel 
inferior y una fuente en el centro, y lugares para sentarse a ambos lados. 
El secror de la familia estaba separado de esta sala de recepción con sus 
habitaciones y oficinas contiguas; en ese lugar reservado a la familia esta- 
ban las mujeres y sus hijos, así como los servidores, con el nivel de reclu- 
sión deseado por ellos mismos o por el amo de la casa, En las casas muy 


— 167 — 


o 


grandes la división entre las áreas de recepción y las que habitaba la fami + 
lía se reflejaba en la existencia de dos patios, y en las más pequeñas Pork 
diferencia de funciones entre la planta baja y el piso alto. En las casas 3% 
paciosas había una sala de baños o hammam, 

Construir con piedra era caro en la mayoría de los lugares, de 
que se usaba con más frecuencia el ladrillo común o losladrillos de bay, 
y marcos de piedra para las puertas principales, Los techos de las habita. 
ciones principales de la planta baja a menudo eran bóvedas de ladyi]| 
con el propósito de impedir la humedad y sostener el peso de los piso; 
altos; otros techos eran de madera. En los techos, diferentes recursos per 
mitían la ventilación y la circulación del aire. Las paredes, las Puertas ylos 
techos estaban decorados. Se pintaba la madera de varios colores (el cojo; 
característico de Marruecos era el verde; el de Túnez, el azul). Las paredes 
estaban enyesadas y estucadas con diseños florales. Se esculpía la piedra 
con motivos caligráficos o florales. Las ventanas tenían persianas de made. 
ra; los enrejados de madera denominados mashrabiyya fueron conocido, 
en Egipto durante el período de los Fatimíes, y se generalizaron en el de lo; 
mamelucos. 

Las casas tenían pocos muebles permanentes, salvo los arcones y los 
armarios para guardar cosas. Un historiador de El Cairo ha sugerido 
que el papel representado por los muebles de madera en las casas curo. 
peas aquí correspondió a los tejidos. Las habiraciones destinadas a reci. 
bir tenían sofás con almohadones. Las almohadas y los colchones relle- 
nos, depositados en el suelo o sobre bases de madera o piedra, 
ocupaban el lugar de las camas. Las paredes estaban cubiertas de tapices; 
los suelos y las camas, de alfombras. De noche, se usaban lámparas de 
cobre alimentadas con aceite; cuando hacía frío, se introducían brasetos 
de cobre, que quemaban carbón de leña o maderas aromáticas. Se ser- 
vían las comidas en amplias bandejas circulares de plata o cobre, que 
descansaban sobre taburetes de madera. Los cuencos y las tazas de arcilla 
—o en el caso de los ricos, de porcelana china— se utilizaban para ser- 
vir los alimentos; los vasos eran de cobre, vidrio o arcilla. Podían usarse 
láminas de pan para retirar alimento de la fuente central, si bien los + 
cos también empleaban cucharas y cuchillos. 

El pan tenía relevancia fundamental en la vida de los pobres; los 
gobiernos atribujfan mucha importancia a la necesidad de garantizar el 
suministro de cereales a las ciudades, y había disturbios populares cuan- 
do el pan escaseaba o se encarecía. En la mayoría de los lugares, se ela 
boraba con trigo, se aderezaba para hacerlo más suave con aceite de oli- 
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consumía con verduras: cebollas, ajo o productos que, como las 
vay as, habían llegado al mundo del Mediterráneo gracias a la ex- 
e dl istam. La mayoría de la gente rara vez ingería carne y, si lo 
ex la consumía en las celebraciones o en las grandes ocasiones. La 
acomodados era más variada: una más amplia gama de ver- 
duras, frutas (de acuerdo con las posibilidades de producirlas o impor- 
carlas: UVAS, naranjas, melocotones y albaricoques en los países del Medi- 
cersánco, O dátiles en Irak, en los límites del desierto y en los oasis) y 
carne: cordero más que ternera, aves, y pescado en zonas próximas al 
mas, los ríos O los lagos. Se cocinaba la carne con aceite de oliva o aceite 
de sésamo y se sazonaba con especias. Aunque el Corán prohibía la in- 
gestión de alcohol, parece que también se consumía general mente alco- 
hol, vina y otras bebidas fuertes, destiladas por los cristianos locales o 
importadas de Europa occidental. 


LA CADENA DE CIUDADES 


Mientras se mantuvo cierto orden urbano y el control de éste sobre 
los campos, gracias a la alianza de intereses entre el gobernante y la elite 
urbana, la riqueza y el poder pudieron transmitirse de generación en ge- 
neración, y con ellos también se transmitió una cultura, un sistema de 
saber, valores, modos de comportamiento y tipos ideales de la personali- 
dad. Se ha sugerido que el código de la conducta aceptable, la gaida, 
que exisció en Fez durante los primeros años del siglo XX, era más o me- 
nos el mismo descrito por León el Africano durante el XY1.? Los cánones 
de la conducta y el pensamiento apropiados, del saber y las cualidades 
superiores unían a las generaciones, pero también vinculaban a unas 
ciudades con otras. Una red de rutas recorría el mundo islámico y llega- 
ba todavía más lejos. Circutaban por ellas las caravanas de camellos o as- 
nos que transportaban sedas, especias, vidrio y metales preciosos, pero 
también las ideas, las noticias, las modas, los esquemas de pensamiento y 
conducta, Cuando los mercaderes y los jefes de las caravanas se reunían 
en el mercado, intercambiaban noticias y evaluaban su significado. Los 
comerciantes de la ciudad se instalaban en otras y mantenían entre ellos 
un vínculo estrecho y permanente. De tanto en tanto las rutas eran es- 
cenario de movimientos violentos, cuando el ejército expresaba el po- 
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der de otro gobernante o de un jefe que se alzaba contra el poder de 1 


gente; y estas fuerzas armadas también podían traer nuevas ideas a, 


del modo de vivir en sociedad, y nuevos elementos étnicos que se sum. * 


ban a la población. 

Además, desde el principio de la historia islámica los hombres y, 
desplazaron buscando el saber, o con el propósito de difundir la trag¡. 
ción de lo que el Profeta había hecho y dicho explicada por quienes), 
habían recibido gracias a la línea de transmisión que partió de los Cop. 
pañeros. En el curso del tiempo los fines que motivaban los viajes y 
ampliaron: se trataba de conocer las ciencias de la religión de labios q, 
un maestro eminente, o de recibir formación espiritual de una figur 
prominente de la yida religiosa. Los buscadores del conocimiento y) 
sabiduría provenían de aldeas o pequeños pueblos y se dirigían a una 
metrópoli: del sur de Marruecos a la mezquita de Qarawiyyín en Fez, 
del este de Argelia y Túnez a la de Zaituna en Túnez; la de Azhar, en E 
Cairo, atraía a estudiantes de regiones remotas, como revelan los nom. 
bres de los albergues de estudiantes: rí1vaq, o claustro de los magrebíes, 
los sirios y los etlopes. Las escuelas de las ciudades santas chiíes de Irak 
—Nayaf, Karbala, Samarra y Kazimain, en las afueras de Bagdad 
atrafan estudiantes de otras comunidades chiíes, aceptadas en Siria y 
Arabia oriental. 

La vida del famoso viajero Ibn Batuta (1304-h. 1377) ilustra cuí- 
les eran los vínculos entre las ciudades y los países del islam. Su peregri- 
nación, emprendida cuando tenía veintiún años, fue sólo el comienzo 
de una vida errante. Ésta lo llevó de su ciudad nativa de Tánger, en 
Marruecos, a La Meca, pasando por Siria; después, fue a Bagdad y al 
suroeste de Irán; a Yemen, África oriental, Omán y el golfo Pérsico; al 
Asia menor, el Cáucaso, a Rusia meridional; a India, las ishas Maldivas y 
China; después, regresó a su Magreb nativo, y de allí pasó a al-Ándalus 
y el Sahara. En todos los lugares que visitaba, se acercaba a las tumbas 
de los santos y frecuentaba a los eruditos, con quienes estaba unido por 
el nexo de una cultura común expresada en lengua árabe. Se lo recibía 
bien en las cortes de los príncipes, y algunos la designaron cadl; este ho- 
nor que se le concedió en lugares tan distantes como Delhi y las islas 
Maldivas revelaba el prestigio de que gozaban los exponentes del saber 
religioso en lengua árabe.* 


CAPÍTULO OCHO 


Las ciudades y sus gobernantes 


LA FORMACIÓN DE LAS DINASTÍAS 


El mantenimiento de la ley y el orden urbano exigía un poder de 
coerción, un gobernante cuya posición fuese diferente de la que tenía el 
jeque tribal, cuya inestable autoridad nacía de fa costumbre y el consen- 
timiento. 

En lo que puede parecer una paradoja de la historia islámica (y qui- 
zá también de otros procesos históricos), las dinastías de gobernantes a 
> _menudo extraían su fuerza de las zonas rurales, y algunas incluso se ori- 
> gnaban allí, pero podían sobrevivir sólo si afianzaban su posición en las 
“+ "ciudades y derivaban una nueva fuerza de una unión de intereses con la 
población urbana. 

_ Parasobrevivir, una dinastía necesitaba arraigar en la ciudad: necesi- 

taba la riqueza que se obtiene del comercio y la industria, y la legitimidad 
que sólo los ulernas podían conferir. El proceso de formación de las dinas- 
elas consistió en la conquista de ciudades. Un conquistador recorría una 
cadena de ciudades levantadas junto a una ruta comercial. La creación y 
el crecimiento de las ciudades, a su vez, dependió sobre todo del poder de 
las dinastías. Algunas de las ciudades más grandes del mundo del islam de 
hecho fueron creación de dinastías: Bagdad y los Abastes, El Cairo y los 
Fatimíes, Fez y los Idrisíes, Córdoba y los Omeyas. Dentro de ciertos lími- 
tes, un gobernante poderoso podía desviar las rutas comerciales y atraerlas 
asu capital; y podía suceder que una ciudad decayese cuando su gober- 
nante la abandonaba o ya no podía defenderla, corno fue el caso de Cai- 
ruán cuando los Ziries prácticamente dejaron de residir allí. 

El principal propósito de una dinastía era mantenerse en el poder; 
por consiguiente, el gobernante residía un tanto apartado de la población 
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urbana, rodeado por una corte en gran parte de origen militar o extranje. - 
ro: su familia y el harén, sus mamelucos personales —africanos NEBrOS y; 
cristianos conversos en el Magreb, turcos, kurdos o circasianos más al 
este— y los altos funcionarios del palacio, reclutados principalmente ey 
esos grupos mamelucos. El ejércico profesional que reemplaz,. 
ba al que había ayudado a la dinastía a conquistar el poder también pro. 
venía de fuera de la ciudad. El ejército selyuci era principalmente ó 
el de los Ayubíes tenía un ria más as En Siria, De: 
reclutaban de entre los miembros de una aristocracia militar de diferente; 
orígenes, formada por turcos, kurdos o griegos conversos; en Egipto, prip, 
cipalmente de recién llegados turcos o kurdos. En la época del gobierny : 
de los marnelucos el ejército tuvo una composición heterogénea: su nj. . 
cleo estaba formado por un cuerpo de mamelucos reales alistados por q 
gobernante o heredados de sus predecesores, y entrenados en las escuelas 
del palacio; pero los altos jefes militares tenían cada uno su propio núcleo . 
de subordinados militares, a quienes entrenaba en su propia residencia: 
La solidaridad de un grupo formado en la misma casa podía durar una * 
vida, o aún más tiempo. Los soldados mamelucos no formaban un grupo 
hereditario, y los hijos de los mamelucos no podían convertirse a su vez 
en miembros de la fuerza militar central. Pero había otra fuerza formada 
por musulmanes nacidos libres, y los hijos de los marmnelucos podían i;-* 
corporarse a ésta y ascender. Entre los Hafstes, el ejército original se reche 
taba en las tribus de las zonas rurales, pero cuando la dinastía se consolidó 
bien, llegó a depender más de los soldados mercenarios, árabes de al-Án- 
dalus, conversos cristianos europeos y turcos. cid 
A medida que una dinastía se consolidaba, trataba de designar go. * 
bernadores provinciales de entre los miembros del grupo gobernante, 
aunque con éxico variable: la naturaleza de las zonas rurales y la tradi- 
ción de la familia gobernante podían presentar dificultades. Los Selyu- 
cies gobernaban un dilatado Imperio de áreas fértiles separadas unas de: 
otras por la montaña o el desierto, y habían heredado una tradición en ' 
virtud de la cual la autoridad correspondía a una familia más que a de- 
terminados miembros de la misma; por consiguiente, su Imperio fue no: 
tanto un Estado centralizado como un grupo de Reinos semiindepen:; 
dientes sometidos a distintos miembros de la familia. En Siria, los Api” 
bíes gobernaron de modo parecido; formaron una suerte de confedera- 
ción de Estados con centro en diferentes ciudades, cada uno gobernado 
por un miembro de la familia ayubí, que declaraba su fidelidad formal * 
al jefe de la familia, si bien no le permitía interferir demasiado. Pero £B:; 
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“isotoro la naturaleza de la región y la antigua tradición de gobierno cen» 
: cralizado posibilitaron que los Ayubíes ejercieran el contro] direcro. 
También en tiempos de los mamelucos, los gobernadores de provincia 
E inscalados en Siria, aunque suegidos de la elite militar, estaban menos so- 
> petidos al contro] de El Cairo que los del bajo Egipto; pero en el alto 
E ¡pro los mamelucos se vieron en dificultades para ejercer el control 
«rocal, a causa del ascenso de los Hawara, una poderosa familia de jeques 
“áribales. También los Hafsíes tropezaron con dificultades para controlar 
las regiones más distantes de su Estado: algunos jeques tribales y varias 
ssciudades lejanas fueron más o menos autónomos; pero con el paso del 

jempo aumentó el poder del gobierno central. 
El contro! enérgico de un amplio Imperio necesitaba el auxilio de 
pa burocracia complicada. En la mayoría de los Estados, las principales 
divisiones entre los funcionarios continuaron siendo las que habían 
“oyistido en tiempos de los Abasíes. Había una cancillería (diwán al-ins- 
ha), donde se redacraban cartas y documentos en un lenguaje propio y 
¿preciso, y en concordancia con las formas y los precedentes reconocidos, 
y rambién se conservaban estos materiales; un tesoro que supervisaba la 
¿evaluación, la recaudación y la erogación de las rentas; y un deparra- 
“mento especial que llevaba las cuentas y los registros del ejército. Con 
los Selyucies, el visir (waziz) continuaba siendo el funcionario que con- 
“irolaba toda la burocracia civil, como había sucedido con los Abasíes, 
peto con el gobierno de otras dinastías sus funciones y atribuciones fue- 
«sson más limitadas. En el Estado mameluco no era más que un superin- 
tendente del tesoro; en el de los Hafsíes había un visir especial en cada 
E uno de los tres departamentos, y el chambelán de la corte (hayib), que 
controlaba el acceso al gobernante, podía ser más importante que cual- 

_ quiera de ellos. 

*  Elvisir y otros altos funcionarios podían provenir de la elite mili- 
tar, si bien, en general, la administración civil era la esfera del gobier- 
“no en que los miembros de la población urbana local podían desem- 
peñar un papel. Ellos, más que los soldados, poseían la educación y la 
...formación necesarias para trabajar en la cancillería o el tesoro. Hasta 
cierro punto es posible que se rechutara a los funcionarios seleccionan- 
¿do alos individuos que poseían la educación integral de un ulema, 
*pero quizá fue más usual que los aspirantes al cargo público ingresaran 
jóvenes al servicio, después de recibir una educación fundamental en 
“las ciencias de la lengua y la religión, y que adquirieran con la práctica 
los conocimientos que les permitirían redactar documentos o llevar las 
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cuentas. El aspirante podía subordinarse a un alto funcionario, conk 
esperanza de aprovechar no sólo su ejemplo sino también su Pote. j 
ción. En estas circunstancias, seguramente hubo un factor hereditario 
en el servicio civil, y los hijos obtenían formación y ascendían Bracias, 
la ayuda de los padres. Parece probable que existiera cierta contipy;. 
dad incluso si se producían cambios dinásticos, de manera que los 
funcionarios de la dinastía anterior entraban al servicio de la nuey 
así, se manifestaba cierra continuidad en los usos y prácticas de la SR 
cillería o el tesoro. 

De este modo, los miembros de la sociedad urbana gobernada por 
una dinastía o un grupo extranjero podían incorporarse a la elite dom. 
nante, por lo menos a cierto nivel; hubo funcionarios persas al servicio 
de los Selyucies turcos, y egipcios y sirios que trabajaron para los mame. 
lucos. Asimismo, los gobernantes podían designar funcionarios que y 
pertenecían a la etite urbana y que, por lo tanto, probablemente depen. 
derían más del propio monarca. Los Ayubíies de Siria trajeron funcion. 
rios de Egipto, Irak e Irán occidental; los Hafsíes se sirvieron de los exi. 
liados provenientes de al-Ándalus; y en época de los mamelucos hubo 
en Egipto funcionarios judíos y coptos, la mayoría de ellos convertidos 
al islarn. 

Administrar justícia era una de las obligaciones principales de un 
gobernante musulmán, y también aquí hubo un modo por el que los 
miembros instruidos de la población urbana pudieron incorporarse ql 
servicio. El gobernante designaba a los cadíes, eligiéndolos entre las per- 
sonas educadas en las escuelas religiosas y pertenecientes a la escuela le. 
gal que él deseaba promover. En general, los cadíes y los muftíes prove- 
nían de la población local, pero un gobernante poderoso podía designar 
personas ajenas a dicho medio; por ejemplo, los Hafsíes designaron para 
altos cargos a eruditos de al-Ándalus. : 

La alianza de los que ejercían el poder militar con los miembros de 
la elite culta urbana se manifestaba también cuando el gobernante 
mismo, o su gobernador de provincia, impartía justicia. No todos los 
casos ni todas las disputas terminaban en el cadí. El gobernante podía 
decidir qué casos resmitía y cuáles se reservaba para sí: la mayoría de los 
casos penales, los que concernían al orden público o afectaban a los 
intereses del Estado, y también los que implicaban difíciles problemas 
legales. Para un gobernante autocrático era muy importante escuchar 
las quejas (mazalim) contra los funcionarios en quienes había delega- 
do el poder. Tenía que mantener abierta una línea de comunicación 
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los súbditos. Ya en tiempos de los Abasíes se celebraban sesiones 
lares a Cargo de un funcionario especial, para escuchar peticiones o 
..« Las dinastías siguientes continuaron aplicando este procedi- 
q EN Algunas cuestiones podían resolverse apelando a los métodos 
de nistrativos usuales, pero el propio gobernante celebraba sesiones 
E recibir peticiones y emirir decretos. Todas las semanas el gober- 
.— e mameluco de El Cairo presidía un solernne consejo judicial, ro- 
par por sus principales funcionarios militares y civiles, los cadíes de 
“ás cuatro madrazas, UN cadí especial de carácter militar y los principa- 
les mufríes; decidía después de consultarlos, y no estaba subordinado 
crigurosamente a los códigos legales. Del mismo modo, en Túnez y en 
E go ca de los Hafsíes, el gobernante se reunía todas las semanas con los 


principales cadíes y mufríes. 


Asa 
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LA ALIANZA DE INTERESES 


Entre los dos polos de la ciudad, el palacio y el mercado, las relacio- 
nes eran estrechas, pero complejas, y se basaban en la necesidad mutua, 
“aunque los intereses eran divergentes. El gobernante necesitaba que las 
“actividades económicas de la ciudad le suministraran armas y equipa- 
miento para su ejército y sus navíos, muebles y adornos para su persona, 
¿gi entorno y su familia, así corno el dinero necesario para pagarlos, a tra- 
vés de la contribución regular o mediante gravámenes especiales; los co- 
merciantes suministraban la reserva financiera a] monarca, a la cual él 
j podía recurrir cuando necesitaba más dinero del que obtenía con los 
impuestos regulares. Del mismo modo, la clase culta formaba una reser- 
«a humana que le suministraba funcionarios civiles y judiciales, y los 
poctas y los artistas embellecían su corte y le aportaban cierta reputación 
de magnificencia. Por su parte, la población urbana, y sobre todo los 
que poseían riqueza y posición, necesitaban el poder del gobernante 
con el fin de garantizar el suministro de alimentos y materias primas 
provenientes del campo, vigilar las rutas comerciales y mantener relacio- 
nes con otros gobernantes, con el propósito de allanar el camino del co- 
mercio, 
Lo necesitaban también para mantener el orden y la estructura de la 
ley, sin los cuales la vida de una comunidad compleja y civilizada no po- 
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día desarrollarse, Era necesario regular las actividades del mercado, ip. 
nar las calles, limpiarlas y protegerla de los ladrones y los que turbaban|, 
paz, retirar las basuras, limpiar y mantener las cañerías de agua. Para tale 
fines, el monarca designaba un gobernador de la ciudad, quien, según los 
lugares, tenía diferentes títulos. Contaba con una fuerza policial shryytg), 
su disposición, en general reclutada localmente, así como con guardi,, 
destinados en los barrios y serenos en los mercados y las calles. En el mer. 
cado había un funcionario especial, el mubtasib, que supervisaba los pre. 
cios, los pesos y las medidas, la calidad de los artículos y la evolución q, 
los negocios; su autoridad derivaba de un versículo del Corán que exhor. 
taba a los musulmanes a cumplir el deber de atenerse al bien y rechazar), 
que merecía desaprobación, y en ciertas circunstancias se designaba par, 
ese cargo a un miembro de la clase religiosa, aunque en otras provenía de 
grupo militar. En algunas ciudades, por ejemplo en Sana (Yemen), habi 
un código escrito que expresaba el consenso usual acerca del modo en que 
debían desarrollarse los negocios. 

El mantenimiento del orden y ta recaudación de las ventas estaban 
estrechamente vinculados. Gran parte ——quizá la principal— de losín. 
gresos del gobernante provenía de los impuestos aplicados a la prodi;. 
ción del campo, pero los impuestos y los derechos urbanos eran my. 
chos e importantes. Además de la capiración aplicada a los judíos y los 
cristianos, había derechos aduaneros aplicados a los artículos que entra 
ban en la ciudad o salían de ella, y gravámenes de diferentes clases pa- 
gados por los que poseían tiendas o talleres. " 

No era posible gobernar la ciudad sin cierto grado de cooperación 
entre el monarca y los habitantes, o por lo menos la parte de los pobla- 
dores que estaba interesada en mantener un orden estable. Además de 
los que eran funcionarios en el sentido estricto del término, también he 
bía miembros de las comunidades urbanas a quienes el monarca reco- 
nocía como sus portavoces o representantes, y que eran los responsable 
de mantener el orden y la obediencia, así como de dividir entre los 
miembros de la comunidad los impuestos que era necesario pagar. Los + 
más importantes, encargados de la preservación del orden urbano, ejn + 
los jefes de los barrios, que recaudaban los impuestos que gravaban ls * 
viviendas o se aplicaban a las familias. También había jefes de los dife + 
rentes grupos de artesanos o comerciantes. No siempre se trataba como $ 
un solo grupo a todos los que practicaban el mismo oficio; podía haber + 
varios grupos divididos según un criterio territorial. Al parecer, no ess 
ten pruebas sólidas de que tales grupos estuvieran organizados como ; 
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, empotaciones» en el sencido europeo medieval, con una existencia cor- 
orativa autónoma que se expresaba en la ayuda mutua o reglas riguro- 
sas acerca del ingreso o el aprendizaje; pero el hecho de que el gober- 
nante los tratase como un solo cuerpo que debía pagar ciertos 
avámenes especiales o suministrar servicios especiales, y de que traba- 
asen juntos en el mismo sector del mercado, sin duda creó entre ellos 
cierta solidaridad. Un tercer tipo de grupo estaba formado por miem- 
bros de una comunidad judía o crisciana específica: también ellos de- 
bían tener Sus Portavoces, responsables de la recaudación de la capita- 
áón y de la fidelidad de los miembros, quienes en ciertas circunstancias, 
odían resultar sospechosos. 

- En un mivel superior, podía haber portavoces de intereses más gene- 
rales. Por ejemplo, en el régimen de los Hafsles había un 2mín al-umana 
que hablaba en nombre de los jefes de todos los oficios. También podía 
existir un rais al-tuyyar, representante de los grandes comerciantes dedica- 
dos al lucrativo tráfico de larga distancia; este personaje era importante 
sobre todo cuando el gobernante necesitaba reunir de prisa grandes su- 
mas de dinero. En un nivel aún más elevado, podían estas los que en cier- 
rs circunstancias hablaban en nombre de toda la ciudad; aunque la ciu- 
dad quizá no tuviese instituciones corporativas formales, en efecto poseía 
una suerte de unidad espiritual que podía manifestarse en momentos crí- 
ticos, por ejemplo cuando una dinastía sucedía a otra. El principal cadí 

día actuar de este modo: además de su condición de funcionario desig- 
nado por el gobernante, era el jefe de los que preservaban la sharia, el 
enunciado normativo de lo que debía ser la vida en común, y por lo tanto 
podía expresar la conciencia colectiva de la comunidad. En ciercos lugares 
aveces había también un «jefe» (rais) de toda la ciudad, pero no ha podi- 
do aclararse cuál era exactamente su función. 

Poco se sabe acerca del modo en que se designaba a los jefes o los 
portavoces de los grupos, aunque sin duda fueron variados. Pero parece 
seguro que no hubieran podido cumplir sus funciones de no haber go- 
zado de la confianza tanto del monarca o de su gobernador como de la 
que podían dispensarles sus representados, 

"Los vínculos entre el gobernante y la ciudad, mantenidos por los 
funcionarios y los portavoces, eran precarios y variables, y se desplaza- 
ban a lo largo de un espectro que iba de la alianza a la hostilidad. Había 
unz comunidad esencial de intereses, que podía fortalecerse mediante la 
cooperación económica. Los miembros de la elite gobernante sin duda 
invertían en iniciativas comerciales conjuntas. Poseían buen número de 


—177— 


los edificios y baños públicos, los mercados y los jans. Los gobernantes y 
los altos funcionarios construían obras públicas a gran escala y asigna, 
ban fondos a los wa4f5. Un estudio de las grandes ciudades del Estay, 
mameluco ha demostrado que de 171 edificios religiosos construidos 
reparados en Damasco, 10 fueron financiados por el sultán, 82 pora]. 
tos jefes militares, 11 por otros funcionarios, 25 por comerciantes y 
por los ulemas.' Asimismo, una reseña de los edificios de Jerusalén dy. 
rante el período mameluco había demostrado que de un total de gg 
wagf5, al menos 31 fueron fundados por oficiales mamelucos que se ha. 
bían instalado en la sociedad local, y un número más reducido por fun. 
cionarios, ulemas y comerciantes? 

La alianza de intereses se ponía de manifiesto en las grandes cere. 
monias en que participaba toda la ciudad y el gobernante aparecía en 
público. Cuando un gobernante ocupaba el trono había una ceremonia 
de investidura (baja), vestigio de la antigua convención islámica según 
la cual el pueblo elegía al gobernante. Por ejemplo, en tiempos de lo; 
Hafsíes en Túnez había dos de estas ceremonias: en la primera, los prip- 
cipales funcionarios oficiales comprometían su fidelidad; en la segunda, 
se presentaba el gobernante al pueblo de la capital. En cierto sentido, 
esa ceremonia de presentación y aceptación se repetía todos los viernes, 
cuando se mencionaba el nombre del mandatario legítimo en el setmón 
de la oración del mediodía. Había también grandes ceremonias anuales; 
algunas de ellas tenían un sentido religioso, cuando el gobernante apa- 
recía en público. Una crónica de El Cairo durante el período de los ma. 
melucos, la de Ibn lyás, menciona la celebración anual de las ceremonia 
del cumpleaños del Profeta, la apertura de la compuerta que permitía 
que el agua del Nilo entrase en el canal que atravesaba El Cairo durante 
la temporada de las inundaciones, el comienzo y el fin del Ramadán, la 
partida de la caravana de peregrinos que iba de El Cairo a La Meca, y su 
retorno. Había también ocasiones especiales: cuando se recibía a los em- 
bajadores extranjeros, o el gobernante tenía un hijo, se iluminaba la civ- 
dad a expensas de los mercaderes y los renderos, y el gobernante podía 
aparecer en público. 

La alianza de intereses que se manifestaba de estos modos, sinem- 
bargo, podía deshacerse. En el seno del propio grupo gobernante, el 
equilibrio del poder entre el monarca y los que lo apoyaban podía verse 
quebrantado. Por ejemplo, en el Estado mameluco, algunas de las fun 
ciones principales de los funcionarios del monarca pasaban a manos de 
los principales jefes militares mamelucos y sus propias familias. En cier 
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se circunstancias, los soldados desobedecían y turbaban la paz de la 
ciudad 0 amenazaban el poder del monarca; de ese modo los Ayubies 
sucedieron a los Fatimíes en El Cairo, después los mamelucos reempla- 
zaron alos Ayubíes y, más tarde, una familia de mamelucos remplazó a 
ora. Desde el ángulo de la población urbana, los portavoces que pro- 
aban los deseos y los mandatos del monarca en relación con el pue- 
blo podían también expresar las quejas y las reivindicaciones de los gru- 
os a los que ellos representaban. Cuando los impuestos eran muy 
elevados, los soldados se mostraban díscolos, los funcionarios abusaban 
de su poder o escaseaban los alimentos, los ulernas supremos tenían que 
intervenir. Por consiguiente, trataban de mantener cierta independencia 
frente al gobernante. 

El descontento de las clases acomodadas de la ciudad generalmente 
no adoptaba la forma de la desobediencia franca. “Tenían mucho que 
perder si prevalecía el desorden. Sus escasos momentos de acción propia 
llegaban cuando un enemigo o un rival derrotaba al monarca, y los 
principales hombres de la ciudad podían negociar su rendición frente al 
nuevo Amo. 

- Pero entre el pueblo llano, el descontento podía acabar en desor- 
den público. Los artesanos especializados y los tenderos no se alzaban 
fácilmente excepto cuando soportaban privaciones, los funcionarios los 
oprimían, debían pagar altos precios por las cosas que necesitaban o ha- 
bía escasez de alimentos o materiales; su condición normal era de 
aquiescencia, pues también estaban interesados en la preservación del 
orden, Pero el proletariado, la masa de los inmigrantes rurales, los traba- 
jadores ocasionales que carecían de especialidad, los mendigos y los de- 
lincuentes comunes que residían en las afueras de la ciudad se encontra- 
ban en un estado más permanente de desasosiego. 

.En momentos de temor o privación, podía suceder que se viese 
perturbada la población entera de la ciudad. Agitada quizá por los pre- 
dicadores populares que denunciaban la opresión (zslm) y desplegando 
la visión de un orden islámico justo, las turbas irrumpían en el zoco, los 
mercaderes cerraban sus tiendas y algunos portavoces del pueblo pre- 
sentaban ante el gobernante las quejas contra sus funcionarios, o contra 
los mercaderes de quienes se sospechaba eran los que provocaban una 
falsa escasez de pan. En presencia de un movimiento de este género, el 
gobernante podía modificar su política para satisfacer alguna de las re- 
clamaciones; a veces se exoneraba o ejecutaba a funcionarios, y se abrían 
los depósitos de los mercaderes de cereales. Se reabría el mercado, se di- 
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solvía la coalición de fuerzas, pero la masa urbana continuaba all, APac. 


guada o controlada momentáneamente, si bien tan lejos como siempre 


de un orden islámico justo. 


EL CONTROL DE LAS ZONAS RURALES 


El gobernante y la población urbana (o por lo menos su parte prin. 
pal) tenían un interés común en controlar el campo y asegurar que el ey. 
cedente de la producción rural, más allá de lo que el campesino necesirat, 
para sí mismo, llegase a la ciudad en las condiciones más favorables Posi- 
bles. El monarca necesitaba la producción, por sí misma o convertida en 
dinero, para mantener su corte, la burocracia y el ejércico; también nece. 
taba controlar el propio campo, con el fin de impedir ataques externos; 
un proceso que diese paso a la aparición de una dinastía nueva que des. 
fiase el dominio de aquél sobre su ciudad capital. Por su parte, la pobla. 
ción de la ciudad necesitaba el excedente del campo para alimentarse y 
obtener las materias primas que precisaban en sus oficios. Los elemento; 
principales también tendían a considerar el campo y a sus habitante 
como un peligro, que acechaba al margen del mundo de la civilización 
urbana y la sharia, y lo amenazaba. Así, el autor egipcio del siglo XVI. 
Sharani (m. 1565) agradece a Dios por «mi hégira, con la bendición del 
Profeta, del campo a El Cairo [...] de la región de las privaciones y la igno- 
rancia a la ciudad de la gentileza y el saber».? 

Antes de la era moderna, las fronteras no estaban delimitadas con 
claridad y precisión, y es más adecuado concebir el poder de tuna dinas- 
tía no como una fuerza que se manifestaba de manera uniforme en el 
ámbito de un área fija y reconocida generalmente, sino más bien como 
una fuerza que irradiaba desde una serie de centros urbanos y que ten- 
día a debilitarse más cuanto mayor era la distancia o si existían obstácu- 
los naturales o humanos. En el área de irradiación de la influencia había 


tres clases de regiones, en cada una de las cuales el carácter y la amplivd: 


del control variaban. Ante todo, en la región de la estepa o el desierto, o 
en las zonas montañosas demasiado pobres, lejanas o inaccesibles, que 
no justificaban el esfuerzo de la conquista, el gobernante se limirabaa 
mantener abiertas las principales rutas e impedir las revueltas. No podía 
controlar a los jefes de las tribus locales, u obligarlos a entregar su exce- 
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—si lo había— en términos desfavorables. Estos jefes po- 
“mantener Una relación económica con la ciudad, donde vendían 
a e dAciÓS con el fin de comprar lo que no estaban en condiciones 
ri por su cuenta. En tales regiones, el gobernante podía con- 
a cierta influencia sólo mediante la manipulación política, hacien- 
do los jefecillos tribales se enemistasen entre sí u otorgando una in- 
aa formal al miembro de una familia en concreto. Sin embargo, 
en Ciertas circunstancias podía ejercer otro tipo de influencia, la que 
rovenía del prestigio religioso heredado; esto era válido en el caso de 
es zaidíes de Yemen, los imanes ibadíes de Omán y los gober- 
nantes de Marruecos, desde el siglo XVI en adelante, que afirmaban su 
condición de sharifi, es decir, descendientes del Profeta. 

Había una segunda zona de montañas, oasis o estepas en que el mo- 
narca podía ejercer Un poder más directo, porque estaban más cerca de la 
cudad o de las grandes rutas comerciales, y producían un excedente ma- 

;, En tales regiones el monarca no gobernaba directamente, sino que lo 


dente rural 


AN hacía a través de jefes locales cuya posición era un tanto más ambigua que 
-, Jaque ocupaban los jefes de las altas montañas o los desiertos. Recibían 


investidura a cambio del pago de un tributo anual o periódico, impuesto 


** porla fuerza en Caso necesario mediante el envío de una expedición mili- 


tar, o con la retirada del reconocimiento y su transferencia a otros. 
La línea divisoria entre estas dos zonas no era estable. Dependía del 


; poder del gobernante y del variable equilibrio entre el aprovechamiento 


de la tierra para el cultivo o para pastos. Los distritos estables podían con- 


* trolarse más fácilmente que los que se dedicaban al pastoreo nómada. Hay 


algunas pruebas que llevan a pensar que, a partir de los siglos X u XI, la 


k primera zona se amplió a expensas de la segunda. En el alco Egipto, los 
. grupos tribales a los cuales podía controlarse desde El Cairo (arab abtá, 


sárabes de obediencia») fueron reemplazados durante el período mamelu- 


co por los hawara, un grupo dedicado al pastoreo de origen beréber, que 


s. 


continuaría dominando gran parte de la región hasta el siglo XIX. Asirmis- 
mo, en el Magreb, el complejo proceso económico y social que más tarde 


¿ seexpresaría simbólicamente en la historia de la invasión de los Banu Hi- 


lal condujo a la disminución del poder de los gobernantes de las ciuda- 


-: des, un proceso que se prolongaría durante varios siglos. 


Pero había una tercera zona: las llanuras abiertas y los valles fluviales, 


* donde se producían cereales, arroz o dátiles, y las huertas que proveían de 


frutas y hortalizas a la ciudad. Aquí, el monarca y los estratos urbanos con 


los cuales estaba vinculado tenían que mantener un control más enérgico 
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y directo, sobre todo en los lugares en que la producción dependía de, 
sistemas de regadío a gran escala. Las guarniciones militares Permanej 
o las expediciones militares regulares podían mantener el orden en, 
zona, además de impedir la aparición de jefes locales. 

En esta zona rural dependiente, los intercambios económicos faro. 
recían a la ciudad. El principal medio que determinaba que se Obtuvie, 
el excedente rural en términos favorables era el sistema impositivo, En : 
principio, era más o menos el mismo en todos los países islámicos, Elgo- l 
bernante obtenía sus recursos de tres clases de imposición: la Capitación 
que pagaban por los miembros de las comunidades no musulman y: 
conocidas, diferentes impuestos aplicados a los negocios y oficios de, - 
ciudad y los impuestos que gravaban la producción agrícola. En y, : 
áreas cultivadas, el impuesto podía aplicarse a la tierra, mediante yz. 
evaluación que en algunos países variaba de ciempo en tiempo (por 
ejemplo, en Egipto, donde la práctica de la revaluación periódica ey. 
una supervivencia de tiempos antiguos), o podía adoptar la forma de ' 
una proporción fija del producto. El impuesto sobre los cereales y ori; 
productos que podían ser almacenados a menudo se pagaba en especie, * 
y el que se aplicaba a los productos perecederos, por ejemplo las frutas, | 
en dinero. Asimismo, el gravamen sobre las tierras de pastoreo —enlo; 
lugares donde el gobierno tenía fuerza suficiente para recaudarlo— po- : 
día fijarse por áreas o por cierta proporción del ganado. den 

Desde los tiempos de los Buyíes, en el siglo X, en determinados palse 
se consolidó la práctica de efectuar una asignación (¿q14) de los ingresos 
obtenidos a través de estos impuestos rurales. Dicha asignación podía en- 
comendarse a un miembro de la familia gobernante, o a un alto funco- 
nario, y reemplazaba al sueldo. Los recursos impositivos de una provinda 
entera a veces iban a parar a manos de su gobernador, que afrontaba os: 
gastos de la administración y la recaudación de impuestos, y se reservaba 
cierta parte como sueldo; o bien el impuesto aplicado a cierta parcela de 
tierra se asignaba a un funcionario milicar para pagar el servicio de cierto 
número de soldados que él mismo recluraba, equipaba y mantenía. Este: 
último tipo de asignación llegaría a ser muy importante y extendido, De . 
sarrollado considerablemente por los Selyucíes de Irán e Irak, fue llevido 
hacia el oeste por los Ayubies, y se desarrolló todavía más con los mametr- 
cos. En el Magreb se creó un sistema análogo. El control de cierta exter - 
sión de tierra se ororgaba a un líder tribal a cambio de sus servicios miliv-. 
res: las tribus reclutadas o formadas de este modo recibieron h 
denominación de jaísh, o tribus militares. 


4 
j 
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Difícilmente podía ser la intención de un gobernante renunciar 

E siempre al impuesto, o conceder a los beneficiarios de estas asigna- 

nes UN control permanente y total sobre la tierra. Se utilizaron dife- 
rentes medios para limitar las ¿gras. En el Egipto de los mamelucos, un 
ey Un período acerca de los cuales poseemos información especial- 

Ente completa, sólo la mitad de la tierra estaba asignada en la forma 
dela igta Y el resto se conservaba para el monarca y su familia. La parte 
ssignada estaba en manos de los mamelucos del gobernante, o de altos 
funcionarios militares, a quienes en principio se permitía reservar cierta 
proporción para ellos mismos; se supone que utilizaban el resto para pa- 
gar al grupo de 10,40 o 100 soldados a caballo que debían aportar al 
ejércico. El beneficiario normalmente no mantenía una relación perso- 
nal con el área de su ¡qta. Si se le concedía más de una ¡qta, éstas no 
esan contiguas; él no recaudaba personalmente el impuesto, y dejaba el 
asúínto en manos de los funcionarios del monarca, al menos hasta los 
jiempos mamelucos tardíos; la ¿q£4 no pasaba a sus hijos. En otros paí- 
sesy otros tiempos, parece que se controló a estos beneficiarios con me- 
nos energía y continuidad, y el derecho de retener el producto de los 
impuestos se convirtió en el poder de recaudarlos, supervisar la produc- 
ción y ejercer cierto dominio sobre los campesinos. 

La recaudación de los impuestos fue uno de los modos en que 

e control directo del área rural por parte del monarca se convirtió en un 
control que ejercían individuos que vivían en la ciudad, quienes podían 
apropiarse de parte del excedente rural. Resulta fácil denominarlos te- 
jraténientes, pero el término puede ser engañoso; lo esencial es que pu- 
dieron reivindicar sus derechos al excedente agrícola y garantizar esas re- 
damaciones mediante el empleo del poder militar del gobernante. Los 
que recibían asignaciones podían llevarse la mayor parte, pero los fun- 
cionarios que participaban en la recaudación de los impuestos, los mer- 
caderes que adelantaban dinero para financiar los cultivos o pagar los 
impuestos a su vencimiento y los ulemas que controlaban los 1w44f po- 
dían hallarse en una situación análoga. 

. Afalta de documentos, parece bastante razonable creer que las for- 
mas del contrato agrícola que la sharía autorizaba y regulaba estaban 
muy difundidas, En cuanto una de ellas al parecer existió siempre: la 
muzará, es decir, la aparcería. Se craraba de un acuerdo entre el propieta- 
rio y el cultivador de una parcela según el cual se dividían el producto 
en partes proporcionales que dependían de la contribución de cada 
uno. Si el propietario suministraba la semilla, los animales de tiro y los 
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equipos, podía recibir las cuatro quintas partes, y el cultivador ques 
ministraba únicamente la fuerza de trabajo recibía un quinto. De acu. 
do con la ley, un convenio de esta clase podía concertarse sólo poz h 
período limitado, pero en la práctica seguramente fue frecuente ques: 
prolongase por tiempo indefinido. Cabían muchas variaciones, y 
probable que la división exacta del producto dependiera de factore 
como la oferta de tierra y fuerza de trabajo, y el peso relativo de cada 
una de las partes. En los casos extremos, un culrivador podía acabar, 
gado a la tierra por estar endeudado permanentemente con el tetra. 
niente, por no poder oponetse al poder de éste, por no encontrar ora 
tierras para cultivar. 


CONCEPTOS ACERCA DE LA AUTORIDAD POLÍTICA 


Entre el gobernante y las zonas rurales remotas —los valles mon. 
ñosos, la estepa y el desierto— las relaciones eran demasiado distantese 
indirectas, de modo que no era necesario expresarlas en términos mor. 
les: se aceptaba el poder del monarca si no se aproximaba demasiado, 
los hombres de las montañas y las estepas aportaban soldados al ejércio, 
pero también podían suministrarlos al retador que deseaba derrocara 
un gobernante. Además, entre el gobernante y sus súbditos no musul 
manes la relación no se veía fortalecida por un vínculo moral. Incluso 
sin una relación pacífica y estable, había un sentido en que los cristianos 
y los judíos se mantenían al margen de la comunidad: no podían ofre- 
cer al gobernante la fidelidad enérgica y positiva que se originaba en um 
identidad de creencias y propósitos. Sin embargo, los habitantes musu- 
manes de las ciudades estaban en una situación distinta. El monarcay 
sus funcionarios gravitaban directa y constantemente sobre la vida de 
estos pobladores, recaudando impuestos, manteniendo el orden y admi- 
nistrando justicia; ejercían el poder sin el cual la industria y el comero 
no podían prosperar ni sobrevivir la tradición de la ley y el saber. Enes 
tas circunstancias, era natural que quienes creaban y preservaban el uni- 
verso moral del islam, es decir, los ulemas, se preguntasen quién eradl 
gobernante legítimo, cuáles eran los límites con arreglo a los cuales de 
bía obedecérsele, y también era natural que por su parte el monarca ít- 
clarmase obediencia apelando al derecho tanto como al poder. 
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“Había muchos tipos de vínculos entre el gobernante y los indivi- 
los grupos: compromisos de fidelidad expresados en juramentos 
la graritud por los beneficios recibidos y la esperanza de un fa- 
fururo. Pero más allá de todo esto había ciertos conceptos generales 
o de la autoridad legítima, que podían ser aceptados por los grupos 
e plios o por toda la comunidad. 
e La cuestión de la identidad de quién tenía el derecho de gobernar 
-q había sido formulada de un modo muy agudo durante el siglo I de 
lahisroria islámica. ¿Quién era el sucesor legítimo del Profeta como jefe 
de la comunidad, califa o imán? ¿Cómo podía elegírselo? ¿Cuáles eran 
los limites de su auto ridad? ¿Tenía un derecho incondicional a la obe- 
diencia, O era legítimo rebelarse contra él, o derrocar al gobernante que 
semostraba poco piadoso o injusto? Diferentes ibadíes y chifes ofrecie- 
ron sus propias respuestas a estos interrogantes. Los ulemas sunníes se 
habían acercado paulatinamente a la creencia de que el califa era el jefe 
dela comunidad, aunque no el intérprete infalible de la fe, y los ulemas 
eran los guardianes de la fe y, por lo tanto, en cierto sentido, los herede- 
ros del Profeta. Estos ulemas habían aceptado la posibilidad de que un 
califa fuese injusto, de modo que rechazarlo podía ser una obligación 
para los fieles; éste fue el argumento esgrimido por los parridarios de los 
Abasíes para justificar su rebelión contra los Omeyas, a quienes se acusó 
de haber convertido su autoridad en una monarquía secular. 

En el siglo IV islámico (siglo X d. C.) se ofreció la formulación más 
integral de la teoría del Califato. Un cambio de las circunstancias, que 
amenazó la posición de los califas abasíes, originó un intento de defen- 
derla a través de la definición. La amenaza provino de dos sectores dife- 
rentes. La creación del Califato fatimí en El Cairo y el renacimiento del 
Califato omeya en al-Ándatus originó la necesidad de determinar quién 
era el califa legítimo, pero también abrió paso a otra cuestión: ¿podía 
existir más de un califa, o la unidad de la wma implicaba que debía 
existir uno solo? En la región reconocida todavía corno ámbito de la so- 
beranía de los Abasíes, los gobernantes locales, de hecho, estaban alcan- 
zando la independencia. Incluso en Bagdad, que era la capital, la dinas- 
úa milicar de los Buyíes afirmó su control sobre la cancillería del califa, y 
porlo tanto pudo dictar decretos en su nombre; a veces, parecía que los 
Buyíes reclamaban una autoridad independiente, pues usaban como 
propio el antiguo título iranio de shahanshah. 

En este contexto se redactó la más famosa exposición y defensa teó- 
tica, la de al-Mawardi (m, 1058). Este autor afirmó que la existencia del 
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Califato no era una necesidad natural; su justificación estaba 
enunciado del Corán: «Oh, creyentes, obedeced a Dios, y obeg 
mensajero y a los que ejercen autoridad sobre vosotros»! así pues ¿3 
existencia era una orden de Dios. El propósito del Califato era Pla Al 
a la comunidad y administrar sus asuntos sobre la base de la Vedado 
religión. El califa debía poseer conocimientos religiosos, sentido SL ! 
justicia y coraje. Debía pertenecer a la tribu de los Quraish, de |, » 
provenía el Profeta, y en un momento dado sólo podía existir un cala 
Tenía derecho de delegar su poder, ya fuese con fines limitados o sin 
mite, y se tratara de una provincia de su Imperio o de todo el territori 
pero el visir (2wazir) o emir (amir) en quien se delegaba el poder debi ¡ 
reconocer la autoridad del califa y ejercer su poder en los Límites des, h 
sharia. Esta formulación permitía reconciliar la distribución vigente q; | 
poder con la autoridad teórica del califa, y otorgaba a éste el derecho 4 
preservar el poder que aún ejercía y denegar a otras dinastías el que ls | 
había concedido. É 

Hasta el fin del Califato de Bagdad, pudo mantenerse en una fo. * 
ma o en otra este equilibrio entre la autoridad y el poder; los lemas po 
dían aceptar que el sultán, que ostentaba el poder militar, poseía el dep. 
cho de ejercerlo siempre que se mantuviese fiel al califa y gobernaseey. 
armonía con la verdadera religión. Pero no era un equilibrio estable 4; 
califa aún poseía un residuo de poder real en la capital y sus alrededore; - 
y trataba de aumentarlo, sobre todo en tiempos del califa al-Nasi 
(1180-1225); un sultán enérgico naturalmente trataría de ampliar 
poder independiente; y había una tercera autoridad, la de los lema, 
que afirmaban el derecho de determinar cuál era la religión verdadera 
Con el fin de definir las condiciones en que la relación debía ser estable, 
al-Gazali (1058-1111) y otros que se ajustaban a la tradición religion: 
expusieron la idea de que el poder pertenecía al califa, pero su ejercicio 
podía dividirse entre varias personas. El Califaro (o Imanato, comoh 
denominaban generalmente los teóricos) englobaba tres elementos:h 
sucesión legítima del Profera, la dirección de los asuntos del mundoyl: 
vigilancia sobre las cuestiones de fe. Al-Gazali sostuvo que en términos, 
ideales los tres aspectos debían unirse en una sola persona, pero queer 
caso de necesidad podía separárselos; y ésa era la situación que prevalera 
en su tiempo. El califa expresaba la sucesión a partir del Profeta; el sul 
tán ejercía el poder militar, y las funciones oficiales; y los ulemas velabas 
por las creencias y las práccicas religiosas. 

En el curso del tiempo, esta relación trilareral llegó a ser bilareral 
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de Bagdad terminó con la ocupación de la capital por los 
les en 1258, y en general no se reconocía a los califas abasíes 
sar en El Cairo por los sultanes mamelucos. Aunque la memo- 
¿ln Y Caliaco perduró, y los libros jurídicos lo reconocían como la for- 
ria «deal de autoridad islámica, y algunos gobernantes poderosos, por 
as pe los Hafsíes, continuaron usando el título, el objerivo principal 
. ] pensamiento político, en los autores que escribieron en el marco de 
del ción legal, fue determinar las relaciones entre el gobernante que 
E imía la espada y los ulemas que defendían la religión verdadera y 
da aban hablar en nombre de la umma. Había un antiguo dicho, de 
| o de los Sasánidas y repetido con frecuencia, que rezaba que 
> da religión y la realeza son hermanas, y ninguna puede prescindir de la 
0025 aceptaba generalmente que se alcanzaba el poder mediante la 
y espada y el consentimiento general expresado en la ceremonia de la 
haia, pero el poder podía legitimarse si se empleaba en mantener la sha- 
ña y, por consiguiente, la trama de la vida virtuosa y civilizada. El go- 
“ sernance debía respaldar a los tribunales de justicia, respetar a los ule- 
mas y gobernar contando con sus opiniones. En los límites de la sharia 
podía ejercer los actos de gobierno, dicrar reglamentos, tomar decisiones 
“y practicar la justicia penal en las cuestiones que comprometían el bien- 
estar de la sociedad y la seguridad del Estado. A su vez, los ulemas de- 
- ¿bian otorgar a un sultán justo ese reconocimiento perpetuo que se ex- 
presaba en la invocación semanal del nombre del monarca durante el 
sermón del viernes. 
 Enestas y en otras cuestiones, Ibn Taimiyya (1263-1328), uno de 
los principales autores religiosos del período de los mamelucos, extrajo 
las consecuencias lógicas de la situación de su tiempo. A su juicio, la 
“unidad de la unma —una unidad de la creencia en Dios y la acepta- 
ción del mensaje del Profeta— no implicaba la unidad política. En la 
¿omma debía haber autoridad para mantener la justicia y obligar a los in- 
- dividuos a atenerse a sus propios límites, pero podía ejercerla más de un 
gobernante; cómo lograba ese poder era menos importante que el modo 
eg que lo usaba. El ejercicio justo del poder era una suerte de servicio 
religioso. Debía gobernar en los límites de la haría, y cooperar en el go- 
. ¿bierno con los ulemas. Esta relación entre los gobernantes y los ulemas 
“incluía la implicación de que el monarca debía respetar los intereses de 
¿Relite urbana musulmana. En los países situados al este del Magreb, 
«donde desde el siglo X en adelante la mayoría de los monarcas era de 
origen turco o extranjero, esta fórmula tenía otra consecuencia: la pobla- 
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ción local, de lengua árabe, debía ser consultada y participaba en 4, 
ceso del gobierno. 
Incluso si el gobernante era injusto o impío, solía ACEPtALSE de, : 
dos modos que había que obedecerle, pues cualquier clase de order, A 
mejor que la anarquía; como dijo al-Gazali, «la tiranía de un sulráp,, * 
cien años causa menos perjuicio que la tiranía de un año ejercida por a 
súbditos enfrentados unos con otros».* Se justificaba la rebelión ¡y * 
contra un gobernante que se oponía claramente al mandato de Dios e 
Profeta. Sin embargo, ello no significaba que los ulemas miras, 
igual modo a un gobernante injusto que a otro justo. Una cradición a 
gran raigambre de los ulemas (tanto sunníes como chiíes) era que de. 
bían mantenerse distanciados de los gobernantes del mundo. Ala i 
citaba un hadiz: «En el Infierno hay un valle reservado exchusivameny - 
para los ulemas que visitan a los reyes.» El a/im (ulema) virtuoso no gy, : 
bía visitar a los príncipes o funcionarios injustos. Le estaba permitido; 
sitar a un gobernante justo, pero sin obsecuencia, y debía reprocháro 
si veía que estaba haciendo algo criticable; si tenía miedo, podía guard. 
silencio, pero en ese caso era mejor no visitarlo en absoluto, Si reci 
una visica del príncipe, debía contestar a su saludo y exhortarlo alavi- 
cud, si bien era mejor que lo evitase también a él. (Pero otros ulemas sp, 
tenían que debían buscar el apoyo del gobernante en todas las cosás que 
fueran lícitas, a pesar de que él se comportase injustamente.) E 
Con estas ideas, formuladas por los teólogos y los juristas, se ito 
lazaban otras provenientes de las tradiciones incelectuales, las que ayy, 
daron a formar la cultura del mundo islámico. En el siglo x, el filósof; 
al-Farabi definió las normas que permitían juzgar a los Estados en sul; 
bro al-Madina al-fadila (Las ideas de los ciudadanos de la ciudad vr 
sa). El mejor de los Estados es el que gobierna un individuo que es, ah 
vez, filósofo y profeta, y está en contacto, gracias a su intelecto y su ima 
ginación, con la Inteligencia Activa que emana de Dios. En ausencia de 
este dirigente, el Estado puede ser virtuoso si lo gobierna una combin+ 
ción de los que poseen colectivamente las características necesarias, o pu. 
gobernantes que defienden e interpreran las leyes dicradas por el.bun- 
dador (es decir, el Califaco temprano). En el otro extremo hay socieda 
des en que el grupo gobernante no posee el conocimiento del bien; es 
tas sociedades carecen de un bien común y se mantienen cohesiónids 
mediante la fuerza, o por una característica natural como la ascendenás 
común, el carácter o la lengua. o 
Había teorías que ejercieron una influencia más general y quete 
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san pro origen: la antigua idea irania de la realeza. A veces se expresa- 
E la forma de la imagen de un círculo. El mundo es un jardín; su 
ban ya es un gobernante o una dinastía; el gobernante cuenta con el 
bos de los soldados; con dinero se mantiene a los soldados; el dinero 
A ene delos súbditos; los súbditos gozan de la protección de la justi- 
jay el gobernante mantiene la justicia. Dicho de otro modo, el mun- 
humano consiste en diferentes órdenes, cada uno de los cuales persi- 
se sus propias actividades y sus intereses. Para conseguir que convivan 
ssmónicamente y aporten a la sociedad lo que necesariamente deben 
.. > secerle, se requiere un poder regulador, y por ello existe la monarquía; 
es un orden humano natural mantenido por Dios. «En todos los tien- 
y lugares, Dios (loado sea) elige a un miembro de la raza humana y, 
después de conferirle virtudes buenas y regias, le confía los intereses del 
* mundo y el bienestar de Sus servidores.»” Para cumplir sus funciones, 
necesita sobre todo sabiduría y justicia. Cuando carece de estas virtudes, 
odel poder para ejercerlas, se difunden «la corrupción, la confusión y el 
desorden Í...), desaparece la monarquía, se desenvainan y enfrentan las 
espadas, y quien tiene más fuerza hace lo que se le antoja».? 
Para hacer lo que Dios ordena al elegido, el gobernante debe man- 
tenerse separado de los diferentes órdenes sociales. Ellos no lo eligen 
—la premisa general de estos escritos es que el gobernante ocupa una 
, posición heredada— y él tampoco es responsable ante esos órdenes, y sí 
“únicamente ante su propia conciencia y ante Dios el día del Juicio, pues 
esa Él a quien debe rendir cuentas de la mayordomía que se le conce- 
dió. Debe existir una diferencia clara entre los que gobiernan y los go- 


-: bernados; el monarca y sus funcionarios deben mantenerse distantes de 
los intereses que ellos regulan. 
Alo largo de la historia islámica hubo una sucesión de escritos que 
expresaron estas ideas y extrajeron las consecuencias. Así como los escri- 
.1os de los juristas plasmaban los intereses y las concepciones de los ule- 
¿mas y de las clases que representaban, por su parte este tipo diferente de 
«scritos expresó los intereses de los que estaban cerca del ejercicio del 
“ poder, los burócratas que podían servir a una dinastía tras otra, preser- 
zando sus propias tradiciones de servicio. El más famoso de estos traba- 
- josfueel Libro de gobierno, de Nizam al-Mulk (1018-1092), que fue 
_¿pmimer ministro del primer sultán selyucí que gobernó Bagdad. Su 
7 obra, y otras por el estilo, contienen no sólo principios generales, sino 
también consejos prácticos acerca del arte del gobierno destinados a los 
gobernantes y a la educación de los príncipes; de ahí el nombre que se 


asignó a veces a este género: «Espejos de príncipes» (expresión utili»... 
para una literatura análoga en Europa). En ellos se aconsejaba al Príno; 
pe el mado de elegir funcionarios; cómo controlarlos recabando info. 
mación acerca del desempeño de su función, cómo tratar las Peticion, 
y las quejas de los súbditos para impedir que los servidores del Morata 
abusaran del poder que ejercían en su nombre; cómo dejarse ACONSEjy 
por los ancianos y los sabios, y elegir a los que compartirían sus horas, 
ocio; cómo reclutar soldados de diferentes razas y asegurar su Fidelidas 
Los consejos se orientaban principalmente a prevenir los peligros qu 
amenazaban al gobernante absoluto: los que tenían su origen en q] de 
lamiento de éste respecto de sus súbdiros, y la posibilidad de que lo; A 
bordinados abusasen del poder que en nombre del gobernante ejercían 
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CAPÍTULO NUEVE 


Las costumbres del islam 


LOS PILARES DEL ISLAM 


Entre estas diferentes comunidades, que vivían en un amplio cír- 
alo de países que se extendían del Atlántico al golfo Pérsico, separados 
por desiertos, sometidos a dinastías cambiantes y competían unas con 
orras por el control de los recursos limitados, existía, sin embargo, un 
nexo común: al principio un grupo dominante, y más tarde una mayo- 
sía de los habitantes eran musulmanes, que vivían bajo la autoridad del 
Verbo de Dios, el Corán, revelado al Profeta Mahoma en lengua árabe. 
Los que aceptaban el islam formaban una comunidad (sa). «Voso- 
¡ros sois la mejor semma creada para la humanidad, sujeta al bien, que 
rechaza lo que merece desaprobación, que cree en Dios»:' estas palabras 
del Corán expresan algo importante acerca de los adeptos al istam. En 
suesfuerzo por comprender y obedecer los mandamientos de Dios, los 
hombres y las mujeres crearon una relación justa con Dios, pero tam- 
bién entre ellos. Como dijo el Profeta en su «peregrinación de despedi- 
daw: «Sabed que cada musulmán es hermano de un musulmán, y que 
todos los musulmanes son hermanos.»? E 

Ciertos actos o ritos eran esenciales para el mantenimiento de este 
sentido de integración en una comunidad. Eran obligatorios para todos 
los musulmanes que podían observarlos, y creaban un nexo entre quie- 
nes los ejecutaban, pero también entre las generaciones sucesivas. La 
dea de una sífsila, una cadena de testigos que se extendía desde el Pro- 
feta hasta el fin de los días, y que traspasaba la verdad mediante la trans- 
misión directa de una generación a otra, era muy importante en la cul- 
tura islámica; en cierto sentido, esta cadena formaba la verdadera 
historia de la humanidad, con el trasfondo del ascenso y la caída de las 
dinastías y los pueblos. 
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Estos actos o ritos recibían la denominación usual de «Pilares dj 
lam». El primero era la shahada, el testimonio de que «no hay otro dio 
que Dios, y Mahoma es su Profeta». La afirmación de este testimoni 
era el acto forma! que convertía en musulmana a una persona, y se rep, - 
tía cotidianamente en las oraciones rituales. Contenía en esencia los a. 
culos de fe por los cuales los musulmanes se distinguían de los ny cy; 
yentes y los politeístas, y también de los judíos y los cristianos LE 
pertenecían ala misma tradición monoteísta: que hay un solo Dios, oque 
El ha revelado Su Voluntad a la humanidad a través de una línea de ] 
profetas, y que Mahoma es el Profeta en que culmina y termina el Lina. : 
je, «el Sello de los profetas». La afirmación regular de este credo básico, : 
debería realizarse a diario en la plegaria ritual, el sa/a+, el segundo dep; 
Pilares. Al principio, se practicaba el salat dos veces diarias, pero más 
tarde se aceptó que debía realizarse cinco: al amanecer, al mediodía, ey; : 
mitad de la rarde, después del crepúsculo y al principio de la noche, ge 
anunciaban las horas de la plegaria mediante una llamada pública fag. * 
han) realizada por un muecín (smuaddín) desde un lugar elevado, geije. : 
ralmente una torre o un minarete anexo a una mezquita. La oraciónte. 
nía una forma fija, Después de una ablución ritual (dk) el feligrá 
ejecutaba una sucesión de movimientos corporales: se inclinaba reye. 
rente, se arrodillaba y se postraba en el suelo, y decía una serie de plega: 
rias invariables, que proclamaban la grandeza de Dios y la humildad ¿e 
hombre en Su presencia. Después de decir estas plegarias, rambién jo. 
día presentar súplicas o peticiones individuales (dx). 1 

Estas plegarias podían elevarse en cualquier lugar, excepto en cier. 
tos sitios considerados impuros, pero se entendía que era meritorio rez 
en público con otros, en un oratorio o mezquita (masyid). En especial, 
una de estas plegarias debía realizarse en público: el rezo del mediodía . 
de los viernes, que tenía lugar en una mezquita de carácter especia 
(yamií) dotada de un púlpito (minbar). Después de los rezos rituales, - 
un predicador (jatib) ascendía al púlpito y pronunciaba un sermón 
(jutba), que también se atenía a una forma más o menos regular: head. * 
tación de Dios, las bendiciones invocadas sobre el Profeta, una homilk' 
moral a menudo referida a los asuntos públicos de toda la comunidady. 
finalmente la invocación a la bendición de Dios sobre el gobernante. : 
Este género de mención en la jurba llegó a ser considerado uno delos 
signos de la soberanía. . 2 

Un tercer Pilar era en cierto sentido una extensión del acto del cul 
to. Se trataba del zaka+, la aportación de donaciones provenientes delos . 
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he 2305 personales para propósitos determinados: en beneficio de los 
sr es, los necesitados, el auxilio a los deudores, la liberación de escla- 
E 4 bienestar de los caminantes. Se entendía que el zakas era una 
*oigación para las personas cuyos ingresos sobrepasaban cierto límite. 
pcbían donar una determinada proporción de su renta; el gobernante 

E funcionarios la recaudaban y distribuían, pero también se entrega- 
pe arras limosnas a los religiosos, y ellos las distribuían, o bien se entre- 

tan directamente a los necesitados. 

Había otras dos obligaciones no menos imperativas para los musul- 
E, si bien recibían atención menos frecuente, y que eran solemnes 
ecordacorios de la soberanía de Dios y el sometimiento a ella del hom- 
bre, en cierta Época del año litúrgico. (Para los fines religiosos, se utiliza- 
ba el calendario del año lunar, que era unos once días más corto que el 
año solar. Así, estas ceremonias podían realizarse en diferentes estaciones 


del año solar. El calendario utilizado con propósitos religiosos, y adopta- 


do generalmente en las ciudades, no era útil a los agricultores, para quie- 
nes los hechos importantes eran las lluvias, la crecida de los ríos o las va- 
riaciones climáticas. En general, éstos usaban calendarios solares más 
¿ntiguos.) 

Estos dos Pilares eran los sat», o el ayuno una vez por año, en el 
mes del Ramadán, y el Hayy, o peregrinación a La Meca por lo menos 
una vez en la vida. Durante el Ramadán, el mes en que se reveló inicial- 
mente el Corán, todos los musulmanes que habían cumplido los diez 
años estaban obligados a abstenerse de comer y beber, y de mantener 
relaciones sexuales, desde el amanecer hasta la caída de la noche; se ex- 
cepruaba a dos que físicamente estaban demasiado débiles para soportar- 
lo, alos que padecían perturbaciones mentales, a los que afrontaban tra- 
bajos pesados o hacían la guerra y a los viajeros. Se entendía que era un 
acto solemne de arrepentimiento por los pecados, y una denegación de 
la propia persona en homenaje a Dios; el musulmán que ayunaba debía 
comenzar la jornada con una declaración de intención, y podía ocupar 
le noche con oraciones especiales, Al acercarse más a Dios de este modo, 
los musulmanes se acercaban más unos a otros. La experiencia del ayuno 
en compañía de la población entera de una aldea o una ciudad debía 
fortalecer el sentimiento de una sola comunidad que se extendía en el 
tiempo y el espacio; podían dedicarse a visitas y comidas en común las 
horas que seguían a la caída de la noche; se celebraba el fin del Rama- 
dán con uno de los dos grandes festivales del año lirárgico, con días de 
ayuno, visitas y regalos (14 al-ftr). 
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Por lo menos una vez en la vida todo musulmán que EStUVieSE e 
condiciones de realizar la peregrinación a La Meca debía ir a esa q 
Podía visitarla en cualquier época del año (29272), pero ser un Peregrino 
en el sentido cabal de la palabra era ir con orros musulmanes en de, 
minado momento del año, el mes de Dul-Hiyya. Los que no £OZaban 
de libertad, no poseían una mente sana o no contaban con los ECU; 
financieros necesarios, los menores de cierta edad y (de acuerdo copy. 
gunas autoridades) las mujeres que no tenían marido 0 tutor que ly 
acompañase, no estaban obligadas a realizar la peregrinación. Hay des. 
cripciones de La Meca y el Hayy realizadas durante el siglo XI! que ¿e 
muestran que por esa época había acuerdo acerca de los modos de ci. 
portamiento obligado del peregrino, y de lo que éste esperaba hallar, 
su llegada. 

La mayoría de los peregrinos viajaban en nucridos grupos que y 
reunían en una de las grandes ciudades del mundo musulmán. En |, 
época de los mamelucos, las peregrinaciones que partían de El Cajero 
Damasco eran las más importantes. Las que provenían del Magreb ¡ban 
por mar o tierra a El Cairo, se reunían allí con los peregrinos egipciosy 
viajaban por tierra atravesando el Sinaí, para descender a lo largo de 
Arabia occidental en dirección a las ciudades santas, en una caravana or. 
ganizada, protegida y dirigida en nombre del gobernante de Egipio, 
Desde El Cairo el viaje duraba de treinta a cuarenta días, y hacia fines 
del siglo XV participaban quizás entre 30.000 y 40.000 peregrinos to- 
dos los años. Los que venían de Anatolia, Irán, Irak y Siria se reunían en 
Damasco; el viaje, también en una caravana organizada por el gober- 
nante de Damasco, llevaba asimismo de 30 a 40 días, y se ha sugerido 
que quizá participaban todos los años alrededor de 20.000 a 30.000 
peregrinos. Llegaban grupos más reducidos de África occidental, atrave- 
sando el Sudán y el mar Rojo, y de Irak meridional y los puertos de 
golfo Pérsico que estaban frente a Arabia central. 

Al llegar a cierto punto, cuando se estaba aproximando a La Meca, 
el peregrino se purificaba con abluciones, vestía una túnica blanca de 
una sola pieza, el ¿bram, y proclamaba su intención de realizar la pere- 
grinación mediante una especie de acto de consagración: «Aquí estoy, 
oh Dios mío, aquí estoy; Tú no tienes quien te acompañe, y aquí estoy: 
en verdad son ruyos, el loor, la gracia y el imperio.»? 

Cuando llegaba a La Meca, el peregrino entraba en el área sagrada, 
el haram, donde había varios lugares y edificios con connotaciones san- 
tas. A lo sumo hacia el siglo XIT estos lugares habían adoptado la forma 
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pservarían: el pozo de Zamzam, que según se creía había sido 
E to por el ángel Gabriel para salvar a Hagar y a su hijo Ismael; la pie- 
ca ja cual había quedado marcada la huella de Abraham; ciertos lu- 
e asociados con los imanes de las diferentes madrazas legales. En el 

parón del haram se levantaba la Kaaba, el edificio rectangular que 
fiber había depurado de ídolos y convertido en el centro de la de- 
! ción musulmana, con la Piedra Negra engastada en uno de sus mu- 
ds Los peregrinos rodeaban siete veces la Kaaba, tocando o besando la 
bdo Negra al pasar. El octavo día del mes salían de la ciudad en direc- 
cónal este, hacia la colina de Arafa. Allí permanecían de pie un rato, y 
éste era el acto esencial de la peregrinación. En el camino de regreso a 
La Meca, en Mina, había ocros dos actos simbólicos que debían ser eje- 
curados: arrojar piedras a un pilar que representaba al Demonio, y el sa- 
crficio de un animal. Así se señalaba el fin del período de consagración 
que había comenzado al vestir el ¿bram; el peregrino se quitaba la pren- 
da y regresaba a las formas de su vida usual. 

La peregrinación era en muchos aspectos el episodio fundamental 
del año, quizá de una vida entera, la experiencia en que se expresaba 
más cabalmente la unidad de todos los musulmanes. En cierto sentido, 
esa un epitome de todos los tipos de viaje. Los que iban a orar a La 
Meca podían quedarse a estudiar en Medina; podían volver con mer- 
cancías para pagar los gastos del viaje; los mercaderes viajaban con las ca- 
ravanas, y transportaban artículos que vendían en el camino o en las 
ciudades santas. La peregrinación era también un mercado que facilita- 
ba el intercambio de noticias e ideas traídas de rodas las regiones del 
mundo islámico. 

El famoso viajero Ibn Batuta expresó parte de lo que significaba la 
experiencia de la peregrinación: 


ye CO 


Una de las cosas maravillosas de Dios Supremo es ésra: Él ha crea- 
do en los corazones de los hombres el deseo instintivo de buscar estos 
santuarios sublimes, y el anhelo de presentarse en esas sedes ilustres, y ha 
concedido al amor de los mismos tanto poder sobre los corazones de los 
hombres que no se separan de éstos y se apoderan de todo su corazón, ni 
los abandonan salvo con pesar ante la separación.* 


El Hayy era un acto de obediencia al mandato de Dios, según lo 


expresaba el Corán: «El deber de todos los hombres hacia Dios es acer- 
: tarse a la Casa como peregrino, si puede llegar hasta allí.»? Era una pro- 
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fesión de fe en el Dios único, y también una expresión visible de la un 
dad de la wma. Los muchos millares de peregrinos que venían, de y, 
el mundo musulmán realizaban simultáneamente la peregrinación, ñ 
tos rodeaban la Kaaba, permanecían de pie en la colina de Arafa, lapid, 
ban al Demonio y sacrificaban sus animales. Al proceder así, se Us 
con todo el mundo islámico. La partida y el retorno de los Peregrinos e, h 
taban señalados por celebraciones oficiales, se las registraba en las crÓfi. 
cas locales, y por lo menos en épocas ulteriores se las representaba ey k : 
paredes de las casas. En el momento en que los peregrinos sacrificabay 
sus animales en Mina, en todos los hogares musulmanes se Matabajy 
animal, para iniciar el gran festival popular del año, la Fiesta de] Sacrf + 
cio (4 al-ada). ME 
El sentimiento de pertenencia a una comunidad de creyentes seg, * 
presaba en la idea de que era deber de los musulmanes cuidar cada yg, 
la conciencia del resto, y proteger a la comunidad y ampliar su alcáng | 
1 

| 

] 


donde eso era posible. La yihad, la guerra contra los que amenazaban, - 
la comunidad, bien se tratase de no creyentes hosriles que estaban y 
margen de aquélla, bien de no musulmanes que se encontraban en y É 
interior y que faltaban a su convenio de protección, generalmente teng - 
el carácter de una obligación, de hecho equivalente a uno de los Pilares, * 
El deber de la yihad, como los restantes, se basaba en un fragmento de ss 
Corán: «Vosotros los creyentes, combarid a los incrédulos que teng + 
cerca.»é La naturaleza y la amplitud de la obligación estaban cuidados, -* 
mente definidas por los autores de obras jurídicas. No se trataba de um E 
obligación individual de todos los musulmanes, sino de la obligación :: 
impuesta a la comunidad de suministrar un número suficiente de gie- .. 
rreros. Después de la gran expansión del islam, durante los primeros) : 
glos, y cuando comenzó el contraataque a partir de Europa occidental, : 
se tendió a ver la yihad por referencia a la defensa más que a la expan- : 
sión. e 
Por supuesto, no todos los que se autodenominaban musulmanes * 
interpretaban estas obligaciones con la misma seriedad, o atribuíane 
mismo sentido al cumplimiento de éstas. Había diferentes nivelesde : 
convicción individual, y diferencias generales entre el islam de la cit" 
dad, del campo y el desierto. Había una gama de formas de observancia * 
desde el erudito o el mercader devoto de la ciudad, que cumplíanlos | 
rezos cotidianos y se ajuscaban al ayuno anual, que podían pagar 
zakat y realizar la peregrinación, hasta el beduino común, que no ora 
regularmente, no ayunaba en Ramadán porque toda su vida se desarró- 
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de de la privación, y no participaba de la peregrinación, pero 
dos modos profesaba que hay un solo Dios, y que Mahoma es su 
de to 


- Profeta. 


¿concepto de AS 
"Jas considerase las formas elementales de una disciplina moral que debía 


ME 


LOS AMIGOS DE DIOS 


Desde el principio hubo algunos partidarios del Profeta para quie- 
es las observancias externas carecían de valor si no expresaban una in- 
E ción sincera, el deseo de obedecer los mandatos de Dios a partir del 


di Su grandeza y la pequeñez del hombre, y a menos que se 


abarcar la vida encera. 


Desde época temprana, el deseo de que hubiese intenciones puras 


había originado las prácticas ascéricas, quizá bajo la influencia de los 
e monjes cristianos orientales. En ellas estaba implícita la idea de que po- 


día cxistic una relación encre Dios y el hombre, al margen de la que es- 
rablecía el mandato y la obediencia: una relación en que el hombre obe- 
decía la voluntad de Dios, por amor a Él y por el deseo de acercarse a la 


“divinidad, de modo que al proceder así pudiese cobrar conciencia del 
“amor con que Dios respondía al hombre. Tales ideas, y las prácticas que 
“ellas dererminaron, se desarrollaron todavía más durante estos siglos. 


Hubo una gradual estructuración de la idea de un camino que permitía 
que el verdadero creyente se acercase más a Dios; los que aceptaban la 


- idea y trataban de aplicarla recibían generalmente el nombre de sufíes. 


* Poco a poco se logró también un consenso, aunque incompleto, acerca 


delas etapas principales (7nagam) del camino. Las primeras etapas co- 
trespondían al arrepentimiento, al rechazo de los pecados de la vida pa- 


. sada. Esto conducía a la abstinencia, incluso de cosas que eran legales 
“pero podían distraer el alma de la búsqueda de su propio objetivo. El 


viajero que recorría el camino debía aprender a confiar en Dios, a apo- 
yarse en Él y a esperar paciente Su voluntad, y entonces, después de un 
período de temor y esperanza, podía sobrevenir una revelación del Ser 


:: Mvino: un despertar espiritual en que desaparecían todos los objetivos y 
- sólo quedaba Dios. Las cualidades humanas del viajero que había !ega- 


do a este punto se veían aniquiladas, y ocupaban el lugar las cualidades 
divinas; y así el hombre y Dios se unían en el amor. Esta experiencia 
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momentánea de lo divino (marifa), dejaría su impronta; el Alma z 
transformaría cuando retornase al mundo de la vida cotidiana. ; 
Este movimiento hacia la unión con Dios influía sobre las emog; 

tanto como sobre la mente y el alma, y en las diferentes etapas podía hi 
ber gracias (hal, pl. ahwa), estados emocionales o experiencias Vivid 
que podían exponerse únicamente, cuando se expresaban, en la Mnetáfop, 
o la imagen. Tanto en árabe como en los restantes idiomas literarios dei, 
larn, se desarrolló gradualmente un sistema de imaginería poética conh 
que los poetas trataban de evocar los estrados de gracia que podían descep. 
der sobre el individuo en el camino hacia el conocimiento de Dios y ly y, 
periencia de la unidad, que era su mera: las imágenes del amor huma 
en que el amante y el amado se reflejaban uno al otro, y la embriague, dl A 
vino, del alma como una gota de agua en el océano divino, o comy y ' 
ruiseñor que busca la rosa que es una manifestación de Dios. Pero la jp. « 
ginería poética es ambigua, y no siempre es fácil determinar si el poeta ip, 
tenta expresar el amor humano o el amor de Dios. a 

Los musulmanes serios y responsables tenían conciencia del peligro 
del camino; el viajero podía extraviarse, las gracias podían engañarlo. ge 
aceptaba en general que las almas humanas podían recorrerlo solas, po 
seídas súbitamente por el éxtasis, o guiadas por la orientación directa d: 
un maestro muerto o por el propio Profera. Sin embargo, para la mayo. 
ría de los viajeros se creía que era necesario aceptar la enseñanza y la guía 
de alguien que se había internado más por el camino, un maestro dela 
vida espiritual (shai; —jeque—, murshid). De acuerdo con un dicho 
que llegó a ser conocido, «para quien no tiene jeque, el Demonio ess 
jeque». El discípulo debía seguir implícitamente a su maestro; tenía que 
mostrarse tan pasivo como un cadáver entre las manos de quienes lavan 
a los muertos. 

A fines del siglo X y durante el XI, comenzó a observarse otro próc- - 
so. Los que seguían al mismo maestro comenzaron a identificarse con uni' 
sola familta espiritual, que avanzaba por el misimo camino (taria). Alu: 
nas de estas familias se perpetuaron durante mucho tiempo y alirmarón: 
provenir de un linaje que se remontaba a uno de los grandes maestros de . 
la vida espiritual, por quien la £2rg4 recibía su nombre, y a través deeld 
Profeta, por intermedio de Alí o bien Abú Bakr. Algunos de estos «cami- 
nos» u «órdenes» se extendieron mucho en el mundo islámico, difund: 
dos por discípulos a quienes un maestro había concedido «licencia» para 
comunicar la enseñanza, En general, no estaban muy organizados. Las 
discípulos de un maestro podían fundar sus propias órdenes, pero en 
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día reconocían ha afinidad con el maestro de quien habían aprendido 

ino. Entre las órdenes más difundidas y duraderas hubo algunas 
dam enzaron en Irak; así, la Rifaiyya, que se remonta al siglo XIT; la Su- 
eoiaends la más difundida de todas, la Qadiriyya, así 
prawardiyya en € siglo XIII y, la más difundida de todas, la Qadiriyya, así 
famada por un santo de Bagdad, Abd al-Qadir al-Yilani (1077/8-1166), 
weno se definió claramente hasta el siglo XIV. De las órdenes que se for- 
maron en Egipto, la Shadiliyya sería la más difundida, sobre todo en el 
Magreb, donde fue organizada por al-Yazuli (m. h. 1465). En otras re- 
s0065 del mundo musulmán, fueron importantes otras órdenes o dife- 
rentes grupos de órdenes, por ejemplo, la Mawlawiyya en Anatolia y la 
N aqshbandiyya en Asia central. Algunas de ellas se extendieron rnás tarde 
también a los países de habla árabe. 

Sólo una minoría de los adeptos de dichas órdenes consagraron al 
camino la vida entera y vivían en conventos (z4wiya, janga); algunos 
de éstos, sobre todo en las ciudades, podían ser edificios pequeños, pero 
orros a veces tenían grandes dimensiones, incluían una mezquita, un lu- 

para los ejercicios espirituales, escuelas, posadas para los visitantes, y 
rodo agrupado alrededor de la tumba del maestro que daba su nombre 
alaorden. Sin embargo, la mayoría de los miembros de la orden vivía 
en el mundo; este grupo a veces incluía a mujeres tanto como a hom- 
bres. En algunos casos, la afiliación a una orden implicaba poco más 
que un hecho nominal, pero en otros casos connotaba cierta iniciación 
» enlas doctrinas y las prácticas que podían facilitarles los progresos por el 
camino hacia el éxtasis de la unión. 

Las órdenes tenían diferentes conceptos de la relación entre los dos 
caminos del islam: la sharía, la obediencia a la ley derivada de los man- 
datos divinos contenidos en el Corán, y la tariga, la búsqueda del cono- 
cimiento directo de Él. De un lado estaban las órdenes «moderadas», 
que enseñaban que después de la auroaniquilación y la embriaguez de la 
visión mística el creyente debía regresar al mundo de las actividades co- 
ridianas y vivir en los límites de la sharía, cumpliendo sus deberes para 
con Dios y sus semejantes, pero confiriéndoles un significado nuevo. 
Del otro lado estaban aquellos para quienes la experiencia de la unión 
con Dios les dejaba la embriaguez de un sentimiento de la presencia di- 
vinz de tal naturaleza que en adelante debían vivir la vida real en la so- 
ledad; no les importaba si merecían censura a causa del descuido de los 
deberes estipulados en la sharía, e incluso podían acoger de buen grado 
dicha crítica como un modo de ayudar a sus semejantes a apartarse del 
mundo (Malamatis). La primera tendencia se asociaba con los que afir- 
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maban descender de Junaid, la segunda con quienes entendían que a 
maestro era Ábu Yazid al-Bistami. 

Había un proceso de iniciación en la orden: se prestaba Jutameny, 
de fidelidad al jeque, se recibía de él una capa especial y se mantenta] A 
municación con ese jeque mediante una oración secreta (wird y biz 
Pero, además de las plegarias individuales, había un rito que era e] aq, 
fundamental de la £ariga, y la característica que lo distinguía de otras, 
denes. Era el díkr, o repetición del nombre de Alá, con la intención de 
apartar al alma de las distracciones del mundo y liberarla para que Vols 
hacia la unión con Dios. El dikr podía adoptar más de una forma, En 4 
gunas órdenes (sobre todo la Naqshbandiyya) era una repetición silencio. 
sa, acompañada por ciertas técnicas de respiración, y concentrando l, 
atención de la mente en ciertas partes del cuerpo, en el jeque, el fundado; 
epónimo de la orden o el Profeta. En la mayoría, era un rito colectivo (ba. 
dra), realizado regularmente ciertos días de la semana en una 221wiya de), 
orden. Formando fitas, los participantes repetían el nombre de Alá; podg 
haber un acompañamiento de música y poesía; en ciertas órdenes se eje 
cutaban danzas rituales, como la grácil danza circular de los Mawlawíe;, 
también podían ofrecerse demostraciones de gracias particulares: cuchillo; 
que atravesaban las mejillas o fuego en el interior de la boca. La repetición 
y la acción se aceleraban cada vez más, hasta que los participantes caían en 
un trance en que perdían la conciencia del mundo sensible. 

En derredor de escos actos públicos se formaba una penumbra de 
devociones privadas, alabanzas a Dios, expresiones de amor a Él, peri- 
ciones de gracias espirituales. Algunas eran breves jaculatorias que elo. 
giaban a Dios o invocaban bendiciones sobre el Profera, y otras eran 
más elaboradas: 


Gloria a Él alaban las montañas con lo que hay en ellas; 

Gloria a Él, a quien los árboles alaban mientras brotan sus hojas; 

Gloria a Él, a quien las palmeras datileras alaban mientras mado 
ran sus frutos; 

Gloria a Él, a quien los vientos alaban por los caminos del mar? 


Las recopilaciones de estas jaculatorias pueden atribuirse a los gran: 
des maestros de la vida espiritual. 

La idea de un camino que permitía acercarse a Dios implicaba que 
el hombre no sólo era la criatura y el servidor de Dios, sino que también 
podía convertirse en Su amigo (valí —wafi—). Esa creencia quedata 
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a en algunos pasajes del Corán: «Oh, Tú, Creador de los cielos 
Tú eres Mi amigo en este mundo y en el otro.»* Poco a poco 
coría de la santidad (iwalaya). El amigo de Dios era aquel 

"¿empre estaba cerca de Él, cuyos pensamientos sienpre iban hacia 
queste había domeñado las pasiones humanas que aparcaban de Él a 
Él, eS La mujer, tanto como el hombre, podía alcanzar la santi- 
Pi Siempre habían existido santos en el mundo para mantener su 
tro y siempre existirían. Con el tiempo, esta idea recibió expre- 
isesfocmal: siempre había cierto número de santos en el mundo; cuan- 
pa uno moría, le sucedía otro; y ellos formaban la jerarquía de los go- 
hernantes anónimos del mundo, a la cabeza de los cuales estaba el q12b, 
Ñ djé alrededor del cual giraba el mundo. 

Los «amigos de Dios» podían interceder ante Él en beneficio de 
otros, y €SA intercesión podía aportar resultados visibles en este mundo. 
Podía conducir a la cura de la enfermedad o la esterilidad, al alivio de 
los infortunios, Y ESTOS signos de gracia (karamat) también eran pruebas 
dela santidad del amigo de Dios. Llegó a aceptarse generalmente que el 
poder sobrenatural en virtud del cual un santo aportaba gracias al mun- 
do podía sobrevivir a su muerte, de modo que cabía pedirle la interce- 
sión en su tumba. Las visitas a las tumbas de los santos, para tocarlas o 
rezar frente a ellas, se convirtieron en una práctica complernentaria de la 
devoción, aunque algunos pensadores musulmanes entendieron que se 
trataba de una innovación peligrosa, porque interponía a un interme- 
diario humano entre Dios y cada creyente. La tumba del santo, cua- 
drangular, con una cúpula abovedada, encalada por dentro, levantada 
como una construcción independiente o en una mezquita, o cumplien- 
do la función del núcleo alrededor del cual se había formado una 
eaiviya, era un rasgo usual en el paisaje rural y urbano islámico. 

Así como el islam no rechazó la Kaaba y, en cambio, le confirió un 
sentido nuevo, también los conversos al islam le aportaron sus propios 
cultos inmemoriales. La idea de que ciertos lugares eran las moradas de 
los dioses o los espíritus sobrehumanos se había difundido desde muy 
antiguo: las piedras de forma peculiar, los árboles antiguos, las fuentes 
de agua que brotaban espontáneamente de la tierra, eran considerados 
los signos visibles de la presencia de un dios o espíritu, a quien podían 
formularse peticiones y presentarse ofrendas, colgando lienzos votivos o 
sacrificando animales. En toda el área de difusión del islam estos lugares 
vinieron a asociarse con los santos musulmanes, y por lo tanto cobraron 
un significado distinto. 
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Algunas de las tumbas de los santos se habían convertido en E 
tros de grandes actos litúrgicos de carácter público. El nacimiento de ¿ 
santo, o un día asociado especialmente con él, se celebraba mediano 
festival popular, y en esas ocasiones los musulmanes del distrito e 
dante o de lugares aún más alejados se reunían para tocar la tumbao y. 
zar frente a ella, y participar en festividades de diferentes tipos, A] a 
de estas asambleas tenían a lo sumo importancia local, pero otras An 
visitantes de lugares más lejanos. Eran santuarios «nacionales» y Unive, 
sales de este género los de Mawlay Idris (m. 791), reputado fundado, 
de la ciudad de Fez; Abú Midyán (h. 1126-1197) en Tlemgen, Arg 
occidental; Sidi Mahraz, santo patrono de los marinos, en Túnez; A. 
mad al-Badawi (h. 1199-1276) en Tanta, en el delta egipcio, centro d 
un culto que a juicio de los eruditos era una supervivencia, en forma di 
ferente, del antiguo culto egipcio de Bubastis; y Abd al-Qadir, que di, 
su nombre a la orden Qadiri, en Bagdad. 

En el curso del tiempo, tanto el Profeta como su familia llegaron; 
concebirse cercanos a la santidad. Se creía que la intercesión del Profe, 
el día del Juicio lograría la salvación de los que habían aceptado su nj. 
sión. Llegó a considerárselo un valí tanto como un profeta, y su tumb; 
en Medina fue un lugar de plegaria y ruegos, visitada por sus Propios 
méritos o como prolongación del Hayy. El cumpleaños del Proferx(g 
marlia), se convirtió en ocasión de celebración popular: parece que cs 
práctica comenzó a difundirse en la época de los califas fatimies en F 
Cairo, y se extendió hasta los siglos XIII y XIV, 

Un santo vivo o muerto podía dar lugar a un poder mundano, so. 
bre todo en las zonas rurales, donde la ausencia del gobierno burocrár. 
co organizado permitía el juego libre de las fuerzas sociales, La residen. 
cia o la tumba de un santo era terreno neutral, donde la gente poda 
refugiarse, y los miembros de grupos diferentes, que en otros aspectosse 
mantenían distantes u hostiles, podían reunirse para arreglar asuntos. la 
festividad de un santo era también una feria rural, donde se compraba 
y vendían artículos, y su tumba podía ser el núcleo de un mercado pe- 
manente, o el granero de una tribu nómada. El santo, o sus descendien 
tes y los guardianes de su rumba, podían beneficiarse con esa repuu- 
ción de santidad; las ofrendas de los peregrinos aportaban riqueza; 
prestigio, y podía pedírseles que actuasen como árbitros de las disputa. 

Los hombres de saber y devoción, que gozaban de la reputaciónd 
hacer milagros y resolver disputas, podían ser el eje central de los mor: 
mientos políticos, en contraposición a los gobernantes consideradosin 
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E oilegítimos. En ciertas circunstancias, el prestigio de este maestro 
E o podía extraer su fuerza de una idea popular muy difundida, la 
Je hdi, el hombre guiado por Dios y enviado por Él a restablecer el 
pro la justicia que llegaría antes del fin del mundo. Pueden ha- 
lased emplos de este proceso a lo largo de toda la historia islámica. El 

% famoso de los individuos reconocidos como mahdi por sus partida- 
sos fue Ibn Tumart (h. 1078-1130), reformador religioso nacido en 
Marruecos que, después de estudiar en Oriente Próximo, regresó al Ma- 
4 arareclamar el restablecimiento de la pureza original del islam. Él 
sh ujenes lo apoyaron fundaron el Imperio almohade, que en su culmi- 
ración Se extendió a través del Magreb y las regiones musulmanas de 
fa, y CUya memoria habría de conferir legitimidad a dinastías que 


España ] 
vinieron después, sobre todo a los Hafsíes de Túnez. 


nio de 


— 203 — 


CAPÍTULO DIEZ 


La cultura de los ulemas 


LOS ULEMAS Y LA SHARIA 


En el corazón de la comunidad de los que aceptaban el mensaje de 
"Mahoma estaban los eruditos religiosos (ulemas), hombres que cono- 
- cian el Corán, el hadiz y la ley, y afirmaban ser los guardianes de la co- 

munidad y los sucesores del Profeta. 

“ La lucha por la sucesión política del Profera durante el primer siglo 
«idámico tendría consecuencias en relación con el tema de la autoridad 

religiosa. ¿Quién tenía el derecho de interpretar el mensaje transmitido 

¿porel Corán y la vida de Mahoma? Para los chifes, y los diferentes gru- 
pos que surgieron en ellos, la autoridad estaba en una línea de imanes, 
intérpreres infalibles de la verdad contenida en el Corán, Desde los 
iempos islámicos tempranos, la mayoría de los musulmanes de los paf- 
«ses de habla árabe fueron sunníes: es decir, rechazaban la idea de un 
imán infalible que en cierto sentido podía prolongar la revelación de la 
“voluntad de Dios. Para ellos, esa voluntad se había revelado definitiva- 
mente y por completo en el Corán y las sunra del Profeta, y quienesl 
podían interpretarla, los ulemas, eran los guardianes de la conciencia 
moral de l2 comunidad, 

* Hacia el siglo XI se distinguía claramente entre las diferentes ma- 
_drazas o «escuelas» de interpretación moral y legal, y sobre todo entre 
«las cuarco más difundidas y duraderas: la shafí, la malikí, la hanafí y la 
haibalí. Las relaciones entre los partidarios de las diferentes madrazas 
habían sido a veces tormentosas; en Bagdad, durante el período de los 

Abasles, el shafismo y el hanafismo habían dado sus nombres a faccio- 
mes urbanas que luchaban unas contra otras. Pero más tarde las diferen- 
sascobraron un carácter menos polémico. En algunas regiones, una u 
atra de las madrazas era casi universal. Los malikGes llegaron a ser casi la 
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única escuela en el Magreb, los shafíes se difundieron por Egipto, Si a 
Irak, Irán e Hiyaz, los hanafíes por Asia central e India. Los hanbalía 
fueron un importante elemento en Bagdad y en las ciudades sirias gy, * 
de el siglo XII en adelante. Así como las escuelas de teología acabara 
por aceptarse unas a otras, otro tanto sucedió con las escuelas jur(dica, 
Incluso cuando, como en efecto sucedería, una dinastía designaba, : 
miembros de cierta escuela para ocupar cargos en la estructura legal la 
otras, de todos modos, tenían sus jueces y sus especialistas en CUeSti0nes 
jurídicas. 
Algunas de las diferencias entre las madrazas se referían a la defin; 
ción exacta y el peso relativo de los principios del pensamiento lega” 
(usul al-fíq). Con respecto al ¿yma, los hanbalíes aceptaban sólo el de ly 
Compañeros del Profeta, no el de los estudiosos siguientes, y pot lo tap. 
to conferían un alcance más alto a la ¿ytihad, con la condición de quel: 
ejerciesen los eruditos en armonía con las reglas estrictas de la analog . 
Otra escuela, la de los zahiríes, que tuvo fuerza en al-Andalus un tien. 
po, pero luego se extinguió, se atenía únicamente al sentido literal del 
Corán y el hadiz, según la interpretación de los Compañeros, y rechan, 
ba la ¿ytihad posterior y el consenso. lbn Tumart, fundador del moy; * 
miento y la dinastía almohade, predicó una doctrina más o menos apj.* 
loga, si bien sostuvo que él mismo era el único infalible intérprete de- 
Corán y el hadiz. Dos escuelas admitían cierta flexibilidad en el uso qe: 
la ¿yribad: los hanafíes sostenían que no siempre era necesario apelaral. 
analogía rigurosa, y que los erudiros podían ejercer un poder limitado 
de preferencia individual en la interpretación del Corán y el hadiz fi. 
tibsan); también los malikíes creían que un erudito podía sobrepasar lo; : 
límites de la analogía rigurosa en interés del bienestar humano (istishg), * 
No se elaboraban y analizaban estos principios simplemente pots 
valor propio, sino porque formaban la base del fig, el intento de loses- 
fuerzos humanos responsables por prescribir detalladamente el modo. 
de vida (sharía) que los musulmanes debían respetar si deseaban obede., 
cer la voluntad de Dios. Todos los actos humanos, en relación dire 
con Dios o con otros seres humanos, podían ser examinados a la luz dl 
Corán y la surna, según la interpretación de los que estaban calificados. 
para practicar la ¿yrihad, y clasificados por referencia a cinco norma: 
podía considerárselos obligatorios (bien para toda la comunidad; bro 
para cada miembro de la misma), recomendados, moralmente neutros, 
reprobables o prohibidos. a 
Los eruditos de las diferentes madrazas elaboraron paulatinament 
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códigos de conducta humana, que abarcaban todos los actos del hom- 
1 relación con los cuales podía extraerse cierta guía del Corán y el 
bre e” 15, código típico, el de lbn Abi Zaid al-Qairawani (m. 996), es- 
ee de la escuela malikí, cornienza con las verdades esenciales, «que 
a debería manifestar y el corazón creer», una suerte de profesión 
Después, pasa a los actos que están dirigidos inmediatamente ha- 
ía Dios, los actos del culto (¿badat): la plegaria y la purificación ricual 
' ve es el acto preliminar, el ayuno, la limosna, la peregrinación y el de- 
per de combatir por la causa del islam (píbaa). Después del ¿badat, se 
ES sepa de los actos mediante los cuales los seres humanos se relacionan 
sa con otros (muamalat): ante todo, los ternas de las relaciones hu- 
manas Íntimas, el matrimonio y los modos en que es posible contraerlo y 

“ concluirlo; después, las relaciones de alcance más amplio y menor inti- 
“midad personal, las ventas y convenios análogos, que incluyen acuerdos 
referidos a la búsqueda de la ganancia, la herencia y los regalos, la crea- 
ción de wagfí; más tarde, los temas penales y ciertos actos prohibidos, 
como el adulterio y el consumo de vino, en relación con los cuales el 
Corán establece castigos concretos. Después, ofrece normas en relación 
+ con el procedimiento que deben aplicar los jueces que dictaminan en 
las cuestiones que están prohibidas, y concluye con un pasaje de exhor- 


ación moral: 


Todos los creyentes están obligados a mantener siempre presente, 
en cada palabra o acto piadoso, el amor de Dios: las palabras o los actos 
de ese creyente que persigan otro objetivo que el amor de Dios no son 
aceptables. La hipocresía es un politeísmo de menor caregoría. Arrepen- 

_tirse de todos los pecados es una obligación, y esto implica que no se 


- perseverará en el mal, se repararán las injusticias cometidas, se evitarán 
los actos prohibidos y se manifestará la inrención de no recaer en el mal. 
Que el pecador invoque el perdón de Dios, abrigue la esperanza de Su 

. perdón, terna Su castigo, recuerde Sus beneficios y exprese gratitud hacia 

Él [...]. El hombre no debe desesperar de la compasión divina.' 


Tanto en las cuestiones importantes como en los principios de in- 
terpretación había ciertas diferencias entre las distintas madrazas, pero la 
._Inayoría de ellas tenía una importancia secundaria. Incluso en determi- 
«dada madraza, podían existir diferencias de opinión, pues ningún códi- 
go, por detallado y definido que fuese, lograba abarcar todas las situa- 
ciones posibles, Una máxima repetida a menudo declaraba que a partir 
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del siglo X no podía ejercerse el criterio individual: «Donde se ha alcan 
zado el consenso, la puerta de la ¿ytihad está cerrada.» Pero no hay Pre 
bas claras en el sentido de que este precepto haya sido formulado 04 
que se lo aceptara generalmente y, de hecho, en el ámbito de cada m,, 
draza la iytihrad continuaba. No sólo por la participación de los; 
que debían adoptar decisiones, sino por la de los jurisconsultos (mais 
mufties). Un muftí era esencialmente un estudioso privado CONOCid 
por su saber y su capacidad para formular dictámenes en temas discyy. 
dos, mediante el ejercicio de la ¿ytihad. Las opiniones (f2t1wa) form, 
das por famosos muftíes después de un tiempo podían incorporarse á 
las obras autorizadas del fig, pero la actividad de formulación de las fa 
was debía continuar. Quizás a partir del siglo XIII los gobernantes de. 
signaron muftíes oficiales que podían recibir sueldos, pero el estudios, 
privado, que recibía un honorario de quienes buscaban su dictamen 
no mantenía ningún género de obligaciones con el gobernante, gozaba 
de una posición de respeto especial en la comunidad. 

Es usual referirse al producto del fig, la sharia, como el «derecho ig. 
lámico», y esta costumbre se justifica, porque desde los tiempos de los 
Abasíes fue el cuerpo de pensamiento que utilizaron los cadies designa. 
dos por los gobernantes para dictar fallos o reconciliar discrepancias 
Pero en realidad, equivalía poco más o menos a lo que ahora se considera 
como ley. Era más en el sentido de que incluía los actos privados que no 
interesaban al prójimo de un hombre ni al gobernante: actos del culto 
privado, del comportamiento social, de lo que podría denominarse «es. 
tilos». Era el código normativo de todos los actos humanos, un intento 
de clasificarlos, y por eso mismo de orientar a los musulmanes acerca del 
modo en que Dios deseaba que éstos viviesen. Era menos que la ley en 
el sentido de que algunas de sus cláusulas tenían un carácter meramente 
teórico y nunca, o rara vez, se las aplicaba en la práctica, y también por- 
que se desentendía de áreas enteras de la acción que estaban incluidas 
en otros códigos legales. Era más preciso en relación con los asuntos de 
carácter personal: el matrimonio y el divorcio, los legados y la herencia; 
menos con respecto a los contratos y las obligaciones, y a todo lo quese 
relacionaba con la actividad económica; no abarcaba todo el campo de 
lo que ahora denominaríamos derecho penal: se entendía que el homía- 
dio era un asunto privado entre las familias de los individuos compro: 
metidos, más que un tema en que la comunidad debía intervenir a tz: 
vés de los jueces; y prácticamente no decía una palabra del derecho 
«constitucional» o administrativo. 
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Incluso en los campos en que era más preciso, su autoridad podía 
sd cuestionada por el poder del gobernante o la práctica social con- 
En la mayoría de los regímenes, el gobernante o sus funcionarios 
Eo muchos actos criminales, sobre todo aquellos que amenazaban 
eS ridad del Estado; el procedimiento y los castigos quedaban a su 
A mo: en las zonas rurales los problemas se resolvían en con- 
cordancia con la s1rf; la costumbre de la comunidad, preservada y aplica- 
diipor los ancianos de la aldea o la tribu. Parece que en ciertos lugares 
hubo códigos que reflejaban por escrito la costumbre, y en ciertos casos 
posible que existiesen tribunales o consejos regulares; esto puede ha- 
bei'sido cierto sobre todo en las comunidades berberiscas del Magreb. 
Pero, 2 buen seguro, fueron una excepción. 
Así como la sharia se había desarrollado a través de un lento y com- 
itado proceso de interacción de las normas contenidas en el Corán y 
el hadiz, y las costumbres locales y las leyes de las comunidades someti- 
das al dominio del islam, también hubo un proceso permanente de 
“adaptación mutua entre la sharia, una vez que adoptó su forma defini- 
iiva, y las prácticas de las sociedades musulmanas. Por ejemplo, se ha de- 
mostrado que los preceptos de la ley hanafí en relación con las prácticas 
comerciales concuerdan con las prácticas de los mercaderes egipcios, se- 
gón se refleja en documentos de categorías muy diferentes. Lo que la 
¡haria decía acerca de los contratos se veía modificado por la aceptación 
enel código hanafí de ciertas hiyal, o estratagemas legales, que permi- 
añ que prácticas como el cobro de intereses se incorporasen al ámbito 
de la ley.? Asimismo, el dictado de normas y el ejercicio de la jurisdic- 
ción por los gobernantes y sus funcionarios se justificaba con el princi- 
pio de siyasa shariyya (el gobierno) en los límites de la sharia: como el 
gobernante había sido puesto por Dios en la sociedad humana para 
preservar la religión y la moral, y puesto que su poder estaba legitimado 
por la aceptación de la comunidad, tenía el derecho de dicrar las normas 
yadoptar las decisiones necesarias para preservar un orden social justo, a 
condición de que no sobrepasara los límites impuestos por la sharía. Se 
entendía que el gobernante gozaba del derecho de decidir qué casos se 
someterían al juicio del cadí, y cuáles reservaría para su propia decisión. 
Aunque con fines retóricos a menudo se contraponían la uf y la 
sharia, en realidad no necesariamente chocaban. Lo que en la urfno se 
oponía a la sharía, era aceprado como permisible por ésta. Más aún, en 
ciertas regiones del Magreb hubo un intento de interpretar la sharía a 
k luz de la costumbre. Por lo menos a partir del siglo XV disponemos de 
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registros de Marruecos acerca del uso por los cadíes de un procedi 
to denominado amal. el cadí tenía el derecho de elegir, entre las ini 
nes de los juristas, las que se adaptaban mejor a la costumbre o e inter 
local, incluso si no eran las que contaban con el apoyo de la maJorad, 
los estudiosos. 

Sabernos poco acerca del derecho consuetudinario de las zopa, Ñ 
tales durante este periodo, pero los estudios acerca de lo que ha sup dí 
do en épocas más modernas sugieren que pudo haberse dado el PIOCes, 
contrario, el de cierta penetración de la costumbre por la sharig, Es po. 
sible que se confiriese solernnidad al matrimonio en concordancia comia 
terminología islámica. Pero los derechos y los derechos inherentes al py; 
mo y los problemas del divorcio y la herencia que emanaban de 4, 
decidían de acuerdo con la costumbre. En muchos casos la herencia eN 
tierras por las hijas contrariaba las costumbres, a pesar de que concord, 
ba con la sharía. Las disputas acerca de la propiedad o las sociedades po 
dían elevarse al cadí más próximo, con el fin de obtener un fallo y ua 
conciliación; los convenios o los acuerdos a los cuales las partes deseaba 
conferir cierta solemnidad o permanencia también llegaban a conog; 
miento del cadí, de modo que él los expresaba formalmente en el len. 
guaje de la sharía, pero cabía presumir que después el documento sea 
interpretado a la luz de la cosrumbre local, En palabras de un erudir 
que ha estudiado tales documentos provenientes del valle del Jordi; 
«La costumbre suministra la parte principal del contenido, y la sharia 
confiere la forma.»? 


LA TRANSMISIÓN DEL SABER 


Los doctores de la ley, los que desarrollaban y preservaban el con- 
senso de la comunidad, eran el equivalente más próximo a una autori 
dad docente en el islam sunní, y para ellos era esencial asegurarse de que 
la comprensión del fig y de sus bases se transmitiese integramente de 
una generación a Otra. 

Parece que desde época temprana hubo un procedimiento formal 
para transmitir el saber religioso. En las mezquitas, y sobre todo enla 
más importantes de carácter congregacional, los círculos de estudiantes 
se agrupaban alrededor de un maestro sentado contra una column, 
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exponía un tema mediante la lectura y el comentario de un libro, 
¿lo menos desde el siglo XI se formó un tipo de institución con- 
rada al saber legal, la madraza: a menudo se atribuye su origen a Ni- 
a ¿J-Mulk (1018-1092), el visir del primer gobernante selyucí de 
E , aunque en realidad esta institución se remonta a una época an- 
cerios La madraza era una escuela, a menudo anexa a una mezquita; in- 
cfuía un lugar de residencia para los alumnos; se la fundaba mediante 
ES wagf proveniente de un donante particular; de este modo se la do- 
caba y 5€ garantizaba su estabilidad, pues no podía enajenarse la propie- 
dad de la cual provenía la renta destinada a un propósito piadoso o ca- 
citativo. Se utilizaba la doración para mantener el edificio, Pagar a uno o 
más profesores Permanentes y, en ciertos casos, para distribuir estipen- 
dios o alimentos a los alumnos. Podían establecerse estos 12gf por ini- 
dativa de una persona acaudalada, si bien los más importantes y dura- 
deros fueron fruto de la donación de los gobernantes y los altos 
funcionarios, en Irak e Irán con los Selyucíes, en Siria y Egipto con los 
Ayubles y los mamelucos, y en el Magreb con los Mariníes y Hafstes. 
Estas instituciones se fundaban para enseñar el Corán o el hadiz, 
el propósito principal de la mayoría de ellas era el estudio y la ense- 
ñanza del fig. Veamos un ejemplo. La madraza Tankiziyya de Jerusalén, 
dañada durante el período de los mamelucos, tenía cuatro salas (¿wd4n) 
que partían de un patio central, una sala para la enseñanza del hadiz, 
otra destinada al derecho hanafí y otra para el sufismo; la cuarta era una 
mezquita. La donación contemplaba la asistencia de quince estudiantes 
de la ley, veinte del hadiz y quince del sufismo, y la presencia de profe- 
sores para cada tema; los estudiantes debían dormir en la madraza, y 
también había un hospicio para doce viudas.* Podía dotarse a una ma- 
draza con el fin de que enseñara una sola de las madhbabs, o más de 
una, o las cuatro; de este carácter era la madraza del sulrán Hasán en El 
Cairo, donde cuatro escuelas, una para cada madhhab, se abrían sobre 
an patio central. El mudarrís, que ocupaba una cátedra provista de su 
cortespondiente dotación, y sus ayudantes, que enseñaban disciplinas 
complementarias, ofrecían un curso más o menos regular de enseñanza. 
El alumno que llegaba a una madraza, normalmente ya había pasado 
por una escuela de jerarquía inferior, la makrab o kuttab, donde se le 
había enseñado la lengua árabe y donde probablemente había memori- 
zado el Corán. En la madraza estudiaba temas auxiliares —la gramática 
árabe y los anales del período islámico temprano—, pero su estudio 
principal estaba formado por las ciencias de la religión, el modo de leer 


que 
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e interpretar el Corán, el hadiz y las bases de la creencia religiosa (ay 
al-din), la jurisprudencia (usul al-fig) y el fig. El método Principal 

enseñanza era la exposición de un texto por un mudarris, y Quizá 8 
ayudantes ampliaban después el terna. Se atribuía especial importan, 
a la memorización de lo que se enseñaba, pero también a la COmMpte, 
sión de lo que se recordaba. i 

Durante la primera fase de estudio, que solía durar varios año, ¿ 
alumno aprendía el código legal que contaba con el consenso de te 
doctores de determinada madhhab, Muchos estudiantes no pasaban de 
aquí, y no todos se instruían para ocupar cargos en el servicio legal; lo; 
hijos de los mercaderes y otros podían recibir este tipo de educación qy. 
rante algunos años. En un nivel superior, había una gama de temas 
gales en los cuales se manifestaban diferencias de opinión incluso end 
marco de una sola madhhab, pues la diversidad de circunstancias a], 
cuales debían aplicarse los principios legales era ilimitada. Los estudia 
tes que deseaban ser maestros de la ley o cadíes de nivel superior o my 
tíes continuaban más tiempo sus estudios. En este nivel superior, se en. 
señaba la iytibad mediante el método de la disputa lógica formal, 
formulación de una tesis, a la que debía responderse con una contra. 
sis, para seguir con un diálogo de objeciones y respuestas. 

Cuando un alumno había terminado de leer un libro con y 
maestro, podía pedirle la ¿yaza, un certificado en el que se explicabz 
que ese alumno había estudiado tal libro con tal maestro. En un nive 
superior, podía solicitar una ¿yaza de diferente clase, y ella certificaba 
que poseía competencia para practicar la ¿¡yibad como muftí, o para. 
señar cierto libro o tema. En este nivel más elevado, era usual que un 
alumno fuese de un maestro a otro, de una ciudad a otra, y solicitara 
¿yazas de todos los cursos a los que había asistido. Este procedimientos 
justificaba en el hadiz, que exhortaba a los musulmanes a buscar el sabr 
ahí donde pudiesen hallarlo. 

Una ¿yaza podía ser un documento complicado, que mencionaba 
una cadena entera de transmisión de maestro 2 alumno en el curso de 
generaciones, y de ese modo incorporaba al beneficiario a una extens 
cadena de antecesores intelectuales. Por implicación, podía expresa 
cierta idea de lo que debía ser la vida de un musulmán responsable 
erudito. Sin duda, el sistema permitía muchos abusos: leernos comena- 
rios acerca de la indolencia y la ignorancia, de las donaciones objeto de 
desfalco o malversación con otros fines. De todos modos, el erudito fe 
uno de los tipos ideales de musulmán que perduró en el curso deloss: 
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os. El jurista y médico de Bagdad Abd al-Latif (1162/3-1231) des- 
cepió así lo que debía ser un erudito: 

Os recomiendo que no aprendáis sin ayuda vuestras ciencias de los li- 
bros, aunque confiéis en vuestra capacidad de comprensión. Buscad a los 
profesores En cada ciencia que intentéis adquirir; y si vuestro profesor tiene 
un saber limitado tomad todo lo que pueda ofrecer, hasta encontrar otro 
mejor que él. Debéis venerarlo y respetarlo [...]. Al leer un libro, esforzaos 
codo lo posible para aprenderlo de memoria y asimilar su sentido. Imaginad 

que el libro desapareció y que podéis prescindir de él, sin que os afecte su 
pérdida [...]. Uno debe leer relatos, estudiar biografías y conocer las expe- 
rencias de las naciones. De este modo, será como si en el breve lapso de su 
vida él hubiese vivido contemporáneamente con pueblos del pasado, mantu- 
viese con ellos una relación íntima y conociera las virtudes y los defectos de 
cada uno [...]. Debéis moderar vuestra conducta según la de los primeros 
musulmanes. Por lo tanto, leed la biografía del Profeta, esrudiad sus hechos 
y sus pensamientos, seguid sus pasos y haced cuanto podáis para imitarlo 
(.... Debéis desconfiar a menudo de vuestra propia naturaleza; en lugar de 
tener buena opinión de ella, somered vuestros pensamientos a los hombres 
de saber y a sus obras, procediendo con cautela y evitando el apremio [...). 
Quien no ha soportado el esfuerzo del estudio no podrá saborear la alegría 
del conocimiento [(...]. Cuando hayáis completado vuestro estudio y vuestra 
reflexión, ocupad vuestra lengua con la mención del nombre de Dios, y ele- 
vad Sus alabanzas [...]. No os quejéis si el mundo os da la espalda, pues os 
diswaerá de la adquisición de excelentes cualidades [...]. Sabed que el cono- 
cimiento deja una huella y un perfume que proclama a su poseedor; un rayo 
de luz y brillo que lo envuelve y lo destaca [...).* 


De un impulso análogo al que llevó al otorgamiento de las ¿yazas, 
* surgió un tipo de documento islámico importante y peculiar: el diccio- 
mario biográfico. Hallamos sus orígenes en la recopilación de hadices. 
“Tara comprobar la validez de un hadiz, era necesario saber quién lo ha- 
bla transmitido, y de quién él lo había aprendido; era importante tener 
lacerteza de que la transmisión había sido permanente, pero también de 
, que quienes lo habían transmitido eran honestos y fidedignos. Gra- 
dualmente, la recopilación de biografías se extendió de los narradores de 
, hadices a otros grupos: los estudiosos de la ley, los doctores, los maestros 
sufíes y similares. Un tipo peculiar de obra fue el diccionario local, con- 
«ugrado a los hombres y, a veces, a las mujeres notables de cierta ciudad 
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o región, con una introducción a su topografía y su historia, El Prim 
ejemplo importante de este género fue el compilado en Bagdad dy : 
el siglo XI por al-Jatib al-Bagdadi (1002-1071). Algunas ciudade; m7 
vieron una sucesión de obras de este género; en el caso de Damasco e 
nemos diccionarios de personas importantes de los siglos IX, x, yg, Mm Ñ 
XII islámicos (los siglos XY-XIX d. C.). Los autores más ambiciosos he 
ron los que intentaron abarcar toda la historia islámica, y entre ellos 
destaca Ibn Jallikan (1211-1282). 

La obra de Ibn Jallikan incluyó gobernantes y ministros, poery; 
gramáticos, así como estudiosos de la religión. Pero en tales Obras, los 
eruditos de la mezquita y la madraza ocupaban un lugar fundamen] 
en un intento de demostrar que la historia de la comunidad musulima. 
na era esencialmente la transmisión ininterrumpida de la verdad yl, 
cultura islámica superior. La biografía de un estudioso podía comenzy; 
con su linaje y el lugar y fecha de su nacimiento. Áportaba detajles q; 
su educación, los libros que había estudiado y con quiénes, y las iyaza 
que había recibido. De ese modo, lo situaba en dos líneas de descenden, 
cia, la física y la intelectual, que no siempre eran distintas, pues pod; 
suceder que un niño comenzara a estudiar con su padre y que hubiese 
antiguas dinastías de eruditos. Describía su obra y sus viajes, los libro; 
que había escrito y a quiénes había enseñado, y tal vez se incluyesen ¿). 
gunas anécdotas personales. Contenía también el elogio de stus cualida. 
des, no tanto con el propósito de distinguirlo de otros eruditos, como 
de adscribirlo en el marco de un tipo ideal. 


EL XALAM 


Los que estudiaban el fig en la madraza también estudiaban los 
postulados básicos de la creencia religiosa, aunque el proceso de evolu 
ción de ellos y los modos en que podía defendérselos al parecer no re- 
presentaron un papel importante en el currículo. Por la época en qued 
sistema de escuelas alcanzó su desarrollo total, las grandes discusiones 
que permitieron definir el credo sunní en general ya habían terminado. 

Incluso después del período en que el mutazilismo gozó del favor 
de los califas abasíes, continuó siendo una escuela floreciente e impor 
tante de pensamiento aproximadamente durante un siglo más. Su últ: 
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pensador impor tante y sistemático fue Abd al-Jabbar (h. 936- 
1025). Durante el siglo XI la enseñanza mucazilí fue suprimida en Bag- 

“4 y otros Ingares, POr influencia de los califas abasíes y los gobernan- 

ja tyucíes. Continuó teniendo un papel relevante en la formación de 
(es 5 Led chií, y se enseña en sus escuelas; pero en el mundo sunní se 
Sri en una corriente de pensamiento surnergida, hasta que se res- 
¿ableció Su interés en tiempos modernos. 
:Ja decadencia del mutazilismo fue determinada en parte por la 
fuera permanente de la enseñanza tradicionalista de Ibn Hanbal, sobre 
codo en Bagdad y Damasco, pero cambién por el desarrollo de la línea 
de pensamiento que comenzó con Ashari: la explicación y la defensa del 
contenido del Corán y el hadiz mediante la argumentación racional ba- 
adi en los principios de la lógica (teología dialéctica, ¿fm al-kalam). Un 
signo de la difusión del asharismo, o incluso una de sus causas, fue que 
llegó a ser aceptado por muchos de los doctores de la tey como base de 
ya fe, sobre la cual podía apoyarse su fig. Esto fue especialmente válido 
enel caso de los estudiosos shafíes. 

Esta combinación del Lalam de Ashari y el fig de ningún modo era 
aceptada universalmente. Los hanbalfes se oponían al kalam y también 
algunos de los shafles. Asimismo, en el Magreb la escuela malikí domi- 
nante desalentaba la especulación teológica, y los Almorávides prohibie- 
ronsla enseñanza de la teología; pero Ibn Tumarr y los Almohades 
fomentaron el kafam, sobre todo en su forma asharita, aunque en juris- 
prudencia se atenían rigurosamente a la interpretación literal de la es- 
cuela zahirí. En el noreste del mundo musulmán, otra versión del £a- 
lam, que remontaba su origen a al-Maturidi (m. 944), era aceptada de 
mañera más general en las escuelas jurídicas anafíes. Discrepaba en una 
serie de puntos del asharismo, y sobre todo en la cuestión del libre albe- 
dríó humano y su relación con la omnipotencia y la justicia de Dios: los 
maturiditas enseñaban que los actos humanos se ejecutan gracias al po- 
der de Dios, pero los pecarninosos no suscitan Su placer o amor. Los pri- 
meros sultanes selyucíes que provenían de la región en que se había 
difundido la combinación del £elgm maturidita y el f:q hanafí realiza- 
ron un intento de lleyarlos consigo a medida que se desplazaban hacia el 
oeste. Sin embargo, no existía un sentimiento duradero de tensión o de 
hostilidad entre los pensadores asharíes o maturiditas, y las diferencias 
entre ellos no tenían importancia permanente. En las madrazas sunníes 
delos siglos siguientes, los textos que resumían los postulados básicos 
dela fe expresaban el consenso general de los estudiosos. 


—215— 


AL-GAZALI 


Aunque la línea principal del pensamiento sunní aceptaba la teolo 
gía asharí y las conclusiones a las cuales conducía, lo hacía con reser, 
limitadamente. Tales reservas las expresó en una forma clásica al.Gao.. 
un autor de influencia duradera que poseía una visión global de la 
principales corrientes de pensamiento de su tiempo. Era maestro del y, 
lam asharí, y tenía conciencia del terreno peligroso al que podía Cond. 
cirlo. Trató de definir los límites en que el £a/as era lícito. Era ese; 
mente una actividad defensiva: debía usarse la razón discursiva yl 
argumentación con el fin de defender la creencia verdadera derivada qy 
Corán y el hadiz contra quienes la negaban, y también oponiéndose, 
los que intentaban ofrecer interpretaciones falsas y especulativas del, 
misma. Pero no debían practicarla aquellos cuya fe pudiese verse tub. 
da, y tampoco cabía usarla para crear una estructura de pensamien;y 
que sobrepasara los límites del Corán y el hadiz. Era un tema que jp. 
cumbia sólo a los especialistas, que trabajaban al margen de las escuelas 

Que los musulmanes debían observar las leyes derivadas de la yo. 
luntad de Dios según ésta se expresaba en el Corán y el hadiz, ey 1, 
premisa del pensamiento de al-Gazali; abandonarlas equivalía a perder 
en un mundo de voluntad y especulación humanas carentes de direc. 
ción. Que los seres humanos debían obedecer la voluntad de Dios; pero 
que tenían que hacerlo de un modo que los acercara a Él, fue el tema de 
una de las obras religiosas islámicas más grandes y famosas: Zhya ula 
al-din (Revivificación de las ciencias de la religión) de al-Gazali. 

En una obra titulada a/Munqgid min al-dalal (El liberador del 
error), presentada a menudo —no muy exactamente— como su auto- 
biografía, al-Gazali describió el camino que lo llevó a esta conclusión, 
Después de sus estudios inictados en Jorasán, en Tus y Nishapur, llegó. 
ser maestro en la famosa madraza de Bagdad fundada por Nizamal- 
Mulk, el visir del sultán selyucí. Allí se convenció de que la observancia 
externa de la sharía no era suficiente, y así se consagró a la búsqueda de! 
camino recto en la vida: «Los deseos mundanos comenzaron a acosan 
con su insistencia en que permaneciera corno era, mientras el heraldo de 
La fe clamaba: “¡Apártate! ¡Apártate y elévate!”»* 

Se convenció de que no podía hallar lo que necesitaba únicamente 
usando su intelecto, Seguir el camino de los filósofos y construir la ver 
dad del universo 2 partir de los primeros principios era extraviarse en 
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maraña de innovaciones ilícitas. El camino chií que consistía en se- 
o la enseñanza de un intérprete infalible de la fe era peligroso: podía 
lerar a quese abandonara lo que se había dado en la revelación, en be- 
oficio de una verdad interior, y a una aceptación de que quien conoce 
ne verdad interior se ve liberado de las restricciones de la sharía. 
Sl AJ-Gazali llegó a creer que el único maestro infalible era Mahoma, y 
d camino justo era aceptar su revelación mediante la fe, esa «luz que 
Dios derrama sobre los corazones de Sus servidores, un don y un pre- 
sense que proviene de El»? así como seguir el camino que de ese modo 
> prescribe, pero hacerlo sinceramente y con el corazón, y abandonán- 
dolo todo excepto el servicio de Dios, 

«El lhya ulum al-din versa sobre la relación íntima entre los actos y 
has inclinaciones del alma o, en otras palabras, entre las observancias ex- 
temas y el espíritu que les confiere sentido y valor, A)-Gazali creía que 
existía una relación recíproca: las virtudes y el buen carácter se forma- 
ban y fortalecían con la acción recta: 


Quien desea purificar su alma, perfeccionarla y suavizarla con 
obras buenas no puede hacerlo en un solo día dedicado al culto, ni pe- 
“dírlo mediante la rebelión de un solo día, y eso es lo que queremos de- 
dt cuando afirmamos que un solo pecado no merece el castigo eterno. 
Pero absrenerse un día de la virtud conduce a otro día sernejante, y en- 

“ sonces el alma degenera poco a poco, hasta que se hunde en el mal.* 


. Sin embargo, los actos renían valor sólo si se los ejecutaba con la 
mente y el alma orientada hacia la meta de conocer y servir a Dios. 

El deseo de iluminar esta relación es lo que determina el contenido 
yla disposición del Zhya. La primera de sus cuatro partes examina los 
Pilares del islam, los deberes fundamentales de la religión, la plegaria, el 
ayuno, la limosna y la peregrinación, y en relación con cada uno de es- 
tos aspectos va más allá de las observancias externas —las normas preci- 
sasacerca del modo en que debe ejecutarse la obligación— para explicar 
susentido, y los beneficios que se extraerán de ellos sí se los ejecuta con 
el espíritu debido. La plegaria tiene todo su valor sólo si se la practica 
con presencia del alma: con comprensión de las palabras utilizadas y con 
una purificación incerior, la renuncia de todos los pensamientos que no 
se refieren a Dios, con veneración, temor y esperanza. El ayuno posee 
valor si se lo cumple de tal modo que el alma quede libre para volverse 
hacia Dios. La limosna debe ejecutarse con el deseo de obedecer a Dios 
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y de atribuir poco valor a los bienes del mundo. Debe emprender, 
peregrinación con intención pura y con pensamientos acerca del fin y, * 
la vida, la muerte y el juicio. ” 

La segunda parte del libro sobrepasa el límite de las observancia, E 
riruales y aborda otros actos que poseen implicaciones morales, Sobre =: 
todo los que unen unos con otros a los seres humanos. La comida mn : 
bebida, el matrimonio, la adquisición de bienes materiales, el acto de 
cuchar música. En relación con cada uno de ellos, se examina si es pro. 
pio acruar y, en caso afirmativo, dentro de qué límites y en qué circyn,. * 
tancias, a la luz del propósito principal del hombre, que es acercarse, 
Dios, Por ejemplo, se advierte que el matrimonio tiene un equilibrio je * 
ventajas y desventajas. Proporciona hijos al hombre, lo que le salva 4, 
las pasiones carnales ilícitas y puede aportarle «un anticipo del paraíso, 
por otra parte, puede distraerle de la búsqueda del conocimiento gy. 
Dios a través del desempeño adecuado de sus obligaciones religiosas. 

La tercera parte contiene una reseña siscemática de las Pasiones y E 
los deseos humanos que, si el individuo se complace impropiamente en 
ellos, impedirán que un hombre extraiga cierto beneficio espititual de + 
los actos externos de la religión, y lo llevará a la perdición. El Demoniy' 
penetra en el corazón humano a través de los cinco sentidos, la imagina. *- 
ción y los apetitos carnales. Al-Gazali pasa revista a los ídolos del estg. 
mago, de la concupiscencia, de la lengua —su uso en la riña—, la inde. 
cencia, la mentira, la burla, la calumnia y la lisonja, la cólera, el odio y. 
los celos, el deseo de riqueza o gloria mundana, y el de gloría espiritual, 
que conduce a la hipocresía; el orgullo del saber o la piedad, o la cuna, 
la salud física o la belleza. . 

Pueden controlarse tales impulsos mediante la súplica dirigida. 
Dios —preferiblemente en las ocasiones de la observancia ritual, la ple- 
garia, el ayuno y la peregrinación— mediante la repetición del nombr: - 
de Dios, la meditación y el conocimiento de uno mismo, y con la ayuda 
de un amigo o director espiritua!. De tales modos, el camino que sigue” 
el alma puede invertirse y, así, cabe inducirla a seguir otra senda, quel 
conduce al conocimiento de Dios. ll 

La última parte del libro trata de esta senda que lleva a Dios, dela. 
cual la meta final es «la purificación total del alma de todo lo que nose. 
el Dios Supremo [...]. La consagración absoluta del corazón a la reme-, 
moración de Dios».? Aquí, el pensamiento de al-Gazali refleja el delos 
maestros sufíes. El camino hacia Dios se divide en una serie de etapas. 
(maqam). El primero es el arrepentimiento, el alma que se aparta de su 
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.% cel formada por los falsos dioses; después, llegan la paciencia, el te- 
a yy la esperanza, incluso la renuncia a las cosas que no son pecamino- 
ro pueden representar obstáculos en el camino, la confianza en 
DiosY el acatamiento a Él. A cada etapa corresponden ciertas revelacio- 
es y visiones, consuelos espirituales del viajero; si sobrevienen, es por la 
: cia de Dios, y NO perduran. 
Mientras el alma avanza por la senda, sus propios esfuerzos tienen 
s importancia, y más y más se ve llevada por Dios. Su propia tarea 
es ela purificación, la purgación y el pulimiento, y después la disposi- 
ción y la espera, y nada más». En cada etapa hay un peligro, el de per- 
ianecer allí y no seguir adelante, o extraviarse en ilusiones; pero puede 
suceder que Dios se haga cargo y conceda al alma el don de contemplar 
ala Divinidad. Este es el punto más elevado del ascenso, pero sobrevie- 
pesólo como una gracia que puede ser otorgada y denegada: 


reno: 


En su corazón habrá destellos de la verdad. Al comienzo será como 
« el rayo instantáneo, y no perdurará. Después, retornará y quizá se pro- 


longue. Si retorna puede permanecer, o bien desvanecerse.!* 


Precisamente en este punto culminante, cuando un hombre ha 
perdido la conciencia de sí mismo en la contemplación de Dios, que se 
barevelado a través del amor, el hombre comprende el verdadero signi- 
ficado de los deberes impuestos por la sharia y puede cumplirlos corno 
corresponde. Sin embargo, puede ser que él cobre conciencia de otra 
retidad. Al-Gazali alude a otro tipo de conocimiento (marifa) —de los 
ángeles y los demonios, el Cielo y el Infierno, y de Dios mismo, Su 
esencia, sus atributos y sus nombres—, un saber revelado por Dios al 
kombre en su alma más profunda. Al-Gazali no habla del asunto en su 
obra, aunque se le arribuyen otros libros en los que desarrolla este tema, 
Ese estado no es de absorción cota] en Dios o de unión con Él; en su 
forma más elevada es una proximidad momentánea a Él, un adelanto 
dela vida ultracerrena, en que el hombre puede tener la visión de Dios 
desde cerca, pero todavía a cierta distancia. 


—219— 


CAPÍTULO ONCE 


Formas de pensamiento divergentes 


EL ISLAM DE LOS FILÓSOFOS 


En las mezquitas y las madrazas, el fig y sus ciencias auxiliares eran 
los principales objetos de estudio, pero fuera de ellas también se practica- 
ban otras formas de pensamiento. Una que tuvo importancia perdurable 
fe el pensamiento de los filósofos, los que creían que la razón humana, 
en armonía con las normas de funcionamiento formuladas en la lógica 
aristotélica, podía conducir a la consecución de una verdad demostrada. 

"Esta línea de pensamiento, cuyos precursores en el mundo islámico 
habían sido al-Kindi y al-Farabi, culminó en el trabajo de Ibn Sina 
- (Avicena, 980-1037), cuya influencia en roda la cultura islámica ulte- 
* rjorsería profunda. En un breve fragmento autobiográfico describió su 
educación, que en aquel entonces ya era tradicional, en el Corán y las 
- ciencias de la lengua árabe, en la jurisprudencia y las ciencias racionales, 
lalógica, la matemática y la merafísica: «Cuando había alcanzado la 
-. edad de dieciocho años ya había terminado con todas estas ciencias [...). 
"Hoy mi saber es más maduro, pero por lo demás no ha variado; des- 
. pués, no he aprendido nada más.»' 
-— Avicenarealizaría contribuciones a más de una de estas ciencias, pero 
loque ejercería la influencia más general y difundida en el pensamiento 
ulterior fue su intento de organizar las verdades del islam en términos ex- 
«waídos de la lógica aristotélica y la última metafísica griega. El problema 
fundamental formulado por la revelación istámica, para quienes buscaban 
una verdad demostrable, residía en la aparente contradicción entre la uni- 
dad de Dios y la multiplicidad de los seres creados; por razones prácticas, 
«este dilema podía formularse en términos de la contradicción entre la 
bondad absoluta de Dios y la aparente perversidad del mundo. La línea 
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de filósofos que culminó en Avicena encontró la respuesta a estos in 
gantes en la versión neoplatónica de la filosofía griega; llegó a Set má; 
aceptable porque la obra principal de esta escuela, una suerte de paráf,. 
de una parte de las Endadas de Plotino, era considerada generalmente E 
trabajo de Aristóteles (la supuesta «Teología de Aristóteles»). Esta escuela 
concebía el universo corno formado por una serie de emanaciones de 
Dios, y de este modo podía reconciliar la unidad de Dios con la multi. 
cidad. En la formulación de Avicena, Dios era la causa Primera, o el Che. 
dor, el Ser necesario en quien la esencia y la existencia eran una, De ú 
emanaba una serie de diez inteligencias, que formaban una gama desdela 
Primera Inteligencia hasta la Inteligencia Áctiva, que gobernaba al mung 
de los seres corpóreos. Á partir de la Inteligencia Acriva las ideas se comp. 
nicaban al cuerpo humano mediante una irradiación de la luz diving, y 
así se creaba el alma humana. 

El simbolismo de la luz, que era común alos sufíes, así como a otra; 
formas místicas del pensamiento, podía extraer su autoridad del Corán: 


Dios es la Luz de los cielos y la tierra: 

la apariencia de Su luz es como un nicho 

en el que hay una lámpara 

(la lámpara es un cristal; 

el cristal, por así decirlo, es una estrella brillante) 
encendida de un Árbol Bendito, 

un olivo que no es de Oriente ni de Occidente, 

cuyo aceite casi relucirá, aunque el fuego no lo toque: 
Luz sobre Luz 

(Dios guía hacia Su Luz a quien a Él le place)? 


Así como el alma fue creada por este proceso que parte del Primer 
Set, un proceso animado pot el desbordante armor divino, así la vida hu 
mana debe ser un proceso de ascenso, un retorno a través de diferentes 
niveles del ser hacia el Primer Ser, a través del amor y el deseo. 

Si la luz divina irradia hacia el alma, y si ésta por sus propios es 
fuerzos puede regresar a Su Creador, ¿qué necesidad hay de la profecía, 
es decir, de las revelaciones especiales de Dios? Avicena aceptaba lane 
cesidad de los profetas como maestros, que enseñaban verdades acerca 
de Dios y la vida futura, y exhortaba a los hombres a ejecutar los actos 
que les aportaban conciencia de Dios y la inmortalidad, la plegaria y los 
restantes actos del culto ritual. Pero creía que la profecía no era simple 
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OS 4 gracta de Dios; era una suerte de intelecto humano, y sin 
> pco VI x ARE : 

q da del nivel más elevado. El profeta debía participar en la vida de la 
des ja delas Inteligencias, y podía elevarse a la altura de la Primera 
jerard ja. Pero esto no era un don exclusivo de los profetas; el hom- 


e jeradas dotes espirituales también podía llegar a ese nivel me- 
pre 


dame la ascesis. : , . 

- Este esquema de pensamiento parecía contrariar el contenido de la 
«evelación divina del Corán, al menos si se lo interpretaba literalmente. 
fnlamás famosa polémica de la historia islámica, al-Gazali criticó con 
an los puntos principales en que una filosofía como la de Avicena 

szoponía al concepto del propio al-Gazali acerca de la revelación conte- 
pida en el Corán. En su Tabafut al-falasifa (La incoherencia de los felóso- 
fa, destacó tres errores que, a su juicio, existían en el modo de pensa- 
miento de los filósofos. En primer lugar, creían en la eternidad de la 
materia: las emanaciones de la luz divina inftlrraban la materia pero no 
jacreaban. En segundo lugar, limitaban el conocimiento de Dios a los 
oniversales, a las ideas que formaban los seres particulares, no a los pro- 
plos seres particulares; este concepto era incompatible con la imagen co- 
fínica de un dios interesado en la individualidad de todas las criaturas 
vivas. Y en tercer Jugar, creían en la inmortalidad del alma pero no en la 
del cuerpo. Pensaban que el alma era un ser individual arraigado en el 
cuerpo material por la acción de la Inteligencia Activa, y que en cierto 
punto de su retorno a Dios el cuerpo al que el alma estaba unida se con- 
vertiría en obstáculo; después de la muerte, el alma debía liberarse del 
cuerpo, pues ya no lo necesitaba. 

"Lo que al-Gazali estaba diciendo era que el Dios de los filósofos no 

esa el Dios del Corán, que hablaba a todos los hombres, los juzgaba y 
los amaba. A su juicio, las conclusiones a las que podía llegar el intelecto 
humano discursivo, sin guía externa, eran incompatibles con las que se 
revelaban a la humanidad a través de los profetas. Este desafío volvió a 
planteárselo, un siglo más tarde, otro defensor de la vía de los filósofos, 
- lón Rushd, Averroes (1126-1198). Nacido y educado en al-Ándalus, 
donde la tradición filosófica había llegado tardíamente pero arraigado 
con firmeza, Averroes se dedicó a componer una refutación detallada de 
- hinterpretación de la filosofía de al-Gazali en un libro titulado, por re- 
- ferenciaal propio al-Gazali, Tahafur al tahafut (La incoherencia de la in- 
- arberencia). En otra obra, Fas! al-magal (El tratado decisivo), abordó ex- 
* plicitamente lo que a juicio de al-Gazali era la contradicción entre las 
revelaciones de los profetas y las conclustones de los filósofos. Sostuvo 
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en ese tratado que la actividad filosófica no era ilegítima; podía just 
carse por referencia al Corán: «¿Acaso ellos no consideraron el domi 
del cielo y la tierra, y las cosas que Dios ha creado?» De estas palab, 
de Dios se desprendía claramente que no podía haber oposición ente 
conclusión de los filósofos y los enunciados del Corán: 


Como esta religión es verdadera y convoca al estudio que lleva 4 
conocimiento de la verdad, nosotros, la comunidad musulmany, Sabe. 
mos bién que el estudio demostrativo no conduce a [conclusiones] que 
chocan con lo que la Escritura nos dio. Pues la verdad no se opone ah 
verdad, sino que concuerda con ella y la verifica.* 


¿Cómo explicar entonces que a veces parecían contradecirse? La te 
puesta de Averroes fue que no todas las palabras del Corán deben intey. 
pretarse literalmente. Cuando el significado literal de los versículos coy;. 
nicos parecía contrariar las verdades a las que habían llegado los flósofy 
mediante el ejercicio de la razón, era necesario interpretar metafóric. 
mente dichos versículos. Pero la mayoría de los seres humanos era ¡nc. 
paz de abordar el razonamiento filosófico o de aceptar la interpretación 
metafórica del Corán. Ésta no debía comunicárseles, y sí debía estar y 
alcance de quienes podían aceptarla: 


Aquel que no es un hombre de saber está obligado a aceptar estos 
pasajes en su significado aparente, y para él la interpretación alegórica 
es incredulidad porque lleva a la incredulidad [...J. El miembro del; 
dase que interpreta y que le revela la interpretación está incitándolo4 
la incredulidad (...). Por lo tanto, las interpretaciones alegóricas pue 
den formularse sólo en los libros demostrativos, porque si están en 
ellos serán leídas únicamente por hombres de la clase demostratiya* 


La filosofía era para la elite (¿a554); para la generalidad (2mma), e 
sentido literal era suficiente. La profecía era necesaria para ambas: pan 
la jasa a fin de mantener a sus miembros en el camino moral recto, y 
para la ana, con el propósito de revelar las verdades en imágenes 
aceptables. El razonamiento dialéctico, katam, era para las mentes que 
ocupaban un lugar intermedio, pues utilizaban la lógica con el fin de 
apuntalar el nivel de verdad que era adecuado para la ama; pero tenía 
sus peligros, pues no se demostraban adecuadamente sus principiosta- 
cionales. 


La obra de Ávetroes no parece haber ejercido una influencia gene- 
duradera en el pensamiento islámico ulterior, aunque las traduccio- 
jacinas de algunas de sus obras gravicarían profundamente sobre la 
csosofía cristiana occidental. Sin embargo, el pensamiento de Ávicena 
+ pptinuó teniendo una importancia fundamental tanto en el pensa- 
ds ento religioso como en el filosófico. A pesar de al-Gazali, hacia el siglo 
pe hubo una suerte de aproximación entre el £alam y la filosofía. Des- 
dele época de Fajr al-Din al-Razi (1149-1209) en adelante, las obras 
bl sobre el kalam comenzaban con las explicaciones acerca de la lógica y la 
nacuraleza del ser, y de éstas pasaban a una estructuración racional de la 
dal de Dios; así, se erigió una estructura lógica para defender y explicar 
7 las revelaciones del Corán, y sólo después estas obras pasaban a cuestio- 
nes que debían ser aceptadas totalmente sobre la base de la revelación. 


IBN ARABI Y LA TEOSOFÍA 


+ Enlosescritos de Avicena hay referencias al ¡shraq, esa irradiación 
od la luz divina que permite que los hombres se comuniquen con la je- 
sarquía de los Inteligibles. Algunos autores ulteriores encendieron que el 
— rérmino ishrag se refería a la antigua sabiduría esotérica del este (sharg es 
de palabra árabe que significa «este»), y lo usaron como término que ex- 
presaba la formulación sistemática de la Realidad última, la que estaba 
.. deurás de las palabras del Corán y confería sentido a las experiencias de 
los sufies. 
Al-Suhrawardi intentó formular dicha teosofía, y provocó un es- 
- cándalo que llevó a su ejecución por el gobernante ayubí de Alepo en 
+*1191. La formulación más derallada y duradera fue la de Ibn Arabi 
(1165-1240). Era un árabe de al-Ándalus, cuyo padre fue amigo de 
“Averroes, que también conoció al filósofo y asistió a su funeral. Después 
“de realizar los estudios habituales en al-Ándalus y el Magreb, inició un 
período de viajes por las regiones orientales. Realizó la peregrinación a 
_La Meca, y parece que este episodio fue decisivo en la formación de su 
: “*pensamiento; cobró conciencia, a través de una visión, de la Kaaba 
como el punto en que la realidad última gravita sobre el mundo visible, 
. Y aquí comenzó a escribir su obra más elaborada: 4/-Furuha: al-makkiy- 
7: ya (Las revelaciones de La Meca). Después de vivir un tiempo en el sul- 
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tanato selyucí de Anatolia, se estableció en Damasco, donde falleció; yy 
tumba sobre la montaña Qasiyun, que domina la ciudad desde el y 
se convertiría en lugar de peregrinación. 

En Futuhat y en otras obras trató de expresar una visión del Unive. 
so como un movimiento infinito de la existencia que se aleja del Ser Di 
vino y retorna a Él: un flujo en que el símbolo primario era el de la La, 
Este proceso podía ser considerado en uno de sus aspectos comp De 
amor rebosante de Dios, el deseo del Ser Necesario de conocerse g| mis. 
mo viendo Su Ser reflejado en sí mismo. Como afirmaba una tradición 
del Profeta, citada con frecuencia por los autores sufíes: «Yo era un tego. 
ro oculto y deseaba que se me conociese, por lo que creé alas criar; 
con el fin de que yo pudiera ser conocido.» 

Esta creación sobrevino como manifestación del Ser de Diosatra- 
vés de Sus Nombres o atributos. Los Nombres podían ser percibidos é, 
tres aspectos: en ellos mismos como parte de la esencia del Ser Divino, 
como arquetipos ecernos o formas, y coro realizados en seres existente; 
específicos y limitados. En su forma activa se denominaba Señores alos 
Nombres: se manifestaban en imágenes producidas por la imaginación 
creadora de Dios, cuyos seres concretos eran una materialización de vales 
imágenes. e 

Por consiguiente, todas las cosas creadas eran manifestaciones de 
Nombres particulares a través de la mediación de imágenes, pero el Hom- 
bre podía manifestarlas a todas. Esta idea de la jerarquía privilegiada de 
los seres humanos estaba relacionada con el acuerdo (mizag) que según el 
Corán Dios había concertado con los hombres, antes de la creación del 
mundo, El arquetipo a través del cual se había creado al hombre Ibn Ar.- 
bi y otros autores lo denominaban la «Luz de Mahoma», o la «Verdad de 
Mahoma». Éste era el «límpido espejo» en que el Ser Divino podía vers 
plenamente reflejado. En cierto sentido, podía considerarse que todos los 
seres humanos eran manifestaciones perfectas de Dios, pero había otro a>- 
pecto en que esto era privilegio sólo de ciertos hombres. La idea del 
«Hombre Perfecto» (al-¿nsan al-kamil) formulada por Ibn Arabi fue des. 
rrollada por uno de sus partidarios, al-Yili (m, h. 1428). Ese hombre ese 
que manifiesta más plenamente la naturaleza de Dios, es el que ha sido 
creado más completamente a Su semejanza; es una expresión visible del 
arquetipo eterno, la «Luz de Mahoma». j 

Los profetas son estos seres humanos privilegiados, y manifiestan 
los Nombres de Dios; en una obra famosa, Fusus al-bikam (Las gemas de 
la sabiduría), Yon Arabi escribió acerca de la secuencia de poetas, desde 
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hasta Mahoma, y demostró cuáles eran los Nombres ejemplifica- 
dos por cada uno de ellos. Mahoma, el Sello de los Profetas, fue la más 
da efecra de estas manifestaciones proféticas. Pero también había santos, 
que mediante la ascesis y la posesión del conocimiento interior (marifa), 
dían alcanzar la posición de espejos en los cuales se reflejaba la Luz de 
Dios. Los profetas también eran santos, pero podían existir santos que 
m0 fuesen profetas, porque no cumplían la función específica de mediar 
ja revelación de la verdad o de la ley. Había una jerarquía invisible de 
gancos, que preservaban el orden del mundo, y a la cabeza de ellos había 
an «polo» (gurb) para cada época. (Sin duda, Ibn Arabi creía que él mis- 
moera un queb, y ciertamente el Sello o más perfecto de ellos.) 

El poseedor de la marifa, lo mismo que el hombre común no ilumi- 
nado, de todos modos debía vivir en los límites de una ley revelada por 
e Profeta, El propio Ibn Arabi era seguidor a la escuela zahirí de inter- 

reración rigurosa y literal de la ley revelada en el Corán y en el hadiz, 
Pero creía que todas las revelaciones de los profetas y los legisladores 
eran revelaciones de la misma Realidad; todos los hombres adoraban al 
mismo Dios de diferentes formas. 

El flujo que emana de Dios puede ser visto también, en otro de sus 
aspectos, como un influjo; las criaturas son espejos que reflejan el cono- 
cimiento de Dios revertido sobre El; el descenso de las criaturas a partir 
del Ser necesario es también un ascenso hacia Él. El sendero del ascenso, 
luminado por la marífa, recorre varias etapas, avances permanentes en 
el progreso espiritual. Son etapas en el conocimiento de sí mismo por el 
individuo: «Quien se conoce a sí mismo, conoce a su Señor.» En el ca- 
mino, el individuo puede alcanzar las imágenes arquetípicas, manifesta- 
ciones sensibles de los Nombres de Dios en el «mundo [intermedio] de 
hs imágenes» (alam al-mizal). Más allá de eso, puede concedérsele una 
visión de Dios durante la cual se alza momentáneamente el velo y Dios 
se revela al buscador. Hay dos momentos en una visión de este tipo: 
aquel en que el buscador cesa de tener conciencia de su propia persona- 
lidad y la personalidad de otras criaturas en la irradiación de la visión de 
Dios (farra), y aquel en que él ve a Dios en Sus criaturas (b4q4), y vive 
y se mueve entre ellas pero se mantiene consciente de la visión. 

En sus intentos por describir la realidad del universo según se reve- 
la en los momentos de visión, Ibn Arabi usó la expresión wabdar al-wu- 
yud (unidad del ser o de la existencia), y más tarde hubo grandes con- 
uoversias acerca del sentido de la frase. Podía interpretársela como 
indicativa de que no existe nada excepto Dios, y todo el resto es irreal o 
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parte de Dios. Pero también cabía interpretarla como una referencia 3 
distinción, común para los filósofos, entre el Ser Necesario y el Com 
gente: sólo Dios es el Ser Necesario, el que existe por Su propia Matun. 
leza; todos los restantes seres deben su existencia a un acto de Creación 
a un proceso de emanación. También podía aludir a esas experiencia, 
momentáneas de visión en que el buscador pierde conciencia de sí, 
mo en el conocimiento de la manifestación de Dios: está presente al 
Dios o Dios está presente en él, y reemplaza momentáneamente su 
atributos humanos por los de Dios. 

Interpretada en algunas de estas formas, sería difícil reconcilja|, 
idea del wahdat al-wuyud con esa separación entre Dios y Sus CHAtuza; 
la distancia infinita entre ellas, que parece ser la clara enseñanza del Co. 
rán. Un estudioso ha enumerado una larga serie de obras críticas ref. 
das a Ibn Arabi escritas en épocas siguientes; se dividen, más o menp; 
de igual modo, entre las que se opusieron a sus concepciones funda. 
mentales, por entender que eran incompatibles con la verdad del isla, 
y las que lo defendieron. Los doctores de la religión y la ley dictaron 
muchas fatwas, casi todas opuestas a este pensador, sí bien no todas? L, 
vindicación más sorprendente de su ortodoxia provino del sultán oro. 
mano Selim 1 (1512-1520), que restauró la tumba de Ibn Arabi en D:. 
masco después de la conquista de Siria, realizada en 1516. En esta oc. 
sión, un famoso erudito otomano, Kamal Pasa-zade (1468/9-1534) 
dictó una fatwa a su favor. Incluso entre los maestros sufíes, la obra de 
Ibn Arabi continuó siendo motivo de disputa. Aunque algunas de las 
órdenes sufíes lo acepraban como expresión válida de la marifa, que en 
la meta de su búsqueda, los shadilíes del Magreb y los mashbandíes del 


mundo musulmán oriental tenían una actitud más escéptica, 


IBN TAIMIYYA Y LA TRADICIÓN HANBALÍ 


El islam sunní no tenía un cuerpo de doctrina autorizado ni contaba 
con el apoyo del poder del gobernante; además, a lo largo de su historia 
persistió una corriente de pensamiento que era hostil tanto a los filósofos 
como a los teósofos, y que se mantenía distanciada de los intentos del ks- 
lam de elaborar una defensa racional del depósito de la fe. 

La tradición de pensamiento que se derivaba de las enseñanzas de 
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; b Hanbal se mantuvo viva en los países musulmanes centrales y, so- 
[bn 


todo, en Bagdad y Damasco. Separados por muchas divergencias, 
ye arribujan su origen intelectual a Ibn Hanbal se unían en el in- 
0 de mantener lo que ellos creían que era la auténtica enseñanza islá- 
. cel la de los individuos que aceptaban rigurosamente la revelación de 
Sid través del Profeta Mahoma. Para ellos, Dios era el Dios del Co- 
DI yal hadiz, aceptado y venerado en Su realidad como Él lo había re- 
pa do. El verdadero musulmán era el que tenía fe: no sólo aceptaba al 
Dios revelado, sino que también actuaba en concordancia con la volun- 
ji ad revelada de Dios, Todos los musulmanes formaban una comunidad 
-que debía mantenerse unida; nadie debía ser excluido de ella, con la 
A única excepción de los que se autoexcluían negándose a obedecer los 
¿mandatos de la religión o difundiendo doctrinas que eran incompari- 
bles con las verdades reveladas a través de los profetas. En el seno de la 
“comunidad, debían evitarse las controversias y las especulaciones que 
podían provocar la discusión y el conflicto. 
En Siria, durante el siglo XIII, en tiempos de los mamelucos, esta 
adición Se expresó nuevamente gracias a una voz enérgica e indivi- 
“dual, la de Ton Taimiyya (1263-1328). lbn Taimiyya nació en Siria 
«septentrional, vivió la mayor parte de su vida entre Damasco y El Cai- 
ro, y afrontó una situación nueva, Los sultanes mamelucos y sus solda- 
dos eran musulmanes sunnles, pero muchos de ellos se habían converti- 
cd superficialmente al islam poco antes, y era necesario recordarles el 
significado de su fe. En la comunidad se habían difundido ampliamen- 
te ideas que a juicio de Ibn Taimiyya eran errores peligrosos. Algunas 
:afectaban la seguridad del Estado, por ejemplo las ideas de los chiles y 
otros grupos disidentes; otras podían afectar la fe de la comunidad, 
“como los conceptos de Avicena e Ibn Arabi. 
En presencia de estos peligros, Ibn Taimiyya asumió la misión de sus- 
“tentar el camino intermedio de los hanbalíes: inflexible en su afirmación de 
los principios de la verdad revelada, pero tolerante frente a la diversidad en 
elseno de la comunidad formada por los que aceptaban esa verdad: 


El Profeta ha dicho: «El musulmán es hermano del musulmán.» 
(...] Entonces, ¿cómo ha de permitirse que la comunidad de Mahoma 
se divida a causa de opiniones tan diversas que un hombre pueda unirse 
a un grupo y odiar a otro sólo sobre la base de supuestos o caprichos 
personales, sin que haya pruebas provenientes de Dios? (...] La unidad 
es un signo de la clemencia divina, la discordia es un castigo de Dios.* 
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Dios era uno y muchos: uno en Su esencia, muchos en Sys Atriby. 
tos, que debían ser aceptados exactamente como los describía el Corán 
El más importante de Sus atributos para la vida humana era Su volun. 
tad. Él había creado todas las cosas de la nada, por un acto de volunr 
y se había manifestado a los seres humanos mediante la expresión de Su 
voluntad en las escrituras reveladas a la estirpe de profetas que concluía 
en Mahoma. Él estaba infinitamente distanciado de Sus Craturas y q 
mismo tiempo cerca de ellas, desconocía los particulares tanto como los 
universales, veía los secretos Íntimos del corazón y amaba a quienes L 
obedecían. 

Debía vivirse la vida humana al servicio de Dios bajo la guía gy 
Profeta, mediante la aceptación de Su palabra revelada, y una sincera 
conformidad de la vida de uno con el ideal humano implícito en en 
palabra. ¿Cómo debía interpretarse la voluntad de Dios? A semejan, 
de Ibn Hanbal, lbn Taimiyya volvía los ojos ante todo al Corán, ente. 
dido rigurosa y literalmente, y después al hadiz, y más tarde a los Com. 
pañeros del Profeta, cuyo consenso poseía una validez igual a la del yy. 
diz. Más allá de todo esto, el mantenimiento de la verdad dependía de' 
la transmisión del saber religioso por obra del cuerpo de musulmang 
responsables y bien informados. Existía la permanente necesidad dela 
iytibad por parte de los individuos capaces de afrontar la tarea; podían 
practicarla con cierta flexibilidad, aprobando ciertos actos que no estz- 
ban confirmados rigurosamente por la sharía, pero cuya ejecución apor- 
taría resultados benéficos, si no estaban prohibidos por la sharja, lbn. 
Taimiyya no creía que quienes practicaban la ¿yeíhad formaran un cue. 
po integrado; el consenso de los eruditos de una época tenía cierto peso, 
si bien no podía considerárselo infalible. 

Su versión del islam se oponía a algunas de las ideas formuladas por 
Avicena: el universo ha sido creado de la nada por un acto de la volun- 
tad de Dios, no por ¿manaciones; Dios conoce a los seres humanosen 
su particularidad; ellos Lo conocen no a través del ejercicio de su razón, 
sino gracias a que Él se les revela. La oposición de Ibn Taimiyya als 
ideas de lbn Arabi era aun más enérgica, porque éstas implicaban pro- 
blemas más graves y más urgentes para el conjunto de la comunidad.” 
Para él, como para otros hanbalíes, no resultaba difícil aceptar la existen- 
cia de santos o «amigos de Dios». Eran los que habían recibido verdade 
a través de la inspiración, pero no mediante la comunicación de una mi: 
sión profética. Podían ser destinatarios de las leyes divinas a través dels. 
cuales en ciertos casos parecían sobrepasar los límites usuales de la acción 
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ho mana. Había que respetar a estos hombres y mujeres, pero no debía 
; oftecérseles las formas externas de la devoción: no cabía visitar sus tum- 
bas o elevar plegarias en esos lugares. El rito sufí del dir, la repetición 
“¿elnombre de Dios, era una forma válida de culto, pero su valor espiri- 
“tual era inferior a la oración ritual y el recitado del Corán. Debía recha- 
rss totalmente la teosofía especulativa mediante la cual Ibn Arabi y 
_QrJos interpretaban la experiencia mística. El hombre no era la manifes- 
“ación de la luz Divina, sino un ser creado. No podía absorberse en el 
“Ser de Dios; el único modo en que podía acercarse a Dios era mediante 
da obediencia a Su voluntad revelada. 
Ibn Taimiyya tuvo un papel importante en la sociedad musulmana 
Y su época, y después de su muerte la formulación que él realizó de la 
“adición hanbalí continuó siendo un elemento de la cultura religiosa de 
lsregiones islámicas centrales, pero en general conservó el carácter de 
un elemento sumergido, hasta que su conocimiento se recuperó duran- 
ceel siglo XVIII gracias a un movimiento religioso de consecuencias po- 
líticas, el de los wahhabíes, que condujo a la creación de un Estado sau- 
dí en Arabia central. A pesar de la tajante contradicción entre su 
concepto del islam y el de lbn Arabi, el instinto de la comunidad sunní 
en favos de la tolerancia global determinó que ambos conceptos convi- 
af y que algunos musulmanes, en efecto, pudieran conciliar los 
dos. Un estudioso escribió acerca de su encuentro en Alepo con un gru- 
de sufíes naqshbandíes, que estaban estudiando paralelamente las 
“obras de Ibn Arabi e lbn Tairniyya. Sostenían que Ibn Taimiyya era el 
imán de la sharia, e bn Arabi el de los haiga, la verdad a la cual aspi- 
aban los que seguían el sendero sufí; el musulmán perfecto debía ser 
capaz de unir en sí mismo esos dos aspectos de la realidad del islarn.? 


$ 


EL DESARROLLO DEL CHIÍSMO 


Había comunidades de chiíes de los «Doce» que convivían con la 

- mayoría de musulmanes de habla árabe que aceptaban la versión sunní 
dela fe; a veces chocaban con éstos, y otras vivían en paz. Estos grupos 
gradualmente desarrollaron su propia visión de lo que había sucedido 
enla historia, y de lo que hubiera debido suceder. Apoyaban las reivin- 
dicaciones de Alí y sus sucesores, y censuraban a los tres primeros cali- 
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fas, a quienes consideraban usurpadores, La historia externa de los py. 
sulmanes, la historia del poder político, aparecía como un desvío respec 
to de la verdadera historia interna. 
Para los chifes, esta historia interna era la hiscoría de la Preservación y 
la transmisión de la verdad revelada a través de la línea de imanes, De 
acuerdo con la teoría del imanato que se desarrolló gradualmente a pan, 
del siglo X, Dios había puesto en el mundo en todos los tiempos al imán 
como Su prueba (huyya), para enseñar autorizadamente las verdades de ha 
religión y gobernar a la humanidad en concordancia con la justicia. [ yy 
imanes eran descendientes del Profera a través de su hija Fátima y el ma. 
do de ésta, Alí, que había sido el primer imán; cada imán era designado 
por su predecesor; cada uno era infalible en su interpretación del Corány 
la sunna del Profeta, gracias al conocimiento secreto concebido por Dios; 
ademnás, todos eran hombres libres de pecado. Z 
Los chiíes de la rama principal sostenían que los linajes conocidos 
de imanes habían concluido con el duodécimo, Muhammad, desapare. 
cido en el año 874. Este episodio recibía el nombre del «ocultamiento 
menor», porque se creía que durante una serie de años el imán oculto ye 
comunicaba con los fieles a través de su representante, Después, llegó: 
«ocultamiento mayor», cuando se suspendió esta comunicación regula, 
y se vio al imán oculto sólo ocasionalmente, en apariciones fugaces, o en 
sueños o visiones. Aparecería en la plenitud de los tiempos para traer el 
reino de la justicia; en esta reaparición sería el 24/hdi, el «guiado» (un 
término que tenía un significado más preciso en el pensamiento chií que 
en la tradición popular sunní). 
Hasta el momento de la aparición del imán, la humanidad necesi- 
taría que se la guiase. Algunos chiíes creían que el Corán y el hadiz, pre. 
sentados e interpretados por los imanes, eran guías adecuadas; pero 
otros sostenían que había una permanente necesidad de interpretación 
y liderazgo, y a partir del siglo Xtll buscaron en los hombres de saber, 
que poseían un intelecco, un carácter y una educación competentes, la 
interpretación del depósito de la fe mediante el esfuerzo intelectual, la 
iytihad (de ahí el nombre que se les aplicaba, el de muytabia). Esos 
hombres no eran infalibles, carecían de la orientación directa impartida 
por Dios, pero eran capaces de interpretar la enseñanza de los imanes de 
acuerdo con sus mejores cualidades; en todas las generaciones se reque- 
rían nuevos muytabid, y los musulmanes comunes y corrientes debían 
atenerse a la enseñanza de los muytabid de su época. 
Con el ciempo surgió una teología racional para explicar y justificar 


pafe delos musulmanes chifes. Parece que los chiíes tempranos fueron 
rradicionalistas, pero hacia fines del siglo X al-Mufid (h. 945-1022) sos- 
vo que las verdades de la revelación debían defenderse mediante el 
lam o teología dialéctica, y uno de sus seguidores, al-Murtada (966- 
1044) afirmó que las verdades religiosas podían formularse mediante la 
peón. Á partir de esta época la enseñanza chií aceptada más amplia- 
ente incluyó elementos derivados de la escuela mutazill. 

Los pensadores chiíes ulteriores incorporaron elementos extraídos 
delas teorías neoplatónicas, que recibieron cierta forma islámica gracias 
»Avicena y otros. Muhammad, Fátima y los imanes eran vistos como 
expresiones de las Inteligencias a través de las cuales se había creado el 
aniverso. Los imanes eran guías espirituales en el camino del conoci- 
miento de Dios: a los ojos de los chiíes, llegaron a ocupar la posición que 
los amigos de Dios» tenían para los sunníes, 

«La misma importancia atribuida al uso de la razón humana para acla- 
parías cuestiones de fe condujo al desarrollo de una escuela chií de juris- 

sidencia. Fue la obra de un grupo de eruditos de Irak, sobre todo al- 
Mubaggig (1 205-1277) y al-Alama al-Hili (1250-1325). La obra de 
estos autores vio continuidad en Muhammad ibn Makdki al-Amili (1333/ 
4-19384), conocido como el «Primer Mártir» a causa del modo en que 
murió en Siria. En general, los principios de la jurisprudencia chil fueron 
enraídos de los principios de los sunníes, pero hubo algunas diferencias 
significativas que provinieron del enfoque chií específico de la religión y 
d mundo. Sólo se aceptaron los hadices del Profeta que habían sido trans- 
mitidos por un miembro de su familia; se entendía que sólo los hadices de 
lo que los imanes habían dicho o hecho renfan la misma jerarquía que los 
del Profeta, aunque no podían anular el Corán o un hadiz profético. El 
consenso de la comunidad no tenía la misma importancia que el sunnis- 
mo: si exisía un imán infalible, el único ¿ymá que era válido correspondía 
alacomunidad agrupada alrededor del imán. El 43? la razón utilizada de 
un modo responsable por los individuos que eran competentes para em- 
plearla tenía una posición importante como fuente de la ley. 

El trabajo de los muytahids sucesivos sobre las fuentes determinó en 
el curso del tiempo un cuerpo de la ley chií que discrepó en ciertos aspec- 
tos de las ideas de las cuatro escuelas sunníes. Se permitió una suerte de 
matrimonio provisional, en que los derechos y las obligaciones de las dos 
partes no eran los mismos del matrimonio integral; las formas de la heren- 
cia también discrepaban de las formas del derecho sunní. Ciertas cuestio- 
nes continuaron siendo materia de disputa entre los estudiosos, sobre 
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todo las obligaciones de los chiíes frente a los que gobernaban el mur 
en ausencia del imán. No era posible considerarlos como una AO: 
legírima en el sentido que caracteriza a los imanes, pero ¿era legal Paga e 
los impuestos o servirlos si utilizaban su poder en apoyo de la justicia, 
ley? En ausencia de los imanes, ¿cuáles eran las oraciones del viernes, 
cuál la validez del sermón que era parte de las mismas? ¿Podía proclama. 
la yihad?, y en caso afirmativo, ¿por quién? Los eruditos legales Ari 
que los muyzabids podían proclamar la yihad, y también actuar como ei 
caudadores y distribuidores del zaka:, es decir, las limosnas canónicas; “e : 
tarea les confería un papel social de carácter independiente, y su ¡nte E pe 
dad provocaba cierta inquietud en el conjunto de la comunidad... 
Al menos desde el siglo X, las tumbas de los imanes eran lugares de + 
peregrinación. Había cuatro en Medina, seis en Irak —en Nayaf (donde * 
estaba la tumba de Alí), Karbala (con la tumba de Hussein), Kazimainy E 
Samarra— y una en Mashad, en Jorasán. Alrededor de sus santuarios, 
levantaron escuelas, albergues y cementerios, donde se enteraba ¿ lp; * 
chiíes. Las rumbas de los hijos de los imanes, los Compañeros del Profe - 
y los eruditos famosos también eran objeto de reverencia. o 
Pero la distinción entre los lugares sunnies y los chiíes del culto;ho * 
respondía a normas demasiado rigurosas. Todos realizaban la peregrina. 
ción a La Meca y visitaban la tumba del Profeta en Medina. Los chi * 
acudían a los santuarios de los santos sufíes, y en algunos lugares lap. : 
blación sunní reverenciaba a los imanes y sus familias; en El Cairo, e 
santuario donde según se creía estaba enterrada la cabeza del imán Hs. 
sein era un centro de devoción popular. : 
Sin embargo, había una celebración anual que poseía un significz 
do especial para los chiíes. Era la ashura, la conmemoración del combar. 
de Karbala; allí, el imán Hussein había sido muerto el décimo díadd ' 
mes de Muharram del año 680. Para los chifes era uno de los días más 
importantes de la historia. Señalaba el punto en que el curso visible del - 
mundo se había apartado del que Dios había ordenado. Se concebíal' 
muerte de Hussein como un martirologio, un sacrificio voluntario porel 
bien de la comunidad, y una promesa en el sentido de que Dios restaú- 
raría el orden recto de las cosas. Ese día, los chiíes exhibían signos de . 
duelo, se predicaban sermones en las mezquitas, y se narraba el sacrificio - 
de Hussein al mismo tiempo que se explicaba su significado. En cierto ' 
período, la narración de la historia de Hussein se convertía en una ñ+- 
rración dramática del episodio. E 
Desde una etapa temprana en el desarrollo del chiísmo, la reverenda 
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os imanes había tendido a convertirlos en algo más que figuras huma- 
P iganifestaciones visibles del espíritu de Dios, y tras el visible significado 
a a del Corán se creía en la existencia de una deidad oculta. Dichas 
ps ae ontaron con el apoyo de los Fatimíes cuando gobernaban Egipto y 
-- Los Ismailies, el grupo chií del cual provenían los Fatimíes, o al que 
qa ban estar unidos, sostenían creencias que más tarde se vieron oscure- 
tE idas por un sistema de pensamiento desarrollado por los eruditos bajo el 
y ecenazgo de los Fatimies, y difundido con la ayuda del poder de éstos. La 
A favorecida por ellos confirió legitimidad a su pretensión en el senti- 
Ñ o deque el imanato había pasado de Yafar al-Sadiq a su nieto Muhammad 
«entafanción del séptimo imán, y último imán visible de su linaje. Para jus- 
cr explicar esta creencia, se formuló una definición de lo que debía ser 
dimán, basado en cierto enfoque de la historia. Se afirmó que a lo largo de 
“a bistocia la humanidad había necesitado un maestro guiado por la divini- 
- dedy salvo del pecado, y que había siere ciclos por cada maestro. Cada ci- 
do comenzaba con un mensajero (natig) que revelaba la verdad al mundo; 
do seguía un intérprete (1451) que enseñaba a los pocos elegidos el significa- 
deinterior de la revelación del mensajero. Este significado era la base de las 
formas externas de todas las religiones: Dios era uno e incognoscible, de Él 
parís la Inteligencia Universal que contenía las formas de todos los seres 
arados, y las formas que se manifestaban a través de un proceso de emana- 
¿cón, A cada wasí seguía una sucesión de siete imanes, el último de los cuales 
-exael mensajero de la era siguiente. El narig de la séptima y última sería el 
mabds, que revelaría a todos Ja verdad interior: terminaría la era de la ley ex- 
“terna y comenzaría la era del conocimiento sin disfraces de la naturaleza del 
universo. 
ss Durante un tiempo se difundió el chiísmo comentado por los Fati- 
* mies, aunque más en Siria que en Egipto o el Magreb. Cuando el poder 
de los Fatimies declinó y dio paso, finalmente, al de los Ayubíes, las co- 
“'munidades ismailíes disminuyeron, si bien se mantuvieron en las mon- 
tañas a lo largo de la costa siria septentrional y en Yemen, así como en 
Irán. Con ellos se mezclaron en las montañas costeras de Siria otras dos 
comunidades que profesaron diferentes variantes de la creencia chif. La 
fe de los drusos se originó en la enseñanza de Hamza ¡bn Alí; este maes- 
_tro desarrolló la idea ismailí de que los imanes eran una expresión de las 
Inteligencias que emanaban del Dios Uno, y mantuvo la idea de que el 
Uno Mismo estaba presente en los seres humanos, y finalmente se ha- 
bla corporizado en el califa fatimí al-Hakim (996-1021), que había des- 
aparecido de la vista humana pero regresaría. La otra comunidad, los 
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nusairíes, remontaba su origen a Muhammad ¡bn Nusair, que enseñó 


que el Dios Uno era inenarrable, pero que de Él emanaba una jerarouí ss 


de seres, y que Alf era la expresión del más elevado de ellos (de ap; ¿d 
nombre de alaujes por el cual se los conoce a menudo). á 


Hubo dos comunidades más oscuras que existieron sobre todo ey. 
Irak. Los yazidíes en el norte tenían una religión que incluía elem E 
extraídos tanto del cristianismo como del islam. Creían que Dios babíz: 


creado el mundo, pero sostenido por una jerarquía de seres subordina 


dos, de seres hurnanos que gradualmente se perfeccionarían en una en 


cesión de vidas. Los mandeos de Irak meridional también preservaban 


reliquias de antiguas tradiciones religiosas, Crean que el alma humap¿' 


ascendía mediante una iluminación interior para reunirse con el Ser $, 


premo: un aspecto importante de su práctica religiosa era el bautismo, y; 


decir, un proceso de purificación. 


Separadas de las fuentes del poder y la riqueza de las grandes de 


des, y viviendo en la mayoría de los lugares bajo la sospecha, cuando ny, 
la hostilidad, de los gobernantes sunníes, estas comunidades se encerraron 


en ellas mismas y desarrollaron prácticas diferentes de las que abrazaha|,- - 


mayoría. Si bien las doctrinas y las leyes ibadíes y las zaidíes no eran muy 
distintas de las que tenían los sunníes, entre los drusos y los nusairies la; 
divergencias alcanzaban un punto en que los juristas sunníes los conside. 
raron a lo sumo en las márgenes mismas del islam, y con los mameluco; 
hubo un período en que se los persiguió. Tenían sus propios lugares de 
observancia religiosa, que eran distintos de los que utilizaban los sunny 
los chiíes: la sencilla jafwa de los drusos, erigida en la cumbre de una 
montaña, a cierta altura sobre una ciudad o una aldea, donde los hombres 
que poseían conocimiento religioso y devoción vivían recluidos, o los m2. 
y!ís de los ismailíes. Los eruditos religiosos transmitían la tradición del a 
ber en las escuelas o en sus propios hogares y, cuando no había imanes. 
ellos eran los depositarios de la autoridad moral en las comunidades. 


EL SABER JUDÍO Y CRISTIANO 


Hasta principios de los tiempos modernos, los centros principales 
de la población y la cultura religiosa judías estaban en los países gober 
nados por los musulmanes. La mayoría de los judíos pertenecía a laco 
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“jriente principal de la vida judía que aceptaba la autoridad del Talmud, 
3 cuerpo de interpretación y discusión de la ley judía que había sido re- 
, ¡fado en Babilonia o Trak, si bien había comunidades más pequeñas: 

Jascaraltas, que sostenían que la Torá, la enseñanza revelada por Dios y 

« Jasmada por escrito era la única fuente de la ley, y que todos los erudi- 

debían estudiarla por sí mismos; y los samaritanos, que antiguarnen- 
pese habían separado del tronco principal de los judíos. 

Durante la primera parte del período islámico, Irak continuó sien- 
“do el centro principal del saber religioso judío. En sus dos grandes aca- 
«demias trabajaban los estudiosos a quienes se consideraba los guardianes 
delaanrigua tradición oral de la religión judía, y que recibían de todo el 
“pundo hebreo preguntas acerca de cuestiones de interpretación. Pero 
ás tarde, cuando se desintegró el Imperio abasí, una autoridad inde- 

diente fue ejercida por los colegios (yeshivá) que se formaron en los 
centros principales de la población judía, es decir, El Cairo, Cairuán y 
les ciudades de la España musulmana. 

En una época temprana del período islámico, los judíos vivían en 
países en que el árabe se convirtió en la lengua principal del gobierno y 
h población musulmana la adoptó como lengua de la vida secular, aun- 
que aquéllos continuaron utilizando el hebreo con fines litúrgicos y re- 
fígiosos. La influencia de las ideas religiosas y legales judías sobre la es- 
«ucturación del islam en un sistema de pensamiento se reflejó en el 
judaísmo, y así se desarrolló una teología y una filosofía judías que reci- 
bieran la intensa influencia del halam y la filosofía islámica. Se produjo' 
también un florecimiento de la poesía hebrea —tancto religiosa como se- 
cilar—, en al-Ándalus, bajo el estímulo de las convenciones y los estilos 
poéticos árabes. Pero con el advenimiento de los Almohades en el siglo 
xL el desarrollo integral de la cultura y la vida judías en al-Ándalus tocó 
ásufin. La figura más relevante del judaísmo medieval, Musa ibn Mai- 
'mún (Maimónides, 1135-1204), encontró un ambiente más libre en 
El Cairo de los Ayubíes que en al-Ándalus, de donde provenía. Su Guía 
de los perplejos, escrita en árabe, aportó una interpretación filosófica de la 
religión judía, y otras obras suyas tanto en árabe como en hebreo desa- 
tiollaron la ley judía. Fue el médico de Saladino y su corte, y en su vida 
yen su pensamiento hallamos pruebas de cuán fluidas eran las relacio- 
nes en Egipto durante esa época entre los musulmanes y los judíos cul- 
tos y acomodados. Durante los siglos siguientes, la distancia que los se- 
paraba aumentó y, aunque algunos judíos continuaron prosperando 
como mercaderes y fueron funcionarios poderosos en El Cairo y otras 
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grandes ciudades musulmanas, el período creador de la cultura judía co, 
el mundo islámico concluyó. de 

Como en el caso de los judíos, el período temprano del dominio E 
lámico fue aquel en que las relaciones entre cristianos y musulmape. 
prosperaron. Los cristianos aún consticuían la mayoría de la Población, 
al menos en la parte del mundo islámico que estaba al oeste de Irán, 

El advenimiento del islam mejoró la posición de las Iglesias Des: 
toriana y monofisita, pues eliminó los impedimentos que habían sopor. 
tado bajo el dominio bizantino. El patriarca nestoriano era una Persona; 
lidad importante en la Bagdad de los califas abasíes, y la Iglesia sel 
encabezaba se extendió hacia el este, penetrando en el interior de Asiay 
llegando hasta China. A medida que el islam se desarrollaba, lo hacía ey 
un ambiente en esencia cristiano, y los estudiosos cristianos representa" 
ron un papel importante en la transmisión del pensamiento científico, 
filosófico griego a la lengua árabe. Continuaron usándose las lenguas ep, 
las que los cristianos habían hablado y escrito antes (griego, siriaco y, 
copto en el este, latín en al-Ándalus) y algunos monasterios fueron cen. 
tros importantes del pensamiento y la erudición: Dair Zafaran en Ana. 
tolia meridional, Mar Mateai en Irak septentrional, y Wadi Natrun en 
desierto occidental de Egipto. Pero con el paso del tiempo la situació 
cambió. La minoría musulmana dominante se convirtió en mayoría, y 
desarrolló una vida intelectual y espiritual intensa, autónoma y segur? 
de sí misma. En el este, la Iglesia nescoriana, difundida por doquier, cas 
se extinguió a causa de las conquistas de Tamerlán; en el Magreb, li 
cristiandad desapareció; en al-Ándalus, la expansión gradual de los esta 
dos cristianos desde el norte provocó un aumento de la tensión entré 
musulmanes y cristianos. Tanto en al-Ándalus corno en los países orien- 
tales donde vivían cristianos —Egipto, Siria e Irak— la mayoría de éstos 
abandonaron sus lenguas propias en favor del árabe; pero el árabe no 
había de ejercer en ellos el mismo efecto vivificante que tuvo en las co- 
munidades judías hasta el siglo XIX. 

Por fluidas y estrechas que pudieran haber sido las relaciones entre 
musulmanes, judíos y cristianos, perduró un abismo de ignoranciaf: 
prejuicio entre ellos. Profesaban cultos separados, y tenían sus propios 
lupares de veneración y peregrinación: Jerusalén para los judíos, otra Je” 
rusalén para los cristianos, y los santuarios locales de los santos. Pero es 
posible que las diferencias fueran aun mayores en las ciudades que en 
las zonas rurales. Las comunidades que vivían en estrecha proximidad 
unas de otras, sobre todo en las regiones donde el poder del gobierno 
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mano no Se sentía directamente, podían vivir en estrecha simbiosis 
qe la base de la necesidad mutua, o la obediencia y la lealtad común 
g señor local. Las fuentes, los árboles y las piedras que habían sido 
e como lugares de intercesión o curación desde un período anterior 
y A arición del istam o incluso de la cristiandad, a veces eran sagrados 
en 2 partidarios de las diferentes religiones. Se han observado algu- 
nos ejemplos en este sentido durante los tiempos modernos: en Siria, el 
dr, el espíritu misterioso identificado con san Jorge, era objeto de culto 
en las fuentes Y Otros lugares santos; en Egipto, los coptos y los musul- 
manes celebraban por igual el día de santa Damiana, martirizada du- 
sante la última persecución de los cristianos en el Imperio romano; en 
Marruecos, los musulmanes y los judíos participaban conjuntamente en 
jas celebraciones que tenían lugar en los templos de los santos judíos y 
musulmanes, 


4 
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CAPÍTULO DOCE 


La cultura de las cortes y el pueblo 


LOS GOBERNANTES Y LOS PROTECTORES 


La desintegración del Califato de los Abasíes y su extinción final eli- 
minó lainsticución central de poder y mecenazgo que había permitido 
el desarrollo de una culcura árabe islámica de carácter universal. Los 

vetas y los hombres de saber religioso y secular se reunían en Bagdad, 
y las diferentes tradiciones culturales se entremezclaban para producir 
algo nuevo. La división política de las regiones del Califato provocó 
cena dispersión de energía y talento, pero condujo también a la apari- 
ción de una serie de cortes y capitales que serían focos de producción ar- 
úística e intelectual. La división no llegó a ser completa. En ese tiempo, 
existia un lenguaje cornún de expresión cultural, y el movimiento de los 
estudiosos y los escritores de una ciudad a otra lo preservaba y desarro- 
llaba. Pero con el paso de los años, las diferencias de estilo y de eje que 
siempre habían existido entre las regiones principales del mundo mu- 
sulmán árabe se acentuaron. Dicho en otras palabras, Irak permaneció 
en la esfera de influencia de Irán; Siria y Egipto formaron una unidad 
cultural, cuyo influjo se extendió a sectores de la península arábiga y el 
Magreb; y en el oeste más remoto se formó una civilización andalusí 
que, en ciertos aspectos, era distinta de la que existía en el este. 

La sociedad andalusí se formó gracias a la fecunda mezcla de distintos 
elementos: musulmanes, judíos y cristianos, árabes, beréberes, españoles 
indígenas y soldados de fortuna de Europa occidental y oriental (los saga- 
libas o seslavos»). Los agrupaba el Califato omeya de Córdoba, y la corte 
del califa tenía un entorno formado por la elite andalusí que reivindicaba 
su origen árabe, descendían de los primeros colonos y poseían riqueza y 
poder social derivados de los cargos oficiales y el control de la tierra. En 
esta corte de los últimos Omeyas y su entorno apareció por primera vez 
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una cultura superior y peculiar. Los teólogos y los juristas pertep, 
principalmente al madhab malikí, pero alguno de ellos eran ag E 
madhab zahirí, que enseñaba una interpretación liceral de la fe, y que > 
tarde desaparecerían; los doctores y los funcionarios estudiaban flosof, 
ciencias naturales; el poder de los gobernantes y la elite se expresaba eb 
construcción de edificios espléndidos y en la poesía. 

Esta cultura continuó floreciendo alrededor de algunas corte, de 
los pequeños reinos en que se dividió el Califato omeya, los »myjy dá 
rawaifo «reinos de taifas». Los Almorávides, que provenían de lo; lin. 
tes del desierto del Magreb, aportaron un temperamento austero dead. 
hesión rigurosa a la ley malikí y una actitud de suspicacia frente ak 
especulación racional libre. El poder de sus sucesores, los Almobade, 
también obedeció a un impulso de renacimiento de la devoción, Y tuw 
su eje en la unidad de Dios y la observancia de la ley; pero se alimen; 
del pensamiento religioso del mundo musulmán oriental, donde y, 
fundador Ibn Tumart había estudiado y formado su espíritu; y los Que 
lo llevaron del Magreb a al-Ándalus provenían de los pueblos beréber 
asentados en las montañas del Aclas. Ésta fue la última gran era de 
cultura andalusí, y en cierto sentido su culminación: el pensamiento, 
Averroes fue la expresión definitiva del espíritu filosófico en árabe; la d; 
Ibn Arabi habría de ejercer durante muchos siglos su influencia en), 
tradición sufí del oeste y el este. Después de los Almohades, el proceso 
de la expansión cristiana destruyó un centro tras otro de la vida mus. 
mana árabe, ya que sólo perduró el reino de Granada. Pero la tradición 
que él había creado se prolongó en diferentes modos en las ciudades de 
Magreb, y sobre todo de Marruecos, adonde emigraron los andalusíes. 

Los edificios, la producción humana más duradera, siempre habú 
sido la expresión de la fe, la riqueza y el poder de los gobernantes y hi 
elites. Las grandes mezquitas fueron las señales permanentes que dejo 
ron los gobernantes musulmanes tempranos en los países que conquis 
taron, y la aparición de centros locales de poder y riqueza, a medida que 
el dominio de los Abasíes se debiliró y después desapareció, originó un 
proliferación de edificios, consagrados de diferentes modos a la preses- 
vación de ha religión y, con ello, de la vida civilizada. El desarrollo de 
sistema de 20494 alentó la creación de estos edificios: las madrazas, las 
zawiyas, los mausoleos, los hospitales, las fuentes públicas y las carar- 
nas para los mercaderes. Algunos los crearon súbditos ricos y poderosos 
pero los principales fueron obras de los gobernantes, que también cons 
truyeron palacios y ciudadelas. Los centros urbanos, de los cuales zún 
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vestigios en El Cairo y Túnez, Alepo y Damasco, y Fez, y los 
ese peregrinación como Jerusalén, fueron sobre todo creaciones 
A siglos tardíos de esta era. El Cairo fue el mayor y principal, con la 
E adela y los palacios de los mamelucos en las estribaciones de las co- 
tinas de Mugattam, las mezquitas y tumbas de los sultanes en los am- 
“lios cementerios instalados fuera de la ciudad, y complejos, como la 
<p ezquita Y la madraza del sultán Hasán, construidos alrededor de un 
ds jo de planca cuadrada. 
2 Hacia el siglo X se había creado la forma fundamental de los prin- 
pales edificios públicos: la mezquita con su gibía, el mibrab y los mi- 
-garetes, 2 los cuales el individuo se acercaba atravesando un patio amu- 
da ¿Jlado con una fuente destinada a las abluciones; y el palacio del 
bernante, limitado por muros o alejado de la ciudad, en cuyo interior, 
¿sea una secuencia de salones y cenadores levantados en los jardines, se 
"desarrollaba una vida propia. En esos edificios de un período anterior, la 
fachada externa importaba poco, pues los muros interiores eran el ele- 
ssento que expresaba poder o creencia, ornados con dibujos vegetales o 
acoméuricos, o con inscripciones. En el período ulterior, los edificios de 
Jas ciudades muy distanciadas unas de otras continuaron compartiendo 
“hasta cierto punto el lenguaje de la decoración: de Bagdad a Córdoba, 
los muros de estuco, las tejas o la madera tallada exhibían dibujos o ins- 
:eripciones en lengua árabe. Pero en ciertos aspectos aparecieron estilos 
peculiares. Se asignó más importancia a la apariencia externa —las fa- 
chadas, los portales de carácter monumental, las bóvedas y los minare- 
“es— y aquí sí se produjeron diferencias importantes. En las ciudades si- 
mas y egipcias de dominio ayubí y, después, mameluco, las fachadas 
_exhibían un revestimiento de piedra con diferentes bandas de color; era 
“elestilo ablag, una herencia romana que se utilizó en Siria, se extendió a 
Egipto y también se manifestó en las iglesias de Umbia y la Toscana, en 
-Ahtalia, La cúpula llegó a ser más prominente; exteriormente podía ador- 
-narse con diferentes diseños geométricos o de otro carácter; en el inte- 
fior, la transición de la sala cuadrada a la cúpula redonda determinó un 
“problema, que se resolvió mediante el uso de pechinas, a menudo ador- 
nadas con estalactitas. 

En el extrerno occidental del mundo musulmán árabe, un estilo pe- 
culiar de construcción de las mezquitas comenzó en la gran mezquita de 
Córdoba, con sus muchos corredores, sus adornos de mármol esculpido, 

“y sus columnas de forma especial, con pilares rectos coronados por un 
arco en herradura. Las dinastías almorávide y almohade dejaron su legado 
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en las grandes mezquitas de al-Ándalus, Marruecos, Argelia y Túng, y 
mezquita Qarawiyyin en Fez, creación de los Almorávides, puede 2 AS 
como un ejemplo de ese estilo, con su pario estrecho y largo, los dos, - 
naretes levantados simétricamente en los extremos, la sala de Plegarias e 
hileras de pilares paralelos a la pared, sobre la cual estaba el 7m5pyg) Ñ 
; h ¿ > las 
tejas verdes en el techo, El minarete del Magreb tendía a ser CUadragy 
con un cuadrado más pequeño que se elevaba sobre una plataforma = 
extremo superior. Algunos eran muy altos y se destacaban mucho, pe 
la Giralda de Sevilla o la Kutubiyya de Marrakech. ES 
El monumento de estilo andalusí más impresionante que ha Sobre 
vivido no fue una mezquita sino un palacio: la Alhambra de Granadi 
Construida principalmente durante el siglo XIV no fue sólo un palari, 
sino más bien una ciudad real separada de la ciudad principal que es 
ba a su falda. Protegido por sus muros había un complejo de edificio, 
cuarteles y fortificaciones fuera, en el centro dos patios reales, el dep; 
Arrayanes y el de los Leones, donde había estanques rodeados de jarg. 
nes y edificios, y en los extremos, salas de ceremonia. El materia] usado 
fue el ladrillo, lujosamente adornado con estuco o tejas, y con inscop. 
ciones del Corán y de poemas árabes compuestos especialmente con eg 
fin. La presencia del agua indica un rasgo común del estilo de al-Ang;;: 
lus y el Magreb: la importancia del jardín. En el centro del jardín había 
un curso de agua o un estanque, rodeado por un rectángulo de jardin . 
y pabellones; se seleccionaban y plantaban profusamente flores y arbu. 
tos; el conjunto estaba encerrado por altos muros de mampostería cy 
biertos con estuco. ll 
El principal adorno interior de los edificios era la decoración delo; 
muros, con tejas, estuco o madera, En los palacios y las casas de bañojd 
parecer, había pinturas murales, que incluían imágenes de seres hum. 
nos y animales, consagrados a la cacería, a la guerra o las excursiones de 
placer: temas que habría sido imposible incluir en las mezquitas, puesla 
rigurosa doctrina religiosa desaprobaba la representación de los seres - 
vientes, por entender que eran un intento de imitar el poder creador 
único de Dios. No se colgaban cuadros de los muros, pero era posible 
ilustrar los libros. Hay manuscritos de Kalila wa Dimna, originariosk 
los siglos XII y XIII, que contienen imágenes de aves y animales; los de 
Magamat de al-Hariri tienen escenas de la vida cotidiana —la mezqu- 
ta, la biblioteca, el bazar y el hogar—; a su vez, otros ilustran artilugios 
científicos. Esta tradición continuó durante el período de los mame: 
cos, pero no fue tan vigorosa como más al este, en Irán. 
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En el adorno de las casas privadas y los edificios públicos se desta- 
an más las piezas de cristal, cerámica y metal, importantes no sólo 
en aprovechamiento o por la belleza de la forma, sino porque in- 
¿genes que podían ser símbolos de las verdades de la religión o 

oder real: árboles, flores, palabras, animales o monarcas. Los objetos 
d rámica más tempranos eran de loza, pero más tarde se hicieron de 
E 4mica vidriada. Se importaba la porcelana china bicolor en azul y 
e y a partir del siglo XIV se la imitó. Egipto era el principal centro 


e producción, si bien tras la destrucción de Fustar durante el siglo XII 


! losas 
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tesanos emigraron a Siria y aun más lejos. En Mosul, Damasco, El 
Cairo y Otros lugares del interior se fabricaban vasos de cobre, bronce y 
sal. Se producían refinadas lámparas de cristal, para colgar en las 


merquiras. 


LA POESÍA Y LA NARRATIVA 


La poesía representó un papel importante en la cultura de los gober- 
nantes y los adinerados. Allí donde había mecenas, había poetas que los 


- alababan. A menudo el elogio adoptaba una forma conocida: la de la qa- 


“" dasegún la habían desarrollado los poetas del período abasí. Pero en al- 


Ándalus, en las cortes de los Omeyas y de algunos de sus sucesores, y alre- 


.. dedor de ellos, se crearon nuevas formas poéticas. La más importante fue 


"Tamuwashshá (moaxaja), que había aparecido a fines del siglo X y conti- 


nuaría culrivándose durante siglos, y no sólo en al-Ándalus sino también 


»*. en el Magreb. Era un poema estrófico, es decir, un poema en que cada lí- 


nea no terminaba con la misma rima, sino que había un patrón de rimas 


- encada estrofa o serie de versos, y esto se repetía a lo largo del poema. La 


* métrica y el lenguaje utilizados eran esencialmente los mismos que se ob- 


servaban en la gasida, pero cada estrofa terminaba con un estribillo (jar- 


. J4 0 jarcha), acerca de cuyo origen los estudiosos han formulado muchas 


conjeturas; se escribían en lenguas próximas a las vernáculas, y a veces no 
en árabe sino en la lengua romance de la época; en ocasiones expresaban 


“> sentimientos de amor romántico, en un lenguaje atribuido a alguien que 


no era el poeta. Los ternas de la moaxaja incluían todos los que eran pro- 


.. pios de la poesía árabe: descripciones de la naturaleza, alabanza a los go- 
- bernantes, amor y exaltación de Dios y el camino que conduce al conoci- 


miento místico de Él. Más tardíarmente apareció otra forma, el zayalo y; 
jel, también un poema estrófico, si bien compuesto en el árabe coloqui 
de al-Andalus. 

En algunos poemas de amor andalusíes el acento personal es inten. 
so, es la expresión de un destino individual, como en los poemas de Dn 
Zaidún (1003-1071). Criado en Córdoba en tiempos de la decadencia 
del Califato omeya, lbn Zaidún se involucró profundamente en la Vida 
política de su tiempo. Encarcelado por el gobierno del califa, buseg y, 
fugio primero en el territorio de un gobernante local, y después en q y, 
otro de Sevilla; cuando el gobernante de Sevilla conquistó Córdot, 
Ibn Zaidún regresó allí un tiempo. Pero pasó la mayor parte de sy vd 
exiliado de su propia ciudad, y los lamentos por el lugar perdido de y, 
cuna, unidos al dolor por la juventud pasada, repiten algunos de los y. 
mas tradicionales de la gasida clásica, pero de un modo que revela la per- 
sonalidad del autor. En un poema sobre Córdoba, evoca la ciudad y sy 
juventud: 


Dios ha sido generoso con la lluvia caída sobre las moradas desiertas 
de aquéllos a quienes amamos. Ha enrretejido sobre ellos una vestidura de 
flores con rayas de muchos colores, y alzado entre ellos una flor que e, 
como una estrella. Cuántas jóvenes como imágenes arrastraban sus ropas 
entre esas flores cuando la vida era nueva y el tiempo estaba a nuestro ser. 
vicio (...]. Cuán felices eran esos días que han pasado, momentos de placer, 
cuando vivíamos con las que renían abundantes cabellos negros y blancos 
hombros [...]. Ahora hablemos al Destino cuyos favores se han esfumado 
—Havores que yo lloro mientras pasan las noches— cuán suavemente su 
brisa me roza en el atardecer. Pero para quien camina en la noche aún bii- 
Man las estretlas. Yo te saludo, Córdoba, con amor y añoranza.! 


El mismo acento personal de pesar y angustia se manifiesta en sus 
poemas de amor dirigidos a Walada, la princesa Omeya a quien habla 
amado en su juventud, pero que lo había dejado por otro: 


Sí, te recuerdo con añoranza, en al-Zahra, cuando el horizonte era lu: 
minoso y la faz de la tierra placentera, y la brisa soplaba dulcemente al fina 
de la tarde, corno si se compadeciera de mí. El jasdín relucía con sus aguas 
de plata, como si de los pechos se hubiesen desprendido en él los colares. 
Era un día como los días de placer que ahora nos abandonaron. Pasábamos 
la noche coro ladrones, robando ese placer rmieneras la suerte dormía [..) 
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pa rosa brillaba en su lecho expuesta al sol, y el mediodía parecía más ra- 

- gjance al verla; un nenúfar pasaba, extendiendo su fragancia, un durmiente 

cuyos ojos el alba había abierto [...), Mi posesión más preciosa, más brillante 

** ¿más amada —si es que los amantes pueden tener posesiones— no podría 

compensar la pureza de nuestro amor, en el tiempo en que vagábamos libres 

“ corel jardín del amor. Ahora, agradezco a Dios mi tiempo contigo; has en- 
:. conurado consuelo para eso, pero yo continúo arnando.* 


: Fue el último florecimiento de una poesía lírica original y personal 
antes de los tiempos modernos. La creación poética continuó siendo 
¿fjundante, como una actividad propia de los hombres cultos, pero po- 
cosejemplos han atraído la atención de épocas posteriores. La principal 
excepción son algunos poemas inspirados por el sufismo, por ejemplo 
los de Umar ibn al-Farid (1181-1235), con sus imágenes de amor y 
embriaguez, que admiten más de un significado, 

“Una de las razones del Horecimiento de al-Ándalus puede haber sido 
hamezcolanza de pueblos, lenguas y culturas. Allí se usaban al menos cin- 
cvidiomas. Dos eran coloquiales, el característico árabe andalusí y el dia- 
leo romance que después se convertiría en español. Los musulmanes, los 
cristianos y los judíos utilizaban ambos en diferente medida, También 
había tres lenguas escritas: el árabe clásico, el latín y el hebreo. Los musul- 
mánes usaban el árabe, los cristianos el latín y los judíos tanto el árabe 
como el hebreo. Los judíos que escribían de filosofía o ciencia usaban 
principalmente el árabe, pero los poetas empleaban el hebreo de un modo 
diferente. Casi por primera vez, se usó la poesía en hebreo con fines que 
noeran litúrgicos; con el mecenazgo de los judíos adinerados y poderosos 
que tenían un papel destacado en la vida de las cortes y las ciudades, los 
poetas adoptaron formas de la poesía árabe como la gasida y la moaxaja, y 
lasemplearon con fines seculares tanto como litúrgicos. El poeta que al- 
canzó una farma más duradera fue Yehudá ha-Leví (1075-1141). 

- Laalta poesía se escribía en un lenguaje rigurosamente gramatical, y 
esetipo de composición celebró ciertos temas reconocidos y repitió ecos 
delos poemas anteriores, pero alrededor de ella hubo una literatura di- 
fundida más ampliamente, que sería demasiado sencillo denominar «po- 
pular», pues con toda probabilidad fue apreciada por amplios estratos 
sociales. Gran parte de esas obras tuvo un carácter efímero, compuesta 
de un modo más o menos improvisado; no se le dio forma escrita, sino 
que se crasmitió oralmente, y después se perdió con el tiempo, si bien 
algunas creaciones han sobrevivido. El zéjel, que apareció por primera 
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vez en al-Ándalus durante el siglo XI, se difundió por todo el mundo y E 
habla árabe. Hay también una tradición teatral. Ciertas obras de] po,; + 
de sombras, compuestas por lbn Daniyal, autor del siglo XIn, se y, 
sentaban con marionetas o con las manos frente a una luz y der : 
una pantalla, y todavía perduran. :S 
El romance fue el género más difundido y perdurable, Los Eran de 
ciclos de narraciones acerca de los héroes aumentaron en el curso de ha 
siglos. Sus orígenes se perdieron en las brumas del tiempo, y Puede 
hallarse diferentes versiones en varias tradiciones culturales, Es Posible 
que existieran en la tradición oral antes de pasar a la forma escrita, ln. 
clufan los relatos de Ántar ibn Shaddad, hijo de una esclava, que se nes 
virtió en héroe tribal árabe, de Iskandar o Alejandro Magno, de Baba, 
el vencedor de los mongoles y fundador de la dinastía de los mamelyry, 
en Egipto; y de los Banu Hilal, la cribu árabe que emigró a los países jy 
Magreb. Los ciclos incluyen temas variados. Algunos son historias q, 
aventuras o viajes narradas por su propio valor; otras evocan el univeryy 
de fuerzas sobrenaturales que rodean a la vida humana, los espiritus, a 
espadas de propiedades mágicas, las ciudades imaginarias; en el corazón 
de estas piezas está la idea del héroe o grupo heroico, un hombre on 
po de hombres que se enfrenta con las fuerzas del mal —hombres o qe: 
monios o sus propias pasiones— y las vence. dE 
Se recitaban estas composiciones en una mezcla de poesía, prosa; 
mada (say) y prosa común. Había motivos que justificaban esta actitud: 
la rima era una ayuda de la memoria, y también separaba la narración 
de la vida y el discurso usuales; la mezcla de diferentes estilos permitió 
que el narrador pasara de un registro a otro, en concordancia con el pi 
blico y la impresión que aquél deseaba provocarle —un público rural 
podía tener expectativas diferentes de los habitantes de la ciudad, yel 
hombre educado era distinto del analfabeto—. Con el tiempo, las his- 
torias fueron anotadas por autores de cierta capacidad literaria, y quie 
nes las recitaban quizás estaban al tanto de los textos escritos, pero siem- 
pte había espacio para la improvisación o la adaptación a las necesidades 
de determinado tiempo o cierto lugar. a: 
No se ha estudiado mucho —y quizá no sea posible hacerlo— la his- 
toria del desarrollo de estos siglos. Sin embargo, es evidente que evolucio: 
naron gradualmente en el curso del tiempo, y pasaron de un país a otro. 
Un estudio del ciclo de Antar ha demostrado que sus orígenes están en 
ciertos relatos populares perdidos de la Arabia preislámica, si bien pocoa 
poco fueron acumulando nuevo material a] trasladarse a diferentes lug 


ás de 


coria lo conocemos ahora, el texto adopta la acrual forma a lo sumo a 
E del siglo XIV. Se ha sugerido que dicho proceso de desarrollo cuvo 
edeun significado puramente literario; sirvió para conferir legitimidad 
los pueblos recientemente islamizados o arabizados, al incluír su historia 
Ñ an esquema árabe; las tribus nómadas del Sahara, cuando relaraban su 
y sión de la historia de Antar o de los Banu Hilal, estaban vindicando a 
la yes su propio origen árabe. 

El ciclo de los relatos denominados Las mil y una noches, aunque 

disintos a los romances en muchos aspectos, repiten uno de sus temas y 
ecen haberse desarrollado de un modo bastante análogo. No era un 
romance estructurado alrededor de la vida y las aventuras de un solo 
hombre o grupo, sino una recopilación de narraciones de diferentes ti- 
vinculadas gradualmente mediante el recurso de una misma narra- 
dora que relata historías a su esposo noche tras noche. Se cree que el ger- 
men de la recopilación estuvo en un grupo de cuentos traducidos del 
elvi al árabe en los primeros siglos del islam. Hay algunas referencias en 
dsiglo X, y un fragmento de un manuscrito temprano, pero el manus- 
erito completo más antiguo se remonta al siglo XIV. Parece que el ciclo 
de historias tornó cuerpo en Bagdad entre los siglos X y XII; se amplió 
aún más en El Cairo durante el período de los mamelucos, y después se 
egaron o inventaron relatos que se situaron en Bagdad en los tiem- 
pos del califa abasí Harún al-Raschid. Con posterioridad, se añadieron 
nuevos elementos; algunas de las narraciones, en las primeras traduccio- 
nes a lenguas europeas en el siglo XVIII, y en las primeras versiones ára- 
bes impresas del XIX, no aparecen en los manuscritos anteriores. 

Una obra narrativa muy diferente de ésta se produjo durante la úl- 
tima gran época de la cultura andalusí, la de los Almohades: Hayy ¡bn 
Yagdán, de lbn Tufail (m. 1185/6). Es un tratado filosófico que adopta 
h forma de un relato, y cuenta la historia de un niño criado en el aisla- 
miento de una isla. Mediante el ejercicio solitario de la razón recorre las 
diferentes etapas de comprensión del universo, y cada etapa insume sie- 
teaños y tiene su forma de pensamiento apropiado. Finalmente, él al- 
canza la cumbre del pensamiento humano, cuando aprehende el proce- 
so que es la naruraleza final del universo, el ritmo eterno de emanación 
y retorno, las emanaciones del Uno que descienden de nivel en nivel a 
través de las estrellas, el punto en que el espíritu adopta su forma mate- 
rial, y el espírivu que pugna por elevarse hacia el Uno, 

Pero esta aprehensión está reservada sólo a la minoría. Cuando 
Hayy al fin encuentra a otro ser humano y ambos salen un tiempo de la 
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isla para dirigirse al mundo habitado, él comprende que hay una jerar. 
quía de intelectos humanos. Sólo unos pocos pueden alcanzar la y 
mediante el empleo exclusivo de la razón; otra minoría puede alcanzar, 
utilizando su razón para descifrar lo que se les aporta a través de los Ám 
bolos de la revelación religiosa; y otros aceptan las leyes basadas ey, 650 
símbolos, pero no pueden interpretarlas mediante la razón. La ma y 
parte de la humanidad no se preocupa ni por la verdad racional ni pp, 
las leyes religiosas, y sí únicamente por las cosas de este mundo, Cada 
uno de los tres primeros grupos tiene su propia perfección y sus Propio; 
límites, y no debe tratar de alcanzar más. Al hablar, en su visita a tierra 
firme, ante los hombres del tercer grupo, 


Hayy les dijo que compartía la opinión de esta gente, y aceptaba 
que era necesario que ella permaneciera en los límites de las leyes divinas 
y la observancia externa, absteniéndose de profundizar en lo que no fs 
concierne, teniendo fe en lo que se entendía confusamente y aceptándo. 
to, evitando la innovación y las fantasías subjetivas, ajustándose al mode. 
lo de los antepasados piadosos y desechando las ideas nuevas. Los exhor. 
tó a evitar las actitudes de la gente común que descuida los senderos de 
la religión y acepta el mundo [...]. Ése era el único camino para las per. 
sonas así, y si intentaban elevarse a mayor altura, a las cumbres de la per 
cepción, se vería perrurbado lo que poseían: no podían alcanzar el nivel 
de los bendicos, y en cambio se tambalearían y caerían.? 


LA MÚSICA 


En la mayoría de los tiempos y los lugares la música ha sido un 
adorno en la vida de los poderosos y los ricos, y el acompañamiento de 
cierto tipo de poesía; Las moaxanas de al-Ándalus estaban escritas para 
ser cantadas, y eran la continuación de una tradición que se había ini- 
ciado en los primeros tiempos del islam, la cual, en sí misma, provenía 
de una tradición irania más antigua. En tiempo de los Omeyas el múst- 
co era una figura de la corte, tocaba para el gobernante, que marcaba su 
distancia oculrándose tras una cortina. Una famosa antología, Kitab al 
agani (El libro de los cantos), refleja un episodio similar en la corte abasí, 
El compositor de una canción así lo explica: 
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$ Fuí llevado a un salón espacioso y espléndido, en cuyo extremo col- 
ba una magnífica cortina de seda. En el centro del salón había varios 
¿asientos frente a la cortina, y cuatro de éstos ya habían sido ocupados por 
cuatro músicos, tres mujeres y un varón, con laúdes en las manos. Me pu- 
“jeson al lado del otro, y se impartió la orden de que comenzara el concier- 
to. Después que estos cuatro habían cantado, me volví hacía mi compañe- 
- ro y le pedí que me acompañase con su instrumento [...). Entonces entoné 
. una melodía que yo mismo había compuesto (...]. Finalmente, se abrió la 
puerta; Fadl ibn Rabí exclamó: «El jefe de los fieles», y apareció Harú.! 


En cierto momento, este arte fue llevado par un músico de la corte 

delos Abasíes a la de los Omeyas en Córdoba; allí se formó una tradi- 
- ción andalusí y del Magreb que fue distinta de la tradición iraní de las 
«2 (OIE orientales. 

Como la música pasaba de unos a otros por trasmisión oral directa, 
de hecho no hay registros de lo que se ejecutaba o cantaba hasta los si- 
glos ulteriores, pero algo puede saberse por las obras de los escritores 
acerca de la teoría musical. En concordancia con los pensadores griegos, 

: para los filósofos musulmanes la música era una ciencia: el orden de los 
_ sonidos podía explicarse de acuerdo con principios matemáticos, Expli- 
car el asunto era sobremanera importante para ellos, porque creían que 
*lossonidos eran ecos de la música de las esferas: de los movimientos ce- 
'lestiales que originan todos los movimientos del mundo bajo la luna. 
-. Adernás de sus especulaciones filosóficas, las obras musicales como las de 
Avicena aportaban detalles acerca de los estilos de composición y ejecu- 
ción, y acerca de los instrumentos. Estos trabajos muestran que la músi- 
“cacortesana era esencialmente vocal. Se cantaban poemas con acompa- 
“famiento de instrurnentos: se utilizaban instrumentos de cuerda, tanto 
* de plectro como de arco, de viento —flautas— y de percusión. Se orga- 
_nizaban los sonidos de acuerdo con una serie de «modos» reconocidos, 
pero en el marco de estos esquernas fijos había lugar para la improvisa- 
ción de variaciones y florituras. La música también era un acompaña- 
“miento de la danza, que interpretaban bailarines profesionales en los pa- 
lacios y las casas privadas. 

En el desierto, el campo y la ciudad todos los estratos sociales tenían 
su música para las ocasiones importantes: la guerra y la cosecha, el trabajo 
ye matrimonio. Los habitantes de cada región tenía sus propias rradicio- 
res, y entonaban las canciones con o sin acompañamientos de tambores, 
flautines de lengiieta o violines de una cuerda; algunas ocasiones también 


se celebraban con danzas, ejecutadas no por bailarines profesionales siño 
por los hombres o las mujeres, dispuestos tanto en filas como en £rupo, La 
migración de los pueblos y la difusión de la lengua árabe, con todo jo de 
ello comportaba, pudo haber determinado que estas tradiciones tendie. 
ran a uniformarse, si bien perduraron las diferencias de una aldea y un 
tribu a otra, 

La música cortesana se relacionaba con el carácter mundano dek 
vida cortesana, y la música del pueblo también podía ser un acompañi: 
miento de las celebraciones mundanas. Los hombres religiosos desapto. 
baban esas prácticas, pero no podían condenar totalmente la Música, 
pues esta fuente llegó a cobrar importancia en la música religiosa: la Jj. 
mada a la plegaria tenía su propio ritmo, se entonaba el Corán con arre. 
glo a normas formales, y el dikr, el rito o repetición solemne del nombre 
de Dios, estaba acompañado por la música, e incluso por movimiento 
corporales en algunas de las frarernidades sufíes. Por consiguiente, para 
los que escribían en el marco de la tradición legal era importante defin;y 
las condiciones en que se permitía ejecutar y escuchar música. En una 
famosa sección del [hya ulum al-din, al-Gazali reconoció el poder dei, 
música sobre el corazón humano: 


No es posible entrar en el corazón sino pasando por la antecámo. 
ra de los oídos. Los asuntos musicales, medidos y placenteros, desta 
can lo que hay en el corazón y revelan sus bellezas y defectos (..., 
Siempre que el alma de la música y el canto ilegan al corazón, hay mo- 


vimientos de éste que prevalecen en él.* 


Por consiguiente, era necesario regular el uso de esta fuerza podero- 
sa. La poesía y la música no estaban prohibidas por sí mismas, sinose- 
gún las circunstancias. Eran admisibles cuando excitaban el deseo de ie 
lir en peregrinación, o exhortaban a los hombres a la guerra en las 
situaciones en que ésta era lícita, o suscitaban un dolor meritorio —tel 
dolor de un hombre por sus propios defectos en las cuestiones de la reli- 
gión, o por sus pecados» o el amor cuando el objeto de éste es permi- 
sible, o el amor de Dios: «Ningún sonido que llega al oído del hombre 
proviene de nada que no sea Él y en Él.»” Pero estaban prohibidassidl 
recitador o el cantante era un individuo que incitaba a la tentación, o 
el canto era obsceno o blasfemo o daba lugar a la lascivia; ciertos instru- 
mentos —flautas o instrumentos de cuerda— estaban prohibidos por 
que se asociaban con los borrachos o los afeminados. S 
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“e LA COMPRENSIÓN DEL MUNDO 


No sólo los eruditos religiosos y los estudiantes de las madrazas, 
o ambién los miembros de las familias urbanas que se habían educa- 
do Iefan libros. Ahora, había un buen número de obras escritas en ára- 
be, ys desarrolló una suerte de autoconciencia cultural, estudio y refle- 
:, dela cultura acumulada que se expresaba en esta lengua, 

" [acondición previa de dicha actividad era que los libros fuesen fá- 
¿mente asequibles. La difusión de la manufactura y el uso del papel a 
parti del siglo IX facilitaron y abarataron la copia de libros. El propto 
¿uror, o un erudito prestigioso, dictaba el libro a los escribas, y después 
¿saschaba o leía las copias y las autenticaba con un ¿yaza, es decir, un 
cenificado de trasmisión auténtica. El proceso se difundió, pues los que 
jablan copiado un libro autorizaban a otros a copiarlo. Los libreros ven- 
dían las copias, y sus tiendas a menudo estaban cerca de las principales 
mexquitas de la ciudad; algunas obras fueron adquiridas por las biblio- 
Es. 

Las primeras grandes bibliotecas de las cuales tenemos noticia ha- 
bían sido creadas por monarcas: la «Casa de la Sabiduría» (Bair al-hik- 
ma)en Bagdad, por el califa Mamún (813-833), y después la «Casa del 
Saber» (Dar al-ilm), fundada durante el siglo X1 en El Cairo de los Fati- 
miles Ambas eran algo más que meros depósitos de libros: también eran 
cénicos para el estudio y la difusión de las ideas favorecidas por los go- 
bemantes, esto es, las ciencias racionales en tiempos de Mamún, el saber 
delosismailies en El Cairo. Más tarde, las bibliotecas se multiplicaron, 
en parte porque llegó a aceptarse que los libros que contribuían al estu- 
dio y la enseñanza de la religión debían convertirse en donarivos religio- 
sas fiuagf). Muchas mezquitas y madrazas tenían bibliotecas anexas, no 
sólo para uso de los eruditos en sus estudios privados, sino también 
como centros de copia y transmisión de manuscritos. 

Los canonistas adrnitían sólo los libros que conducían al saber reli- 
fioso como objeto del 1w44f pero los poderosos y los ricos no siempre 
formulaban estas diferencias. Los palacios y las grandes residencias te- 
rían bibliotecas, y en algunas había libros escritos en una hermosa cali- 
gafa e ilustrados con imágenes. 

* Gran parte de la producción de los que leían libros y los escribían 
pertenecía a lo que un estudioso moderno ha denominado «iterarura 
dela recopilación»: diccionarios, comentarios acerca de literatura, ma- 
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nuales de práctica administrativa y, sobre todo, historiografía 
fía. La composición de obras de historia era un rasgo común 
sociedades musulmanas urbanas y cultas, y según parece esta Prod 
ción era muy leída. Las obras de historia y los temas afines sumjn; EN 
el cuerpo más considerable de trabajo en las lenguas principales del; 
lam, fuera de la literatura religiosa. Aunque no formaban parte qq PA 
rrículo central de la madraza, parece que los libros de historia eran 5 
leídos por los eruditos y los estudiantes, así como por un público culto 
más amplio. Para un sector de los lectores tenían especial Aportar. 
para los monarcas y los que estaban a su servicio, la historia SUM nistraby 
no sólo un registro de las glorias y las realizaciones de una dinastfa, sino 
también una reunión de ejemplos de los cuales podían extraer lecciones 
acerca del arte del gobierno. A 
A medida que se deterioró la unidad del Califato y Aparecieron lay 
dinastías, con sus cortes, las burocracias y la burguesía reunidas alrede. 
dor de ellas, en todo el mundo islámico también se desarrollaron las 1. 
diciones de composición de la historia local. Los estudiosos, los funép. 
narios o los historiadores de la corte redactaban los anales de una ciudag 
o una región. En obras como éstas podía existir un resumen de la histo. 
ria universal extraído de los grandes historiadores del período de lo; 
Abasíes, pero después seguía una crónica de los hechos locales o den; 
dinastía, registrada año por año; podían agregarse las biografías delos 
que habían fallecido ese año. Así, en Siria Ibn al-Azir (1163-1233)y;. 
tuó los hechos de su propio tiempo y su región en el contexto de un 
historia universal. En Egipto, las historias locales escritas por al-Maquij 
(m. 1442) e Ibn lyás (m. 1524) abarcaban el período de los mamelu- 
cos. En el Magreb, la hiscoria de las dinastías árabes y betberiscas escrita 
por lbn Jaldún estuvo precedida por sus famosos Mugaddima (Prolego. 
mena) en que se formulan los principios de selección e interpretación de 
la redacción responsable de la historia: 


Y Beogta 
A Todas la 


Muchas personas competentes y muchos historiadores expertos 

han errado el camino en relación con esas historias y opiniones, y ls 

" aceptaron sin examen crítico (...], y por eso mismo se ha confundido h 
híscoria [...]. Quien practica esta ciencia necesita conocer las normas 
del arte del gobierno, la naturaleza de las cosas existentes, y la diferen- 
cia entre las naciones, las regiones y las tribus con respecto al modo de 
vida, las cualidades del carácter, las costumbres, las sectas, las escuchas 
de pensamiento, y cosas semejantes. Necesita distinguir las semejanzas 
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y las diferencias entre el presente y el pasado, y conocer los distintos 
orlgenes de las dinastías y las comunidades, las razones de su nacimien- 
jo, las circunstancias de las personas comprometidas en ellas, y su his- 
coria. Debe continuar trabajando hasta que posea un conocimiento 
completo de las causas de cada episodio, y después examinará la infor- 
mación que le ha llegado a la luz de sus principios explicativos. Si todo 
esto armoniza, la información será válida; de lo contrario, será falsa.* 


La preocupación por la diversidad de la experiencia humana se ma- 
sfestó también en otro género de literatura, el de la geografía y los via- 
-. Los que escribían obras de geografía combinaban el conocimiento 

- jeivado delos escritos griegos, iranios e indios con las observaciones de 
jossoldados y los viajeros. A algunos sólo les interesaba relacar la historia 
desus propios viajes y lo que habían observado; los de Ibn Batuta (m. 
1377) fueron los de mayor alcance, y trasmitieron el sentido de la ex- 
ensión del mundo del islam y la variedad de sociedades humanas que 
jo habiraban. Otros se propusieron estudiar sistemáticamente los países 
del mundo en sus mutuas relaciones, anotar las variedades de sus cuali- 

” fades naturales, sus pueblos y sus costumbres, y delimitar también las 

rus que los unían y las distancias que los separaban. Así, al-Mugaddasi 
im. 1000) escribió un compendio de geografía física y humana del 
mundo conocido, sobre la base de sus propias observaciones y las de 
sestigos fidedignos, y al-Yaqut (m. 1229) escribió una suerte de diccio- 
pario geográfico. 

Los gustos de la burguesía quizá no eran los mismos que manifesta- 
ban los estudiosos religiosos y los estudiantes de las madrazas. En espe- 
cial, las familias que facilitaban secretarios, contables y doctores a los go- 
bernantes se sentían atraídas, en vista del carácter de su trabajo, por el 
tipo de pensamiento que era el producto de la observación y la deduc- 

ción lógica a partir de principios racionales. Las especulaciones de los fi- 

- lisofos merecían el escepticismo de algunas escuelas de la ley religiosa y 
de ciertos gobernantes, pero otros modos de utilizar la razón para dilu- 
cidar la nacuraleza de las cosas despertaban menos sospechas y prestaban 
servicios úriles. 

La astronomía tenía valor práctico porque suministraba los medios 

* para calcular las fechas y las épocas. Era una de las esferas en que el uso 

dela lengua árabe en la vasta extensión que iba del mar Mediterráneo al 
océano Índico permitió reunir la tradición científica griega con las de 


lián e India. 


Otra ciencia tuvo un uso más generalizado. Los doctores en py die 
na eran personas muy importantes en las sociedades musulmanas, > 
cias a la atención que prestaban a la salud de los gobernantes y la; E 
nas poderosas, podían adquirir mucha influencia política, No hub 
podido desempeñar su tarea sin cierta comprensión de la natura] z 
las actividades del cuerpo humano, y los elementos naturales ve | 

a ; da; ] b 
constituían. El núcleo del saber médico musulmán provino de la teorí 
médica y fisiológica griega, y sobre todo del trabajo de Galeno, e] e 
sintetizador. La base de esta teoría es la creencia de que el cuerpo bum 
no estaba formado por los cuatro elementos que componían todo e 
mundo material: el fuego, el aire, la tierra y el agua. Podían mezclarse e, 
tos elementos de diferentes modos, y las distintas mezclas original q; 
ferentes temperamentos y «humores». El equilibrio justo de los elemer. 
tos preservaba la salud del cuerpo, y el desequilibrio conducía 4 |, 
enfermedad, la que requería el arte curativo del médico. 

Los principios del arte médico habían sido expuestos durante e] pe 
ríodo abasí en dos grandes obras de síntesis: el Hawi (Libro integra) 
de Abú Bakc Muhammad al-Razi (863-925) y el Qanun (Principio de 
la medicina) de Avicena, Aunque basados en las obras de los grande, 
científicos griegos, de todos modos mostraron el desarrollo de una trag;. 
ción islámica particular que, en algunos aspectos, otorgó mayor profun- 
didad a la ciencia de la medicina; el libro de Avicena, traducido al latín 
y a otras lenguas, sería el principal libro de la medicina europea al me. 
nos hasta el siglo XVI. 

Según lo entendían los médicos musulmanes, el arte de la medicina 
no se enseñaba en las madrazas, sino que se aprendía mediante la práci- 
ca o en los bimaristanes, los hospitales que habían recibido donativos 
en forma de 104Gf y que exiscían en las ciudades principales. Los médi- 
cos musulmanes realizaron sus contribuciones más importantes en la 
condición de profesionales del arte de la curación. Perfeccionaron las 
técnicas de la cirugía. Observaron el curso de las enfermedades y las des- 
cribieron; Ibn al-Jatib (1313-1374) fue quizás el primero en compren- 
der el modo de difusión de la peste a través del contagio. Estudiaronla 
preparación de drogas a partir de plantas medicinales y sus efectos sobre 
el cuerpo humano, y la farmacopea fue amplia; se ha dicho que la fa- 
macia como institución es una invención islámica. También compreo- 
dieron la importancia de los factores que podían impedir el desequili- 
brio de los elementos que, según creían, llevaban a la enfermedad: um 
dieta sana, el aire frío y el ejercicio. 
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534 Durante los siglos siguientes, hubo un intento de crear otro sisterna 
e pcia médica, la «medicina profética» (£ibb nabarwi). Era una reac- 
e la tradición que partía en Galeno. Su sistema se basaba en lo 
E pe hadices registraban de las prácticas del Profeta y sus Compañeros 
“relación con la salud y la enfermedad. Pero no fue creación de médi- 
cos, sino de juristas y tradicionalistas que afirmaban la opinión rigurosa de 
¡Corán y el hadiz contenía todo lo que se necesitaba para la vida hu- 
pe , Era la opinión de una minoría incluso en el ámbito de los eruditos 

e seriosos. Por su parte Ibn Jaldún formuló una opinión crítica, con su ha- 
al y sólido buen sentido, Afirmó que este tipo de medicina, ocasional 
casualmente podía dar en el clavo, pero no se basaba en ningún princi- 

“. racional. Los hechos y las opiniones anotados en relación con la vida 
del Profeta no formaban parte de la revelación divina: 


El Profera (la paz sea con él) fue enviado para enseñarnos la ley 

religiosa, NO la medicina u orros asuntos usuales y comunes [...]. Nin- 

e guno de los enunciados acerca de la medicina que aparecen en las bue- 
“pas tradiciones puede tener la fuerza de la ley.? 


-*- Alrededor de la enseñanza formal de las ciencias religiosas y las es- 
peaulaciones de los filósofos, había una amplia zona de penumbra for- 
mada por creencias y prácticas mediante las cuales los seres humanos 
¿brigaban la esperanza de comprender y controlar las fuerzas del uni- 
verso. Tales creencias reflejaban el temor y el desconcierto en presencia 
delo que podía parecer un destino incomprensible y a veces cruel, pero 
no podían ser más que eso. La línea divisoria entre la «ciencia» y la «su- 
pesstición» no ocupaba el mismo lugar que tiene hoy, y muchos hom- 
bres y mujeres educados aceptaban tales creencias y prácticas porque se 
basaban en ideas muy difundidas, y que sólo algunos de los filósofos y 
ksteólogos rechazaban, por diferentes razones, 

Las pretensiones de la astrología se fundarmentaban en una idea 
muy ampliamente aceprada y que tenía una imagen respetable: que el 
mundo celestial determinaba los asuntos del mundo humano, sublu- 
nar. La frontera entre los dos mundos estaba representada por los pla- 
netas y las estrellas, y el estudio de su configuración y de los movimien- 
tos de los planetas no sólo explicaba lo que estaba sucediendo en el 
mundo de la llegada a la tierra y la muerte, sino que también podía mo- 
dificarlo, Ésta había sido una idea común entre los griegos, la adoptaron 
Algunos pensadores musulmanes y los teósofos sufíes le asignaron una 
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forma específicamente islámica; los objetos del mundo celestia] fue 
percibidos como emanaciones de Dios. Los astrólogos musulmane; ls : 
ron técnicas de predicción e influencia: por ejemplo, mediante L a > 
cripción solemne de figuras o letras en ciertas distribuciones de mar de z 
les de diferentes tipos. Algunos pensadores distinguidos a = di 
aceptaron las afirmaciones de los astrólogos, y pensaron que las a 
podían influir sobre la salud del cuerpo. Pero los juristas rigurosos y 
filósofos racionales las condenaron; Ibn Jaldún creía que estos concep A 
carecían de base en la verdad revelada, y que negaban el papel de Dis 
como agente único. 

También se difundió ampliamente la creencia de los alquimistas e 5 
el sentido de que podía obtenerse oro y plara a partir de merales inferjo. 
res, y que bastaba con encontrar el método apropiado. Las Prácticas d; 
la alquimia también partían de una teoría científica tomada de los grie- 
gos: la idea de que todos los metales formaban una sola especie marural * 
y se distinguían unos de otros tan sólo por sus accidentes, los cuales 
cambiaban lentamente, de modo que eran cada vez más preciosos. Po, - 
lo tanto, convertirlos en oro y plata no implicaba contrariar las leyes py. ;; 
turales, sino acelerar mediante la intervención humana un proceso que $ 
ya estaba desarrollándose. Una vez más, se suscitaron polémicas acera 
de este asunto entre los eruditos. Ibn Jaldún creía que eta posible pro- 
ducir oro y plata mediante la brujería o apelando al milagro diving, :; 
pero no a través de la habilidad humana; e incluso si era posible, no pa- 
recía conveniente, pues si el oro y la plata ya no escaseaban, no podrían 
servir como medidas de valor. m 

Estaba más difundida, y de hecho era casi universal, la creencia en * 
los espíritus y en la necesidad de hallar el modo de controlarlos. Los yinm 
eran espíritus con el cuerpo de vapor o llamas que podían presentarse alos 
sentidos, a menudo en la forma de animales, y ejercer influencia sobrela. 
vida humana; a veces eran malignos, o por lo menos perversos, de modo 
que se hacía necesario un esfuerzo para controlarlos. También podían 
existir seres humanos que tenían poder sobre los actos y la vida de otros, 
bien a causa de cierta característica que ellos controlaban —el ama de. 
ojo»—, bien gracias a la práctica deliberada de ciertas artes, por ejemplo, 
la realización de actos rituales solemnes en circunstancias especiales, que 
podían despertar a las fuerzas sobrenaturales. Se trataba de un reflejo de. 
formado de ese poder que los virtuosos, los «amigos de Dios», podían lo-* 
grar mediante la gracia divina. Incluso el escéptico Ibn Jaldún creía queía 
brujería en efecto existía, y que ciertos seres humanos podían hallar d 


— 258 — 


d odód e ejercer poder sobre Otros; pero a su juicio se crataba de una prác- 
"— ensurable. Existía la creencia general de que cabía controlar o neu- 
jaa ce esos poderes O mediante hechizos y amuleros aplicados en ciertas 
y el cuerpo, o disposiciones mágicas de palabras o figuras, o encan- 

¡enitos O TILOS de exorcismo o propiciación, coro el za», un rito propi- 
a orodavía difundido en el valle del Nilo hoy día. 

En todas las culcuras que precedieron a la época moderna, se creyó 
neralmente que los sueños y las visiones podían abrir una puerta a un 
undo diferente del de los sentidos. Podían trasmitir mensajes origina- 

y en Dios; revelar una dimensión oculta del alma.de una persona; ori- 
rinarse en los yinns o demonios. El deseo de revelar el sentido de los 
cseños SEGUramente fue muy común, y en general se lo consideraba le- 
no los sueños nos revelaban algo que era importante saber. El pro- 
jo Ibn Jaldún consideró que la interpretación de los sueños era una de 
las ciencias religiosas: cuando el sueño anulaba la percepción de los sen- 
idos usuales, el alma podía recibir un atisbo de su propia realidad; libe- 
nda del cuerpo, podía recibir percepciones de su propio mundo, y 
cuando lo había logrado era capaz de regresar con ellas al cuerpo; podía 
asmitir sus percepciones a la imaginación, la que formaba las imágenes 
adecuadas, percibidas por el durmiente como si le llegaran a través de 
lossentidos. Los autores musulmanes recibieron de los griegos la ciencia 
dela interpretación de los sueños, pero le agregaron elementos prácti- 
cos; se ha dicho que la literatura islámica acerca de los sueños es la más 
abundante de todas. 


TERCERA PARTE 


La época otomana 


(siglos XVI a XVIII) 


* Durante los siglos XV y XVI la mayor parte del mundo musulmán esta- 
beinegrada por tres grandes imperios: el otomano, el safavi y el mongol. 
ados los países de habla árabe estaban incluidos en el Imperio otomano, 

senía su capital en Estambul, y la única excepción eran algunas regio- 
ns de Arabia, Sudán y Marruecos; el Imperio también incluía Anatolia y 

y Esropa suroriental. El turco era la lengua de la familia gobernante y de 
+ darlite militar y administrativa, formada, sobre todo, por conversos al is- 
Jgue provenían de los Balcanes y el Cáucaso; la elite legal y religiosa te- 
¡gen mixto, se había educado en las grandes escuelas imperiales de Es- 
bal y trasmitía un cuerpo de literatura jurídica expresado en árabe. 
Imperio era un Estado burocrático, con diferentes regiones en el mar- 
un solo sistema administrativo y fiscal. Sin embargo, era también la 
: - ilima gran expresión de la universalidad del mundo islámico. Preservaba 
-deley religiosa, protegía y ampliaba las fronteras del mundo musulmán, de- 
fudía las ciudades santas de Arabia y organizaba la peregrinación a ellas, 
-Eyatambién un Estado mulsirreligioso, que confería un estatus reconocido a 
lu comunidades cristianas y judías. Los babitantes musulmanes de las ciu- 
dades de provincia se incorporaban al sistema de gobierno, y en los países 
árabes se desarrolló una cultura árabe otomana que preservó la herencia y, 
hasta cierto punto, la desarrolló en nuevas formas. Más allá de las fronteras, 
Marruecos evolucionó de manera un tanto distinta, con sus propias dinas- 
tías; que también reclamaban una autoridad basada en la protección de la 
religión. 
2 Durante el siglo XVII el equilibrio entre el gobierno otomano central y 
- Islocales varió, y en ciertas regiones del Imperio las familias o los grupos go- 
"berñantes otomanos de carácter local gozaron de relativa autonomía, si 
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bien permanecieron fieles a los intereses principales del Estado toa, 
Hubo también un cambio en las relaciones entre el Imperio y los Estados», 
ropeos. Aunque el Imperio se había expandido bacia Europa en los Mao 
teriores, bacia la parte final del siglo XVII estaba amenazado mita 
desde el oeste y el norte. Se manifestaban también los principios de yn a vá 
bio en la naturaleza y la dirección del comercio, a medida que los ZObicino 
y los mercaderes europeos se hacían fuertes en el océano Índico y el A] 
diterráneo, Hacia fines de ese siglo, la elite gobernante otomana estabas. 
brando conciencia de una disminución relariva de su poder y su indeper. 
dencia, y comenzaba a formular sus primeras respuestas provisionales Fem: 
a la nueva situación. aji 


% 
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CAPÍTULO TRECE 


El Imperio otomano 


LOS LÍMITES DEL PODER POLÍTICO 


La aceptación del gobernante por los ulemas y por aquellos en 
nombre de quienes éstos hablaban era un arma de doble filo. Mientras 
gobernante ejerciera el poder necesario para mantenerse, y para de- 
finder los intereses urbanos asociados con los propios, podía abrigar la 
esperanza de que gozaría del reconocimiento de las ciudades y sus ale- 
jaños, así como del beneplácito, y cierto grado de cooperación, de los 
doctores de la ley; a pesar de la advertencia acerca de que no convenía 
fecuentar a los príncipes formulada por al-Gazali y otros, siempre ha- 
bía algunos ulemas que ansiaban servir al gobernante como jueces o 
funcionarios, además de justificar sus actos. Pero si su poder decaía, era 
posible que la ciudad no hiciera nada para salvarlo y trasfiriese su lealtad 
¿un nuevo gobernante dotado de poder efectivo. El momento en que 
una ciudad caía era el punto en que ella podía actuar con autonomía; 

“ul vez el cadí y otros jefes salían a encontrarse con el nuevo gobernante 
ya entregarle la ciudad. 

Durante el medio milenio que siguió al comienzo de la desintegra- 
ción del Imperio abasí y antes de que los oromanos asumieran el poder 
sobre la mayor parte del mundo islámico occidental, el ascenso y la caí- 
da de las dinastías se repitieron de manera continuada. En esta cuestión 
se requieren dos clases de explicación: de un lado contaba el debilita- 
miento del poder de la dinastía vigente; del otro, la acumulación de po- 
der de la dinastía.rival. Los observadores y escritores de la época tendie- 
rn a atribuir especial importancia a las debilidades internas de la 
dinastía y a explicarlas en términos morales. A juicio de Nizam al-Mulk 
existía una infinita alternancia en el curso de la historia humana. Una 

“dinastía podía perder la sabiduría y la justicia que Dios le había dado, y 
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entonces el mundo se sumiría en el desorden hasta que aparecion, 
nuevo gobernante, destinado por Dios y dotado de las cualidades hee: 
sarias. ul 
El intento más sistemático de explicar los motivos por los cuales 
dinastías caían víctimas de sus propias debilidades fue el de Ibn Jaldin: 
Su explicación fue compleja: la asabiyya del grupo gobernante, (a e 
daridad orientada hacia la adquisición y el mantenimiento del POde; 
gradualmente se disolvía bajo la influencia de la vida urbana, y cl. 


bernante comenzaba a buscar el apoyo de otros grupos: 


Un gobernante puede adquirir poder sólo con la ayuda de su p. 02% 
gente [...]. La uriliza para combatir a los que se rebelan contra su dina; 
tía. Ella ocupa los cargos adminiscrativos, y el monarca las designa en lo 
puestos de visires y recaudadores de impuestos. Lo ayudan a CONSolid;, 
su hegernonía y comparten todos sus asuntos importantes. Estos ay 
mientras dura la primera erapa de una dinastía, pero con la aproxima 
ción de la segunda etapa el gobernante dernuestra que es independicire 
de su propio pueblo. Reclama para sí toda la gloria y aparta de ell im 
pueblo [...]. Así, ese pueblo se convierte en su enemigo, y para impedy 
que se adueñe del poder el gobernante necesita otros amigos, que no son 
de su propia estirpe, y a los que pueda usar contra su pueblo.! 

Ro. 
De igual modo y con el tiempo, el gobernante deja de mantener) 
sharia, la base de la prosperidad urbana y su unión con la población de 
la ciudad. Los miembros de su entorno son víctimas del deseo de lijoy 
los gastos dispendiosos que sobrecargan los recursos del pueblo, y éstea 
su vez cae en «esa apatía que afecta al pueblo cuando pierde el control 
de sus propios asuntos y se convierte en instrumento de otros, de quie 
nes depende».? 3 
Cuando las exigencias del gobernante sobrepasaban la capacidad 
de la sociedad para satisfacerlas, no siempre ocurría por causa del au 
mento del dispendio de dicha sociedad. Si se quería que un Estado go 
zara de estabilidad, el campo que éste controlaba debía generar alimen: 
tos suficientes para su población y los habitantes de las ciudades, y 
materias primas para la manufactura; los que criaban ganado, cultiva: 
ban la tierra y producían artículos también necesitaban crear un exce- 
dente que permitiese mantener, a través de los impuestos, la corte, el go- 
bierno y el ejército del monarca. Que esto fuese posible dependía de 
muchos factores, algunos de los cuales podían cambiar. Podíarr obser 


. 
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Ñ modificaciones en las técnicas de producción: mejoras —por ejem- 
an aincorporación de nuevos cultivos o métodos de regadio— que 
po ¡efan un aumento de la producción y el excedente, o la pérdida de 
: Pe des récnicas, que quizá tenían el efecto contrario. Los cambios so- 
aenidos en la magnitud del excedente a su vez afectaban la capaci- 
invertir en la producción, porque permitían incorporar nuevas 
5 asa la producción o cultivarlas de distinto modo. La demanda de 
soductos del campo o la ciudad, originada en otros países, podía au- 
y caro disminuir, y las modificaciones en los métodos o el costo de los 
gore, o en la seguridad de los viajes por tierra o mar, podía afectar 
' pacidad de un país para satisfacer dichas demandas, A medio o cor- 
o, la tasa de natalidad o de mortalidad podía aumentar o dismi- 
¿air a causa de los cambios sobrevenidos en la ciencia médica o en las 
—umbres y la moral de la sociedad. 
Todo ello eran procesos cuyos efectos debían observarse durante un 
«jodo prolongado. Pero también podían existir acontecimientos súbi- 


as con resultados carastróficos: una guerra que interrumpía las rutas co- 


«qjerciales, destruía las ciudades y sus artesanías y devastaba el campo; 
“namala cosecha o una sucesión de ellas debidas a la sequía que se pro- 
decía en las áreas regadas por las lluvias, o a causa del flujo de agua ina- 
decuado de los grandes ríos. Una enfermedad contagiosa podía acabar 
con una gran parte de la población. En un período en que la difusión 
delas enfermedades puede, en esencia, controlarse —de hecho, algunas 
jun desaparecido— es difícil comprender el efecto súbito y devastador 
felasepidemias, y sobre todo de la gran plaga de aquellos siglos: la pes- 
rbubónica. Trasmitida por la rata negra, provenía de ciertas regiones 
en que era endémica, por ejemplo el norte de Irak y ciertas regiones de 
India, siguiendo las rutas terrestres o por mar hasta el mundo del Medi- 
terráneo, donde podía difundirse velozmente en las ciudades y las al- 

des, matando a gran parte de la población y a su ganado. (En 1739- 

“1741, un período acerca del cual disponemos de conocimientos 
estadísticos más fidedignos, el puerto marino de Esmirna, en el Medite- 
iríneo oriental, perdió el 20 % de su población en el curso de una epi- 
demia de peste, y una proporción aun superior de su pueblo en otra 
epidemia, treinta años más tarde.) 

:¿ Estos procesos interactuaban unos con otros, y algunos fueron acu- 
“Wiulativos y se perpetuaron. Ayudan a explicar los cambios observados 
enla relación entre las exigencias de los que ejercían el poder y la capaci- 
dad de la sociedad para satisfacerlas, y la aparición de rivalidades entre 
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líderes o grupos que podían generar poder y usarlo para eXtende 
control sobre los recursos. Un cambio semejante podía SODTeVenir 
sistema oficial vigente: los soldados de un monarca podían arrebararie re 
poder real. Podía llegarse a la misma situación mediante una E, : 
ción de poder fuera del área de control eficaz de un gobernante. yy % 
der movilizaba el potencial humano de las montañas o la EStepa, da : 
diante cierta atracción personal o apelando a una idea religiosa, One Kus 
A e. 
arrebatase el poder desde dentro o desde fuera, en cualquier caso dim. 
pulso tendía a provenir de los soldados reclutados fuera de las re 
centrales del Estado, de las montañas o las estepas, o allende las from. 
ras. Poseían el coraje y la habilidad necesarios para manejar caballosy a: 
mas, elementos indispensables en las guerras de la época, antes de que 
las armas llegaran a ser la artillería y la infantería entrenada para usara, 
mas de fuego. Hay ciertas pruebas que avalan la idea de que, hastaglag. 
venimiento de la arención médica moderna, los habitantes de las mon- 
tañas y las estepas eran más sanos que otros, y producían un exceden 
de jóvenes que podían incorporarse a los ejércitos. El jefe que aspiraba, 
convertirse en gobernante prefería reclutar soldados fuera de la sociedag 
a la que él deseaba controlar, o por lo menos en las regiones lejanas; joy 
intereses de esta tropa debían relacionarse con los del propio pretez. 
diente. Una vez que él se había afianzado en el poder, el ejército podí 
perder su cohesión o comenzar a adquirir intereses diferentes de los que: 
se manifestaban en la dinastía, y el monarca quizás intentara reemplo. 
zarlo con un nuevo ejército profesional y una casta de partidarios perso- 
nales; también entonces podía volver los ojos hacia tierras alejadas o más 
allá de sus fronteras. Los soldados entrenados en la casa del gobernante 
recibían el nombre de mamelucos, que eran esclavos en un sentido que 
no implicaba una degradación personal, sino la sumisión de su persona: 
lidad y sus intereses a los del amo. A su debido tiempo, podía aparecer. 
un nuevo gobernante en el seno del ejército o la guardia personal, y 
fundar úna nueva dinastía. le 
Éste es el contexto en que puede entenderse lo que podría parecer 
la sucesión desprovista de sentido de las dinastías de la historia islámica. - 
Durante los primeros siglos, un nuevo grupo gobernante llegado de las. 
ciudades de Arabia occidental pudo crear y mantener un ejército, uña. 
burocracia y un sistema legal que permitió el florecimiento de la vidase- 
dentaria y civilizada. Se mantuvo el orden en las tierras limítrofes delas 
grandes ciudades imperiales; se restauraron y ampliaron los sistemas de 
regadío, se incorporaron nuevos productos y técnicas; la anexión de te- 
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sos extendidos alrededor del Mediterráneo y de los que había alre- 
"y del océano Índico en una sola área política y cultural originó un 
5% comercio incernacional. La escasa evidencia disponible apunta a 
ys mento demográfico. Fue un período de regímenes estables en las 
e pr florecientes y los campos circundantes: Bagdad en Irak meri- 
a al, las ciudades de Jorasán, Damasco en Siria, Fustar en Egipto, 
pl de en Túnez, Córdoba en España. 
E Pero a partir de los siglos X y XI hubo un prolongado período de dis- 
ción, cuyos síntomas evidentes son la desintegración del Califato 
“ash la formación de Califatos rivales en Egipto y al-Andalus, y la llegada 
mundo islámico de nuevas dinastías cuya fuerza provenía de otros ele- 
mentos Érnicos, algunos impulsados por el fervor religioso: los cristianos 
de España, que se extendieron a costa de los Estados musulmanes en los 
asalesse había disuelto el Califato omeya de occidente; los Almorávides y 
los Almohades en el Magreb y al-Andalus, apoyados por movimientos re- 
iiosos que movilizaron a los beréberes de las montañas y las fajas desérti- 
aasde Marruecos; los turcos y los mongoles en el este. Es posible que estos 
ambios fuesen síntomas de una perturbación más profunda del equilí- 
bro entre el gobierno, la población y la producción, a su vez originado en 
ovas causas: la contracción de las áreas de población estable en Irak y Tú- 
pez, derivada del deterioro de los antiguos sistemas de regadío, o la am- 
¡ción del área de desplazamiento de los pueblos pastores; quizás una 
disminución de la población en ciertos lugares; la reducción de la dernan- 
dadelos productos de las ciudades musulmanas, unida con la renovación 
dela vida urbana y la producción en Italia. 
Hubo un momento de recuperación durante el siglo XI1T. Mientras 
e poder y la riqueza de Irak disminuyeron, por la destrucción provocada 
porlas invasiones mongólicas y el fin del Califaro abasí, algunas dinastías 
pudieron crear un orden estable, y no afrontaron el desafío de frerzas po- 
derosas originadas fuera del mundo islámico estable: sobre todo los Haf- 
sies en Túnez, un Estado que sucedió al Imperio almohade, y los mame- 
lucos en Egipto y Siria, una elite militar autoperpetuada que se había 
formado al servicio de la dinastía precedente, los Ayubíes. Continuaron 
practicándose los cultivos en un área amplia y quizá más considerable, los 
servidores del gobierno pudieron trasladar a las ciudades el excedente ru- 
ral, y las poblaciones y el comercio urbano florecieron en el marco de una 
haria sunní aceptada generalmente; se mantuvo cierta simbiosis entre los 
grupos gobernantes y las poblaciones urbanas, 
Pero era un orden frágil, y hacia el siglo XIV una serie de fuerzas co- 
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menzaban a conmoverlo. La más importante fue quizá la gran epid, E 
de peste conocida en la historia europea como la Peste Negra, que Pa 
a la mayoría de los países de la parte occidental del mundo a Media 
del siglo XIV, si bien durante casi un siglo más se prolongó con Ea 0 
recurrentes. En un cálculo general, un tercio de la población de El de 
ro murió en la primera epidemia, y hacia mediados del siglo xy las 
blación de la ciudad sobrepasaba apenas la mitad de to que había 
un siglo antes (aproximadamente 150.000 en lugar de 250.009 hab 
tantes). La razón de esa cifra no estuvo sólo en que a la primera plaga ó 
guieron otras, sino también en que la epidernia afectó tanto a] cam : 
corno a la ciudad, de modo que los emigrantes rurales no pudieror, e 
pensar las pérdidas urbanas. A causa de la declinación de la Población 
rural y su ganado, cayó la producción agrícola y, por consiguiente, pe 
recursos que el gobierno podía movilizar a través de los impuestos. 

A los efectos acumulativos de la peste se agregaron otros factores 
crecimiento de la producción textil en Italia y otros países EUrOPEOs, y 
expansión de la navegación europea por el Mediterráneo, afectaron 
equilibrio del comercio y, por lo tanto, dificultaron que los gobierno, 
musulmanes obtuviesen los recursos que necesitaban. También sobre. 
nieron cambios en las artes de la guerra, la construcción de barcos yla 
navegación, y el moderno empleo de la pólvora en la artillería y las yy, 
mas de fuego. 

En vista de este cambio de las circunstancias, el orden político y; 
gente en el Estado mameluco y en el Magreb se vio expuesto al desafío 
de nuevas dinastías que pudieran hallar los recursos de potencial huma. 
no y riqueza, crear ejércitos numerosos y eficaces, controlar zonas rurales 
productivas y gravar su excedente, así como promover los oficios y e 
comercio de las ciudades. En el Mediterráneo occidental el desafío esy- 
vo dirigido tanto hacia el orden religioso como hacia el político, a par; 
de los Reinos cristianos de España, unificados en uno poco antes deh 
extinción de la última dinastía musulmana en 1492, que pronto se apo- 
deraría de la riqueza generada por la conquista de un Imperio en Amér- 
ca, En el Mediterráneo oriental, el nuevo poder en ascenso fue el de vn 
dinastía musulmana, que tomó el nombre de su fundador, Uzmáno 
(en su grafía turca) Osmán: de ahí el nombre islámico de osmanllosu 
equivalente castellanizado de otomano. 
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EL GOBIERNO OTOMANO 


Por su origen, el Estado otomano fue uno de los principados turcos 
E erados por la expansión de los selyucíes y los emigrantes turcos ha- 
" oeste, en dirección a Anarolia. En las fronteras disputadas y varia- 
de con el Imperio bizantino se formaran varios de estos principados, 
de aceptaban nominalmente la soberanía de los selyucíes si bien, de 
ide eran autónomos. El que fundó Osmán estaba situado en el no- 
coste de Anatolia, en el punto principal de contacto con los bizantinos. 
sino a combatientes de las guerras de las fronteras y a nómadas turcos 

Dese desplazaban hacia el oeste, en busca de tierras de pastoreo, pero 
gimbién tenía al amparo de sus fronteras tierras agrícolas relativamente 
exensas y productivas, y ciudades comerciales, algunas de ellas centros 
importantes de las rutas comerciales que partían de Irán y atravesaban 
Asia en dirección al Mediterráneo. En la medida en que se extendía sus 
sicussos aumentaban, y así pudo utilizar las nuevas armas y técnicas de 
haguerra, y crear un ejército organizado. Hacia el fin del siglo X1V sus 
fuerzas habían cruzado los estrechos para internarse en Europa oriental, 
donde se expandieron velozmente. Su Imperio europeo oriental acre- 
centó la fuerza otomana en más de un sentido, Estableció contacto y re- 
jaciones diplomáticas con los Estados europeos, y adquirió nuevas 
fuentes de porencial humano: los antiguos grupos gobernantes se incor- 
poraron a su sistema de gobierno, y los hombres reclutados en las aldeas 
hilcánicas ingresaron en su ejército. Gracias al aumento de su fuerza 
pudo volverse hacia el este, en dirección a Anatolia, a pesar de una de- 
cención temporal cuando su ejército fue derrotado por Tamerlán, otro 
conquistador turco proveniente del este. En 1453 absorbió lo que res- 
uba del Imperio bizantino, e hizo de Constantinopla su nueva capital, 
¿laque llamó Estambul. 

¿ Pero en el este su poder afrontó el desafío de los safavíes, otra dinas- 
únascendente de origen incierto, alrededor de la cual se habían reunido 
hs.tribus turcas. Hubo una larga lucha por el control de las regiones 
fronterizas que se extendían entre los principales centros de poder, Ana- 
vlia oriental e Irak; Bagdad fue conquistada por los otomanos en 
1534, y perdida a manos de los safavíes en 1623, y no fue retomada 
mievarmente por los otomanos hasta 1638. En parte como consecuencia 
dela lucha contra los safavíes los otomanos se movilizaron hacia el sur, 
adentrándose por tierras del sultanato mameluco. Sobre todo a causa de 
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la superioridad de sus armas de fuego y de su organización milie 
dieron ocupar Siria, Egipto y Arabia occidental en 1516-1517 

El Imperio otomano era por aquel entonces el principal 
tar y naval del Mediterráneo oriental, y también del mar Rojo, sima 
ésta que determinó la posibilidad de conflicto con los portugueses Ed 
océano Índico y con los españoles en el Mediterráneo occidental Su 
región del mar Rojo su política era defensiva, centrada en impedir 4 
avance de los portugueses, pero en el Mediterráneo empleó su fuen 
naval para frenar la expansión española y crear una cadena de pum. 
fuertes en Argelia (década de 1520), Trípoli (década de 1550) y Túne 
(1574), si bien no llegó más al oeste, a Marruecos. La guerra Marítim 
continué un tiempo entre otomanos y españoles, pero ahora las energía 
españolas se orientaban directamente hacia el nuevo mundo de Amé. 
ca. Se estableció una división más o menos estable del poder naya] enel 
Mediterráneo, y a partir de 1580 España y los otornanos mantuyie 
relaciones pacíficas. 

En cierto sentido, la formación del Estado otomano fue otro ejem 
plo del proceso que se había observado muchas veces en la historia de 
los pueblos musulmanes, el desafío a las dinastías establecidas por una 
fuerza militar reclutada en pueblos principalmente nómadas. Su origen 
fue análogo al de los otros dos grandes Estados que se formaron más, 
menos por la misma época, el de los safavíes en Irán y el de los mongol 
en India. Al principio todos extrajeron su fuerza de las áreas habitadas 
por tribus turcas, y todos debieron su fuerza militar a la adopción de yr. 
mas que utilizaban la pólvora y que habían llegado a usarse en la mitág 
occidental del mundo. Todos consiguieron definir formas políticas esta. 
bles y duraderas, militarmente poderosas, centralizadas y organizadasén 
una burocracia, capaz de recaudar impuestos y mantener la ley y el or- 
den durante mucho tiempo sobre una amplia extensión. El Impeso 
otomano fue una de las más grandes estructuras políticas que la región 
occidental del mundo conoció después de la desintegración del Imperio 
romano; gobernó Europa oriental, Asia occidental y la mayor parte de 
Magreb, y mantuvo unidas regiones de tradiciones políticas muy distir 
ras, a muchos grupos étnicos —griegos, serbios, búlgaros, rumanos, at- 
menios, turcos y árabes—, así como a diferentes comunidades religiosas 
—.musulmanes sunníes y chiíes, cristianos de todas las Iglesias históricas 
y judíos—. Mantuvo su dominio sobre muchos ellos durante unos cuz 
tro siglos, y sobre varios de ellos durante más de seis siglos. a 

En la cima del sistema de coritrol de este vasto Imperio se hallaba 
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sesnante y SU familia, la «casa de Osmán». La autoridad residía en la 
ig más que cn un miembro clararnente designado de la misma. No 
.. y una ley sucesoria rígida, pero ciertas costumbres de la familia de- 
"— inaban en general las sucesiones pacíficas y los reinados prolonga- 
o dos. Hasta principios del siglo XVII uno de los hijos solía suceder al mo- 
arca, PUTO después llegó a aceptarse generalmente que cuando un 
onarca fallecía, o por cualquier otra causa cesaba en su cargo, debía se- 
“pide el miembro vivo de mayor edad de la familia. El gobernante resi- 
fía en Una espaciosa residencia que albergaba a las mujeres de su harén 
¿quienes las protegían, así como a servidores personales, jardineros y 
guudias de palacio. 

2. 9 placabeza del sistema de gobierno que él controlaba estaba el sadr- 
acam, el alto funcionario cuyo título más conocido era el de gran visir. 
Después del primer período otomano se consideró que ejercía el poder 
spsoluro, por debajo del monarca. Por debajo del gran visir, había, a su 
ye, otros que controlaban el ejército y los gobiernos provinciales, ade- 

- más de los funcionarios. 

Durante la primera fase de expansión, el ejército otornano había 
"ido sobre todo una fuerza de caballería reclucada entre los turcos y 
* oros habitantes de Anatolia y en las zonas rurales de los Balcanes. Los 

oficiales de caballería (s1pahis) poseían el derecho de recaudar y conser- 
var el impuesto aplicado a ciertas tierras agrícolas, a cambio de su contri- 
bución en momentos de necesidad con un número determinado de sol- 
* dados; era el sisterna denominado tímar. Con el paso del tiempo esta 
fuerza fue menos eficaz e importante, tanto a causa de las variaciones 
“del arte de la guerra corno porque al poseedor de un tímar le resultó di- 
fícil ausentarse de sus dominios para emprender largas campañas en re- 
giones lejanas del vasto Imperio. Desde un período temprano se creó 
otro ejército, una altamente disciplinada y estable fuerza de infantería 
«losjenízaros) y caballería, formada mediante el devsirme, es decir, el re- 
utamiento periódico de jóvenes de las aldeas cristianas de los Balcanes 
"convertidas al islam. 
En el curso del siglo XVI se formó una complicada burocracia (los 
halemsye). Consistía principalmente en dos grupos: los secretarios que 
.redactaban documentos —órdenes, reglamentos y respuestas a las peti- 
:.lones— en forma correcta, y los preservaban; y los que llevaban los re- 
¿o gistros financieros, la evaluación de los activos imponibles y las cuentas 
- acerca de lo que se recaudaba y el uso que se le daba. (Se preservaron 
cuidadosamente los documentos y las cuentas, y forman un archivo sin 


— 271 — 


igual en el mundo del islam, y de la mayor importancia para la histo 
de gran parte de la mitad occidental del mundo; su exploración poa 
mática ha comenzado apenas en las últimas décadas.) Ñ ; 
Los altos funcionarios del ejército y el gobierno se reunjan regular 
mente en el palacio donde formaban un consejo (diván), que adopta, 
decisiones políticas, recibía a los embajadores extranjeros, impartía ree. 
nes, investigaba quejas y respondía a las peticiones, sobre todo las dee 
se relacionaban con el abuso de poder; en los primeros tiempos ej eo: 
bernante mismo presidía las reuniones del diván o consejo SUPremO 
pero después lo presidió el gran visir. : 
Este sistema de control se reproducía en todo el Imperio, A meg; Ñ 
que se anexionaban nuevas tierras, se designaban gobernadores e y, 
ciudades importantes y sus áreas colindantes, y se situaban allí guay; 
ciones de tropas imperiales. Más tarde, los muchos gobiernos locales 
(sancak) fueron agrupados en un número más pequeño de provincia. 
más extensas (eyalet). El gobierno provincial reproducía el central" 
miniatura: el gobernador tenía su lujosa residencia, los secretarios ylos 
contables, y su consejo de altos funcionarios que se reunían regu 
mente, su diván. 
Entre las principales obligaciones del gobierno estaba la recauda: 
ción de los impuestos de los cuales dependía. Los registros financieros, 
mantenidos cuidadosamente al menos durante el período temprano y 
preservados en los archivos, incluyen detalles de la tasa que gravaba és: 
sas y tierras de cultivo, y presupuestos regulares que incluían ingresos y. 
gastos. Como en los Estados musulmanes precedentes, había tres tipos 
de impuestos regulares. En primer lugar, los impuestos sobre la produc 
ción del campo. Las cosechas, la pesca y el ganado; en ciertos lugares, 
impuestos sobre los cereales y otros productos agrícolas, recaudados sé- 
gún una proporción de la cosecha (en principio un décimo, aunque en. 
la práctica mucho más), y en otros se fijaban de acuerdo con el área cúl- 
civable; se recaudaban algunos impuestos en dinero y otros en especies, 
sobre todo los que se cobraban en cereales, que podían almacenarse du- 
rante mucho tiempo. En segundo lugar, había diferentes impuestos y 
gravámenes sobre las actividades urbanas: sobre los artículos que se ven- 
dían en los mercados, las tiendas, los baños y los ¡anes, sobre las activi- 
dades industriales (tejidos, tintados y curtidos) y sobre los artículos im- 
portados y exportados, En los principales caminos se cobraban peajes, 
con el propósito de contribuir al mantenimiento de éscos. En tercer lu- 
gar, estaban los impuestos personales (yizya) que pagaban los cristianos 
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«dios; los musulmanes estaban exentos. Además de estos impues- 
fares, en momentos de necesidad se llevaban a cabo recaudacio- 
” ocasionales. Durante los primeros tiempos del Imperio, estos im- 
06 s se asignaban escrupulosamente a distintos propósitos: el 
e dio privado del propio gobernante o de miembros de su familia, 
A sueldos y los gastos de los gobernadores de los eyaless y sancaks, ola 
recompensa de los tenedores de timares. Pero hacia el siglo XVI este sis- 
aestaba €n decadencia, porque las necesidades fiscales del gobierno 
ari todo del ejército) eran demasiado grandes para permitir que se 
5 ribuyesen de este modo los ingresos provenientes de los impuestos, 
por consiguiente, se reemplazó esta forma por un sisterna en que se dele- 
la recaudación, y así algunos individuos, comerciantes o funciona- 
ros, 5 ocupaban de recaudar ciertos impuestos y aplicar el producto a 
los propósitos que el gobierno pudiese decidir, después de deducir cier- 
aproporción del mismo como comisión, Hacia fines del siglo XVII, al- 
as funciones de recaudación de impuestos prácticamente habían lle- 
do aser posesiones hereditarias. 

En los primeros tiempos del Imperio, los cargos decisivos del go- 
bierno se hallaban, en su mayoría, en manos de comandantes militares, 
miembros de los antiguos grupos dirigentes de los Estados incorpora- 
dosal Imperio, y procedentes de la población cuita de las ciudades. Pero 
hacía el siglo XVI los cargos principales —visires, jefes del ejército, go- 
bernadores de provincia— recluraban su personal principalmente den- 
so de la propia familia del gobernante. Los miembros de la familia pro- 
venían de los individuos incorporados al ejército mediante el devsirme, 
delos esclavos traídos del Cáucaso, o eran miembros de las antiguas fa- 
milias gobernantes. También era posible que los hijos de quienes ocupa- 
ban cargos importantes en el gobierno se incorporasen a la familia; pero 
fuera cual fuese su origen, a todos se los consideraba los «esclavos» del 
monarca. Se los instruía cuidadosamente a fin de que presrasen servicio 
enel palacio, y después se los ascendía a cargos allí mismo, en el ejército 
ven el gobierno. El ascenso dependía en parte del mecenazgo (intisap), 
porel cual un funcionario poderoso podía conseguir cargos para los que 
estaban relacionados con él por lazos de familia o matrimonio u origen 
étnico, o de cualquier otro modo. Los secretarios y los funcionarios de 
finanzas al parecer aprendían en un sistema de carácter práctico, des- 
pués de una educación formal básica en una madraza, y había cierto in- 
grediente hereditario en el kalemiye, los padres incorporaban a sus hijos 
dservicio. 


De este modo, el gobernante podía mantener su contro] Sobre | 
totalidad del sistema de gobierno. Pero que lo lograse depeng;, de k 
capacidad para ejercer el control y, así, en la primera parte de] siglo > 
hubo un período durante el cual su poder se vio debilitado, A es, és 
guió una recuperación de la fuerza del gobierno, si bien de distin si 
dole: el gran visir llegó a ser más poderoso, y el carino de la Promoción 
pasó menos por la residencia del gobernante que por la del gran visir 
otros altos funcionarios. Este proceso respondió a varias razones; un H 
ellas fue la inflación provocada por la devaluación de la moneda Y pora 
importación al área del Mediterráneo de los metales preciosos Prowe. 
nientes de las colonias españolas de América. El Imperio tendió , es 
menos una autocracia y más una oligarquía de altos funcionarios Unidos 
por ka asabiyya de haberse criado en la misma residencia, Por una edy, 
cación común y a menudo por el parentesco o el matrimonio, 

La organización y las formas de actividad del gobierno reflejaron «, 
idea] persa de la monarquía que fue expresado por Nizarn-al-Mulk y oro, 
escritores del mismo género. El monarca justo y sabio debe mantener 
distanciado de los diferentes estratos sociales, a fin de que pueda regula 
las actividades de aquéllos y mantener la armonía en la comunidad, ty 
principio, la sociedad otomana se dividió claramente en gobernantes (q; 
ker, literalmente «soldados») y súbdicos (zeaya, literalmente «a mul. 
tud»). Por definición, el asker incluía a los altos funcionarios, a los tenedp. 
res de timares, y a miembros de los distintos cuerpos armados, tanto 
regulares como auxiliares. Se los eximía de los impuestos especiales de (2. 
rácter ocasional que se convirtieron en una suerte de gravamen persona, y 
tenían su propio régimen judicial. En principio, sólo los que tenían esta 
jerarquía podían ocupar cargos oficiales. Sobre todo los jenízaros estaban 
sujetos a un régimen especial riguroso. No se les permitía contraer mari 
monio mientras prestaban servicio activo, ni llevar a cabo negocio alguno; 
si se casaban después del retiro, sus hijos no podían incorporarse al cuer- 
po. Esta separación se reflejaba en la vida del gobernante, aislado en los 
patios interiores de su palacio de Topkapi, sinuado en una colina que min- 
ba al Bósforo, y viviendo entre sus esclavos y el harísn, y jamás —después 
del reinado de Solimán (1520-1566) — contrayendo matrimonio con fe 
milias otomanas que por esta vía podían llegar a cobrar excesiva influen- 
cia. Se expresaba también en la existencia de una cultura cortesana. Un 
refinado código de costumbres, una lengua turca otomana enriquecida 
con aportes persas y árabes, una educación que incluía la literarura refins- 
da del persa, así como la lireratura religiosa del árabe. 
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Pero, En cierto plano, no era posible mantener el orden o recaudar 


impuestos sin la colaboración de la reaya. El gobernante y su asker 
Jos 


2% ideraban ala reaya no como una reunión de individuos con la cual 


“pas E A 4 
¿ pa directamente, sino más bien como una serie de grupos (en turco, 


“e q cemaat). Si había que tratar por separado a cierta categoría de 
a a fin de aplicarles impuestos o requerirles otro servicio cual- 
ujera del Estado, se los miraba como una unidad, y se asignaba a uno 

delos el papel de intermediario a través del cual el gobierno podía tra- 

*yconia unidad como conjunto. Normalmente era alguien consensua- 
doporel grupo y el gobierno, de modo que podía gozar de cierta posi- 
dón moral e incluso de cierta autonomía de acción, mediando las 

“órdenes y los requerimientos del gobierno hacia el grupo, y expresando 

asquejas y las peticiones que éste dirigía a aquél, Contribuía a preservar 
hpaz y el orden del grupo, y a resolver mediante el arbitraje las disputas 
ylos conflictos antes de que llegaran a un punto tal que la intervención 
oficial se hiciese necesaria, 

“ Fstasunidades pertenecían a diferentes tipos. Para los fines imposi- 
vos, el sencalq se dividía en unidades más pequeñas, un pueblo, una 
¿jdea o una tribu de pastores. Las ciudades se dividían en distritos (ma- 

“halo, hara), aunque el empleo del término parece haber sido muy varia- 
ble: un districo podía incluir unos pocos centenares de personas o va- 
ños millares. En relación con los impuestos y el potencial humano 
especializado, se organizaban por separado los diferentes oficios y las ar- 
igsanías; en ciertas ocasiones oficiales formaban solemnes procesiones; 
enel período oromano puede hablarse de estos grupos de oficios como 
del equivalente, en cierto modo, a los gremios de la Europa medieval, 
can el ejercicio de aJgunas funciones que sobrepasaban la recaudación 
de impuestos o el suministro de fuerza de trabajo especializada. Pero no 
¿ran autónomos, en el sentido de que estaban constituidos sobre la base 

«el reconocimiento otomano. 

Las diferentes comunidades judías y cristianas ocupaban un lugar 
especial, porque pagaban la capitación y tenían sus propios sistemas le- 
gales de derecho personal, y también porque era necesario garantizar su 
fidelidad al gobierno. En la capital y las provincias, el gobierno recono- 
chal jefe espiritual de cada comunidad, asignándole cierta jurisdicción 
kgal y responsabilizándolo de la recaudación de la yizya, así como del 
mantenimiento del orden. De este modo, los que no eran musulmanes 
s integraban en el cuerpo político. No pertenecían totalmente al mis- 
mo, pero en todo caso un individuo podía alcanzar un cargo de poder 
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o de influencia. Los judíos eran importantes cn la actividad fin. 
del siglo XVI, y hacia fines del XVII los griegos se convirtieroy, 
principales intérpretes en los despachos del gran visir y los gobe ue 
res de dos provincias rumanas, Valaquia y Moldavia. Pero no Parece 
vivieran aislados o sufrieran presiones: pertenecían a los cemggs a 
mercio o los oficios, y el culto y la educación eran libres dentro de e 
tos límites. Podían desarrollar la mayoría de las acrividades eco br 
los judíos destacaban como banqueros; los griegos, en el tráfico a 
mo, y hacia el siglo XVI los armenios comenzaron a despuntar en de 
mercio de la seda irania. 


LOS OTOMANOS Y LA TRADICIÓN ISLÁMICA 


Los títulos del gobernante otomano como padishá o sultán Matar 
su nexo con la tradición monárquica persa, pero él era también ejhjere. 
dero de una tradición islámica específica, y podía reclamar para sí el ¿e 
recho a ejercer una autoridad legítima en términos islámicos. Esta doble 
pretensión se manifiesta en los títulos utilizados en los documentosof. 
ciales: ? 


Su Majestad, el sultán victorioso y triunfante, el gobernante trab 
do por Dios, cuyo fundamento es la victoria, el padishá cuya gloria.es tan 
elevada como el Cielo, rey de reyes que son como estrellas, corona del, 
cabeza real, sombra del Proveedor, culminación de la realeza, quie 
taesencia del libro de la fortuna, línea equinoccial de la justicia, pesfee 
ción de la marea primaveral y majestuosa, mar de benevolencia y hum 
nidad, mina de las joyas de la generosidad, fuente de las crónicas de 
valor, manifestación de las luces de la felicidad, determinante de las re 
glas del islam, escritor justiciero en las páginas del tiempo, sultán de bo 
dos continentes y de los dos mares, gobernante de los dos Orientes y e 
los dos Occidentes, servidor de los dos santuarios sagrados, homónimo 
del apóstol de los hombres y de los yízns, el sultán Muhammad Jan. 


A veces los Oromanos usaban también el título de califa, pero ése 


ya no implicaba en esa época ninguna pretensión respecto del tipo de 
autoridad universal o exclusiva que antes se había concedido a los calis 
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- gentes. Tenía más bien la implicación de que el sultán otomano 
ma 4s que un gobernante local, y usaba su poder para los fines apro- 
e s por la religión. Á veces, los autores oromanos afirmaban que el 
iia ocupaba una posición principal en el mundo islámico, es decir, 
e , verte de «califato encumbrado». 
á Los otomanos defendieron las fronteras del islam y las ampliaron 
-qyando pudieron, Afrontaban una amenaza desde varios ángulos. Ha- 
“4”. ¿estese encontraban los safavies de Irán; la lucha de los otomanos y 
jossafavies por el control de Anatolia e Irak poco a poco cobró matices 
¿o mfigiosos, pues los safavíes proclamaron el chiísmo como religión oficial 
del dinastía, y en cambio los otomanos se atuvieron más rigurosamen- 
- galsunnismo a medida que su Imperio se agrandó para incluir los cen- 
= cosprincipales de la culeura urbana superior del islam. Sobre el extre- 
- ma opuesto se alzaban las potencias de la Europa cristiana. El Imperio 
“hirntino había desaparecido con la caída de Constantinopla en 1453; 
¿Estado ortodoxo que comenzaba a formarse en Rusia, y afirmaba ser 
can dheredero de Bizancio, no comenzó su avance hacia el sur, en dirección 
¿mar Negro, hasta fines del siglo XVII. El principal desafío no prove- 
alado allí, sino de las tres grandes potencias católicas de la cuenca del 
Mediterráneo septentrional y occidental: España, el Sacro Imperio Ro- 
mano, con su prolongación meridional hacia Italia, y Venecia, con sus 
“colonías en el Mediterráneo oriental. Durante el siglo XVI tuvo lugar 
una lucha contra España por el control del Mediterráneo occidental y 
+4 Magreb, contra Venecia por las islas del Mediterráneo oriental y con- 
wel Sacro Imperio Romano por el contro! de la cuenca del Danubio. 
, Hacia fines de ese siglo se había establecido una frontera más o menos 
“estable: España controlaba el Mediterráneo occidental (pero sólo unos 
, cuantos enclaves de la costa del Magreb); los otomanos dominaban la 
“cuenca del Danubio hasta Hungría; Venecia había perdido Chipre y 
“otras islas, pero conservaba Creta. Este equilibrio varió parcialmente du- 
rance el siglo XVII: los otomanos conquistaron Creta, el último gran ba- 
luarte veneciano, pero perdieron Hungría a manos del Sacro Imperio 
- «Romano, así como tres regiones de sus posesiones europeas en una gue- 
tra que concluyó con el Tratado de Carlowitz (1699). 
17 El sultán no sólo era el defensor de las fronteras del islam, sino tam- 
bién el protector de sus lugares santos. La Meca y Medina en Hiyaz, Je- 
msalén y Hebrón en Palestina. Como gobernante de La Meca y Medi- 
ni ostentaba el orgulloso título de Servidor de los Dos Santuarios. 
También controlaba las rutas principales, por donde llegaban a ellos los 
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peregrinos. La organización y la dirección de la peregrinación anu] E 
una de sus principales funciones; realizada con mucha formalidad y e 
el carácter de un gran acto público, la peregrinación era una rmac; 
anual de la soberanía oromana en el corazón del mundo musulmáp > 

Todos los años millares de peregrinos llegaban a las ciudades ee , 
de las regiones del islam; un viajero europeo que estuvo en La Mecag. 
rante la peregrinación de 1814 calculó que allí había alrededo, e : 
70.000 peregrinos. Los grupos de peregrinos acudían a las ciud, des É 
santas desde Yemen, desde África central a través de los puertos del sy; 
dán, y desde Irak a través de Arabia central. Pero las principales Carava. 
nas organizadas de peregrinos continuaron viniendo de El Cairo y Da ./ 
masco; de las dos, la que partía de Damasco tuvo más importancia ey q , 
periodo otomano, porque se unía con Estambul gracias a una impor. . 
tante ruta terrestre, y era posible controlarla con más firmeza. Todos [py. 
años, un delegado especial designado por el sultán partía de Estamby" 
en dirección a Damasco, acompañado por altos funcionarios o miem. .* 
bros de la familia otomana, que se proponían realizar la peregrinación, y * 
llevando consigo la sxrra, dinero y provisiones destinadas a las poblacio. .. 
nes santas, y pagadas en parte con los ingresos de los 1044f imperiales - 
consagrados a ese fin. (Hasra el siglo XVII esta surra llegaba por mar, 
Egipto, y viajaba con la peregrinación de El Cairo.) En Damasco, s- 
unían a la caravana de peregrinos organizada por el gobernador deji' 
ciudad y encabezada por un funcionario a quien se designaba jefe de ly 
peregrinación (amir-al-hayy); desde principios del siglo XVIII este caigo 
lo desempeñó el propio gobernador de Damasco. Siglos después, en h 
última era otomana, y poco antes de que los medios de transporte modi. 
ficaran el modo en que se realizaba la peregrinación, el viajero inglésC. 
M. Doughty describió su partida de Damasco. 


Amaneció y aún no nos movimos. Al despuntar el día se desmantela” 
ron las tiendas, y los camellos estaban preparados para recibir a la gente, y" 
detenidos al lado de las cargas. Esperamos a oír el cañonazo que iniciárlila- 
peregrinación de ese año. Eran casi las diez cuando oímos la señal del dis - 
paro y entonces, sin desorden, de pronto se alzaron las lireras y se las de- - 
positó sobre las bestias de carga, y los bultos fueron colocados sobre lo E 
camellos arrodillados, y los millares de jinetes, todos nacidos en los países - 
recorridos por las caravanas, montaron en silencio. Cuando todo estuvo * 
cargado, los conductores se mantuvieron erguidos o de pie, o se sentaron p 
en cuclillas a descansar los últimos momentos: ellos, y otros servidores del . 
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campamento y las tiendas debían recorrer esas 300 leguas con los piés des- 
nudos, aunque desfalleciesen; y al retorno de los lugares santos habrán de 
medir de nuevo el terreno con sus pies fatigados. Al segundo cañonazo, 
disparado pocos momentos después, la lirera del pachá avanzó, y cras él 
¡pa el jefe de la caravana: otros quince o veinte minutos y nosotros, que 
ocupábamos lugares al final, hubimos de detenernos, hasta que la larga ca- 
ravana pasó frente a nosotros; entonces, dimos la señal a nuestros camellos 


yhagran peregrinación avanzó,* 


Los peregrinos salían de la ciudad en solemne procesión, portando 
¿mabmal, un marco de madera cubierto por un lienzo bordado, y el 
estandarte del Profeta, conservado en la ciudadela de Damasco. Reco- 
rían una serie de lugares de descanso, provistos de fortalezas, guarnicio- 
nes y vÍveres, hasta que llegaban a La Meca; una vez allí, se entendía 

ye el gobernador de Damasco ejercía una supervisión general sobre 
soda la peregrinación. De hecho, organizar y dirigir la caravana de pere- 
grinos era una de sus tareas más importantes, y el pago de los gastos 
constituía Una crecida carga que se solventaba con las rentas de Damas- 
co y otras provincias sirias. La caravana que partía de El Cairo no era 
menos importante. Incluía a peregrinos del Magreb, que llegaban a 
Egipto por tierra O mar, y también a egipcios. Dirigido también por un 
amir-al-bayy, y portando su propio mabmal y un kiswa, un velo desti- 
nado a cubrir la superficie de la Kaaba, atravesaba el Sinaí y Arabia oc- 
cidental hasta La Meca. Llevaba consigo subsidios para las tribus de la 
ruta. Pero no siempre era posible impedir los ataques de las tribus a al- 
de las caravanas, ya porque no se habían pagado los subsidios, ya a 
causa de la sequía, que inducía a los beduinos a intentar incursiones 
para apoderarse de la provisión de agua de la caravana. 

El temor fundamental de un gobernante musulmán, y el que ex- 
presaba y al mismo tiempo fortalecía su alianza con la población musul- 
mana, eca el mantenimiento de la sharía. Durante el período otomano, 
las insticuciones que permitían la preservación de la sharia se unieron 
más estrechamente que antes con el monarca. La escuela jurídica apoya- 
da por los Otomanos era la hanafí, y los jueces que la aplicaban habían 
sido designados y pagados por el gobierno. Los Oromanos crearon un 
cuerpo de ulemas oficiales (los sfmiye), paralelo al cuerpo político, mili- 
tar y burocrático: había cierta equivalencia entre las jerarquías de los di- 
ferentes cuerpos. Estos ulemas oficiales representaban un papel impor- 
tante en la administración del Imperio. A la cabeza de los mismos 
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estaban los dos jueces militares (Radíasker), que eran miembros dele, 
ván del sultán. Por debajo de éstos se hallaban los cadíes de las Sa di 
ciudades, y aún más abajo los que actuaban en los pueblos más pe 
ños o en los distritos; desde el punto de vista judicial, se diy; dee 
provincia en distritos (qada), cada uno de los cuales tenía un cad ES 
dente. Sus funciones no eran sólo judiciales, pues se ocupaba tembi a 
de los casos civiles, trataba de concertar acuerdos o adoptar decision. 
en las disputas; registraba las transacciones financieras —ventas, els. 
mos, donaciones, contratos— en una forma que armonizara con e 
ría; trataba el tema de las herencias, y dividía las propiedades entre lo 
herederos en armonía con las cláusulas de la sharia. Era también nin. 
termediario utilizado por el sultán y los gobernadores para emitir dere 
tos y proclamas. (Todos estos documentos de diferentes tipos está y, 
gistrados y conservados cuidadosamente en los archivos de lei 
tribunales de los cadíes; sor nuestra fuente más importante en relación 
con la historia administrativa y social entre los países gobernados poro, 
otomanos, y ahora los historiadores comienzan a hacer uso de ellos,) 

El gobierno designaba a los muftíes hanafíes con el fin de que ip. 
terpretasen la ley. A la cabeza de los mismos estaba el mufrí de Esta. 
bul, el shark al-istam, que era el consejero religioso del sultán. Se lo cp. 
sideraba el personaje más encumbrado de todo el orden religioso; yn 
signo de su libertad de criterio y su poder para corregir y reprender, 
quienes ejercían el mando era que no tenía el carácter de miembro del 
diván de altos funcionarios del sultán. 

Los individuos designados para ocupar altos cargos en la jerarquía 
legal se formaban en las escuelas imperiales, sobre todo las que funciona 
ban en la capital: Mehmet ll, el sultán que conquistó Constantinopk 
en el siglo Xv, fundó un gran complejo de escuelas, y otro fue creado 
por Solimán «el Magnífico», corno lo denominan las fuentes europea, 
durante el siglo XVI. Prácticamente todos los altos funcionarios del ser- 
vicio se graduaron en estas escuelas. Aquí, como en otros servicios, había 
un ingrediente de mecenazgo y privilegio hereditario que llegó a ser má 
importante con el paso del tiempo; los hijos de los altos funcionarios po- 
dían eludir etapas en el camino de ascenso. También era posible quelo; 
que se habían educado para el servicio en el ¿hmiye se incorporasenala 
burocracia, o incluso al servicio político-militar, mediante el mecenazgo 
o siguiendo otras vías. 

En principio, el sultán utilizaba su poder para sostener la sharis, y 
una expresión de este orden de cosas era que quienes administraban la 
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so” 


fuesen considerados como asker, miembros de la elite gobernante y 
ley dores de privilegios financieros y judiciales; lo mismo sucedía con 
a ¡ds, los individuos reconocidos como descendientes del Profera, 
Jas bie estaban incluidos en un regiscro llevado por uno de 
os, el umariscal de la nobleza», naquib al-ashraf; designado por el sul- 
; pa cada ciudad importante. El jefe de la orden de los sayyids, el na- 
a E Escambul, era una figura destacada del Imperio. 
j De hecho, la sharíz no era la única ley del Imperio. Como los go- 
bernantes precedentes, el sultán otomano consideró necesario emitir sus 
sopios decrecos y sus normas para preservar su autoridad o asegurar el 
cumplimiento de la justicia. Afirmaba que lo hacía en virtud del poder 
ue lasharia misma concedía a los gobernantes, mientras éstos lo ejer- 
eran en los límites de la sharia. Todos los gobernantes musulmanes ha- 
bían dictado reglas y adoptado decisiones, pero lo que parece haber sido 
único en el sistema otomano fue que formasen una tradición acumulari- 
ya quese manifestaba en códigos (kanun-name), a su vez generalmente 
asociados con los nombres de Mehmet 11 o Solimán, denominado en la 
tradición ocomana con el nombre de Kanuni (el legislador). Estos códi- 
eran de varias clases. Algunos reglamentaban los sisternas impositi- 
vos tradicionales de las diferentes provincias a medida que se las con- 
quistaba; Otros abordaban cuestiones penales, y trataban de armonizar 
Jas leyes y las costumbres de las provincias conquistadas con el propósito 
de formar un solo código de justicia otomana; a su vez, otros se referían 
d sistema de ascensos en el gobierno, el ceremonial de la corte y los 
asuntos de la familia gobernante. Los cadícs administraban dichos códi- 
gos, pero las cuestiones penales más importantes, y sobre todo las que se 
relacionaban con la seguridad del Estado, pasaban a la competencia del 
diván del sultán o de su gobernador de provincia. En épocas ulteriores, 
parece que estos códigos penales cayeron en desuso, 


EL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS ÁRABES 


El Imperio otomano fue un poder europeo, asiático y africano, que 
necesitó proteger intereses vitales y hubo de hacer frente a enemigos en 
los tres continentes. Durante la mayor parte de su existencia, consagró 
una proporción considerable de sus recursos y su energía a la expansión 
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en Europa oriental y central, y al control de sus provincias euro . 
que acogían gran parte de la población del Imperio y suministra, 
una medida considerable de sus ingresos; a partir de fines del si : 
XvIL, se preocupó de la defensa contra la expansión austríaca dee 
oeste y la rusa desde el norte, en las tierras que bordeaban el mar Ne 
El lugar que ocupaban las provincias árabes en el Imperio debe ser oe: 
siderado en el contexto de esta preocupación por los Balcanes y Anto. 
lia, pero tenían su propia importancia. Árgel, en el oeste, era yn Punto 
fuerte contra la expansión española, y Bagdad, en el este, lo era Contra 
la expansión de los safavíes. Siria, Egipto e Hiyaz no estuvieron tan e 
puestos al mismo tipo de amenaza originada en las potencias eXtrapje. 
ras, tan pronto cesaron los intentos portugueses, durante el siglo XL, 
de extender su poder marítimo al mar Rojo. Pero fueron importantes ey 
otros aspectos. Los ingresos obtenidos en Egipto y Siria formaban uy, 
gran parte del presupuesto otomano, y ambos eran los lugares de dond, 
partían las peregrinaciones anuales a La Meca. La posesión de las ciuda. 
des santas otorgó a los oromanos una suerte de legitimidad y conciró so. 
bre el mundo islámico una forma de atención de la cual mo gozaron 
otros Estados musulmanes. 

Por consiguiente, para el gobierno del sultán era importante mante. 
ner bajo su control las provincias árabes, pero había más de un modó de 
alcanzar el objetivo. En las provincias que estaban muy alejadas de Fs. 
rambul, demasiado lejos para enviar regularmente ejércitos imperiales, e 
método no podía ser el mismo que se utilizaba en las más próximas, y ala 
vera de los grandes caminos imperiales. Con el tiempo, después de las pr. 
meras conquistas, se organizaron diferentes sistemas de gobierno, con dis 
tintas formas de equilibrio entre el control central y el poder local. 

Fue necesario controlar directamente las provincias sirias de Alepo, 
Damasco y Trípoli, a causa de sus rentas imposirivas, el lugar ocupado 
por Alepo en el sistema del comercio internacional, el de Damasco en 
tanto que era uno de los centros de organización de la peregrinación, y 
el de Jerusalén y Hebrón como ciudades santas. (Jerusalén, el lugar end 
que según se creía el Profeta había ascendido al Cielo en su viaje noc- 
turno, y Hebrón, donde se hallaba de la sepultura del patriarca Abre 
harn.) El gobierno de Estambul pudo ejercer el control directo utilizan- 
do los caminos que atravesaban Anarolia y siguiendo la ruta pos ma, 
pero este sistema se limitaba a las grandes ciudades y a las llanuras pro: 
ductoras de cereales que estaban alrededor, así como a los puertos del 
costa. En las montañas y el desierto el control era más difícil a causa de 


E 
E ¡en0, Y menos importante porque la tierra producía menos ingresos. 
dl gobierno otomano era suficiente otorgar reconocimiento a las fa- 
» jas delos señores locales, con la condición de que recaudaran y entre- 
¿asen los Ingresos, y no amenazaran las rutas por donde pasaban el co- 
e 4 reio y los ejércitos. Del mismo modo, se otorgó reconocimiento 
mal a los jefes de las tribus de pastores del desierto sirio, y a las que 
ubicaban a lo largo de la ruta que seguían los peregrinos en dirección a 
1¿Meca. Una política de manipulación, de oposición de una familia o 
miembro de una familia a otros, en general bastaba para preservar el 
pilibrio entre los intereses imperiales y locales, aunque a veces dicho 
-«quilibrio Se veía amenazado. Á principios del siglo XVII un gobernador 
- pepelde de Alepo y un señor muy poderoso de las montañas del Shuf 
¿eLíbano, Fajr al-Din al-Mani (m. 1635), en cierto modo alentado por 
“eppernantes italianos, pudo desafiar durante algún tiempo el poderío 
: omano. Finalmente, Fajr al-Din fue capturado y ejecutado, y después 
osoromanos crearon una cuarta provincia, con su capital en Saida, para 
“sigilara los señores de Líbano. X 
Jrak era importante sobre todo como baluarte contra la invasión 
“proveniente de Irán. La riqueza del país había disminuido mucho a 
* causa de la decadencia del sisterna de regadío y grandes extensiones es- 
- pan sometidas al contro! de las tribus de pastores y sus jefes, no sólo al 
este del Éufrates, sino también en la región que se extiende entre él y el 
Tigús. El control directo de los otomanos en general se limitaba a Bag- 
_ dad, el centro desde donde podía organizarse la defensa de la frontera, y 
“alas ciudades principales en la ruta que se extendía de Estambul a Bag- 
«dad, sobre todo Mosul en el curso superior del Tigris. Al noroeste, se re- 
conocía la condición de gobernadores locales o recaudadores de impues- 
“tos a una serie de familias kurdas, con el propósito de defender la 
“frontera contra los iranios; se mantenía un gobernador provincial oto- 
mano en Shahrizor, con el propósito de tener cierro control sobre aqué- 
“llos. En el sur, Basora era importante corno base naval, mientras perdu- 
-1ase la amenaza portuguesa u holandesa sobre el golfo Pérsico, si bien 
después se permitió que decayese la armada otomana destacada allí. Pero 
“traun punto débil en el sistema oromano. Las ciudades santas chiíes de 
-Nayaf y Karbala, estrechamente vinculadas con los centros chiíes de 
lán, eran lugares desde los cuales el chiísmo irradiaba a las zonas rurales 
“circundantes. 
A semejanza de Siria, Egipto era importante por razones estratégi- 
cs, financieras y religiosas. Esa uno de los bastiones del control otoma- 
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on 


no sobre el Mediterráneo oriental, un país que producía grandes ¡si 

sos, un antiguo centro del saber islámico y un punto desde donde seo, 
ganizaba la peregrinación. Pero era más difícil dominarlo que hace á 
mismo con Siria, porque estaba lejos de Estambul y por la longitud b 
la ruta terrestre que atravesaba Siria, además de que poseía los cdo 
necesarios para mantener un centro independiente de poder, Ca 
con fecundos campos, que producían un elevado excedente Para 2 
del gobierno, y con una gran ciudad que poseía una antigua tradición 
como capital. Desde el principio el gobierno otomano se resistió 2cOn. 
ceder demasiado poder a su gobernador en El Cairo. Se lo reemplazó a 


3 


E 


menudo, y se impusieron restricciones para recortar su poder, Cuando 
los otomanos conquistaron Egipto establecieron allí una suerte de ¿ue * 


pos militares. Durante una parte del síglo XVII estos cuerpos se vieroy 


atraídos al seno de la sociedad egipcia. Los soldados contrajeron mag. 


monio con mujeres de familias egipcias y se dedicaron al comercio y las 


artesanías. Los egipcios conquistaron derechos de participación en 7 


cuerpos militares. Aunque los comandantes de los cuerpos proventan de 


Estambul, otros oficiales eran otomanos locales, con lazos de solidaridag * 


local. 


Del mismo modo, se crearon vínculos de solidaridad en alguno; 
grupos mamelucos. Cuando los otomanos ocuparon El Cairo, asimila. 


ron parte de la antigua elite militar del Estado mameluco a su sistema 


de gobierno. Sin embargo, no se sabe muy bien si estos mamelucos pu- 


dieron perpetuar sus núcleos importando nuevos reclutas del Cáucaso, 


o si los oficiales militares crearon nuevos grupos utilizando un sistema 
análogo de reclutamiento e instrucción; sea cual fuere el origen, haciad . 


siglo XVI se habían formado grupos de mamelucos militares del Cána- 
so y otros lugares que tenían fuerza suficiente para ejercer algunos de los 
cargos principales en el gobierno y conquistar el control de gran pare 
de la riqueza urbana y rural de Egipto. Aproximadamente a partir de 
1630, los grupos mamelucos ejercían el poder principal. En la década 


de 1660 los gobernadores pudieron restablecer su posición, pero este 
movimiento se vio cuestionado nuevamente por los acros oficiales de . 


uno de los grupos militares, los jenízaros, a fines del siglo. 


Por consiguiente, el proceso de restitución del poder había comenza-- 
do en Egipto, y se desarrolló en algunas de las regiones más periféricas de. 
Imperio. En Hiyaz, bastó con que los otomanos retuviesen el control del 
puerto Yidda, donde existía un gobernador otomano, y que afirmasensu' 
autoridad en las ciudades santas una vez por año, 2 la llegada de la pere: * 
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E Ñ ción, encabezada por un alto funcionario del gobierno, y portadora 
S “sidios para los habitantes de La Meca y Medina y las tribus de las 
e Ys La provincia era demasiado pobre para aportar rentas a Estambul, 
RE do remota y difícil para permitir un control estrecho y permanen- 
E" ades local en las ciudades santas quedó en manos de miembros de- 
: ; os de una familia de sharif, o descendientes del Profeta. Más al sur, 
yg Yemen, RO fue posible mantener con carácter permanente ni siquiera 
e. do de control, Desde mediados del siglo XVII no hubo presencia 
A Ñ gana en los puertos de la costa donde el comercio del café tenía cada 
: ce más importancia. En las montañas, la ausencia del poder otomano 
mitó que se estableciera un nuevo linaje de imanes zaidíes. 

En el Magreb, el área dominada por los otomanos fue controlada 
uicialmente por el gobernador de Argel, pero a partir de la década de 
1570 hubo tres provincias con sus respectivas capitales en Trípoli, Tú- 

Ñ ny Argel. Aquí se creó una típica forma otomana de gobierno provin- 
dal. Un gobernador enviado de Estambul con su familia, una adminis- 
gación servida por otomanos locales, un cuerpo de jenízaros 

jonales reclutados en Anatolia, un cadí hanafí (pese a que la ma- 
voría de los habitantes estaba formada por malikíes) y una armada re- 

* dyrada en varios lugares, incluso con europeos conversos al islam, y usa- 

_ da principalmente para la guerra de corso contra la navegación 

— amercial de los Estados europeos con los cuales el sultán otomano o los 

nadores locales estaban en guerra. 

Pero en el curso de un siglo el equilibrio entre el gobierno central 
ylos poderes locales había comenzado a cambiar en favor de éstos últi- 

mos. En Trípoli, los jenízaros se adueñaron del poder real hacia co- 

-mienzos del siglo XVII, y su portavoz electo o dey compartía el poder 

cone gobernador. Pero era un poder precario. El nivel de vida en la 

«provincia era de tal naturaleza que impedía mantener un gran ejército 

_punaadministración permanente. Los pueblos eran pequeños, las tie- 

—msocupadas y cultivadas tenían una extensión limirada. Apenas era 

-posible que el gobierno controlase a los capitanes navales, cuyas acrivi- 
dades provocaron más de una vez el bombardeo de Trípoli por las na- 
“us europeas. 

En Túnez, el dominio otomano directo duró un período aún más 
breve, Antes de fines del siglo XVI los oficiales de rango inferior de los 

“imizaros se rebelaron, formaron un consejo y eligieron un jefe (dey) que 

«sompartió el poder con el gobernador. A mediados del siglo XVII un 
tercero, el bey, que comandaba el cuerpo de jenízaros encargado de re- 


caudar los impuestos rurales, asumió una parte del poder; a Princ l 
del siglo XVIII uno de ellos pudo fundar una dinastía de beyes, ls 
sainíes. Los beyes y su gobierno pudieron arraigar localmente Yon Lo 
una alianza de intereses con la población de Túnez, una ciudad qe > 
porciones, riqueza e importancia considerables. Los principales eN 
políticos y militares quedaron principalmente en manos de una dic $ 
mamelucos circasianos y georgianos, con algunos CONVErSOS a] ¡ ; 
griegos y occidentales, hombres instruidos en la residencia del bh d 
esta elite tendió a asimilarse más a Túnez, gracias a los mactimonio,. 
otros procedimientos, y los miembros de las familias tunecinas pa y 
ocuparon cargos de secretarios y administradores. Tanto la elite He 
nante turco-tunecina como los miembros de las farnilias locales a 
tantes tenían un interés común en el control de la zona rural y su e 
dente de producción. El área fácilmente accesible de tierra lan: 
productiva, el Sahel, era considerable, y los beyes mantenían el ejército 
local con los impuestos anuales que aplicaban. El gobierno y la ciuda; 
también tenían un interés común en la actividad de los corsarios, Lys, 
pitanes y los marineros eran, principalmente, conversos EUTOPEOS, pei 
quienes suministraban y equipaban los barcos eran en parte el gobier, 
local y en parte las familias acaudaladas de Túnez. 

Delos tres centros del poder oromano en el Magreb, Argel era el má, 
importante. Para el sulrán otomano era fundamental mantener un sólido 
puesto en la frontera occidental en la época de la expansión española: y. 
cluso cuando la parte principal de la atención española se desvió de la e. 
gión del Medirerráneo y se orientó hacia las colonias de América, aúnse 
corría el peligro de que España se adueñase de algunos puertos en la cos 
del Magreb; Wahrán (Orán) fue de dominio español durante gran pare 
del período, desde 1509 hasta 1792. Argel era la sede de una fuerza ns 
val otomana que defendía los intereses otomanos en el Meditertáneo oc. 
dental, y que se dedicaba a la práctica del corso contra los barcos mercan- 
tes europeos en tiempos de guerra (los Estados europeos también se 
dedicaban a la guerra de corso, y usaban como esclavos en las galeras alos 
argelinos capturados). Argel era también la sede de una importante fuen 
de jenízaros, quizá la principal del Imperio fuera de Estambul. Con ess 
fuerzas considerables, el gobernador de Argelia podía influir en tododh 
toral del Magreb. Pero también aquí el equilibrio se desplazó. Hasta me 
diados del siglo XVII el poder permaneció formalmente en manos del go 
bernador, llegado de Estambul y reemplazado cada pocos años. Sn 
embargo, los capitanes navales estaban apenas sometidos a su control,y 
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a poriaros le obedecían sólo en la medida en que él podía recaudar im- 
1 r los estipendios. Hacia mediados del siglo XVII un consejo 
pr ancionarios jenízaros pudo asumir el control de la recaudación 
¿e enestos, y elegir un dey que los cobraba y aseguraba que ellos reci- 
-:egan lo que les correspondía. Á principios del siglo XVII el proceso llegó 
a conclusión lógica y el dey pudo obtener del gobierno central el cargo 
.d ifculo de gobernador. 
 Comoen Trípoli y Túnez, los intereses comunes unieron a la elite 
percante con los mercaderes de Argelia; juntos, estos dos grupos 
cquiparon las actividades de corso de los capitanes de mar y compartie- 
py las ganancias obtenidas con la venta de artículos requisados y el res- 
¿e de cautivos. Durante el siglo XVII las naves argelinas llegaron hasta 
ls costas de Inglaterra e incluso a las de Islandia. Argel no era el centro 
Jeuna antigua cultura urbana como Túnez, El Cairo, Damasco o Ale- 
y, o de una acaudalada burguesía indígena. Estaba dominada por tres 
¿los jenízaros, traídos principalmente de Anatolia y otras regio- 
pesorientales del Imperio, los capitanes de mar, muchos de ellos euro- 
eos, y los mercaderes, buena parte de ellos judíos, que negociaban los 
anículos requisados por los corsos gracias a sus contactos con el puerto 
iulíano de Liorna. Los centros de la vida urbana argelina estaban tierra 
¡deniro, en las ciudades levantadas en las grandes llanuras y en sus alre- 
dedores. Aquí, los gobernadores designados por el dey de Argel conser- 
vaban sus propias fuerzas armadas, formadas por argelinos o por miern- 
bros de las familias de jenízaros a quienes no se permitía ingresar en el 
cuerpo de jenízaros de Argel; también aquí exiscía una burguesía local 
irrechamente relacionada con el gobierno. Más allá de las tierras que 
rodeaban estas ciudades, el dominio de Argel estaba mediado por los 
pequeños jefes rurales, que recaudaban impuestos y entregaban el pro- 
ducto ala expedición anual de recaudación. Pero había distritos donde 
nisiquiera existía ese control, y a lo sumo había cierto asentimiento 
frente a la autoridad de la Argel otomana y de Estambul; tales eran los 
principados de las montañas de Kabyle (Cabilia), las áreas de los nóma- 
das criadores de camellos del Sahara y los pueblos del oasis de Mzab, 
poblados por ibadíes y que vivían bajo el gobierno de un consejo de an- 
cianos sabios y piadosos. 
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CAPÍTULO CATORCE 


Las sociedades otomanas 


LA POBLACIÓN Y LA RIQUEZA DEL IMPERIO 


Los muchos países incorporados al Imperio otomano, que formaban 
en ástema de control burocrático y vivían bajo la jurisdicción de una sola 
, eran una vasta área comercial, en que las personas y los artícu- 
los podían viajar con relativa seguridad a lo largo de rutas comerciales 
suntenidas por fuerzas imperiales y provistas de jares, y todo ello sin pa- 
derechos aduaneros, aunque sí era obligatorio satisfacer diferentes gra- 
vámienes locales. Esta área estaba relacionada por un lado con Irán e In- 
di donde el dominio de los Safavíes y los mongoles también mantenía 
un marco de vida estable, y donde la llegada de los europeos al océano 
Índico —portugueses, holandeses, franceses e ingleses— aún no 
habla desorganizado los sisternas tradicionales del comercio y la navega- 
áón, Por el oeste, estaba relacionada con los países de Europa occidental, 
quéyivían un proceso de expansión económica a causa de la existencia de 
fuertes monarquías centralizadas, del crecimiento de la población y la 
agricultura, y la importación de metales preciosos del nuevo mundo de la 
América española y portuguesa. Por las extensas rutas comerciales se trans- 
portaban nuevas clases de artículos de elevado valor, además de los pro- 
ductos corrientes y más antiguos del tráfico internacional. El comercio de 
lsespecias todavía atravesaba El Cairo, aunque en determinado momen- 
1 del siglo XVI2 los holandeses comenzaron a desarrollar gran parte del 
mismo alrededor del cabo de Buena Esperanza; la seda persa atravesaba 
wná cadena de ciudades comerciales del Imperio safaví de Irán, cruzaba 
Anatolia, y llegaba a Estambul, Bursa y Alepo; el café, introducido por 
primera vez en el siglo Xv1, era llevado a El Cairo desde Yemen, y desde 
dlíse distribuía por el mundo del Mediterráneo; al Magreb se llevaban 
eslavos, oro y marfil de las praderas del sur del Sahara. 
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Las manufacturas de las ciudades oromanas ya no eran tan im, 0 
tantes como antes en el mercado mundial, pero los tejidos de Siria t- 
shashiya, el tocado peculiar fabricado en Túnez, tenían deman da ll 
Imperio. En algunos sectores de este comercio los mercaderes pe É 
occidentales estaban desempeñando un papel cada vez más a 
pero el tráfico más notorio era todavía el que se mantenía con ] 05p a 
del océano Índico, y aquí los comerciantes otomanos ocupaban el de 
principal. 50 

El gobierno fuerte, el orden público y el comercio floreciente e 
lacionaban con otros dos fenómenos del período del poder a 
Uno de ellos fue el crecimiento de la población. Fue una Caracter, 
común en todo el mundo del Mediterráneo durante el siglo xy, á 
parte porque se recobró de la prolongada decadencia provocada por k 
Peste Negra, pero también a causa de otros cambios habidos en la época 
Un cálculo global, que aparece aceptado generalmente, es que la pop, 
ción del Imperio posiblemente aumentó alrededor del orden de un sy 
% en el curso del siglo. (En Anatolia, la población contribuyente se q, 
plicó, pero es posible que esto se explique no por un incremento nan. 
ral, sino por un control más firme, que posibilitó registrar y recáisdy, 
impuestos de un grupo de población más amplio.) Hacia fines de eses; 
glo, es posible que la población total alcanzara los 20-30 millones, diyi 
didos más o menos uniformemente entre las regiones europea, asiáticay 
africana del Imperio. Por esa época la población de Francia alcanzab; 
quizá los 16 millones, la de los Estados iralianos era de 13, y la de Espa. 
ña, de 8. En el período que precedió y siguió inmediatamente a la con- 
quista otomana, Estambul pasó de ser una ciudad relativamente peque. 
ña a tener 700.000 habitantes hacia el siglo XVII; era más grande que 
las principales ciudades europeas, es decir, Nápoles, París y Londres. 
Pero parece que este aumento no continuó en las áreas musulmanaso 
cristianas de la cuenca del Mediterráneo durante el siglo XVI. 

Al parecer, tanto la población rural como la urbana aumentó, Lo; 
datos existentes señalan una extensión de la agricultura y el aumento de 
la producción rural, por lo menos en algunas regiones del Imperio; fue 
el resultado de un mayor orden, un sistema más equitativo de impus- 
tos, el aumento de la demanda de la población urbana y la creación de 
capital de inversión gracias a la prosperidad de las ciudades. Pero dirran- 
te el siglo XVII hay pruebas de que la vida rural estable se desorganizó. 
Los disturbios sobrevenidos en algunas zonas de Anatolia durantelos 
primeros años del siglo, los denominados alzamientos celali, quizá he 
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PR 


C asigno de sobrepoblación rural, así como de una disminución de 
añ cidad del gobierno para mantener el orden en el campo. 
Como siempre, las ciudades fueron las principales beneficiarias del 
el crecimiento económico otomano, o por lo menos esta afirma- 
E esaplicable a algunas clases urbanas. Cuando Mehmet Il entró en 
e ancinopla, restaba poco de la que había sido una gran ciudad im- 
seal. Él y sus SUCESores alentaron o incluso obligaron a instalarse allí a 
su lImanes, cristianos y judíos de otros lugares, y dotaron a la nueva 
fsambol con grandes complejos de edificios. Sobre la colina que domi- 
yy e Cuerno de Oro estaba el palacio de Topkapi. En el patio público 
Arerno S€ arendían los asuntos; en los patios interiores vivían el sultán y 
js miembros de su familia. De hecho, el palacio era una ciudad interior 
¿emuchos millares de habitantes, rodeada por muros. Más lejos se ex- 
cndía el centro de la ciudad productora, los principales mercados y las 
jendaciones imperiales, los complejos de mezquitas, las escuelas, los hos- 
icos y las bibliotecas; eran signos característicos de la gran ciudad oto- 
ana los 100f5 imperiales, gracias a los cuales los ingresos originados en 
has riendas y en los mercados se consagraban a fines religiosos y caritati- 
sos, Había un tercer eje de actividad a través del Cuerno de Oro, en un 
aburbio de Pera, donde vivían los comerciantes extranjeros, y que de 
hecho era una ciudad italiana. 

El aprovisionamiento de la ciudad era una de las preocupaciones 
principales del gobierno. La población urbana necesitaba cereales para 
deborar pan, ovejas que suministrasen carne y otros artículos necesarios 
gara la vida, y debía contarse con estos elementos a precios razonables. 
En principio, los cereales producidos en un distrito se consumían allí 
mismo, pero se hacía una excepción en el caso de las regiones que ser- 
vían a una gran ciudad. Para alimentar a la enorme población de Estam- 
hul, las regiones costeras europeas del mar Negro, Tracia y el norte de 
Anatolia septentrional eran sobremanera importantes. Ciertos comer- 
ciantes estaban autorizados a comerciar con cereales, a comprarlos a pre- 
cio fijo bajo la supervisión del cadí, en buena medida por mar, y ven- 
delo a precios establecidos por el gobierno; los barcos y Jos puertos 
estaban rigurosamente supervisados, con el fin de que los cereales no se 
desviasen a otros lugares. 

La riqueza de la dilatada área de producción y comercio que era el 
Imperio afluía a manos del gobierno en parte como renta, que servía 
para mantener al ejército y la burocracia, y en parte iba a manos priva- 
das. La elite dominante de la ciudad continuaba siendo esa combina- 
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ción de grandes mercaderes y ulemas supremos, un rostro distintivo 
las ciudades en el mundo islámico. Los mercaderes que se dedicaban 
comercio de larga distancia, los fabricantes de telas finas, los 5274 
banqueros que prestaban dinero al gobierno o a los Comerciantes 
aprovechaban de la mayor actividad comercial o la mayor facilida E me 
la que se desarrollaba. Ocupaban una posición relativamente PrOtep; ñ 
y privilegiada, porque el gobierno volvía los ojos hacia ellos si cena 
dinero en casos excepcionales. Los ulemas supremos se beneficiaban e 
sólo de los sueldos y de la consideración que recibían del sultán, son 
también de los 144f5 que administraban y que venían a incrementar sus 
estipendios. Su riqueza, y la de los comerciantes, sin embargo se yea ne 
perada por la de los altos funcionarios militares y civiles, que al 
partido de las unidades impositivas que se les habían asignado, Su ó 
queza era precaria, y podían perderlo si el sulrán les retiraba su favor: 
pues, oficialmente, eran sus esclavos, y por lo tanto no podían heredar 
pero con suerte y habilidad podían legar sus riquezas a sus 1especivas 
familias, A medida que se afianzó el sisterna de los recaudadores de jp... 
puestos, parece que se estableció una combinación entre los poseedores 


de la riqueza rural y urbana —funcionarios, comerciantes y otros... 
para adueñarse de la concesión de las recaudaciones impositivas; haciad) >: 
siglo XVIII, los poseedores de los malikanes —la concesión vitalicia de ly" 
recaudación— se habían convertido en una nueva clase terrateniente y 
cultivaban la tierra con criterio comercial. 


LAS PROVINCIAS ARABES 


Hasta donde se ha estudiado, la historia de las provincias imperiales 
de habla árabe parece tener muchos rasgos comunes con los que obser- 
vamos en las regiones europeas y en Anatolia. Se estima que la pobla: 
ción aumentó en el período que siguió inmediatamente a la conquist” 
otomana, a causa de la mejora de la seguridad y la prosperidad genera 
del Imperio; pero después se estancó o incluso decayó un poca. Der 
pués de Estambul, las grandes ciudades árabes fueron las principales di 
Imperio. La población de El Cairo se elevó quizás a 200.000 habitantes 
a mediados del siglo XVI, y a 300.000 hacia fines del XVII. Por aquellas 
fechas, Alepo era una ciudad de unos 100.000 habitantes; Damasco)” 
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Gl inez posiblemente eran más pequeñas, pero del mismo orden de 
pa nitud. Bagdad nunca se había recobrado de la decadencia del siste- 
ade regadio de Irak meridional, la invasión mongola y el desplaza- 
E cegro del tráfico comercial del océano Índico del golfo Pérsico al mar 
«y; renía UNA población un tanto menor que las grandes ciudades si- 
Le Argel era, en esencia, una creación otomana, una plaza fuerte desde 
_ jaque haces frente alos españoles; cenía entre 50.000 y 100.000 habi- 
¿ es hacía fines del siglo XVIL 
fl crecimiento de la población se relacionó con el cambio físico y la 
apansión de las ciudades. El dominio otomano mantuvo el orden ur- 
+ bano, CON diferentes fuerzas policiales de día y de noche, y guardias en 
los diferentes barrios, la vigilancia esmerada de los servicios públicos (el 
-< gypinistro de agua, la limpieza e iluminación de las calles, la extinción 
defuegos) y el control de las calles y los mercados, supervisado todo por 
“adi. Siguiendo el ejemplo del sultán de Estambul, los gobernadores 
loscomandantes militares otomanos iniciaron grandes obras públicas 
“ep los centros urbanos, sobre todo durante el siglo XVI. Se construyeron 
mezquitas y escuelas, con edificios comerciales cuyos ingresos se uriliza- 
“han para mantener aquéllas: por ejemplo, la fundación de Dugakin- 
“ade Mehmet bajá en Alepo, en que tres gaisariyyas, Cuatro james y cua- 
“gozocos suministraron los recursos para mantener una gran mezquita; 
:l'Takiyya de Damasco, un complejo formado por una mezquita, una 
escuela y una posada para peregrinos, construida por Solimán el Magní- 
“fico; más tarde, el complejo construido por el destacado hombre de ar- 
mas Ridwán Bei en El Cairo. 
Las murallas de la mayoría de las grandes ciudades ya no eran úti- 
ks, tanto porque los Oremanos mantenían el orden en los campos cir- 
“cundantes como porque el desarrollo de la artitlería determinó que fue- 
.senineficaces para la defensa. Se demolieron algunas, y otras cayeron en 
“desuso; las ciudades se extendieron hacia los suburbios residenciales 
donde dieron cabida a una población cada vez más numerosa. Los ricos 
vivían en el cencro de la ciudad, cerca de la sede del poder, o en un ba- 
¡cio donde eran influyentes, o bien en las afueras, donde contaban con 
aire fresco y mucho espacio. Los artesanos, los pequeños comerciantes y 
«A proletariado vivían en las zonas populares, que se extendían a lo largo 
delas rutas comerciales: en Alepo eran Judaida, Bab Nairab y Banqusa; 
en Damasco, Suq Saruya y el Maidán, que se extendían a lo largo del 
camino que llevaba hacia el sur, por donde arribaban los cereales de 
Hawrán y los peregrinos se alejaban en dirección a las ciudades santas; 
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en El Cairo, Husainiyya, al norte del antiguo centro urbano, alo] 
de la ruta por donde iban y venían las caravanas sirias, y Bulaq, ed 
to fluvial. e 

Hay indicios de que en estos barrios residenciales las fam 
las más pobres, eran propietarias de sus propias casas, y de que por! 
tanto la población era estable. Parece que durante el perfodo Otomano 6 
manifestó en los distritos cierta tendencia a ágruparse de acuerda ls 
las divisiones religiosas o étnicas: Judaida en Alepo, era principalmen 
cristiana; había un distrito kurdo en Damasco, y el área que rodeaba 2 
mezquita de Ibn Tulún en El Cairo estaba habitada sobre todo por E 
te del Magreb. Formado alrededor de su mezquita, la fuente pública E 
el pequeño mercado, el barrio era el foco de la vida de sus habitange, 
quienes se unían en las ceremonias, que podían ser públicas (la panig, , 
el regreso de los peregrinos, la Pascua) o privadas (nacimiento, matrimo 
nio y muerte), y durante la noche estaba protegido por serenos y puer- 
tas. Pero al menos en sus actividades económicas los hombres ctuzaban 
las fronteras y todos los sectores de la población se congregaban ey y 
mercado. ] 

La política fiscal otromana y el aumento del comercio con Europa 
determinó que creciera la importancia de los cristianos y los judíos enj, 
vida de las ciudades. Los judíos eran influyentes como prestamistas y 
banqueros del gobierno central o de los gobernadores de provincia, y 
como administradores en la recaudación de impuestos; en otro plano. 
como artesanos y negociantes de metales preciosos. Los mercaderes ju: 
díos fueron importantes en el tráfico de Bagdad, y en Túnez y Aigel los 
judíos, muchos de origen español, se destacaron en los intercambios con 
los países del norte y el oeste del Mediterráneo. Las familias griegas que 
residían en el barrio del Fanar de Estambul controlaban gran parte dei 
comercio de cereales y pieles con el mar Negro. Los armenios desempe- 
ñaban un papel importante en el comercio de la seda con Irán. En Ale. 
po y otros lugares donde vivían mercaderes europeos, los cristianos fue- 
ron intermediarios que ayudaron a aquéllos a comprar artículos parala 
exportación y distribuían los que esos comerciantes traían de Europa, 
los cristianos sirios fueron importantes en el comercio entre Damiettay 
la costa siria; los cristianos coptos fueron contables y administradoresal 
servicio de los funcionarios y los recaudadores de impuestos en Egipto. 

A medida que el gobierno otomano echó raíces permanentes en los 
grandes centros de provincia, se formaron grupos gobernantes otom+- 
nos de carácter local, En las provincias sometidas al control otománo d* 
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Estambul designaba al gobernador y al cadí, y los cambiaba con 
a Pero los funcionarios de la cancillería local tendieron a pro- 
fro de familias otornanas asentadas en las ciudades de provincia y tan- 
e conocimiento como la experiencia especial de ese personal se tras- 
e de padres a hijos. Las fuerzas locales de jenízaros también se 
ñ corporaban a la comunidad, y legaban sus privilegios de generación 
E eración, si bien se realizaron intentos de impedir este mecanismo 
aviando NUEVOS destacamentos desde Estambul. Si permanecían mu- 
do tiempo En la ciudad, los gobernadores o los jefes de las fuerzas ar- 
adas podían crear sus propios grupos de mamelucos y siruarlos en car- 

relevantes. 

Estos grupos locales llegaron a aliarse con los mercaderes y los ule- 
qas. Los principales poseedores de la riqueza urbana eran los cambistas 
demoneda y los banqueros, así corno los mercaderes consagrados al co- 
mercio de larga distancia. Pese al aumento de la importancia de los mer- 
adeses extranjeros —es decir, europeos, cristianos y judíos— el tráfico 
másimportante y lucrativo, el que se mantenía entre distintas partes del 
Imperio o con los países del océano Índico, estaba en manos de merca- 
deres musulmanes: éstos controlaban el comercio de café de El Cairo, 
que acompañaba a la peregrinación a La Meca, y las rutas de caravanas 
que cruzaban los desiertos de Siria y el Sahara. Parece que pocas fortu- 
nas mercantiles sobrevivieron muchas generaciones; fueron más perma- 
nentes las familias que poseían tradición de saber religioso. Desde el 
punto de vista numérico eran una clase importante: se calcula que en 
Egipto hacia el siglo XVIII, los ulemas en el sentido más amplio de la 
palabra, con inclusión de los que cumplían funciones en el ámbito de la 
ley la educación y el culto, contaban con 4.000 miembros en una po- 
blación masculina adulta de 50.000, En las ciudades árabes tenfan un 
carácter distinto que en Estambul. Los ulemas superiores de Estambul 
enn en gran parte miembros del mecanismo de gobierno, se educaban 
en las escuelas imperiales, se los designaba en el servicio imperial y abri- 
gaban la esperanza de alcanzar allí altos cargos. En cambio, los que ha- 
llanos en las ciudades árabes eran de procedencia local. Muchos eran 
hombres de antiguo linaje, que se remontaba a la época de los mamelu- 
coso aun antes, y algunos afirmaban (no siempre con razón) que eran 
sayrids, descendientes del Profeta. La mayoría de ellos se había educado 
enlas escuelas locales (Azhar en El Cairo, Zaituna en Túnez, las escuelas 
de Alepo y Damasco), y había heredado una lengua y una tradición cul- 
tural que se remontaba mucho más allá de la llegada de los Otomanos. 
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Si bien conservaban cierta independencia, se mostraban disp 

dejarse atraer por el servicio local del sultán. El cadí hamafí de las pri 4 
pales ciudades normalmente provenía de Estambul, pero sus a 
tantes, la mayoría de los muftícs, el nagib al-ashrafy los maestros a 
madrazas eran designados sobre todo entre los miembros de] oa : 
los ulemas locales. En las ciudades en que la población musul e de 
tenecía a más de un madhab, cada uno de éstos tenía su Propio 2d 
su muftí. En Túnez, toda la población musulmana, fuera de li de 
conocía un origen turco, respondía a un »madhab malikí, y el cadi y, e 
tenía un cargo oficial comparable al del hanaff. S 

Entre los Otomanos locales, los mercaderes y los ulemas del, 
existían diferentes tipos de relación, de modo que cada uno de los > 
pos alcanzaba una permanencia y una jerarquía que en otras condicio. 
nes no habría tenido. Hasta cierro punto poseían una cultura Común 
Los hijos de los comerciantes asistían a la madraza. Los funcionarios 
los militares también podían enviar allí a sus hijos, y asegurarles de ee 
modo la oportunidad de un futuro menos precario: Bairam, un oficia 
turco de la provincia de Túnez, fundó un linaje de famosos eruditos; y. 
Yabarti, historiador en el Egipto del siglo XVII, provenía de una familia 
de mercaderes. Establecieron vínculos matrimoniales, y también tuyi. 
ron conexiones financieras, asociándose en empresas comerciales. Cuan. 
do se difundió el sistema de la designación de recaudadores de impue;. 
tos, los funcionarios y los mercaderes pudieron cooperar para hacer 
con dichos cargos. En general, los oficiales militares y los funcionarios 
controlaban la recaudación de los impuestos rurales, porque era imposi- 
ble cobrar estos gravámenes sin el poder y el apoyo de los gobernado 
res. Los comerciantes y los ulemas tenían una participación más impor- 
tante en la recaudación de los impuestos y las obligaciones locales. Los 
ulernas eran administradores de waqf importantes, y así podían conte 
guir capital para invertir en empresas cornerciales o en el cargo de recaw- 
dador de impuestos, 

En otro plano, existía una alianza distinta. A pesar de los esfuerzos 
del sultán para mantener a su ejército profesional separado de la pobla- 
ción local, en el curso del tiempo ambos grupos comenzaron a mezdar- 
se. Hacia fines del siglo XVIL los jenízaros estaban desarrollando oficiosy 
formas del comercio, y la incorporación al cuerpo se convirtió en un 
suerte de propiedad, que confería el derecho a recibir privilegios y pen- 
siones, los cuales podían ser legados a los hijos, o comprados por miem: 
bros de la población civil. La alianza de intereses a veces podía expresa 
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“6 anvimientos violentos, y los cafés eran a menudo un lugar en que 
o ajabras se pasaba a la acción. Tal acción podía ser de dos clases. 
elas P era política. En Estambul, las facciones del palacio o del servicio 
E omilicar que pugnaban para alcanzar el poder utilizaron a los jení- 
22. gra movilizar una masa urbana. En 1703 una rebelión de parte 
q ejército Se convirtió en un movimiento de revuelta política, en que 
dl Fs funcionarios de algunas de las grandes casas, los jenízaros, los 
ems Y los mercaderes —cada grupo movido por sus propios intereses, 
%otodos unidos en la demanda de justicia— promovieron la caída del 
de abislara, cuya influencia sobre el sultán Mustafá II desaprobaban, 
' después depusieron al propio sultán. En las ciudades de provincia po- 
dan existir movimientos análogos, y también explosiones espontáneas, 
Giando escaseaba el alimento y los precios eran elevados, y los funciona- 
dos del gobierno O los poseedores de la concesión de recaudación de los 
- nyestos rurales se veían acusados de provocar la escasez artificial al re- 
ger el alimento hasta lograr un aumento de los precios. Esos movi- 
mientos podían tener un éxito inmediato, en cuanto lograban reempla- 
sra un gobernador o un funcionario impopular, pero la elite de la 
ciudad los miraba con sentimientos contradictorios. Los ulenas superio- 
es, como portavoces de la población urbana, a veces se unían a la pro- 
esta, pero en definitiva sus intereses y sus sentimientos estaban del lado 
¿ delorden constituido. 


LA CULTURA DE LAS PROVINCIAS ÁRABES 


a 


* La conquista otomana dejó su impronta en las ciudades de las pro- 
viticias de habla árabe en los grandes monumentos arquitectónicos, al- 
gunos creados por los propios sultanes, como signos de su grandeza y su 
devoción, y otros por los sectores locales movidos por la firerza de la imi- 
rción al que el poder y el éxito inducen. En las capitales de provincia, 
dutante los siglos XVI y XVII se construyeron mezquitas de estilo oto- 
mano: un amplio patio conducía a una sala abovedada destinada a la 
plegaria; sobre ésta sc elevaban dos o cuatro minaretes, esbeltos, estiliza- 
dos y puntiagudos. La sala misma podía estar adornada con tejas de co- 
lor del estilo de Iznik, que merecía la preferencia de la corte otomana, 
con diseños florales de colores verde, rojo y azul, Así fueron la mezquita 
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Jusrawiyya, en Alepo, diseñada por Sinán, el más grande de los aros 
tectos otomanos; la mezquita de Solimán bajá en la Ciudadela des 
Cairo; la del santuario de Sidi Mahraz en Túnez; y la «Nueya Me J 
ta» de Argel. La más espectacular de las creaciones provinciales Es ui. 
nas fue la Takiyya de Damasco, un gran complejo de edificios le 
diseñado por Sinán y consagrado a las necesidades de los Peregrinos a 
Damasco se reunía una de las dos más grandes caravanas de Peregrin d 
y en cierro sentido era la más importante de las dos, porque all; sat 
los emisarios del sultán, y a veces miembros de su familia. Una 5Ucr 
de caravasares se extendía a lo largo de la ruta de los peregrinos he 
Estambul a través de Anatolia y Siria septentrional, y la Takiyya ey, y 
más refinado de todos; una mezquita abovedada con dos altos minar. 
tes distribuidos simétricamente a cada lado, construida con piedra y la 
bandas alternadas negra y blanca que durante mucho tiempo habían 
sido rasgos del estilo sirio; alrededor del patio había habitaciones, sefec. 
torios y cocinas para los peregrinos. También en la ciudad santa dele 
rusalén el sultán Solimán dejó su impronta, en las tejas de los muros ex. 
teriores de la Cúpula de la Roca, y en los grandes muros que rodeaban 
la ciudad. De todas las grandes ciudades otomanas, sólo en Bagdad ape. 
nas se sentía la influencia del nuevo estilo; continuó prevaleciendo 
más antiguo estilo persa. También en las restantes ciudades, las mMezqui- 
tas más pequeñas, y los edificios públicos continuaron ateniéndose a lo; 
estilos tradicionales, si bien algunos elementos otomanos se incorpora. 
ron gradualmente a las formas decorativas. 

Con el dominio otomano, la importancia de la lengua árabe no dis 
minuyó sino que se reforzó. Las ciencias de la religión y la ley fueron re. 
mas que se enseñaron en lengua árabe tanto en las grandes escuelas de 
Estambul como en las de El Cairo y Damasco. Los autores otomano; 
que se consagraban a la creación de ciertos tipos de libros tendían aes 
cribir en árabe. Era posible que se compusiera poesía y se escribiesen 
obras populares en la lengua turco otomana que se desarrolló en este 
período como instrumento de alta cultura, pero las obras de religióny 
derecho, e incluso las de historia y las biografías, a veces usaban el árabe. 
Así, Hayyi Jalifa (1609-1657), funcionario oficial de Estambul, escribió 
en ambas lenguas, si bien en sus obras más importantes empleó el árabe: 
una historia universal y un diccionario bibliográfico de autores árabes 
titulado Kashfal-zunum. 

En las grandes ciudades árabes la tradición literaria continuó: no 
tanto poesía y bellas letras como historia local, biografía y la compils- 
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A ¿e obras del q y hadiz. Las grandes escuelas continuaron siendo 
ón asa el estudio de las ciencias religiosas, pero con una diferencia. 
ar as excepciones, los cargos más altos del servicio local fueron 
a dos no 2 graduados de la Azhar o las escuelas de Damasco y Ale- 
y pe alos que provenían de las fundaciones imperiales de Estambul; 
* Juso los principales cadíes hanafícs de las capicales de provincia fue- 
ES en su mayoría turcos enviados desde Estambul, y los cargos oficiales 
E altos a los cuales podían aspirar los graduados locales fueron el de 
an del juez (naib) o el de muftí. (Pero en Túnez la fuerza de la 
afición local de la ley malikí era ran fuerte que hubo dos cadíes, uno 
tana y OLO malikí, igualmente influyentes y próximos al gobernante 
A cal y el segundo era un diplomado de la gran escuela de Túnez, la 
aucestaba en la mezquita Zaituna.) 
“* Él advenimiento de los otomanos alentó algunas órdenes suftes, 
pero ambién determinó que se acentuase el control sobre ellas. Uno de 
las primeros actos del sultán Selim II, después de la ocupación de Siria, 
jeconseruir una lujosa tumba sobre el sepulcro de Ibn Arabi en Da- 
masco. Una de las fraternidádes cuya enseñanza estaba influida por la 
de Jon Arabi, la jalwariyya, se extendió desde Anatolia a través del Ím- 
ño ovomano y originó las ramas de Siria, Egipto y de otros lugares. 
También estaba extendida la shadiliyya, probablemente a causa de la 
influencia de los sufíes del Magreb; un miembro de la familia Alami de 
Marruecos que se asentó en Jerusalén fue allí el delegado shadilí, y su 
rumba en el monte de los Olivos se convirtió en lugar de peregrinación. 
Afines del siglo XVII, una nueva influencia llegó del mundo islá- 
mico oriental. La fraternidad nagshbandi había existido en Estambul y 
orros lugares desde época temprana, pero alrededor de 1670 un maes- 
wo sufí de Samarcanda, Murad, que había estudiado en India, fue a vi- 
vira Estambul y después a Damasco, y trajo consigo la nueva doctrina 
nqshbandi desarrollada por Ahmad al-Sirhindi en India septentrional 
en un período anterior del mismo siglo. Recibió favores del sultán y 
fundó una familia en Damasco. Entre los escritores que sufrieron la in- 
fivencia de esta nueva doctrina naqshbandi, el más famoso fue Abd al- 
Gani-al-Nabulsi (1641-1731), un nativo de Damasco cuyas volumi- 
nosas obras incluyeron comentarios acerca de la enseñanza de Ibn Arabi 
yuna serie de descripciones de viajes a santuarios, que son también eta- 
pas de progreso espiritual. 
Puera de la cultura sunní de las grandes ciudades, fomentada por 
lasautoridades otornanas, continuaron existiendo otras formas de cultu- 
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ra religiosa. A medida que los Otomanos se acercaron al SUNNISIO y 
estricto, la posición de los chiíes en Siria se hizo cada vez más dió 
tradición de saber ahora había retrocedido a los pequeños poblados. 
deas del Líbano meridional, pero todavía estaba a cargo de fami 
estudiosos. Zain al-Din al-Amili (m. 1539), un autor del Período q, 
mano temprano, fue llamado a Estambul y ejecutado. Se lo conoce el 
cradición chil como «el segundo mártir» (alshabid al-zanp, Pero de 
ber chií continuó floreciendo, más allá del ámbito de la autor; de , 
mana directa, en las ciudades santas de Irak y en los distritos de JH Ñ 
y Bahréin, en la orilla occidental del golfo Pérsico. Cobró nuevo lord 
so gracias a la proclamación del chiísmo como religión oficial dej Lñpe. 
rio Safaví: el gobierno del sha necesitaba jueces y maestros, Y NO podía 
hallarlos en la propia Irán; por consiguiente, acudieron estudiosos d 
Irak, Bahrein y el Líbano meridional a la corte del sha, y algunos ¿, 
ellos ocuparon cargos importantes. Uno de ellos, Nur al-Din Alfal-k,. 
raki, originario del Líbano (h. 1466-1534) escribió extensas e influyen. 
tes obras acerca de los problemas provocados por la adopción del chi. 
mo como religión oficial: si los fieles debían pagar impuestos ,] 
gobernante, si los ulemas debían servirlo, y si en ausencia del imán «,. 
rrespondía celebrar las oraciones del viernes. z 
Durante el siglo XVII el mundo de la erudición chif se vio desparrz 
do por un conflicto acerca del lugar de la tyrihad en la elaboración dela 
ley. Aunque la posición dominante había sido la de los usulíes, que 
aceptaban la necesidad de la argumentación racional en la interprey. 
ción y la aplicación de los preceptos del Corán y el hadiz, ahora apre. 
ció otra escuela de pensamiento, la de los ajbaríes, que deseaban limit 
el uso de la interpretación racional mediante g:yas (analogías), y atí- 
buían importancia a la necesidad de aceptar el sentido literal de la tradi. 
ción de los imanes. Esta escuela prevaleció en las ciudades santas. duran- 
te la segunda parte del siglo, 
También se sintieron influencias provenientes del exterior en lasco 
munidades judías del Imperio otomano, pero eran de otro género, La re 
conquista cristiana de al-Ándalus llevó a la destrucción de las comunid.- 
des judías existentes allí. Se exiliaron, algunas a Italia y a otros lugares de 
Europa, pero muchas de ellas a Estambul y a otras ciudades del Imperio 
otomano. Llevaron consigo las tradiciones peculiares de judaísmo 
sefardí o andalusí, y sobre todo la interpretación mística de la fe, la Cába- 
la, que se había desarrollado en ese país. Desde mediados del siglo Xen 
adelante, el centro más productivo del pensamiento místico fue Safad, m 
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E a Un pensador de gran originalidad, Isaac Luria (1534-1572), 
PA: Safad al final de su vida y ejerció profunda influencia sobre los 
0 os de la Cábala en ese lugar. 

ad Uno de los rasgos distintivos de su enseñanza fue cierta doctrina 


dd universo. La vida del universo había perdido el orden, y co- 
4 andía a los seres humanos, pero sobre todo a los judíos, ayudar a 
E Diosen la obra de la redención, viviendo una vida en armonía con su 
“ gptad. Dicha enseñanza originó una expectativa apocalíptica, al 
"perio que la redención estaba cerca y la atmósfera era propicia para la 
¡ción de un redentor. En 1665, Shabberái Zeví (1626-1676), na- 
6 do ¿n Esmirna y de quien se sabía que ejecutaba actos extraños mien- 
095 s€ encontraba en estado de iluminación, fue reconocido por un 
¿ profeta local como el mesías durante una visita a Tierra Santa. Su fama 
se difundió casi inmediatamente por todo el mundo judío, e incluso en 
-Enropa septentrional y oriental, donde las comunidades judías se sen- 
“ran turbadas por las masacres cometidas en Polonia y Rusia. El retorno 
gelosjudíos a Tierra Santa parecía próximo, pero las esperanzas se de- 
- munbaron poco después: convocado ante el diván del sultán, Shabbe- 
di Zevi ruvo que elegir entre la muerte y la conversión al islam. Eligió la 
" ¿onversión, y si bien algunos de sus partidarios le guardaron fidelidad, 
la mayoría ya nO pudo creer en él. 
Durante estos siglos sobrevino cierto cambio en las ideas y el saber 
“ delas poblaciones cristianas de las provincias de habla árabe, sobre to- 
.do enlas de Siria. Se llegó a este resultado como consecuencia de la di- 
fusión de las misiones católicas romanas. Éstas habían actuado en la re- 
“gión de un modo intermitente durante mucho tiempo; los franciscanos 
«estuvieron allí desde el siglo XV como custodios de los santuarios católi- 
os de Tierra Santa; los jesuitas, los carmelitas, los dominicos y otros lle- 
“garon más tarde. A partir de fines del siglo XVI el Papado estableció en 
Roma una serie de colegios destinados a la formación de sacerdotes de 
hs Iglesias orientales: los Colegios Maronita y Griego en 1584, el Cole- 
“gio dela Congregación para la preparación de la Fe en 1627, Durante 
siglo XVII el número de misioneros en los países de Oriente Próximo 
aumentó. El proceso arrojó dos resultados. De una parte, amplió el nú- 
:mero de miembros de las Iglesias orientales que aceptaban la autoridad 
del Papa al mismo tiempo que deseaban conservar sus respectivas litur- 
ias, sus costumbres y su derecho canónigo. Los maroniras habían ocu- 
pado esta posición desde la época de las Cruzadas, y a principios del si- 
BoXVIIl concerraron un concordato con el Papado que vino a definir 
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las relaciones entre ambos. En las restantes Iglesias, la cuestión dela 
premacía papal provocó mayores divisiones; sobre todo en Alepo $ y 
septentrional, hubo conflictos entre los grupos católicos y los no e 
cos por el control de las Iglesias. Hacia principios del siglo xyyyy e 
bía llegado a una virtual separación. A partir de ese momento hubó A 
líneas de patriarcas y obispos en el Patriarcado ortodoxo de Arrioquí 
una que reconocía la primacía del Patriarca ecuménico de Constantin 
pla, y la otra «uniata» o «católica griega», es decir, que aceptaba lante 
ridad del Papa, Hubo procesos análogos en diferentes épocas en la. 
sias nestoriana, siria ortodoxa, armenia y copta, aunque sólo a Páincipi: 
del siglo XIX el sultán otomano reconoció formalmente a los Uniata 
como millets o comunidades independientes. 

El segundo resultado fue el desarrollo de una cultura Cristiana ey. 
pecífica que se expresaba en árabe. Algo por el estilo había existido du 
rante mucho tiempo, pero ahora cambió su carácter. Los sacerdotes ey. 
cados en los colegios de Roma regresaban con un conocimiento del latín 
y el italiano; algunos se consagraron al estudio serio del 4rabe; Otros 
crearon órdenes monásticas según el modelo occidental, sobre todo e 
la armósfera libre de las montañas libanesas, y éstas se convirtieron en 
centros tanto del cultivo de la tierra como del estudio de ta teologíay de 
la historia. 


ALLENDE EL IMPERIO: ARABIA, SUDÁN, MARRUECOS 


Allende las fronteras otonanas de Arabia se extendían regiones en 
que había pequeños pueblos de mercaderes o puertos y zonas rurales 
poco habitadas, donde los recursos urbanos eran limitados y podía 0;- 
ganizarse el gobierno a lo sumo a pequeña escala: los principados de las 
ciudades levantadas junto a los oasis, en Arabia central y oriental, y los 
puertos de la costa occidental del golfo Pérsico, Uno de ellos era más 
importante que los restantes. En el rincón sureste de la peninsula, 
Omán era una comunidad rural relativamente estable y próspera en los 
fértiles valles montañeses que miraban al mar de Yabal Ajdar. Los habi 
tantes eran ibadíes, y su imanato, restablecido a principios del siglo XVI 
el mandato de una dinastía de la tribu Yaribi, confería cierta unidad 
precaria a la sociedad de los valles montañeses. En la costa, el puerto de 
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£ <grigar se CONVIrrió En importante centro del comercio del océano Índi- 
: sa fue somado por los ornaníes a los portugueses a mediados del siglo 
* los mercaderes de ese origen se establecieron a lo largo de la cos- 
da oriental. En estas zonas árabes, los oromanos no ejercieron la 
peral pero Bahréin, uno de los puertos del golfo Pérsico, fue domi- 
«<sranó de 1602 a 1783. Aquí, y en otras regiones del golfo Pérsico, 
de arte de la población era chif; la región de al-Hasa, al norte de 
en en efecto fue un importante centro del saber chií. Al suroeste 
¿ la península, Yemen ya no estaba bajo el control otomano; también 
alos puertos comerciaron con India y el sureste de Asia, sobre todo 
con tafé, y los emigrantes árabes del sur de Arabia servían en los ejérci- 
sosde los gobernantes indios. 
Al sur de Egipto, la autoridad otomana era limitada: se extendía re- 
montando el valle del Nilo hasta la Tercera Catarata, y en la costa del 
E Rojo había dos misiones en Sawakin y Massawa, subordinadas al 
sobernador de Yidda. Aún más lejos, surgió un sultanato de poder y es- 
usbilidad relacivamente grandes, el del Funj, establecido en el área de 
asftivos estables que se extiende entre el Nilo Azul y el Blanco; éste ha- 
- briade perpetuarse durante más de tres siglos (a partir de principios del 
siglo XVI y hasta 1821). 
+" *Allende la frontera occidental del Imperio, en el oeste más remoto 
de Magreb, había un Estado de diferente tipo: el antiguo Imperio de 
Marruecos. Las operaciones navales oromanas no se aventuraban más allá 
del Mediterráneo para llegar al Atlántico, y el gobierno otomano no se es- 
+ ubleció en las regiones costeras de Marruecos, ni impuso su control sobre 
- lsmontañas del Rif y el Actas. Aquí las autoridades locales, algunas de las 
* avales contaban con la aprobación religiosa, consiguieron afianzarse; en 
certas condiciones, la cristalización de las fuerzas locales alrededor de un 
- liderazgo con aprobación religiosa podía dar lugar a una entidad política 
"ayor. Durante el siglo XV apareció un nuevo factor que modificó la na- 
wraleza de tales movimientos: la reconquista cristiana de España y Portu- 
:. gal amenazó con extenderse a Marruecos y también provocó la ernigra- 
_. tión de los musulmanes de al-Ándalus hacia las ciudades marroquíes. Por 
 lotanto, cualquier movimiento que pareciera que podía y quería defender 
* al país contra los nuevos cruzados era muy atractivo. De aquí en adelante 
.. Res movimientos tendieron a afirmar su legitimidad inserrándose en un 
linaje espiritual básico del mundo musulmán. En 1510, una familia que 
* afirmaba descender del Profeta, la de los sharif Sadid, pudo fundar un 
- Estado en la región meridional de Sus, obtener el contro! de la ciudad co- 


— 303 — 


ero 
> AUN QUEÍ 


mercial de Marrakech y después avanzar hacia el norte. Los Sadíes 
un sistema de gobierno que pudo regir la mayor parte del país 
mitadamente. La corte y la administración central, el majza», has da 

punto se atuvieron al modelo otomano. El sultán tuvo dos tipos de le 


za en las cuales apoyarse: su ejército personal de soldados negros teclu 


dos entre los habitantes esclavos de los oasis meridionales y el valle dl 
Níger, y ciertos grupos árabes de la llanura, los ya:54 o tribus «mili, 
se los eximía de los impuestos con la condición de que recaudaran los; 
vámenes y mantuvieran el orden en las zonas rurales, y a veces en Ja; 2 
dades. Fue un período de prosperidad cada vez mayor: las ciudades «. 
y 
merciales del norte, los puertos del Atlántico y las ciudades interior; q, 
Fez y Tirwán (Teruán) cobraron nuevo impulso, en parte a causa de lalle 
gada de los andalusíes, que aportaron especialidades industriales y com. * 
tos con otras áreas del mundo del Mediterráneo. Después de un Períorlo 
a mediados del siglo XV! en el que España, Portugal y los otomanos |. 
charon por el control del país, los Sadíes pudieron mantener cierta indr 
pendencia, e incluso extenderse hacia el sur. Desde su baluarte en M,. 
rrakech, los sultanes lograron controlar el comercio de oro y esclavos; 
África occidental; a fines del siglo XVI conquistaron y conservaron po 5 
poco tiempo las ciudades de las rutas comerciales saharianas hasta Tim. 
bukrú. 
Pero el gobierno de los sharifi fue siempre más débil que el delos 
sultanes otomanos. La riqueza y el poder urbanos eran más limitados, * 
Fez, el centro urbano más importante, era una ciudad que poseía ina + 
considerable tradición de saber urbano, pero tenía sólo la mitad deh. < 
magnitud de Alepo, Damasco o Túnez, y era mucho más pequeña que 
Estambul o El Cairo. De los restantes pueblos, los puertos de la cost 
del Atlántico fueron centros del comercio exterior y la navegación de * 
corso; los capitanes de los puertos gemelos de Rabat y Salé dufantéun + 
tiempo rivalizaron con los de Argel. Pero ni el tráfico de las ciudadesni -4 
la producción del campo fue suficiente para permitir que el sultán man- ¿ 
tuviese una compleja burocracia o un gran ejército permanente, Más 
allá de ciertas regiones limitadas, ejerció un poder relacivo medianteex- * 
pediciones militares ocasionales, la manipulación política y el prestigio 
de su estirpe vinculada al Profeta. Él y su majzan se parecían menosal 
gobierno burocrático centralizado del Imperio otomano y a algunosEs 4 
tados europeos de la época que a una monarquía medieval errante;el | 
gobernante, su corte y los ministros, su reducido número de secretarios 
y el tesoro, y sus soldados personales, avanzaban regularmente a través * 
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d a distritos rurales más próximos, recaudando el dinero necesario 
E de ar al ejército y tratando, mediante delicadas maniobras poltri- 
SS q mantener en definitiva la soberanía en el área más dilatada posi- 

e rcuso en las ciudades su dominio era precario. Precisaba controlar 

E leas y otros lugares con el fin de sobrevivir: los ulemas le confe- 

“e legiimidad, y el monarca necesitaba los ingresos procedentes de los 
d ¿menes impuestos al comercio y la industria. Hasta cierto punto, 
d ¿gobernar al pueblo mediante funcionarios designados, o conce- 
jiendo 0 negando favores, pero en cierto sentido se mantenía ajeno a 
is ciudades. Los habitantes urbanos no deseaban que desapareciese por 
complero el poder del sultán, pues lo necesitaban para que protegiese 
lspUras comerciales y los defendiese a ellos mismos de los ataques euro- 

«dirigidos contra la costa, pero deseaban mantener la relación en sus 
oropías condiciones: no pagar impuestos, no verse atemorizados por las 
ebas yaish que los rodeaban, contar con un gobernador y un cadí ele- 
¿idos por ellos mismos o, al menos, que mereciese su aprovación. Á ve- 
innseguían movilizar sus fuerzas con estos propósitos. 

En vista de rales límites impuestos a sus recursos y su poder, los sha- 
fi aadles no pudieron crear un sistema permanente y autoperpetuado 
- degobieo como el de los otomanos y los safavíes, Después de aproxi- 
* madamente un siglo, hubo una escisión en la familia, y de nuevo se for- 
maron combinaciones locales de fuerzas alrededor de jefes que afirma- 
ban su legitimidad en cérminos religiosos. Tras un período de conflicto, 
enque intervinieron los otomanos en Árgelia y los mercaderes europeos 
- enlos puertos, otra familia de sharif, los Filalíes o Alauíes del oasis de 

Tahilale pudieron unificar todo el país mediante la habilidad política y 
Ñ hayuda de algunas tribus árabes: primero el este, donde fueron los lí- 
: deresde la oposición a la difusión del poder otomano, después Fez y el 

norte, y más tarde el centro y el sur, hacia 1670, (Esta dinastía continúa 

robernando a Marruecos en la actualidad.) 
En la época de uno de los dirigentes tempranos de la dinastía, 
. Malal Ismail (1672-1727), el gobierno adoptó la forma que conserva- 
_ Mamás o menos hasta principios del siglo XX: una casa real formada 
* principalmente por esclavos negros y otros habitantes del sur; ministros 
: designados de entre las principales familias de Fez o las tribus yaish; un 
_ ájírcito de conversos europeos, negros de origen esclavo, las tribus yaish 
delas llanuras y levas urbanas en períodos de necesidad. El sultán em- 
: prendió una lucha contra dos peligros: el permanente temor al ataque 
* tspañol y portugués y la expansión del poder otomano desde Argel. 
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Con su ejército, su legitimidad religiosa y su resistencia eficaz 4 Bl, . 
lígros, durante un tiempo pudo generar el poder que le permirjó ; 
nar en su favor el equilibrio del gobierno y la ciudad, y ejerc 
contro! político sobre gran parte del campo. 

La conquista cristiana de al-Ándalus empobreció la ciyiliy 
Marruecos, Cuando los musulmanes fueron expulsados defini:; 
de España, durante el siglo XVII, más colonos andalusíes llegaron a la 
ciudades marroquíes, pero ya no trafan consigo una cultura que en e 
queciera al Magreb. Simultáneamente, los contactos con las da 
orientales del mundo musulmán se vieron limitados por la distancia A 
barrera de las montañas del Atlas. Algunos marroquíes, en efecto, pl 
ron hacia el este, por razones comerciales o para realizar las Peregrinaci 
nes; después de reunirse en el oasis de Tafilale, continuaban a jo la 
de la costa norte de África o por mar hasta Egipto, donde se rana 
ban a la caravana de peregrinos reunida en El Cairo. Algunos Mercade. 
res podían permanecer allí, y algunos eruditos se dedicaban a estudias 
en las mezquitas y las escuelas de El Cairo, Medina o Jerusalén; uno, 
pocos, a su vez, se convertían en maestros y fundaban familias cultz; 
tal fue el caso de la familia Alami en Jerusalén, de la cual se afirmab, 
que descendía de un maestro y erudito sufí originario de Yabal Alam, 
en el norte de Marruecos. Pero pocos estudiosos del este visitaron el oy, 
te más remoto o se asentaron allí. 

De manera que por esa época la cultura de Marruecos era un cuerpo 
peculiar y limitado. Había pocos poetas y hombres de letras, y carecían de 
grandes méritos. Pero continuó la tradición de las obras históricas y bio. 
gráficas. En el siglo XVIN al-Zayyani (1734-h. 1833), un hombre que 
había ocupado cargos importantes y había viajado mucho, escribió una 
historia universal, la primera compuesta por un marroquí, que reveló cier 
to conocimiento de la historia europea y aún más de la otomana. 

En las escuelas, la principal disciplina estudiada era el fig malikí, con 
sus ciencias auxiliares. Se la enseñaba en la gran mezquita de al-Qz 
rawiyyin, en Fez, con sus madrazas anexas, y también en Marrakech y 
otros lugares. Un compendio de la ley malikí, el Mugrasar de al Jalil, tuvo 
especial relevancia. En estas ciudades, como en otros rincones del mundó 
islámico, había grandes familias de eruditos que preservaban la tradición 
del saber superior de una generación a otra; una de ellas fue la familia 
Fasi, de origen andalusí, aunque establecida en Fez desde el siglo XVL 

La influencia de los juristas de las ciudades se extendió hasta cieno 
punto hacia el campo, donde los ulemas podían actuar como notarios, y 
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E forma a los contratos y los acuerdos. Pero la fuente principal de ali- 
sl espiritual provino de los maestros y los guías espirituales pertene- 
Sd meno a las fraternidades sufíes, y sobre todo de los que estaban relacio- 
e con la Shadiliyya, un grupo fundado por al-Shadili (m. 1258), un 
ee se de cuna marroquí instalado en Egipto. Esta paternidad se exten- 
ea ampliamente por Egipto, y fue llevada a Marruecos por al-Yazuli du- 
eel siglo XV (m. h. 1465); a Fez llego a través de un miernbro de la 
at Fasi. La influencia del camino enseñado por la Shadiliyya y otras 
farenidades se manifestó en todos los niveles de la sociedad. En los indi- 
duos cultos, suministró una explicación del significado interior del Co- 
ps un análisis de los estados espirituales en la senda que conducía al co- 
z 2 asmiento experimental de Dios. Los maestros y los santos, adscritos o 
poa una fracernidad, alimentaban la esperanza de que Dios intercediera 
“e saga ayudar alos hombres y las mujeres en las pruebas de la vida terrenal. 
aquí, como en Otros lugares, las tumbas de los santos eran centros de pe- 
ce rgricación; algunas de las más famosas eran las de Mawlay Idris, reputa- 
do fundador de Fez, en un santuario urbano que llevaba su nombre, y de 

£ gy hijo, rambién llamado Idris, en la propia Fez. 
De igual modo, también aquí los hombres sabios y piadosos trata- 
“San de preservar la idea de una sociedad musulmana justa frente a los 
excesos de la superstición o la ambición mundana. El estudio de un 
Seudito francés ha revelado la vida y las enseñanzas de uno de ellos, al- 
Hasán al-Yusi (1631-1691). Era un hombre del sur, que se sintió atraí- 
do por el ambiente de los individuos cultos y, durante un tiempo, im- 
parió clases en Fez, para después continuar en las escuelas de 
¿Marrakech y otros lugares. Sus obras son variadas, e incluyen una serie 
" deconversaciones (muhadarat), en las cuales trató de definir y preservar 
¿dcamino medio de los sabios y los piadosos ulemas entre las opuestas 
entaciones. De un lado estaban las tentaciones y las corrupciones del 
«poder, En un famoso ensayo, donde reflejó la opinión de los propios 
ulemas acerca de su papel, advirtió al sultán Ismail contra la tiranía 
¿practicada en su nombre por los funcionarios. Proclamó que la tierra 
pertenecía a Dios, y que todos los hombres eran Sus esclavos: si el go- 
«bernante trataba con justicia a su pueblo, él se convertía en el represen- 
“tante de Dios en la tierra, la sombra de Dios sobre Sus siervos, Afronta- 
ha tres tareas: recaudar con justicia los impuestos, promovet la yihad, 
manteniendo la solidez de las defensas del reino, e impedir la opresión 
queel fuerte ejercía sobre el débil. Los tres aspectos habían sido descui- 
dados en su reino: los recaudadores de impuestos oprimían, las defensas 
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se habían debilitado y los funcionarios tiranizaban al pueblo, Laj,..... 
que él extraía es de sobra conocida: una vez concluida la Profe ón: 
ulernas conservarían el carácter de guardianes de la verdad; que 9 los 
hiciese como hacían los califas y acatase el consejo de los intérpr Da 
dedignos de la ley sanra.' "Etes $, 
Del otro lado del camino medio estaba la corrupción espiritu] 
movida entre la gente común del campo por los maestros sufes lo 
ignorantes: al 


En tiempos anteriores, las palabras de hombres como los que 
pee. 


tenecen á las órdenes qadirí y shadilí, y de maestros de los estados cy: 

Pi- 
$us q. 
razones. Esas palabras exaltaban a las multitudes, que hacfan todo | 


rituales, resonaban en los oídos de la gente común y conmoyían 


posible por imitarlos. Pero ¿qué puede esperarse de un ignocante que 
deja en libertad sus propias fantasías y ni siquiera conoce los elemen. 
ros externos de la ley santa, y mucho menos comprende su siBRificado 
interior, ni sabe quiénes carecen de una elevada jerarquía espiricua) $, 
lo ve hablando con vehemencia, comentando el conocimiento ano 
racional como revelado. Se encuentra esto sobre todo en los hijos de 
los santos, que desean adornarse con las gracias de sus padres, indy. 
cen a sus partidarios a seguirlos sin derecho ni verdad, y sólo en bien 
de las vanidades de este mundo [...). Un hombre como éste no condy. 
cirá a la gente a amar a nadie por el bien de Dios, ni le permitirá cono. 
cer o seguir a nadie que no sea él mismo |[...]. Les promete el paraiso. 
no importa cuáles hayan sido sus actos, en vista de que intercede por 
ellos el día del Juicio [...]. La gente ignorante se satisface con esto, 5 
continúa a su servicio, una generación tras otra,? 
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CAPÍTULO QUINCE 


El inestable equilibrio de poder 
en el siglo XVIH 


LAS AUTORIDADES CENTRALES Y LOCALES 


Durante el siglo VII los árabes crearon un mundo nuevo al que 
oL505 pueblos se sintieron atraídos. Durante los siglos XIX y XX, a su vez, 
dlos se vieron acraídos por un nuevo mundo creado en Europa occi- 

> dental. Por supuesto, éste es un modo demasiado sencillo de describir 
proceso muy complicado, y las explicaciones del mismo también 
“pueden ser simples en exceso, 

Una explicación ofrecida usualmente adoptaría la siguiente forma: 
hacia el siglo XVIII los antiguos reinos del mundo musulmán y las so- 
áedades que ellos gobernaban habían entrado en un proceso de deca- 
dencia, y en cambio aumentaba la fuerza de Europa, lo cual posibilitó la 

+, apansión de las mercancías, las ideas y el poder que condujo a la im- 
posición del dominio europeo, y después a un renacimiento de la fuerza 
- ylavicalidad de las sociedades árabes en una forma diferente. 

Pero es difícil aplicar el concepto de la decadencia. También lo em- 
plearon algunos autores otomanos. Desde fines del siglo XVI en adelan- 
te, los que compararon lo que veían alrededor de ellos con lo que creían 

«, que había existido anres afirmaban, a menudo, que las cosas no eran lo 

“que habían sido en un período anterior de justicia, y que las institucio- 
nes y los cádigos de moral social en los cuales se apoyaba la fuerza oto- 
mana estaban en decadencia. Algunos de estos autores leían a Ibn Jal- 
dún; durante el siglo XVH el historiador Naima reflexionó acerca de 
algunas de las ideas de Ibn Jaldún, y en el siglo XVIIL parte de su Mu- 

- qaddima se tradujo al turco. 

“5. Para estos escritores, el remedio residía en un retorno a las institu- 
ciones de la edad de oro real o imaginaria. A juicio de Sari Mehmed bajá 
im. 1717), quien durante un período fue tesorero o defterdar, y escribió 
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a principios del siglo XVII1, lo que importaba era restablecer [a pa d 
3 


diferencia entre gobernantes y gobernados, y que los primeros AcMdSe 
con justicia: ' 


Debe evitarse por todos los medios el ingreso de la rezya en |, date 
litar. Sin duda sobrevendrá el desorden cuando los que no son hijos y a 


E 


de sipabis se convierten de pronto en sipahis [...]. Que (los funcionarigg] e 


opriman a la reaya pobre ni la irricen con la exigencia de nuevos impuesto; 


agregados a los gravámenes anuales bien conocidos que están ACOMAMbI,- + 


dos a dar (...]. Es necesario proteger y preservar a los habitantes de las pro 
vincias y los moradores de las ciudades mediante la eliminación de Las njus 
ticias y prestando muchísima atención a la prosperidad de los súbditos La 
Pero no debe demostrarse excesiva indulgencia con la reaya.! j 


Más que hablar de decadencia, sería propio afirmar quelo queh,. * 
bía ocurrido era una adaptación de los métodos otomanos de gobiesno 


y del equilibrio del poder del Imperio a la variación de las circunsrap. 


cias. Hacia fines del siglo XVII, la dinastía otomana llevaba quinientos - 


años de existencia y había estado gobernando casi 300 en la mayoría de 


los países árabes; cabía presumir que sus modos de gobierno y la exten- 


sión de su control variasen de un lugar y una época a otros. 


Hubo dos clases de cambio que fueron sobremanera importantes + 


hacia el siglo XV111. En el gobierno central de Estambul el poder habia 


tendido a pasar de la casa del sultán a una oligarquía de altos funciona. * 


rios civiles instalados en las oficinas del gran visir o en sus alrededores, 


Aunque diferentes grupos de estos funcionarios competían por el poder, 
estaban interrelacionados, y se vinculaban con los altos dignatarios del | 
servicio judicial y religioso según diferentes modos, Tenían una cultura ' 


común, en la cual había elementos árabes y persas así como turcos, 
Compartían el interés por la fuerza y el bienestar del Imperio y de la so- 


ciedad que aquél protegía. No se mantenían a distancia de la sociedad, « 


como había sucedido con los esclavos de las casas, y en cambio partici 


paban en la vida económica gracias a su control de las dotaciones reli- :3 


el. 


MO 


e 


giosas y el sistema de recaudación de impuestos, y a la asociación con co 


merciantes para invertir en el comercio y en las tierras. 
El ejército profesional también se había incorporado a la sociedad; 


los jenízaros se convirtieron en mercaderes y artesanos, y los mercaderes * 
y los artesanos se incorporaron o unieron a los cuerpos de jenízaros. Este 


proceso estaba relacionado, como causa y efecto, con otro cambio im- 
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¡ox seanre: la aparición en las capitales de provincia de grupos gobernan- 


focales, que podían controlar los recursos impositivos de las provin- 
4 «y usarlos para organizar sus propios ejércitos locales. Tales grupos 
“sejan en la mayoría de las capitales de provincia, excepto las que po- 
dan ser controladas fácilmente desde Estambul. Podían ser de diferen- 
tes ases. En ciertos lugares había familias gobernantes, con sus casas y 
as dependientes; sus miembros podían merecer el reconocimiento de 
ésambul de una generación a otra. En otros, actuaban grupos autoper- 
dos de mamelucos: eran hombres de los Balcanes o el Cáucaso que 
jublan llegado a la ciudad como esclavos militares o aprendices de la 
casa de un gobernador o un comandante militar, habían ascendido a 
sasgos importantes en el gobierno o el ejército local, y habían logrado 
iraspasar SU poder a otros miembros del mismo grupo. Dichos gober- 
cantes locales podían concertar alianzas de intereses con los comercian- 
pa los poseedores de la cierra y los ulemas de la ciudad. Mantenían el 
orden que era necesario para la prosperidad de la ciudad y, a la vez, se 
iprovechaban del mismo. 
"Ésta era la situación en la mayoría de las provincias otomanas de 
Anasolia y Europa, excepto las que permitían un fácil acceso desde Es- 
ámbul, y prácticamente de todas las provincias árabes. Alepo, en el 
gorte de Siria, levantada junto a una importante ruta imperial, y con ac- 
ceso relacivarnente fácil desde Estambul, continuó bajo el control direc- 
dé; pero en Bagdad y Ácre, en la costa de Palestina, los miembros de los 
grupos mamelucos conservaban el cargo de gobernador; en Damasco y 
Mosul, las familias que habían estado al servicio de los otomanos po- 
dían ocupar el cargo de gobernador durante varias generaciones. En 
Hiyaz, los jerifes de La Meca, una familia que afirmaba descender del 
Profeta, gobernaban las ciudades santas, si bien había un gobernador 
oromano en Yidda, en la costa. En Yemen no se mantuvo la presencia 
otomana, y la autoridad central existente estaba en manos de una fami- 
lía de imanes reconocida por los habitantes zaidíes. 
+. En Egipto la situación era más complicada. Aún había un goberna- 
dordesignado por Estambul, a quien no se permitía permanecer dema- 
sado tiempo en el cargo, a fin de evitar que adquiriesen excesivo poder; 
pero la mayoría de los alros cargos y el control de la recaudación de los 
impuestos había caído en manos primero de grupos rivales de mamelu- 
cis y oficiales militares. En las cres provincias oromanas del Magreb, los 
jefes de los ejércitos locales se habían apoderado del poder en diferentes 
formas. En Trípoli y Túnez, los comandantes militares crearon dinastías, 
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reconocidas por Estambul con la jerarquía de gobernadores, aun Y 
con el título local de bey. En Argel, los cuerpos militares designar 
cesivos gobernantes (los deyes); pero con el tiempo el dey pudo a z 
un grupo de altos funcionarios que consiguió perpetuarse y Manten he 
cargo. En los tres lugares, los funcionarios, los oficiales militares y lo A 4 
merciantes se habían unido al principio impulsados por el interés 
mún de equipar las naves corsarias (los «piratas berberiscos») p > 
turar las naves de los Estados europeos con los cuales el sultán e 
estaba en guerra, y vender sus mercancías; pero esta práctica había ls 
do, de hecho, hacia fines del siglo XVII. 

Por grandes que fuesen estos cambios, no cabe exagerarlos. En É;, 
tambul el sultán aún ejercía el poder definitivo. Incluso el Funciona, 
más influyente podía ser depuesto y ejecutado y sus bienes confiscado, 
aún se pensaba que los funcionarios del sultán eran sus «esclavos». Con 
algunas excepciones, incluso los gobernantes locales más fuertes se dabas 
por satisfechos si podían permanecer al amparo del sisterna otomano; dd 
«otomanos locales», no monarcas independientes. El Estado otomano yy 
les era extraño, pues continuaba siendo la manifestación de la comunidyá 
musulmana (o por lo menos de gran parte de ella). Los gobernantes log, 
les podían tener sus propias relaciones con las potencias extranjeras, pero 
urilizaban su fuerza para promover los intereses principales y defendes 
fronteras del Imperio. Más aún, el gobierno central mantenía un residy, 
de fuerza en la mayoría de las regiones del Imperio. Podía otorgar o dene. 
gar el reconocimiento formal; e incluso el bey de Túnez y el dey de Age 
lia deseaban que el sultán los invistiese formalmente como gobernadores. 
Podía aprovechar las rivalidades entre diferentes provincias, o entre dife. 
rentes miembros de una familia o un grupo mameluco, o entre el gober- 
nador provincial y los notarios locales. Allí donde podía usar las grandes 
rutas imperiales o las rutas marítimas del Mediterráneo oriental, estabáen 
condiciones de enviar un ejército para reafirmar su poder; es lo que sue 
dió por corto espacio de tiempo en Egipto en la década de 1780. Lape- 
regrinación, organizada por el gobernador de Damasco, que llevaba reg 
los de Estambul a los habitantes de las ciudades santas, estaba protegida 
por una fuerza otomana, se desplazaba por una ruta vigilada por guarai- 
ciones otomanas, y todo ello era una afirmación anual de la soberanía oto- 
mana a lo largo de todo el camino que iba de Estambul, a través de Sinay 
Arabia occidental, hasta el corazón del mundo musulmán. 

En el Imperio se había creado un nuevo equilibrio de fuerzas. Ea 
precario, y cada parte de él intentaba acrecentar su poder cuando po- 
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eso estaba en condiciones de mantener una alianza de intereses 


:S eel gobierno central, los Otomanos de las provincias y los grupos 
% 


en 
aiales 
yjemas- 


dorados de riqueza y prestigio, es decir, los comerciantes y los 
Hay indicios que hacen creer que en algunas regiones la combi- 

ción de los gobiernos locales fuertes y las elites urbanas acrivas mante- 
e una producción agraria mayor, que era la base de la prosperidad 
a y de la fuerza de los gobiernos. Parece que fue lo que sucedió en 
ys provincias europeas; el crecimiento demográfico en Europa central 
esecentó la demanda de alimentos y materias primas, y las provincias 
ta cánicas pudieron satisfacerla. En Túnez y Argelia se producían cerea- 
ksy cueros para exportarlos a Marsella y Liorna; en el norte de Palestina 
vel oeste de Anatolia la producción de algodón aumentó para atender 
ja demanda de Francia. Pero en la mayoría de las provincias el contro] 
del gobierno local y sus aliados urbanos no iba mucho más allá de las 
cudades. En el Magreb, el poder otomano no se extendió mucho hacia 
dinterior, en dirección a la altiplanicie. En el Creciente Fértil, algunas 
sibus de nómadas criadores de camellos habían avanzado hacia el norte 
desde Arabia central; el área utilizada como pastura se amplió a expensas 
dela que se destinó a los cultivos, y otro tanto sucedió en la región en 
que los líderes tribales más que los funcionarios oficiales controlaban a 
losagricultores que aún permanecían en la zona. 

En las regiones que se extendían allende la frontera del Imperio 
hubo procesos del mismo género. En Omán una nueva familia gober- 
nante, que al principio revindicó su derecho al imanato de los ibadíes, 
seasentó en Masqat, en la costa, y una alianza de gobernantes y comer- 
ciantes pudo extender el comercio omaní alrededor de las costas del 
océano Índico. En otros puertos del golfo Pérsico, Kuwait, Bahréin, y 
orros más pequeños, surgieron familias gobernantes vinculadas estrecha- 
mente con las comunidades mercanriles. En Sudán, al sur de Egipto, 
hubo dos sultanatos muy duraderos: uno, el de Funj, ocupaba la región 
férul entre el Nilo Azul y el Blanco, donde las rutas comerciales que 
iban de Egipto a Etiopía cruzaban las que se extendían de África occi- 
dental al mar Rojo; el otro fue el de Darfur, al oeste del Nilo, en una 
ruta comercial que unía África occidental con Egipto. 

En Marruecos, en un extremo del Magreb, los Alauíes habían go- 
bernado desde mediados del siglo XVII, pero sin contar con la sólida 
fuerza militar o burocrática que incluso movilizaban los gobernantes 
otomanos locales. Como sus predecesores, nunca pudieron dominar del 
todo la ciudad de Fez con sus poderosas familias mercantiles, sus ulemas 


pían 
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agrupados alrededor de la mezquita de Qarawiyyin y sus familias ap, 
que protegían los santuarios de sus antepasados; fuera de las ciudad: 
lo sumo podían controlar partes del campo mediante la manipula 
política y el prestigio de su ascendencia; pero como su base era Sd he 
la fuerza que podían reunir fluctuaba; fue considerable a Principios y Ñ 
siglo XVIIL y después se debilitó; aun así, comenzó a recuperarse e ; 
segunda mitad del siglo. pá 


LA SOCIEDAD Y LA CULTURA OTOMANAS ÁRABES: 


Durante el siglo XVIII la impronta del poder y la cultura otomana 
en las provincias árabes al parecer se acentuó. Arraigó en las ciudade; 
gracias a lo que se ha denominado las familias y los grupos «otomano 
locales». Por una parte, los comandantes militares y los funcionarios ey. * 
les se instalaron en las capitales de provincia y fundaron familias o casa; 
que podían conservar cargos en el servicio otomano de una generación . 
otra; las familias gobernantes locales y los grupos mamelucos eran aa 
sumo el nivel superior de un fenómeno que se manifestaba también en 
otros planos. Algunos ocupaban puestos en la administración local, 
otros se enriquecían mediante la recaudación de impuestos, y otrosep. . 
viaban a sus hijos a las escuelas religiosas locales, y después los incorpo: 
raban al servicio legal. Por otra parte, los miembros de las familias locales 
con una tradición de saber religioso tendían cada vez más a ocupar car-* 
gos en el servicio religioso y legal, y de este modo a ejercer el control de. 
los w:4f, incluso los más lucrativos, creados en beneficio de las ciuda: 
des santas o de instituciones fundadas por los sultanes; muchos de estos" 
pasaban del propósito original al aprovechamiento privado. Se hacal 
culado que mientras había setenta y cinco cargos oficiales en el sistema 
religioso legal de Damasco a principios del siglo XVIII, hacia mediados : 
del siglo el número había sobrepasado la cifra de trescientos. Una con- 
secuencia de este proceso fue que muchas familias locales que por tradi- 
ción se adherían a los m2d4habs shafies o malikies, acabaron aceptando'el 
código hanafí, reconocido oficialmente por los sultanes otomanos, (Pero * 
parece que no sucedía lo mismo en el Magreb; aquí, el grueso de la po- 
blación, excepto la de origen turco, continuó adscrito a la tendencia 
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por consiguiente, hacia fines del siglo XVII existían, al menos en al- 
$ adela grandes ciudades árabes, familias poderosas y más o menos 
La anentes de «notables» locales, algunas más turcas y otras más ára- 
a expresión de su poder y su estabilidad fue la construcción de 
ES ds dos palacios y casas en Argel, Túnez, Damasco y otros lugares. 
se o delos más notables fue el palacio de Azm en Damasco, un com- 
Ñ a de habitaciones y estancias levantadas alrededor de dos patios, una 
SE” las hombres de la familia y sus visitantes, la otra para las mujeres y 
> q gervicio doméstico. En escala más reducida, pero aun así espléndidas, 
* embar las casas construidas en Judaida, barrio cristiano de Alepo, por 
ES familias enriquecidas gracias al tráfico cada vez más intenso con En- 
- , En Jas montañas del sur del Líbano, el palacio del emir de Líbano, 
Judit Jl, fue construido por artesanos de Damasco: un inesperado pa- 
cio urbano en una ladera montañosa distante. Estas casas eran obra de 
“arquitectos y artesanos locales, y el diseño y el estilo arquitectónicos eran 
presiones de las tradiciones locales, si bien aquí también, como en las 
¿grezquitas, habría de manifestarse la influencia de los estilos decorativos 
oromanos, sobre todo en el uso de las rejas; con esto se mezclaba cierta 
“;mitación de los estilos europeos, como en los murales y el empleo de 
eistal de Bohemia y otros artículos manufacturados en Europa con des- 
úno al mercado de Oriente Próximo. En Túnez, un viajero francés de 
púncipios del siglo descubrió que el antiguo palacio de los beyes, el Bar- 
do, había sido equipado con muebles de estilo italiano. 

La supervivencia y el poder social de las familias de los notables es- 
taban unidos a las escuelas locales. Un estudio de El Cairo ha sugerido 
«que una parte considerable de la población masculina —quizá la mi- 
ud— pudo haber sido instruida, pero era el caso de pocas mujeres. Ello 
implica que las escuelas elementales, denominadas kurzabs, eran nume- 
tosas. En un nivel más elevado, un historiador de la época menciona 
amas veinte madrazas y el mismo número de mezquitas que impartían 
enseñanza superior. La instirución central, la mezquita de al-Ashar, pa- 
iece haber florecido a expensas de algunas mezquitas y madrazas más 
pequeñas y menos favorecidas; atrajo a estudiantes de Siria, Túnez, Ma- 
truecos y las regiones del Alto Nilo. Del mismo modo, en Túnez la mez- 
quita de Zaituna cobró mayores proporciones y adquirió importancia 
durante el siglo; se amplió su biblioteca y se acrecentaron sus recursos 
mediante los ingresos de la yízya, la capitación aplicada a los que no 
eran musulmanes, 

” En estas escuelas superiores, aún se desarrollaba el antiguo plan de 
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enseñanza. Los estudios más importantes eran exégesis del Corán E 
hadiz y el fig, y en esta tarea se usaban recopilaciones de fetuas, ay; sl 
de tratados formales; se estudiaban los temas lingiñísticos como oda o 
ción a esas disciplinas. Se enseñaban las doctrinas básicas de la religión 2 
bre todo en compendios ulteriores, y parece que eran muy leídas las obr. 
de Ibn Arabi y otros sufíes. Se estudiaban y enseñaban las ciencias E 
nales como la matemárica y la astronomía, en general al margen de] cue 
culo formal, pero parece que en efecto despertaban mucho interés, Ey lo 
límites de este plan de enseñanza tan rígido e invariable, aún no había es. 
pacio para una producción lireraria de elevada calidad. En Túnez, Una fa. 
milia fundada por un soldado turco que había llegado al país con fuer- 
za expedicionaria otomana durante el siglo XV1 dio cuatro personalidades 
en generaciones sucesivas, y todos se llamaron Muhammad Bairam; fue. 
ron eruditos bien conocidos y muftíes hanafíes. En Siria, la familia funda. 
da por Murad, los naqshbandíes de Asia central, también desempeñaron 
la función de muftíes hanafies durante más de una generación. Uno de 
ellos, Muhammad Jalil al-Muradi (1760-1791), continuó una tradición 
específicamente siria de recopilación de biografías de hombres de sabesy 
prestigio; su diccionario biográfico abarca el siglo XI islámico. 

Necesitado de ayuda en la recopilación de biografías, al-Murad; se 
dirigió a un famoso estudioso residente en Egipto, Murtada al-Zabig; 
(1732-1791). Su carta expresa la conciencia de quien sabe que está en 
el extremo de una larga tradición que es necesario preservar: 


Cuando me encontraba en Estambul con uno de sus grandes hom. 
bres [...] se hablaba de la historia, y de su decadencia en nuestra época, 
y la falta de interés por ella que manifiestan los contemporáneos, a pe- 
sar de que es la más grande de las artes; y nosotros lo lamentábamos 
profundamente.? 


Al-Zabidi, de origen indio, había vivido un tiempo en Zabid, Ye- 
men, una importante escala en la ruta que unía el sur y el suteste de. 
Asia con las ciudades santas, y un centro importante del saber en esa. 
época; se había trasladado a El Cairo, y desde allí su influencia se había . 
difundió ampliamente, porque se afirmaba que tenía el poder dela in- 
tercesión, y también gracias a sus escritos. Entre éstos había obrasacerca * 
del hadíz, un comentario referido a [hya ufum al-dín, de al-Gazali, y un 
gran léxico árabe. 

A su vez, Murtada al-Zabidi pidió a un erudito más joven, Abdala. 
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*  irsan al-Yabarti (1753-1825), que lo ayudase a recopilar material bio- 
o, y Éste fue el impulso que orientó su mente hacia la composición 
pgobras de historia; a su debido tiempo, Murtada al-Zabidi produciría la 
ó cima gran crónica de estilo tradicional, que abarcaba no sólo los hechos 
ricossino la vida de los estudiosos y los hombres farnosos. 
A Asimismo, en el mundo chií se prolongó la tradición del saber su- 
crios, pero los estudiosos se dividieron claramente. Durante la mayor 
y del siglo la escuela de pensamiento ajbarí predominó entre los eru- 
dios de las ciudades santas, pero hacia el fin del siglo se produjo cierto 
smacimiento de la escuela usulí, bajo la influencia de dos importantes 
¿srudiosos, Muhammad Bagir al-Bihbihani (m. 1791) y Yafar Kashif 
¿¿Guita (h. 1741-1812), apoyada por los gobernantes locales de Irak e 
¡rán, que veían ciertas ventajas en la flexibilidad de los usulíes, de modo 
eésta se convertiría nuevamente en la escuela principal. Aun así, la 
ajbariyya continuó siendo fuerte en algunas regiones del golfo Pérsico. 
facia fines del siglo tanto los usulíes como los ajbaríes afrontaron el de- 
fío de un nuevo movimiento, la Shaikiyya, que se originó en la tradi- 
úón mística, es decir, en la interpretación espirirual de los libros sagra- 
dos; una forma endémica del chifsmo. Esta postura fue condenada por 
hs otras dos escuelas, y se entendió que estaba fuera de los límites del 
diísmo imarí. 
“Nohay indicios en el sentido de que el pensamiento de los sunníes o 
delos chiíes se viese influenciado en esa época por las nuevas ideas que 
: entenzaban a perfilarse en Europa. Algunos sacerdotes sirios y libaneses 
: quehabían adquirido cierto conocimiento del latín, el italiano o el francés 
“esaban al tanto de la teología católica y la erudición europea de esos 
tempos. Unos pocos enseñaron en Europa, y se convirtieron en eruditos 
" dereputación europea: el más famoso fue Yusuf al-Simani (Joseph Asse- 
* mañil, 1687-1768), maronita del Líbano y estudioso de los manuscritos 
« silacos y arábigos, que llegó a ser el responsable de la Biblioteca Vaticana. 


ELMUNDO DEL ISLAM 


:  Viviesen en el Imperio otomano o fuera de sus fronteras, los que 
_atofesaban su fe en el islam y vivían utilizando el vehículo de la lengua 
ánbe tenían en común algo que era más profundo que la fidelidad polí- 
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tica o los intereses compartidos. Entre ellos, y entre éstos y log o... 
blaban turco o persa o las restantes lenguas del mundo musulmán 
tía el sentimiento común de pertenecer a un mundo perdurable le 
conmovible creado por la revelación final de Dios a través M ros E 
que se expresaba en diferentes formas de pensamiento y actividad 
cial; el Corán, las Tradiciones del Profeta, el sistema jurídico y da 50- 
porramiento social de carácter ideal, las órdenes sufíes orientadas has 
las tumbas de los fundadores, las escuelas, los viajes de los estudio. 
busca del saber, la difusión de libros, el ayuno del Ramadán, 
al mismo tiempo y del mismo modo por los musulmanes e 


diosas tn 
Cumplido 


E Del D todos los 
rincones del mundo, y la peregrinación que llevaba a muchos min; 


de habitantes del mundo musulmán a La Meca en la misma época de 
año. Todas estas actividades preservaban el sentimiento de Pertenencia, 
un mundo que contenía todo lo que era necesario para el bienestar e 
esta vida y la salvación en la otra. NES 

Una vez más, como toda estructura que se prolonga siglos; tam. 
bién ésta sin duda debía cambiar. Así, la Morada del islam según exis. 
tía en el siglo XVIII era distinta en muchos aspectos de la que se habia 
conocido antes. Un movimiento de cambio provino del extremo 
oriental del mundo musulmán, del norte de India, donde la Otra ran 
dinastía sunní, los mongoles, gobernaban a musulmanes e hindúes, 
Aquí, una serie de pensadores, entre los cuales el más famoso fue Sha 
Waliulá de Delhi (1703-1762), estaba enseñando que los monarca; 
debían gobernar en armonía con los preceptos del islam, y que ése 
debía ser purificado por maestros que usaban su ¿yihad sobre lá base 
del Corán y el hadiz; las diferentes madhabs debían fusionarse én un 
solo sistema ético y legal, y las devociones de los sufíes debían atenerse 
a sus límites. Los eruditos y las ideas que se desplazaron hacia el oeste 
a partir de ella se unieron y mezclaron con otros eruditos e ideas de. 
las grandes escuelas, y en las ciudades santas durante las peregrinzao- 
nes, y en esta mezcla se originó el fortalecimiento de ese tipo de sufis- 
mo que destacó la rigurosa observancia de la shar¿a, por muy avanza- 
do que un musulmán pudiese estar en el camino que llevaba a la 
experiencia de Dios. La Naqshbandiyya se había extendido antes, a 
partir de Asia central e India, hacia los países oromanos, y su influen- 
cia crecía. Otra orden, los Tijaniyya, fue fundada en Argelia y Ma- 
rruecos por un maestro que regresó de La Meca a El Cairo, y esa co- 
rriente después se difundió por África occidental. ca 

Hubo otro movimiento que pudo haber parecido menos impor 
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> eagonces, Pero más tarde habría de cobrar un significado más amplio. 
eS ¿nó en Arabia central a principios del siglo XV11, cuando el refor- 
€ e igioso Muhammad ibn Abd al-Wahab (1703-1792) comen- 
e edicar la necesidad de que los musulmanes regresaran a la ense- 
2"" del islam según lo entendían los partidarios de lbn Hanbal: 
obediencia al Corán y al hadiz según los interpretaban los estu- 
h 2505 responsables de cada generación, y rechazo de todo lo que podía 
renderse cOmO innovaciones ilegítimas. Entre estas innovaciones esta- 
bi laseverencia profesada a los santos muertos como intercesores ante 
Dios, y las devociones especiales de las órdenes sufíes. El reformador 
concertó una alianza con Muhammad ibn Saud, gobernante de una pe- 
eña ciudad comercial, Diriyya, y este paso condujo a la formación de 
¡n Estado cuyos dirigentes afirmaron vivir bajo la orientación de la sha- 
via .Dicho Estado trató de agrupar alrededor de sí a todas las tribus de 
ares. A) proceder de este modo, reafirmó los intereses de la frágil so- 
ciedad urbana de los oasis opuesta a los de las tierras limítrofes habita- 
das por pastores, si bien, al mismo tiempo, rechazó las pretensiones de 
los Otomanos, que se presentaban como protectores del islam auténtico. 
Hacia los primeros años del siglo XIX los ejércitos del nuevo Estado se 
habían extendido; saquearon los santuarios chifes del suroeste de Irak y 
ocuparon las ciudades santas de Hiyaz. 


“LOS CAMBIOS EN LAS RELACIONES CON EUROPA 


Aunque la mayoría de sus miembros podían creer que el mundo is- 
lámico vivía y crecía autosuficiente y sin rival, hacia el último cuarto del 
glo XVIII al menos algunos miembros de la elite otomana sabían que 
caba amenazado por fuerzas que promovían un cambio en sus relacio- 
nescon el mundo circundante. El gobierno otomano siempre había sa- 
bido que fuera de sus propios límites existía orro mundo: hacia el este, 
el Imperio chií de Irán, y más lejos el Imperio mongol; hacia el norte y 
el ocste, se hallaban los Estados cristianos. Desde época temprana, se 
hablan relacionado con Europa occidental y central, controlaban las 
costas orientales y meridionales, del Mediterráneo, y su frontera occi- 
dental estaba en la cuenca del Danubio. Los contactos no eran sólo hos- 
tes. Ciertamente, hubo algo de eso cuando la flota otomana combatió 


—319— 


con los venecianos y los españoles por el control del Mediterráneo, 
ejército llegó a las puertas de Viena; así las cosas, la relación podía a Ñ 
sarse por referencia a la cruzada, de una parte, y a la yibad, de l a 
Pero había otros géneros de relación. El comercio estaba a cargo E , 
todo de mercaderes europeos, venecianos y genoveses en los Primeros sl 
glos, y de otomanos, británicos y franceses durante el siglo xy, Haz 
alianzas con reyes europeos que compartían un enemigo co A 
sultán; sobre todo con Francia contra los Habsburgos de Austria y Ey, 
paña. En 1569 Francia recibió concesiones (capitulaciones) que di 
ban las actividades de los mercaderes y los misioneros; se las redacró a 
bre el modelo de privilegios anteriores concedidos a los Mercaderes de 
algunas ciudades italianas, y después otorgadas a otras potencias So 
peas. Los principales Estados europeos tenían embajadas y consulados 
permanentes en el Imperio, que se convirtió en parte del sistema de Es 
tados europeos, aunque por sí mismo no envió misiones Permanentes, 
las capitales europeas hasta mucho después. (Del mismo modo, Mi: 
rruecos e Inglaterra mantenían buenas relaciones cuando ambas adopo 
ban una acritud hostil con España.) 
Hasta mediados del siglo XVIII, los otomanos aún podían supe 
ner que mantenían una relación de igual a igual con las demás poten. 
cias. A fines del siglo Xv, el disciplinado ejército profesional del sultán, 
que usaba armas de fuego, no había conocido rival entre los ejércitos 
europeos. Durante el siglo XVI1 los otomanos realizaron la última gran 
conquista, la isla de Creta, arrebarada a los venecianos. Hacia pringf:. 
pios del XVII, trataban con los Estados europeos en un plano de 
igualdad diplomática, y no de superioridad como habían podido ha- 
cer en una época anterior, y se creía que su ejército había perdido pó- 
siciones frente a otros en organización, táctica y uso de las armas, aun- 
que no tanto hasta el extremo de que no pudieran realizarse esfuerzos 
para mejorarlo en el marco del sistema de las instiruciones vigentes 
Por otra parte, el comercio continuaba desarrollándose dentro de los 
límites de las Capitulaciones. se 


'mún Con e 


Sin embargo, durante el último cuarto de siglo la situación comen- 
zó a cambiar de manera rápida y dramática, a medida que la distancia 
entre la capacidad técnica de algunos países de Europa occidental ysep- 
tentrional y los del resto del mundo se hizo mayor. Durante los siglos 
de dominio otomano no se había asistido a un avance de la tecnología, 
y en cambio había descendido el nivel del conocimiento y la comprer- 
sión en el campo de las ciencias. Fuera de unos pocos griegos y ottosin- 
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¡duos educados en Iralia, se conocían mal los idiornas de Europa oc- 
de cal, o los progresos científicos y técnicos logrados allí. Las teorías 
: den micas asociadas con el nombre de Copérnico aparecían mencio- 
> e ¿n turco por primera vez, y sólo de pasada, a fines del siglo XVI, 
Me rogresos de la medicina europea comenzaban a difundirse lenta- 
Y a durante el siglo XVIIL 
e uinos países europeos ahora habían pasado a un nivel diferente 


s:gepoder. La peste ya no asolaba las ciudades europeas al aplicarse con 
ficacia los sistemas de cuarentena, y la introducción del maíz y la ex- 
e osión de las áreas cultivadas anuló la amenaza del hambre y posibili- 
e alimentar a una población más numerosa. Las mejoras introducidas 
siba construcción de naves y el arte de la navegación había llevado a 
Jas marinos y 2 los mercaderes a todos los océanos del mundo, deter- 
minando así la creación de centros y colonias comerciales. El tráfico y 
3 1 splotación de las minas y los campos de las colonias originaron una 

«cumulación de capital, que se utilizó para producir artículos manu- 
. frurados de diferentes modos y a mayor escala. El crecimiento de la 
. población y la riqueza permitió que los gobiernos mantuviesen ejérci- 
sos y armadas más poderosos. Así, algunos de los países de Europa oc- 
cidental —sobre todo Inglaterra, Francia y los Países Bajos— se ha- 
bian embarcado en un proceso de permanente acumulación de 
* recursos, y en cambio los países otomanos, lo mismo que otras áreas de 
Asia y África, aún vivían en una situación en que la peste y el hambre 
derenían el crecimiento demográfico, algo que en algunos lugares ori- 

inaba la disminución del número de habitantes, al mismo tiempo 
quela producción no generaba el capital necesario para obtener cam- 
dios fundamentales en los métodos o un incremento del poder orga- 
nizado del gobierno. 

El crecimiento del poder militar de Europa occidental aún no se 
manifestaba directamente. En el Mediterráneo occidental, el poder es- 
paño! habla decrecido, y en 1792 el dey de Argelia pudo tomar Orán, 
que había estado en poder español; en el Mediterráneo oriental, el po- 
. .derveneciano declinaba, y aún no se sentía el de Inglaterra y Francia. 
- Etpeligro parecía provenir del norte y del este. Rusia, que había reorga- 
lizado su ejército y su gobierno de acuerdo con criterios occidentales, 
aanzaba hacia el sur. En una guerra decisiva contra los otomanos 
(1768-1774), una flota comandada por los rusos surcó las aguas del 
Mediterráneo oriental, y un ejército ruso ocupó Crimea, que pocos años 
después se anexionaría al Imperio ruso. Á partir de esta época el mar 
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Negro dejó de ser otomano, y el nuevo puerto ruso de Odessa Es 
virtió en centro comercial. e 
Más al este, en India, comenzaba un proceso no menos o 
Los barcos europeos habían rodeado por primera vez el cabo de Bu 
Esperanza a fines del siglo XV, y poco a poco se habían instalado E 
tos comerciales europeos en las costas de India, en el golfo Pica 
islas de Asia suroriental; pero durante el siglo siguiente, o poco m da El 
comercio se vio limitado. La ruta del cabo era larga y peligrosa, ria 
enviaban especias y otros artículos asiáticos por el golfo Pérsico y y; EN 
Rojo a las ciudades del Oriente Próximo, con el propósito de venderl ' 
en los mercados locales o distribuirlas por el oeste y el norte. Euro 
seaba comprar especias, pero tenía poco que ofrecer a cambio, y sus sn 
víos y mercaderes en el océano Índico se dedicaron sobre todo acom 
y vender entre los puertos asiáticos. A principios del siglo XVIL Los ho. 
landeses desviaron el tráfico de especias alrededor del cabo; pero hast 
cierto punto la pérdida sufrida por los mercaderes otomanos se vio cp. 
pensada por el nuevo comercio del café, cultivado en Yemen y digg; 
buido en el mundo occidental por mercaderes de El Cairo. Más tarde, 
las compañías comerciales europeas comenzaron a extenderse más all 
de sus puertos y se convirtieron en recaudadoras de impuestos y virtua. 
les gobernantes de amplias áreas. La Compañía Holandesa de Indias 
Orientales extendió su control a Indonesia, y la Británica asumió la - 
ministración de una amplia región del Imperio mongol, Bengala; dy. 
rante la década de 1760. de 
Hacia los últimos años del siglo XVII, era evidente que el carácter 
del comercio europeo con Oriente Próximo y el Magreb estaba cam- 
biando. Algunos grupos de mercaderes y marinos árabes todavía po- 
dían mantener su posición en el tráfico marítimo del Índico, sobre 
todo el de Omán, cuyas actividades y cuyo poder se extendías a la 
costa africana oriental. Pero en general los intercambios entre diferen- 
tes regiones del mundo pasaran a manos de los mercaderes y los em- 
presarios marítimos europeos; las naves inglesas llegaron a Moka; en ha 
costa de Yemen, para comprar café; los mercaderes europeos llevaron 
especias asiáticas a Oriente Próximo. No sólo los mercaderes sino tam- 
bién los productores percibieron el desafío. Los artículos producidos 
en Europa, o bajo control europeo en las colonias de Asia y el Nuero 
Mundo, comenzaron a competir con los de Oriente Próximo taritoen 
el mercado europeo como en aquél. El café de Martinica era más bara: 
to que el de Yemen, y los mercaderes que traficaban con él aplicaban 


Minos, 
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eds comerciales más eficaces que los de El Cairo. Además, tenían 
á qa olio de los mercados europeos. Hacia fines del siglo XVIM el 
E de Moka prácticamente había perdido el mercado europeo, y 
lil competencia del café de las Antillas en El Cairo, Túnez y 
e emba. El azúcar de las Antillas, refinada en Marsella, amenazaba a 
EN industria azucarera egipcia. Los hombres y las mujeres comunes 
“ano COMO las cortes compraban los tejidos franceses de buena cali- 
del Acambio, Europa compraba en general materias primas: seda del 
1óano y algodón de Palestina septentrional, cereales de Argelia y Tú- 
E, gcueros de Marruecos. 
Por lo que se refiere al comercio con Europa, los países de Oriente 
hpximo y el Magreb estaban convirtiéndose sobre todo en proveedores 
 demarerías primas y compradores de productos acabados. Pero los efec- 
es de este proceso aún eran límitados. El comercio con Europa era me- 
pos importante para las economías de los países árabes que el que man- 
“tenfan con los países que escaban más al este, o con el que transcurría 
¿porel Nilo o las rutas saharianas entre las costas del Mediterráneo y 
“África; el efecto principal pudo haber sido la disminución de intercam- 
¿bios entre las diferentes partes del Imperio otomano de los artículos en 
losque Europa comenzaba a ser competitiva, 
-— Porlimitado que fuese, constituía un signo de cierto desplazamien- 
sodel poder. Si las naves británicas llegaban hasta Moka, podían aden- 
sarse hasta el mar Rojo y amenazar la seguridad de las ciudades santas 
ylosingresos de Egipto; la expansión del poder británico en Bengala, 
“una región que contaba con una numerosa población musulmana y era 
parte del Imperio mongol, era conocida al menos por el grupo gober- 
nante otomano, La ocupación rusa de Crimea, una región de población 
púncipalmente musulmana, gobernada por una dinastía que mantenía 
estrechos vínculos con los otomanos, y los movimientos de la flota rusa 
nel Mediterráneo eran aún más conocidos. Hacia fines del siglo se 
acenmó la conciencia de los peligros. Entre las personas comunes y co- 
«sientes, esta situación se expresaba en las profecías mesiánicas, y en el 
seno de la elite otomana, en la idea de que había que hacer algo. Las 
embajadas ocasionales enviadas a las cortes europeas, y los encuentros 
con diplomáticos y viajeros europeos, habían aportado cierta informa- 
ción acerca de los cambios que sobrevenían en Europa occidental. Para 
Agunos de los altos funcionarios otomanos fue evidente que era necesa- 
tio fortalecer las defensas del Imperio. Se realizaron algunos intentos de 
car cuerpos dotados de entrenamiento y equipos modernos en el ejér- 
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cito y la marina, y durante la década de 1790, por iniciativa de un» 

vo sultán, Selim [II (1789-1807), se realizó un esfuerzo más cn Ue: E 
fin de crear un nuevo ejército modelo; pero en definitiva el asunto 077. 
dó en la nada, porque la creación de un nuevo ejército y las tefo 
cales que ello implicaba amenazaban un elevado número de ¡ 


poderosos. 


Dictes, 


CUARTA PARTE 


La época de los imperios 
europeos 


(1800-1939) 


Elsiglo XIX fue la época en que Europa dominó el mundo. El aumento 
dela producción fabril a gran escala y los cambios sobrevenidos en los méto- 
des de comunicación —la aparición de los buques de vapor, los ferrocarriles y 
pstelégrafos— llevó a la expansión del comercio europeo. Este proceso estuvo 
wompañado por un aumento del poder armado de los grandes Estados euro- 
peas; la primera conquista importante de un país de habla árabe fue la de 
Argelia por Francia (1830-1847). Los Estados y las sociedades musulmanes 
jano podían vivir con un sistema estable y autosuficiente de cultura bere- 
dada; ahora necesitaban generar la fuerza que les permitiera sobrevivir en 
-— ynmindo dominado por otros. El gobierno otomano adoptó nuevos métodos 
 adrorganización militar y administración y códigos legales calcados de los 
: esrapeos, y otro tanto hicieron los gobernantes de dos de las provincias prác- 
peamente autónomas del Imperio, esto es, Egipto y Túnez. 

En las capitales de estos gobiernos reformistas, y en los puertos cuya ím- 
portancia aumentó como resultado de la ampliación del tráfico con Europa, 
e formó una nueva alianza de intereses entre los gobiernos reformistas, los 
comerciantes extranjeros y una elite nativa de terratenientes y mercaderes 
dedicados al comercio con Europa. Pero fue un equilibrio inestable, y a su 
debido tiempo Egipto y Túnez se sometieron al control europeo, y el mismo 
camino siguieron Marruecos y Libia. El Imperio otomano también perdió 
la mayoría de sus provincias europeas, y cobró perfiles más acentuados de Es- 
sado turcoárabe. 

Por una parte continuó preservándose la cultura religiosa y legal del is- 
lam, si bien surgió un nuevo tipo de pensamiento, que trató de explicar las 
razones de la fuerza europea y demostrar que los países musulmanes podían 
adoptar las ideas y métodos europeos sin dejar de ser fieles a sus propias creen- 
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cias, Los que desarrollaron este nuevo tipo de pensamiento fueron, ey 
medida, diplomados de escuelas creadas por gobiernos reformadores y Más 
neros extranjeros, y pudieron expresar sus ideas utilizando nuevos Medio; da 
difusión, como el díario y el periódico. Sus ideas principales se refigigroy al 
reforma del derecho islámico; la creación de una nueva base del Imperio 9, 
mano, la de una ciudadanía igual; y —a fines del siglo XIX— el nacion, 
lismo. Fuera de algunos momentos de conmoción, las nuevas ideas Do 
tuvieron repercusión en la vida de la gente de las zonas rurales y el desierzy 
La Primera Guerra Mundial concluyó con la desaparición defi, 
del Imperio otomano. De sus ruinas surgió un rinevo Estado independ; ense 
Turquia; pero las provincias árabes quedaron bajo el control britániey , 
francés; la totalidad del mundo de habla árabe ahora estaba sOMetida q] 
dominio europeo, excepto algunas regiones de la península arábiga, El cy. 
trol extranjero aportó cambios administrativos y algunos progresos en el área 
de la educación, pero también alentó el crecimiento del nacionalismo, soba 
todo en los estratos elevados de la sociedad. En algunos países, se CORCertó yy 
acuerdo con el poder dominante, por referencia a la extensión del Z0biemp 
propio dentro de ciertos límites, si bien en otros la relación continmó siendo 
de oporición. El aliento concedido por el gobierno británico a la creación de 
una patria nacional judía en Palestina originó una situación que habria 
de gravitar sobre la opinión nacionalista en todos los países de habla árabe 
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CAPÍTULO DIECISÉIS 


El poder europeo y los gobiernos 
reformistas (1800-1860) 


LA EXPANSIÓN EUROPEA 


SsLos primeros intencos de restablecer la fuerza del gobierno imperial 
braron mayor urgencia a causa de las guerras entre la Francia de la Re- 
solución y después de Napoleón y las restantes potencias europeas, que 
ipimovieron a Europa de 1792 21815 y se libraron dondequiera que 
iabía ejércicos o armadas europeas. En diferentes períodos los ejércitos 
fanceses, TUSOS y austríacos ocuparon parte de las provincias curopeas 
dásulrán. Por primera vez se manifestó el poder naval británico y fran- 
disen el Mediterráneo oriental. En determinado momento una flota 
británica intentó penetrar en los estrechos que conducían a Estambul. 
143798 una fuerza expedicionaria francesa mandada por Napoleón 
ocupó Egipto como secuela de la guerra contra Inglaterra. Los franceses 
gobernaron Egipto durante tres años, trataron de pasar de allí a Siria, 
gerose vieron obligados a emprender la retirada a causa de la interven- 
dón británica y otornana, después de la primera alianza militar formal 
entrelos otomanos y los estados no musulmanes. 

¿Fue un episodio breve, y algunos historiadores han cuestionado su 
importancia; otros consideraron que iniciaba una nueva era en Oriente 
Próximo. Fue la primera incursión de una potencia europea en una re- 
glón central del mundo musulmán, y la primera exposición de sus habi- 
tantes a un nuevo tipo de poder militar y a las rivalidades de los grandes 
Estados europeos. El historiador islámico al-Yabarci vivía entonces en El 
Cairo y describió extensamente y con vívidos detalles la impresión provo- 
adi por los invasores, así como la sensación de la diferencia de fuerzas en- 
te los dos bandos, y la ineficacia de los gobernantes de Egipto para 
lrontar el rero. Cuando la noticia del desembarco francés en Alejandría 
legó a los jefes de los marnelucos de El Cairo, según al-Yabarti, no le atri- 
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buyeron importancia: «Basándose en su fuerza y en la afirmació 
si todos los francos llegaban no podrían resistir a los mamelucos 
aplastarían bajo los cascos de los caballos.» A esto siguió la derroty, de 
nico y los intentos de rebelión. Pero con la oposición de al-Yabary; EN 

nuevos gobernantes se mezclaba cierta admiración por los estudiosos . 
científicos que llegaron con ellos: de 


nde qué 
y éstos los 


Si los musulmanes se acercaban para inspeccionar no les impedía: 
que entrasen en sus lugares más apreciados [...] y si encontraban ar 
visitante el apetito o el deseo de saber le demostraban amistad y amor 
y le traían toda suerte de imágenes y mapas, y animales y aves y E 
cas, e historias de los antiguos y de las naciones y relatos de log profe. 
tas [...]. Los visité a menudo, y me mostraban todo eso? 


Estos hechos perturbaron la vida de los países otomanos y árabe; 
Los ejércitos franceses del Mediterráneo compraban cereales a Argelia y 
el ejércico británico destacado en España lo compraba a Egipto. Los na. 
víos mercantes británicos y franceses no podían desplazarse cómoda" 
mente por el Mediterráneo oriental, y este aspecto ofreció una opor. 
dad a los mercaderes y los navieros griegos. La creación de repúblicas 
por los franceses en ciertas regiones de los Balcanes no pasó inadvenida 
a los griegos y los serbios; los súbditos cristianos del sultán recogieron ¿l. 
gunos ecos de la retórica de la revolución, aunque este proceso no fue 
importante en el caso de los musulmanes turcos o árabes. 

Una vez concluidas las guerras napoleónicas, el poder y la influends 
europeos se difundieron todavía más. La adopción de nuevas técnicas 
manufactureras y nuevos métodos de organización de la industria habíz 
cobrado ímpetu gracias a las necesidades y las energías liberadas por las 
guerras. Ahora que los conflictos habían terminado y las mercancías po 
dían moverse libremente, el mundo estaba abierto a las nuevas telas bare- 
tas de algodón y lana y a los artículos de metal producidos, primeroy 
principalmente en Inglaterra, pero también en Francia, Bélgica, Suizay 
Alemania occidental. Durante las décadas de 1830 y 1840 comenzó la 
revolución del transporte, con el advenimiento de los buques de vaposy. 
los ferrocarriles. Antes el transporte, sobre todo el terrestre, había sido 
caro, lento y peligroso. Ahora se convirtió en un medio rápido y de fiar y 
la proporción que representaba del precio total de los artículos era más pe- 
queña; fue posible trasladar no sólo artículos de lujo sino mercancías vo" 
luminosas para un amplio mercado a larga distancia. Los hombres y las 
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cias también podían desplazarse rápidamente, y esto permitió el creci- 

siaro de UN mercado monetario mundial: bancos, bolsas de valores, di- 

Ls vinculadas con la libra esterlina. Pudieron invertirse los beneficios 
igcomercio para generar nuevas actividades productivas. Detrás del co- 

:¿nre y el marino se hallaba el poder armado de los Estados europeos. 

: yjerras napoleónicas habían demostrado su superioridad, no tanto en 
d pa de las armas, pues los grandes cambios de la recnología militar lle- 

jan más tarde, sino más bien en la organización y la utilización de los 

¡ércitos- 

Con estos cambios se relacionaba el aumento permanente de la po- 
blación. Entre 1800 y 1850 la población de Gran Bretaña pasó de 16 
¿27 millones, y la de Europa en general aumentó aproximadamente en 
un 50 %. Londres se convirtió en la ciudad más grande del mundo, 
conuna población de 2,5 millones hacia 1850; otras capitales también 
crecieron, y surgió un nuevo tipo de ciudad industrial dominada por 
hisoficinas y las fábricas. Hacia mediados del siglo más de la mitad de la 

blación de Inglaterra era urbana. Esta concentración en las ciudades 
aportá personal a la industria y a los ejércitos, y creó un mercado inter- 
no cada vez más amplio para los productos de las fábricas. Exigía, y al 
mismo tiempo posibilitaba, gobiernos que interviniesen más directa- 
mente en la vida social. A la vez, la difusión de la alfabetización y los 
diarios contribuyó a la expansión de las ideas generadas por la Revolu- 
ción francesa y originó un nuevo tipo de política, que intentó movilizar 
laopinión pública en apoyo activo o en oposición al gobierno. 

Larepercusión de esta vasta ampliación de la energía y las posibilida- 
deseuropeas se deja sentir en todos los rincones del mundo. Entre las dé- 
cadas de 1830 y 1860 las líneas regulares de vapores comunicaron los 
puertos del Mediterráneo meridional y oriental con Londres y Liverpool, 
Marsella y Trieste, y los tejidos y los artículos de metal hallaron un merca- 
doamplio y creciente. El valor de las exportaciones británicas a los países 
del Mediterráneo oriental aumentó el 800 % entre 1815 y 1850; por esa 
época, los beduinos del desierto sirio usaban túnicas fabricadas con algo- 
dón de Lancashire. Además, la necesidad europea de materias primas para 
las fábricas y de alimento para la población que trabajaba en ellas fomentó 
l producción de cultivos para la venta y la exportación; la exportación de 
exreales continuó, aunque llegó a ser menos importante a medida que au- 
mentaban las de cereales rusos; el aceite de oliva tunecino tenía demanda 
parala fabricación de jabón; la seda libanesa, para las fábricas de Lyon, y 
sobre todo el algodón egipcio, para las fábricas de Lancashire. Hacia 1820 
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el ingeniero francés Louis Jumel había comenzado a cultivar un 
de fibra larga apropiado para las telas de calidad superior; era yn do 
algodón que había descubierto en un huerto egipcio. A partir de e ds 
mento una proporción cada vez más elevada de la tierra cultivabje 29 
fue consagrada a la producción de algodón, casi todo con destino] 
rerra. Durante los cuarenta años que siguieron a la innovación de 
el valor de las exportaciones de algodón egipcio creció de cogi 
aproximadamente 1,5 millones de libras egipcias hacia 1861, q 
egipcia era entonces más o menos equivalente a la esterlina.) 

En vista de esa explosión de la energía europea los países 
como la mayoría de los de Asia y África, no podían generar un p 0doi+* 
cormpensatorio propio. La población no cambió mucho durante la sa 
ra mitad del siglo XIX. Poco a poco se contuvo la peste, por lo Menos en 
las ciudades costeras, pues se aplicaron sistemas de cuarentena bajo la qu +: 
pervisión europea, pero de India llegó el cólera. Los países árabes aún no 
habían entrado en la era del ferrocarril, excepto algún ensayo en Egiptoy 
Argelia; las comunicaciones internas eran deficientes, y el hambre aún aj” 
un peligro. Mientras la población de Egipto aumentó, de 4 millones en 
1800 a 5,5 millones en 1860, en la mayoría de los restantes países per, 
maneció estancada, y en Argelia, por razones especiales, disminuyó consi; 
derablemente, de 3 millones en 1830 a 2,5 en 1860. Creció la imponan- 
cia de algunos puertos de la costa, sobre todo el de Alejandría, principal 
vía de salida de la exportación de algodón egipcio, que aumentó aprox - 
madamente de 10.000 habitantes en 1800 a 100.000 hacia 1850, Pero 
la mayoría de las ciudades conservó más o menos las mismas proporciones 
anteriores, y no aparecieron esas ciudades específicamente modernas qué, 
generaron el poder de los nuevos Estados. Fuera de las áreas que produ- 
cían cosechas para la exportación, la producción agrícola se mantuvo en el 
nivel de subsistencia, y no pudo conducir a una acumulación de capital. . 
destinado ala inversión productiva. 
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LOS COMIENZOS DEL IMPERIO EUROPEO 


Los comerciantes y los empresarios navieros europeos se apoyaban en 
los embajadores y los cónsules de las grandes potencias, soy 
tenidos en última instancia por el poderío militar de sus gobiernos. Dw- 
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: se laprimera mitad del siglo XIX pudieron desenvolverse de un modo 
: Pe pabría sido inconcebible antes, y conquistaron influencia ante los go- 

¿Jos funcionarios, y la utilizaron para promover los intereses co- 

sn es de sus ciudadanos y los principales intereses políticos de sus res- 
:yos países; también lo emplearon para extender la ayuda y la 

E gerión ¿comunidades con las cuales sus gobiernos mantenían una re- 
Lo especial. Es el caso de Francia, que, desde el siglo XVII, mantenía 

alos con los cristianos uniatos, los sectores de las Iglesias orientales 

e ceptaban la supremacía del Papa, y más concretamente con los ma- 
EE del Líbano; hacia fines del siglo XVIIL, Rusia afirmaba un derecho 
s aálogo a proteger a las Iglesias ortodoxas orientales. 
is (gn su nuevo poder, no sólo Francia y Rusia, sino los Estados 
gaopeos en general comenzaron ahora a intervenir activamente en las 
elaciones entre el sultán y los súbditos cristianos. En 1808 y en lo 
qe fuera Yugoslavia, los serbios se rebelaron contra el gobierno oto- 
epano local, y el resultado, después de muchas vicisitudes, fue la crea- 
ción, con la ayuda europea, de un Estado serbio autónomo en 1830. 
£n 1821 hubo un episodio de trascendencia global: un alzamiento 
de los griegos, quienes durante mucho tiempo habían ocupado una 
posición relativamente favorable entre los pueblos que eran súbditos, 
y que habían aumentado su riqueza y multiplicado sus contactos con 
furopa. En parte fue una serie de movimientos contra los gobernan- 
slocales, y en parte un movimiento religioso contra el dominio mu- 
sulmán, pero también lo impulsaba el nuevo espíritu nacionalista. La 
idea de que los que hablaban la misma lengua y compartían los mis- 
mos recuerdos colectivos debían convivir en una sociedad política in- 
dependiente se había difundido gracias a la Revolución francesa, y en 
¿caso de los griegos se relacionaba con un renacimiento del interés 
gar la Grecia ancigua. También aquí el resultado fue la intervención 
europea, tanto militar como diplomática, y la creación de un reino in- 
dependiente en 1833, 

* Enciertos lugares, los Estados europeos pudieron imponer su propio 
dominio directo. Esto sucedió, no en las regiones centrales del mundo 
siomano, sino en las márgenes, donde un Estado europeo podía actuar 
iinprestar demasiada atención a los intereses de otros. En el Cáucaso, Ru- 
ase expandió hacia el sur, hacia regiones habitadas principalmente por 
musulmanes y gobernadas por dinastías locales que habían vivido en la 
sera de influencia otomana. En la península arábiga, el puerto de Aden 
hicocupado por los británicos que partieron de India en 1839, y se con- 
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vertiría en lugar de escala en la nuta marítima a India; en el golfo Pei 
observó una presencia británica cada vez más importante, basada 
poder naval y expresada en ciertos lugares en acuerdos formales con] de 
pequeños gobernantes de los puertos, pactos que los obligaban aman 
ner treguas unos con otros en el mar (de ahí la denominación Que se es 
nó a algunos de ellos, los «Estados de la Tregua»: entre ellos bn 
E : Aby* 
Dabi, Dubai y Sarya). 5 
Lo que sucedió en el Magreb fue más importante. En 1 830 
ejército francés desembarcó en la costa argelina y ocupó Argel, Seba. a 
asistido a una serie de expediciones navales europeas para frenar ey Pa " 
cimiento de la actividad de los corsarios durante las guerras napoleóp;. ” 
cas y después, pero éste fue un episodio de diferente carácter. Sys y; ] 
nes estaban en parte en la política interna de Francia y su monay e 
restaurada, en parte en una oscura cuestión de deudas originadas porel: 
suministro de cereales a Francia durante las guerras, pero en un pda , 
más profundo tuvo que ver con la expansión dinámica provocada pord" 
crecimiento económico: los comerciantes de Marsella deseaban Ocupa; 
una posición comercial fuerte en la costa argelina. Una vez instalados ep 
Argelia, y poco después en otras ciudades de la costa, los franceses y. 
principio no supieron qué hacer. Mal podían retirarse, porque no se ta. 
taba de rendir sin más trámite la posición de fuerza, y porque habfap::- 
desmantelado la administración otomana local. Pronto se vieron Obliga- 
dos a extenderse hacia el interior. Los funcionarios y los comerciante 
vieron perspectivas favorables en la adquisición de tierras; los militares. 
deseaban asegurar su posición y salvaguardar tanto el suministro dei. 
mentos como el tráfico con el interior; y la eliminación del gobierno: 
otomano local había debilitado el sisterna tradicional de relaciones entre 
las autoridades locales. El gobierno del dey era la testa de ese sistema, 
en la medida de lo posible regulaba hasta dónde cada autoridad loca. 
podía extender su poder; una vez destruido, los diferentes jefes tenían 
que hallar su propio equilibrio unos con otros, lo que condujo ala luchx:- 
por la supremacía. El contendiente de mayor éxito fue Abd al-Qadir 
(1808-1883), en la región occidental. Derivaba su prestigio de su con” 
dición de miembro de una familia que ocupaba cierta posición religiosa, 
y estaba vinculado con la orden qadirí, de modo que se convirtió endl 
eje vertebrador de las fuerzas locales. Durante un tiempo gobernó un 
Estado de hecho independiente, con su centro en el interior, y quest 
extendía desde el oeste hacia la región oriental del país. Esta situación” 
inevitablemente lo llevó a chocar con el poder francés que se exrendíaa 
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ES. 
> y dela costa. Los símbolos de su resistencia a los franceses fueron los 
A jonales —SU guerra fue una yihad, justificó su autoridad en la 
¡ón de los ulemas y el respeto por la sharia—, pero la organización 
2 gobierno incluía aspectos modernos. 
eS a ¿l-Qadir finalmente fue derrotado y se exilió en 1847; pasó sus 
* amos años en Damasco, contando con el respeto de la población y en 
Eos cérminos con los representantes de Francia y otras potencias euro- 
* Enel proceso de derrotarlo, el dominio francés se había extendido 
_ e sur, a través de la alta meseta que se extiende en los límites del Sa- 
a su naturaleza había cambiado. Los franceses y otros inmigrantes 
abia comenzado a llegar y a ocupar tierras, obtenidas mediante la con- 
ación, la venta de parcelas oficiales y de otros modos. Durante la déca- 
sade 1840 el gobierno comenzó a apoderarse de forma más sistemática 
queer considerada la tierra colectiva de una aldea, y a destinarla al 
asentamiento de colonos. La mayor parte de ella fue a parar a manos de 
igsque disponían de capital para cultivarla, utilizando campesinos que 
«rovenían de España o Italia, o fuerza de trabajo árabe. Se entendía que 
jaque restaba era suficiente para las necesidades de los aldeanos, pero la 
drasión destruyó, de hecho, antiguos modos de uso de la tierra y condujo 
¿iadiminación de los pequeños agricultores, que se convirtieron en apar- 
eos o en jornaleros sin tierra en las nuevas propiedades. 

Hacia 1860 la población europea de Argelia ascendía a casi 
200.000 individuos, frente a una población musulmana de 2,5 millo- 
ws (menos que antes, a causa de las pérdidas sufridas en la guerra de 
emquista, las epidemias y el hambre en los años de malas cosechas). Ar- 
gel y otras ciudades de la costa eran centros eminentemente europeos, y 
lscolonización agrícola se había extendido hacia el sur, más allá de la 
panicie costera, y penetrando en las altas mesetas. La vida económica es- 
uba dominada por una alianza de intereses entre los funcionarios, los 
terratenientes que disponían de capital para practicar la agricultura co- 
mercial y los mercaderes que atendían los intercambios entre Argelia y 
Francia, algunos europeos y otros nativos judíos, Este proceso económi- 
cotenla una dimensión política. El desarrollo de la colonización obligó 
¿Francia a formularse con urgencia el problema de lo que debía hacer 
eArgelía. Los distritos totalmente conquistados y colonizados se incor- 
poraron al sistema administrativo francés durante la década de 1840; 
«an gobernados directamente por funcionarios, con el gobierno local 
enmanos de la población inmigrante, y los notables indígenas, que an- 
ws habían sido intermediarios entre el gobierno y la población musul- 
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mana, quedaron reducidos a la posición de funcionarios Subordinad, 
Las áreas en que la colonización no estaba tan avanzada continuar , 
metidas al gobierno militar, pero a medida que la colonización se a 
dió se redujeron estos sectores. Los inmigrantes deseaban que Sai 
ción continuase, y el país llegase a ser totalmente francés: «Ya no Dn 
pueblo árabe, hay hombres que hablan una lengua distinta de la y, 
tra.» Ahora eran bastante numerosos, y estaban bien relacionados, 
los políticos franceses, en la medida necesaria para formar un £rupo A 
presión eficaz. 0: 

Esta política originó un problema, el futuro de la población musa] 
mana, árabe y beréber, y hacia principios de la década de 1860 do. 
bernante de Francia, el emperador Napoleón Il, comenzaba a Mir 
con buenos ojos otra política, A su juicio, Argelia era un reino árabe 
una colonia europea y un campamento francés; era necesario reconcilia 
tres intereses distintos: los del Estado francés, los de los colonos y los de 
la mayoría musulmana. Esta idea se expresó en un decreto de 1863 (4 
senatus consulrus) que determinó que se suspendiese la política de divi. 
sión de las tierras aldeanas, se reconocieran los derechos de los cultiva. 
dores de la tierra y se fortaleciera la posición social de los líderes locales 
con el fin de conseguir que apoyasen a la auroridad francesa, 


LOS GOBIERNOS REFORMISTAS 


El poder económico y político europeo estaba acercándose al cors- 
zón del mundo musulmán árabe desde varios ángulos, pero en esos paí- 
ses todavía existía cierta libertad de reacción, en parte porque los intere- 
ses antagónicos de los Estados europeos no permitían que ninguno de 
ellos avanzara demasiado. Por consiguiente, varios gobiernos indígena 
podían tratar de crear su propia estructura, en cuyo marco Europa esta 
mitadas; y los súbditos, tanto musulmanes como no musulmanes, con- 
tinuaban aceptando el gobierno local. id 

Después de que los intentos de Selim [II fracasaran, fue necesario es 
perar hasta la década de 1820, cuando otro sultán, Mahmud II (1808- 
1839), y un pequeño núcleo de altos funcionarios, convencidos de l2n- 
cesidad de un cambio, tuvieron fuerza suficiente para adoptar medidas 
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tesivas. La NUEVA política de estos hombres implicaba la disolución del 
“ippo ejército y la creación de otro nuevo formado mediante el recluta- 
sn y entrenado por instructores europeos. Con este ejército fue posi- 
e es gradualmente el control directo en algunas provincias de 
Ae Anatolia, Irak y Siria, y Trípoli en África. Pero el plan de reforma 
pon más lejos. La intención no sólo fue restablecer la fuerza del gobierno, 
sambién organizarlo de distinto modo. Esta intención fue proclama- 
pes un decreto real (el Hate-i serif de Giilhane), dictado en 1839, poco 
después de la muerte de Mahmud: 


Todo el mundo sabe que desde los primeros tiempos del Estado 

+ gromano se preservaron perfectamente los altos principios del Corán y 
las reglas de la sharía. Nuescro poderoso sultanaro alcanzó el más alto 
“nivel de fuerza y poder, y todos sus súbditos vivieron en la felicidad y la 
prosperidad. Pero durante los últimos ciento cincuenta años, a causa de 
ana sucesión de razones difíciles y diversas, la sagrada sharia no fue obe- 
* decida y tampoco se aplicaron las normas benéficas: por consiguiente, su 


: fuerza y su prosperidad anteriores se han convertido en debilidad y po- 

— breza. Es evidente que los países que no están gobernados por la sharía 

no pueden sobrevivir [...). Plenos de confianza en la ayuda del Muy Su- 

.. JEEmO, Y Seguros del apoyo de nuestro Profera, consideramos necesario 

«importante desde ahora aplicar una nueva legislación para alcanzar la 

” administración eficaz de las provincias y el gobierno otomanos.? 

- Los funcionarios debían verse liberados del temor a la ejecución ar- 
bitracia y el secuestro de la propiedad; debían gobernar en armonía con 
is normas establecidas por los altos funcionarios reunidos en consejo. 
Lossúbditos debían vivir amparados por las leyes derivadas de los prin- 
ápios de justicia, y que les permirían perseguir libremente sus intereses 
«conómicos; las leyes no debían reconocer ninguna diferencia entre 
musulmanes, cristianos y judíos otornanos. Las nuevas leyes comerciales 
permitirían que los comerciantes extranjeros traficasen y se desplazaran 
libremente. (La reorganización que siguió a este decreto fue llamada 
Tamzimat, de la palabra árabe y turca que significa orden.) 

«El contro! central, la burocracia conciliar, el imperio de la ley, la 
igualdad: detrás de estas ideas había otra, la de Europa como ejemplo 
dela civilización moderna y del Imperio otomano como su asociado. 
Cuando los reformadores dictaron el decreto Gíilhane, su texto fue co- 
municado a los embajadores de las potencias amigas. 
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En dos provincias árabes, los gobernantes otomanos locales a 
zaron a aplicar una política más o menos análoga. En El Cairo, a 
tura del equilibrio del poder local provocada por la invasión Ce 
llevó a la conquista del poder por parte de Muhammad Aj a en 
1848), un turco de Macedonia que había llegado a Egipto con esa 
zas otormanas enviadas contra los franceses; concitó el apoyo de lok e 
tantes urbanos, aventajó a sus rivales y prácticamente se impuso ls i- 
gobernador al gobierno oromano. Alrededor de su persona Pe 
propio grupo gobernante otomano local constituido por turcos yl Ñ 
melucos, creó un ejército moderno y una elite de funcionarios de 
dos, y los usó para imponer su control sobre la administración y k E 
caudación de impuestos en todo el país, y para extenderta ná, 
lejos, en dirección a Sudán, Siria y Arabia. El dominio egipcio en ls 
Arabia no duró mucho; Muhammad Alí se vio obligado a emprender, 
retirada a causa de un esfuerzo combinado de las potencias europeas 
que no deseaban que un Estado egipcio de hecho independiente debi 
litara el de los Otomanos. Pero a cambio de la retirada, obtuvo el jego. 
nocimiento del derecho de su familia a gobernar Egipto bajo la sobr. 
nía oromana (el título especial utilizado por sus sucesores fue el de jedivo) 
De todos modos, el dominto egipcio se mantuvo en Sudán, que por pú 
mera vez constituyó una sola unidad política. > 

En ciertos aspectos, lo que Muhammad Alí intentó hacer fue más 
sencillo que lo que estaban tratando de lograr los estadistas de Estan. 
bul, No incorporó la idea explícita de la ciudadanía ni cambió la base 
moral del gobierno. Pero en otros aspectos los cambios en Egipto fueron 
más lejos que en el resto del Imperio, y a partir de esta época Egipto se 
guiría una línea particular de desarrollo. Hubo un esfuerzo constante 
por formar a un grupo de oficiales, médicos, ingenieros y funcionario; 
en escuelas nuevas y enviando misiones a Europa. En una sociedadmá 
pequeña y más sencilla que la del cuerpo principal del Imperio, el go- 
bernante pudo someter a su control toda la tierra destinada al cultivo. 
anulando las concesiones de recaudación de impuestos y las donaciones 
religiosas, y usando su poder para ampliar el cultivo del algodón, com- 
prar el producto a precio fijo y venderlo a los exportadores de Alejan- 
dría; este sistena implicó un nuevo tipo de regadío, la construcción de 
diques para desviar el agua del río a los canales que lo llevaban a 0:10: 
lugares cuando era necesario. Al principio, intentó fabricar tejidos; 
otros artículos en una serie de establecimientos, pero lo reducido de 
mercado interno, la escasez de energía y la falta de habilidad técnica de 
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A ¿ron que estos intentos fueran ineficaces, pese a que durante un 

*é ep se practicó, aunque a pequeña escala, la exportación de telas. 

gen ce los últimos años de su reinado, la presión europea lo obligó a 

a a su monopolio sobre la venta de algodón y otros productos, 

ae to pasó a la posición de una economía de plantación que sumi- 

de se materias primas e importaba productos acabados a los precios 

e eecvesdo mundial. Asimismo y por esa época, el gobernante estaba 
del do tierras a los miembros de su familia y de su entorno, o a otros 

 rodían cultivarlas y pagar el impuesto, con lo cual comenzó a crear- 

na DUeva clase de terratenientes, 
E En Túnez los comienzos del cambio se manifestaron durante el rei- 
cido de Ahmad bey (1837-1855), que pertenecía a la farnilia que había 
asentado el poder desde principios del siglo XVIII. Se impartió una for- 
ación moderna a algunos miembros del grupo gobernante de turcos y 
aamelucos, se formó el núcleo de un nuevo ejército, se amplió la admi- 
ajscración y la imposición directa, se dictaron algunas leyes nuevas, y el 
eabermante trató de crear un monopolio de ciertos artículos. Bajo el répi- 
men de su sucesos, en 1857, se proclamó la reforma: la seguridad, la liber- 
cd civil, los impuestos regulares y el reclutamiento, el derecho de los ju- 
dios y los extranjeros a poseer tierras y a desarrollar todo tipo de 
artividades económicas. En 1861 se sancionó una suerte de constitución, 
lsprimera en el mundo musulmán: se formaría un consejo de sesenta 
miembros cuya aprobación era necesaria para sancionar leyes, y el bey se 
amprometió a gobernar dentro de los límites de ese documento. 

- Másallá de las fronteras del Imperio, en la península arábiga, la in- 
Muéncia del poder europeo apenas se dejó sentir. En Arabía central, el 
Estado wahhabí fue destruido por la expansión del poder egipcio, pero 
> pronto resurgió, si bien a menor escala; en Omán, la familia gobernante 
¿ quese había establecido en Masqar pudo extender su gobierno a Zanzí- 
¿ daryla costa africana oriental. En Marruecos, se manifestó una cierta 
. expansión del comercio europeo, se abrieron consulados y cornenzaron 
- a funcionar líneas navieras regulares. El poder del gobierno era 
* demasiado limitado para controlar estos cambios. El sultán Abd al-Rah- 
mán (1822-1859) trató de crear un monopolio de las importaciones y 
hséxportaciones, pero la presión extranjera le obligó a decretar el co- 
+ aercio libre. 

¿Incluso en el mejor de los casos, los gobiernos indígenas que inten- 
; Gban adoptar nuevos métodos de dominio y preservar su independen- 
; italo sumo podían actuar dentro de límites estrechos, que, en esencia, 


a 
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marcaban los propios Estados europeos. Cualesquiera que fe 
validades de estos Estados, tenían ciertos intereses comunes 

unirse para promoverlos. Ante todo les interesaba ampliar la ce lar 
trabajo de sus comerciantes. Todos se opusieron a los intentos de] e 

bernantes de imponer monopolios al comercio. Mediante una seried 
convenciones comerciales, promovieron el cambio de las normas ad, le 
neras: en el Imperio otomano la primera fue la convención dt 
mana de 1838; en Marruecos se concertó un acuerdo análo '- 
1856. Conquistaron el derecho de los mercaderes de viajar y rai 
bremente, de mantener contacto directo con los productores p 


en las 


El 


resolver las disputas comerciales en tribunales especiales, y no en cba 
nales islámicos bajo la ley islámica. A causa de la influencia de los emba. 
jadores y los cónsules, estos acuerdos se convirtieron gradualmente 
un sisterna en que los residentes extranjeros prácticamente vivíar, fuer; 
de la ley. p 
Más allá de estos aspectos, preocupaba a las potencias la sinacig 
de los súbditos cristianos del sultán. Durante los años que siguiergp ¿ 
decreto Gúilhane, intervinieron colectivamente más de una vez pata 
asegurarse de que se llevaban a cabo las iniciativas del monarca en rip. 
ción con los que no eran musulmanes, Pero a esta actitud de «Cop. 
cierto europeo» se oponían las luchas de las diferentes potencias para 
alcanzar el máximo nivel de influencia. En 1853 estas disputas des. 
embocaron en la guerra de Crimea, en la que los otomanos recibiesgn 
la ayuda de Inglaterra y Francia contra Rusia; pero el asunto terminó 
en una reafirmación del «Concierto europeo». El Tratado de París en 
1856 incluyó una nueva declaración del sultán, en la cual reafirmata 
las garantías otorgadas a sus súbditos. Por lo tanto, en cierto sentido ha 
relación entre el gobernante y los gobernados quedó sometida a lasan- 
ción oficial europea. A partir de esta época, el suitán fue tratado for- 
malmente como miembro de la comunidad de monarcas europeos, sl 
bien con ciertos matices de duda: mientras Inglaterra y Francta creían 
que era posible que el Imperio otomano se convirtiese en un Estado 
moderno según los criterios europeos, Rusia era reticente y creía quee 
futuro estaba en la concesión de una amplia autonomía a las provin- 
cias cristianas de Europa. De todos modos, ninguna potencia deseaba 
promover activamente la quiebra del Imperio, con lo que ello compor- 
taría para la paz europea; los recuerdos de las guerras napoleónicas aún 
se mantenían vivos. : 
Incluso en los límites impuestos por Europa, las reformas podíand- 
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._. ¿Josumo un éxito reducido. Eran los actos de gobernadores indi- 
j as con pequeños grupos de consejeros, alentados por algunos de los 
 iadores y los cónsules extranjeros. Un cambio de gobernantes, la 
nba cación del equilibrio encre diferentes grupos de funcionarios, las 
a desY fos intereses en conflicto de los Estados europeos podían determi- 
y yn cambio en la orientación de la política general. En Estambul, la 
diede altos funcionarios era bastante sólida y estable, y estaba suficiente- 

¡econsagrada a los intereses del Imperio, de modo que podía garanti- 

peón continuidad en la política, pero en El Cairo, Túnez y Marrue- 
A odo dependía del gobernante; cuando murió Muhammad Alí, su 
a. Abbás 1 (1849-1854) modificó algunos criterios políticos, pero el 
aberrante siguiente, Said (1854-1863), los restableció. 
” Enla medida en que se ejecucaban reformas, éstas podían determi- 
aursesultados imprevistos. En efecto, se modificaron hasta cierto punto 
josmérodos de funcionamiento de los gobiernos; se reorganizaron las 
oficinas con criterios diferentes, y se entendió que los funcionarios se 
comportaban en armonía con las nueyas normas; se sancionaron nuevas 
lees; los ejércitos recibieron una instrucción diferente, y se los formó 
nediante el reclutamiento; se sobreentendía que los impuestos debían 
ecsudarse directamente. Estas medidas estaban destinadas a obtener 
más fuerza y un siscema más justo, pero durante la primera fase también 
endieron a debilitar la relación entre los gobiernos y las sociedades. Los 
nuevos métodos y políticas, aplicados por funcionarios que habían reci- 
bido una formación diferente, eran menos claros para los súbdicos, y ca- 
peclan de arraigo en un sistema moral apuntalado por una larga acepta- 
ción. También turbaban una antigua relación entre los gobiernos y 
ciertos elementos de la sociedad. 

- ¿Quiénes se aprovecharon de las nuevas formas de gobierno? Sin 
duda, las familias gobernantes y los altos funcionarios. La vida y la pro- 
piedad más seguras posibilitaron acumular riqueza y legarla a las fami- 
tias: Los ejércicos y los gobiernos más fuertes les permitieron extender el 
poder de los gobernantes en el país. En Egipto y Túnez esta situación 
dererminó que grandes propiedades estuviesen en manos de las familias 
gobernantes o de sus allegados. En los países otomanos centrales se ob- 
sevó un proceso análogo. Era necesario pagar el nuevo gobierno y el 
nueyo ejército, pero estas estructuras aún no tenían fuerza suficiente 
para recaudar directamente los impuestos; se prolongó el antiguo siste- 
made recaudación de impuestos, y los recaudadores pudieron apoderar- 
sede su parte del excedente rural. 
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Más allá de las elites gobernantes, los nuevos criterios Políticos 
vorecían a los mercaderes dedicados al comercio con Europa, E Med 
cio de importación y exportación crecía, y los mercaderes dedicado er 
mismo representaban un papel cada vez más importante, no sóla 4 
tráfico, sino también en la organización de la producción, el adelanco A 
capital a los terratenientes o los agricultores, y decidían lo que dele 
producir, lo compraban, lo procesaban —desmotando el algodóy E 
lando la seda— y después lo exportaban. Los comerciantes más ip Ñ 
tantes eran europeos y gozaban de grandes ventajas porque COnOcÍan 4 
mercado y tenían acceso al crédito bancario. Otros eran cristianos y y. 
díos locales, griegos y armenios, cristianos sirios, judíos de Bagdad, Ti 
nez y Fez. Conocían los mercados locales y estaban bien situados para 
actuar como intermediarios frente a los comerciantes extranjeros, Hai 
mediados del siglo XIX muchos de ellos ya conocían idiomas eXtranje. 
ros, aprendidos en escuelas de nuevo tipo, y algunos tenían nacionaj 
dad extranjera o contaban con protección extranjera, gracias a unaex 
tensión del derecho de las embajadas y los consulados a designar a cien 
número de súbditos locales como agentes o traductores; unos pocos ha. 
bían establecido sus propias oficinas en centros del comercio EUTOPEO, 
Manchester o Marsella. En algunos lugares los antiguos grupos de ner. 
caderes musulmanes se amoldaron al nuevo tipo de tráfico: los de Ary. 
bia meridional se mostraban activos en Asia suroriental; los mercaderes 
musulmanes de Damasco y Fez se habían establecido en Manchester 
hacia 1860; algunos musulmanes marroquíes se habían convertido en 
protegidos de los consulados extranjeros. dd 

Por otra parte, los grupos de los cuales los gobiernos habían de. 
pendido antes, y con los cuales estaban relacionados sus interézer, 
ahora se veían cada vez más excluidos de la participación en el poder. 
Los ulemas que habían controlado el sisterna legal se vieron cuestions- 
dos por la creación de nuevos códigos y tribunales. Las familias nou- 
bles de las ciudades, que habían sido intermediarias entre el gobierno 
y la población urbana, veían desvanecerse su influencia. Incluso silos 
que conservaban la posesión de la tierra en algunos lugares podían be- 
neficiarse con los cultivos orientados hacia la venta y la exportación, 
su posición y su dominio sobre los agricultores se veían amenazados 
por la extensión del gobierno directo y por fa expansión de las activi 
dades de los comerciantes de los puertos. Las antiguas industrias, por 
ejemplo, la fabricación de tejidos en Siria, el refinado del azúcar en 
Egipto, y la confección del tocado shashiya en Túnez, afrontaron la 
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pa esencia de los artículos europeos, aunque en algunos casos pu- 
con adaptarse a las nuevas condiciones o incluso desarrollarse. Poco 
sabe acerca de la condición de la población rural, pero no parece 
 ajemejolara, incluso en algunos lugares quizás empeoró. La produc- 
isy de alimentos probablemente aumentó en general, pero las malas 
echas y las comunicaciones mediocres aún podían provocar ham- 
hpunas, 2unque con menos frecuencia que antes. Es posible que la 
condición del pueblo empeorase en dos aspectos: el reclutamiento in- 
oró una parte de los jóvenes a los ejércitos y los impuestos fueron 

más altos Y Se los recaudó con mayor eficacia. 
==] y desorganización de la economía, la pérdida de poder y de in- 
fuencia, el sentimiento de que el mundo político islámico se veía ame- 
suado desde fuera: todos estos factores se expresaron a mediados de si- 

, en una serie de movimientos violentos dirigidos contra los nuevos 
emerios políticos, contra la influencia cada vez más acentuada de Euro- 

y en ciertos lugares contra los cristianos locales que la aprovechaban. 
£n Siria, estos movimientos culminaron en 1860. En los valles monta- 
sosos del Líbano existía una antigua simbiosis entre las principales co- 
unidades religiosas, los cristianos maronitas y los drusos. Un miembro 
de vna famitia local, la de Shihab, fue reconocido por los otomanos 
cimo recaudador principal, de modo que los Shihab se habían conver- 
údo de hecho en príncipes hereditarios de la montaña y jefes de una je- 
rarquía de familias poseedoras de tierras, tanto cristianas como drusas, 
entre las cuales había intereses comunes, alianzas y relaciones formales. 
Pero a partir de la década de 1830 la simbiosis se desintegró a causa de 
lóvariaciones de la población y el poder local, el descontento de los 
campesinos frente a sus señores, los intentos otomanos de introducir el 
control directo y por la interferencia británica y francesa. En 1860 
hubo una guerra civil en Líbano que desencadenó una masacre de cris- 
anos en Damasco, lo que vino a expresar la oposición a las reformas 
'ntómanas y a los intereses europeos relacionados con ellas, en un mo- 
mento de crisis comercial. A su vez, este episodio provocó la interven- 
ción de las potencias europeas y la creación de un régimen especial para 
Monte Líbano. 

En Túnez, en 1864, durante un período de malas cosechas y epi- 
demias, estalló una violenta revuelta contra el dominio del bey y las cla- 
sa favorecidas por él, esto es, los mamnelucos y los mercaderes extranje- 
1ws, y contra el aumento de los impuestos necesarios para pagar las 
reformas. Los disturbios comenzaron entre las tribus y se extendieron a 
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las ciudades y la llanura costera de olivares, es decir, el Sahel; los rd ES 
exigían la disminución de los impuestos, el fin del dominio Mmamelyo 
que la justicia se impartiese de acuerdo con la sharia, El poder ddh y 
se vio amenazado durante algún tiempo, si bien la unidad de ¡y, 
entre el gobierno y las comunidades extranjeras se mantuvo, 
pudo esperar hasta que la alianza de los rebeldes se desinte 
cabo, aplastarla. 


Leteses 
y el bey 
gró Pata, a] 
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CAPÍTULO DIECISIETE 


Los imperios europeos y las elites 
dominantes (1860-1914) 


LOS LÍMITES DE LA INDEPENDENCIA 


El Tratado de París de 1856 creó una suerte de equilibrio entre 
hs intereses europeos y los del grupo gobernante nativo del Imperio 
oromano consagrado a la reforma. Las potencias que firmaron el Trata- 
do, al mismo tiempo que «reconocían el elevado valor» del decreto de 
sefosma del sultán, prometían respetar la independencia del Imperio. 
pero, de hecho, no podían evitar la intervención en sus asuntos inter- 
mos en vista de la diferencia de fuerza militar entre ellas y los otoma- 
nos, el modo en que diferentes grupos de funcionarios buscaban la 
ayuda de las embajadas, las relaciones de los diferentes Estados con 
varias comunidades cristianas y su interés común en la paz europea. 
la inservención de estas potencias llevó a un arreglo en Líbano des- 
pués de la guerra civil de 1860. Pocos años después, en 1866, las dos 
provincias rumanas se unificaron y, de hecho, alcanzaron la indepen- 
dencia. Pero durante la década siguiente una prolongada crisis «orien- 
tulo mostró los límites de la intervención eficaz. Se reprimió severa- 
mente la inquierud en las provincias europeas del Imperio: los 
gobiernos europeos protestaron y, finalmente, Rusia declaró la guerra 
en 1877. El ejército ruso avanzó hacia Estambul, y los otomanos fir- 
maron un tratado de paz que concedió autonomía a las regiones búl- 
garas del Imperio. Pareció probable que esta nueva situación otorgase a 
Rusia una influencia preponderante, de modo que el episodio originó 
una intensa reacción británica. Durante un tiempo se temió una gue- 
ra europea, si bien al final las potencias negociaron el Tratado de Ber- 
lín (1878), bajo cuyos términos dos distritos búlgaros diferentes reci- 
bieron distintos grados de autonomía, el gobierno otomano prometió 
mejorar las condiciones de las provincias que contaban con nutridas 
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poblaciones cristianas y las potencias se comprometieron nye 
a evitar la intervención en los asuntos internos del Imperio, 

Esa evidente que ningún Estado europeo permitiría que otro oo 
se Estambul y los Estrechos, y ninguno de ellos deseaba provoca, ha 
plosión que habría de producirse como consecuencia del intento de 3 
mantelar el Imperio. El proceso de separación de las regiones fronte;.. 
en efecto continuó. Los dos distritos búlgaros se unieron en un Ey, 
autónomo en 1885; la isla de Creta logró su autonomía en 1893 y sem. 
corporó a Grecia en 1913, Ese año, después de una guerra contra los Es. 
tados balcánicos creados por sus antiguos súbditos, el Imperio perdi la 
mayor parte de los territorios europeos que aún le restaban. Por otro lado 
a medida que se acentuaron las rivalidades europeas y el aumento de po 
der de Alemania agregó otro elemento al equilibrio europeo, el gobierno 
otomano conquistó una libertad de acción relativamente mayor en sus yy. 
giones centrales, Se comprobé en la década de 1890, cuando los panido; 
nacionalistas de otra comunidad cristiana, los armenios, COMEn?Aroha 
trabajar activamente en favor de la independencia; los otomanos pudje. 
ron sofocar el movimiento con graves pérdidas de vidas, y sin que hubiese 
una acción europea eficaz, aunque el nacionalismo armenio Continiá 
existiendo con fuerza de manera clandestina. 

La pérdida de la mayoría de las provincias europeas modificó el y. 
rácter del Imperio. A los ojos de sus ciudadanos musulmanes, turcos y 
árabes, pareció incluso más que antes que era la última manifestación de 
la independencia política de un mundo musulmán asediado por éne- 
migos. Era más urgente que nunca aplicar las medidas reformistas. Se 
modernizaron aún más la burocracia y el ejército: los oficiales y los fun- 
cionarios fueron instruidos en escuelas militares y civiles. La mejora de 
las comunicaciones permició la extensión del control directo. Con la lle- 
gada de los buques de vapor, fue posible reformar rápidamente las 
guarniciones otomanas en regiones próximas al Mediterráneo y al mu 
Rojo. El telégrafo, un medio esencial de control, se extendió a través de 
todo el Imperio durante las décadas de 1850 y 1860. Hacia fines del- 
glo XIX se habían construido ferrocarriles en Anacolia y Siria. Durante 
los primeros años del siglo XX se construyó el ferrocarril de Hiyaz, entre 
Damasco y Medina; de este modo fue posible llevar peregrinos a las ciu- 
dades santas, y también se posibilitó un control más eficaz del gobierno 
otomano sobre los sharifs de La Meca. Pudo restablecerse su presencia 
directa también en Yemen. En Arabia central, una dinastía apoyada por 
los otomanos, la de Ibn Raschid, durante un tiempo pudo conteneral 
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e nado saudí, que recobró ímpetu gracias a un joven y enérgico miem- 
: dela familia, Abd al-Aziz, y hacia 1914 estaba desafiando el poder 
gelbn Raschid. Pero en Arabia oriental su espacio se vio limitado por la 
E politica británica. Para impedir la creciente influencia de otros Estados, 
$ dee Francia y Alernania, el gobierno briránico otorgó una expresión 
ys formal a sus relaciones con los gobernantes del golfo Pérsico; se 
e saron acuerdos en virtud de los cuales los gobernantes de 
gahséin, Omán, los Estados de la Tregua y Kuwait depositaron el ma- 
s. pejo de sus relaciones con el mundo exterior en manos del gobierno bri- 
Ñ jánico. Éstos acuerdos impidieron la expansión otomana, si bien el lm- 
jo mantuvo su pretensión a la soberanía de Kuwait. 

- Incluso en el marco de sus fronteras más estrechas, el poder de Es- 
tambul no era tan firme como podía parecer. La coalición de fuerzas en 
eseno de la elite gobernante que había posibilitado la reforma estaba 
quebrándose. Hubo una división entre los que creían en el gobierno 
ejercido por los funcionarios reunidos en consejo, guiados por su propia 
conciencia y los principios de la justicia, y los que creían en el gobierno 
pepresencativo, responsable ante la voluntad popular expresada en las 
decciones; muchos de los funcionarios más antiguos crean que este úl- 
mo método podía ser peligroso en un Estado que no contaba con un 
pueblo educado, y en que los diferentes grupos nacionales o religiosos 

.. podían usar Sus libertades políticas para independizarse del Imperio. En 

1876, con la culminación de la «crisis oriental», se otorgó una constitu- 

ción y fue elegido y se reunió un parlamento, pero lo disolvió el nuevo 

-. sultán; Abdúllhamid II (1876-1909) apenas consideró que tenía fuerza 

— auficiente. En adelante, la división fue más profunda. El poder pasó de 

la elite de alcos funcionarios al sultán y su entorno, y este cambio debili- 

tó el nexo entre la dinastía y el sector turco, del cual, en definitiva, de- 
pendía el Imperio. 

En 1908 una revolución apoyada por parte del ejército restable- 

ció la constitución. (Rumania y Bulgaria aprovecharon esta coyuntura 

- paradeclarar su independencia formal.) Al principio, muchos creye- 

ron qque esta revolución sería el comienzo de una nueva era de libertad 

y cooperación entre los pueblos del Imperio. Un misionero norteame- 

ficano, antiguo residente de Beirut, escribió que la revolución sería 

una transición 


Ho 


del dominio irresponsable de los bajás ambiciosos y corruptos a un parla- 
mento de representantes de todas las regiones del Imperio, elegidos por 
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personas de todas las creencias, musulmanes, cristianos y judíos, Ej Inj 
rio entero se vio dominado por el regocijo universal. La prensa se expr sh 
Hubo asambleas públicas, se procedió a adornar las ciudades y los Pueblo. 
y se vio a los musulmanes abrazando a los cristianos y a los judfos.! 


Pero durante los años siguientes el poder sobre el gobierno Quedé 
en manos de un grupo de oficiales y funcionarios turcos (el Com de 
Unión y Progreso, o «Jóvenes Turcos») que trataron de fortalecer el Im. 
perio acentuando el contro] central. 

Aunque el gobierno otomano pudo preservar su libertad de acción 
política, otro género de intervención europea llegó a ser más importan. 
te. Á partir de la década de 1850 el gobierno otomano había tenido 
cada vez más necesidad de dinero para pagar el ejército, la administra. 
ción y algunas obras públicas, y había descubterto una nueva fuente de 
dinero en Europa, donde el desarrollo de la industria y el comercio ha. 
bían llevado a una acumulación de capital que se canalizaba median 
un nuevo tipo de institución, los bancos, hacia la inversión en el mun. 
do entero. Entre 1854 y 1879 el gobierno otomano solicitó préstamos 
muy cuantiosos, y en condiciones desfavorables; de una cantidad nomi- 
nal de 256 millones de libras turcas (la libra turca equivalía a 0,9 libras 
esterlinas) recibió sólo 139 millones, y el resto se le descontó. Hacia 
1875 no podía afrontar la carga de Jos intereses y reembolsos, y en 
1881 se organizó una Administración de la Deuda Pública en repre. 
sentación de los acreedores extranjeros que recibió el control de gran 
parte de las rentas oromanas y, de ese modo, ejerció un control virma] 
sobre los acros oficiales que tenían consecuencias financieras, 


LA DIVISIÓN DE ÁFRICA: EGIPTO Y EL MAGREB 


Sobrevino un proceso análogo en Egipto y Túnez, pero concluyó 
de distinto modo, con la imposición del contro! directo por un Estado 
europeo; en ambos casos se rraraba de países que, por diferentes razones, . 
toleraban la intervención decisiva de un solo Estado. En Túnez, el au- 
mento del endeudamiento con bancos europeos tuvo el mismo resulta- 
do inmediato que en el Imperio: la creación de una comisión financiera 
internacional en 1869. Siguió otro intento de reformar las finanzas; te- * 
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e ¡gar la justicia y difundir la educación moderna. Pero cuanto más 
epría el país a la iniciativa extranjera, más atraía el interés de los go- 
7 biernos extranjeros, sobre todo de Francia, que ya se encontraba instala- 
E junto 2 la frontera occidental, en Argelia. En 1881 un ejército fran- 
"ás ocupó Túnez, en parte por razones financieras, en parte para 
opevenir el aumento de una influencia rival, la de Italia, y en parte para 
+ inrizar su frontera argelina. Dos años más tarde se concerró un 
“¿guerdo con el bey, en virtud del cual Francia asumiría un protectorado 
oficial y la responsabilidad de la administración y las finanzas. 

“También en Egipto las facilidades más amplias concedidas a la ini- 
-ativa extranjera determinaron mayores incentivos para la intervención. 
- Con los sucesores de Muhammad Alí y sobre todo con Ismaíl (1862- 
1879) continuó el intento de crear una sociedad moderna. Egipto Me- 
_góaser prácticamente independiente del Imperio. Se difundió la edu- 

ación, se abrieron algunas fábricas, y sobre todo se desarrolló el proceso 
“en virud del cual el país se convirtió en una plantación que producía 
algodón para el mercado inglés. La guerra civil norteamericana de 
"1861-1865, que interrumpió un tiempo el suministro de algodón, fue 
unincentivo para el aumento de la producción. Este proceso continuó 
después de la guerra, e incluyó erogaciones en sistenas de regadío y en 
“comunicaciones; Egipto ingresó tempranamente en la era de los ferroca- 
“nriles, es decic, a partir de la década de 1850. Se realizó otra gran obra 
pública: el canal de Suez, construido sobre todo con capirales franceses 
y egipcios y con fuerza de trabajo egipcia, e inaugurado en 1869. La 
inauguración fue una de las grandes ocasiones del siglo. El jedive Ismaíl 
aprovechó la oportunidad para demostrar que Egipto ya no era parte de 
África, y en cambio pertenecía al mundo europeo civilizado. Entre los 
invitados estaban el emperador de Austria, la emperatriz Eugenia, espo- 
sa de Napoleón 111 de Francia, el príncipe coronado de Prusia, escritores 
yarristas franceses —Théophile Gautier, Emile Zola, Eugene Fromen- 
úín—, Henrik Ibsen y científicos y músicos famosos. Hubo ceremonias 
presididas por religiosos musulmanes y cristianos, y la emperatriz Euge- 
fia en el yate imperial encabezó la primera procesión de barcos a través 
del nuevo canal; casi al mismo tiempo, la Ópera de El Cairo fue inau- 
gurada con una cantata en honor de Ismaíl y una representación de Ri- 
golesto de Verdi. La apertura del canal inevitablemente acrajo sobre 
Egipto la atención de Gran Bretaña, a causa de su cornercio marítimo 
von Asia y la necesidad de defender su imperio en India. 

+ Laexportación y la elaboración del algodón eran provechosos para 
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los financieros europeos, y lo mismo podía decirse del Cana] yot 
obras públicas. Entre 1862 y 1873 Egipto pidió prestados 68 mil] sl 
de libras esterlinas, pero recibió sólo dos tercios del cotal, y el resr É 
descontó. A pesar de los esfuerzos encaminados a aumentar los oa 
e incluso la venta de sus acciones en el Canal al gobierno Dritánico E 
cia 1876 Egipto no esraba en condiciones de satisfacer sus obligacion e 
y unos pocos años después se le impuso el control financiero anglofrap. 
cés. El crecimiento de la influencia extranjera, la carga impositiva cada 
vez más pesada para satisfacer las exigencias de los acreedores extranjeros 
y otras causas desembocaron en un movimiento que pretendía limitar d 
poder del jedive, un proceso con matices nacionalistas, en el que up E 
cial militar, Ahmad Urabi (1839-1911), se alzó como Portavoz; en 
1881 se sancionó la ley que creaba una Cámara de Diputados, y cuan. 
do ésta se reunió trató de afianzar su independencia de acción, La pers. 
pectiva de un gobierno menos maleable a los intereses extranjeros lleyg 
a su vez a la intervención europea, primero diplomática, con la acción 
conjunta de Francia y Gran Breraña, y después militar a cargo, exclusi- 
vamente, de Gran Bretaña, en 1882, El pretexto de la invasión britán;. 
ca fue la afirmación de que el gobierno se había rebelado contra la quro. 
ridad legítima, y de que se había roto el orden; la mayoría de los testigos 
de la época no ratifican esa afirmación. La verdadera razón fue ese ins. 
tinto de poder que los Estados tienen en los períodos de expansión, re. 
forzado por los portavoces de los intereses financieros europeos. El 
bombardeo británico de Alejandría, seguido por el desembarco de tro. 
pas en la zona del Canal, excitó los sentimientos religiosos aún más que 
los nacionales, pero la opinión egipcia se dividió entre el jedive y el go- 
bierno, y el ejército egipcio no pudo oponer una resistencia eficaz, El 
ejérciro británico ocupó el país, y en adelante Gran Bretaña gobernó 
Egipto, aunque el dominio británico no se expresó en términos forma- 
les a causa de la complejidad de los intereses extranjeros; sólo en 1904 
Francia reconoció la supremacía de Gran Breraña en ese país. 

La ocupación de Túnez y Egipto fueron pasos importantes en el 
proceso en que las potencias europeas definieron sus respectivas esferas 
de intereses en África, como alternariva a la posibilidad de combatir 
unas con otras; estos episodios abrieron el camino a otros. El dominio 
británico se extendió hacia el sur, a lo largo del valle del Nilo y hasta el 
interior de Sudán. La razón explícita de esta iniciativa fue el ascenso de 
un movimiento religioso, el de Muhammad Ahmad (1844-1885), 
considerado el mahdi por sus partidarios, y que se proponía restaurar e 
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E perio de la justicia islámica, El dominio egi pcio en el país concluyó 
. jacia 1884, y se estableció una forma islámica de gobierno, pero no 
o pos miedo a su expansión como por temor a la posibilidad de que 
a150S gobiernos europeos intervintesen, se llegó a una ocupación angloe- 
pcia que destruyó el Estado islámico. En 1899 organizó un nuevo sis- 
cm de gobierno, formalmente un «condominio» angloegipcio, aunque 
en realidad la administración era principalmente británica. 
Poco después, el crecimiento de la influencia europea en el reino 
*- e Marruecos acabó de manera parecida. Los intentos del sultán de 
mantener el país libre de la intervención concluyeron, de hecho, en 
* 1960, cuando España invadió el país, en parte para extender su in- 
fuencia allende los dos puertos de Ceuta y Melilla, que habían estado 
* ¿manos españolas durante siglos, y en parte para oponerse a la ex- 
rnsión de la influencia británica. La invasión concluyó en un tratado 
* ¿virtud del cual Marruecos debía pagar una indemnización finan- 
ciesa que excedía sus posibilidades. Los esfuerzos de pago y los acuer- 
“ doscomerciales concertados con los Estados europeos determinaron el 
rápido aumento de la actividad europea. Con el sultán Hassán (1873- 
* 1996), el gobierno trató de ejecutar reformas análogas a las que ha- 
pían intentado otros países con el fin de crear un marco de contención 
> dela penetración europea: un nuevo ejército, una administración re- 
fomada, un modo más eficaz de recaudar y usar las rentas. Esa políti- 
: gg ruvo a lo sumo un éxito limitado, pues el gobierno no ejercía en el 
país un control suficiente para posibilitarla. Los señores rurales, con su 
> posición basada en la solidaridad religiosa o tribal, eran, en la práctica, 
independientes, y en el sur el poder que ellos ejercían aumentaba; en 
¿ las ciudades, las nuevas medidas impositivas y administrativas debili- 
“ron la autoridad moral del gobernante. Los jefes locales establecieron 
.» relaciones directas con los representantes extranjeros, y los mercaderes 
x pusieron a su vez bajo la protección de éstos. Con el fin de sobrevi- 
+yig el gobierno comnenzó a negociar préstamos con los bancos euro- 
-peos; esta actitud fortaleció la presencia de los intereses extranjeros, y 
¿Jaconclusión lógica llegó en 1904 cuando Inglaterra y España, dos de 
las tres potencias implicadas más profundamente, reconocieron el in- 
« terés predominante de la tercera, Francia (Gran Bretaña adoptó esa 
actitud en retribución por las manos libres en Egipto, España por una 
¿participación en el control eventual). En 1907 los principales Estados 
turopeos aceptaron el control virtual francoespañol de la administra- 
¿ción y las finanzas en Marruecos. Las dos potencias ocuparon parte 


— 349 — 


del país, España el norte y Francia la costa del Atlántico y la from hi 
con Argelia. Estalló una rebelión contra el sultán, que se Puso bio 
protección francesa, pero la expansión del poder francés con; 
en 1912 un nuevo sultán firmó un acuerdo aceptando un Plotecto 
do francés; los pequeños jefes sureños más importantes también |. 
aceptaron. Según el acuerdo francoespañol, parte del norte Sería en 
ministrado por España, y Tánger, el centro de los intereses extranic. 
ros, permanecería bajo un régimen internacional de carácter especi $ : 
Más o menos por la misma época se completó la división del Mi: 
greb. En 1911 Iralia, que llegaba tarde a la «pugna por África», declaró h 
guerra al Imperio otomano, desembarcó su ejército en la costa de Tripoliy' 
a pesar de la resistencia otomana pudo ocupar los puertos y obtener e; d 
reconocimiento de su posición por parte del gobierno otornano. e 


Rué, 


LA ALIANZA DE INTERESES DOMINANTES 


Hacia el comienzo de la Primera Guerra Mundial, apenas se perc;. 
bían las consecuencias del control italiano en Libia, y de Francia y Es. 
paña en Marruecos, pero el dominio francés había dejado su improma 
en Argelia y Túnez, y el dominio británico en Egipto y Sudán, En ciege 
tos aspectos, implicaron una ruptura con el pasado y con lo que estaba 
sucediendo en el Imperio otomano: los principales intereses estratégicos 
y económicos de un solo Estado europeo prevalecían, y aunque en 
Egipto, Túnez y Marruecos los gobiernos indígenas existían de nom: 
bre, poco a poco perdieron poder a medida que se ampliaba el dominio 
de los funcionarios europeos, y en realidad no poseían ni siquiera lali» 
mitada posibilidad de acción independiente que permitía que el gobier- 
no de Estambul manipulase a una potencia contra otra y persiguiera lo: 
que consideraba el interés nacional, 

En otros sentidos, la política seguida por Inglaterra y Francia podía 
ser considerada en cierto modo como la continuación, en una forma 
más eficaz, de la que aplicaban los reformadores indígenas. Bajo la apa 
riencia de gobierno nativo, se incorporaron más funcionarios extranje- 
ros, que adquirieron gradualmente un control más amplio; el equilibrie 
entre ellos y los funcionarios se modificó. (En Sudán no había una apa- 
riencia similar, sino la administración directa de tipo colonial, con cas 
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as 
a 
A 


En 


: panjero, y 


sodos los Puestos importantes en manos británicas y egipcias, y de otros 
encargos subordinados.) Los gobiernos eran más eficaces, pero también 
más distantes. Los soldados extranjeros, o los nativos bajo el mando ex- 
una disciplinada policía permitían que el control oficial pe- 
¿arase más en las zonas rurales. Las comunicaciones más perfeccionadas 

acercaban las provincias a la capical. Había ferrocarriles tanto en Túnez 
como en Egipto, y en Túnez también existían carreteras. Se procedió a 
acaso extender el ámbito de los tribunales populares que aplicaban có- 
ss de estilo europeo. El control financiero más riguroso y la recauda- 

dón más eficiente de los impuestos determinó que las deudas con los 
extranjeros se redujesen a proporciones controlables. Las finanzas 

más prósperas y el acceso al capital extranjero en condiciones más favo- 
bles posibilitó la ejecución de algunas obras públicas: en especial, las 
obras de regadío del Valle del Nilo, que culminaron en la presa de 
Asuán, gracias a la cual se hizo posible la irrigación permanente en el 


alto Egipto. Se fundó un número limitado de escuelas o se conservaron 


has del período precedente, si bien sólo las que eran necesarias para for- 
nar funcionarios y técnicos en el nivel considerado apropiado para am- 
plíar ese personal, pero no tantas para que surgiese de ellas una nutrida 
dase de intelectuales descontentos. 

" Enlas regiones gobernadas desde Estambul, es decir, El Cairo, Tú- 
ne y Argelia, la alianza de intereses alrededor de los nuevos tipos de go- 


- bierno se amplió y fortaleció durance la segunda mitad del siglo XIX. 


Además de los funcionarios, dos grupos se vieron especialmente favore- 


- cidos por las medidas oficiales. El primero estaba vinculado con el co- 


mercio y la economía. El crecimiento de la población y la industria en 


' Eúfopa, la mejora de los puertos, la construcción de ferrocarriles y (en 
- Uíbano, Argelia y Túnez) de carreteras, fueron factores que condujeron 


todos a la expansión del cornercio con Europa, así como entre diferen- 


_tsáreas de Oriente Próximo y el Magreb, pese a los períodos de crisis. 


En general, este proceso se ajustó a las mismas líneas anteriores: exporta- 


-cióna Europa de materias primas (algodón egipcio, seda libanesa, lanas 
“ycueros del Magreb, fosfatos tunecinos) y alimentos (naranjas de Pales- 
* na y vino de Argelia, aceite de oliva de Túnez), e importación de teji- 


dos, artículos de metal, té, café y azúcar. En general, había una balanza 
comercial desfavorable con Europa; esto se veía compensado sobre todo 


_porlaimportación de capitales para obras públicas y en algunos lugares 
- por las remesas de los que habían emigrado al Nuevo Mundo, y por el 
: tgreso de oro y plata. 
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La parte principal del comercio estaba en manos de co 
comerciantes europeos, principalmente británicos y Eranceses, co 
participación creciente de alemanes a medida que la población yl Una 
dustria de Alemania se desarrollaban. Pero los grupos Mercantiles : E 
vos también desempeñaron un papel importante en el tráfico ha a 
cional, y dorninante en el comercio local. En Oriente Dóximo, la 
cristianos strios y libaneses, los judíos sirios e iraquíes, y los COptos ] los 
cios en el comercio del Nilo; en el Magreb, los judíos focales y 504 
otros que poseían una antigua tradición de comercio, los Mercaderes gy 
Sus en Marruecos, los del oasis de Mzab en Argelia, y la isla de Yarta 
frente a la costa tunecina. 

Los intereses financieros europeos se extendían más allá de Los lim 
tes del comercio. Las primeras grandes inversiones correspondieron , ” 
préstamos al gobierno, los que llevaron al establecimiento del cono] f 
nanciero exterior; después, los gobiernos obtuvieron nueyos Préstamos 
pero la existencia del control extranjero posibilitó obtenerlos en condi 
ciones menos onetosas que antes. Ahora, la inversión no se limitaba lo, 
préstamos a gobiernos, y abarcaba los servicios públicos, en los cuales las 
compañías extranjeras recibieron concesiones. Después del canal de 
Suez, en diferentes regiones se otorgaron concesiones para constir 
puertos, organizar líneas de tranvías, crear servicio de agua corriente, 
gas, electricidad y sobre todo ferrocarriles. Comparado contodo eso, 
hubo escasa inversión en la agricultura, excepto en las regiones de Epip- 
to y Argelia, donde había una dernanda importante y regular de ciertos 
productos y la administración bajo el control europeo garantizaba un 
rendimiento elevado y seguro. También hubo escasa inversión en la jp. 
dustria, excepto en las industrias de consumo a pequeña escala, y en 
unos pocos lugares en la extracción de minerales (fosfatos en Túnez, pe 
tróleo en Egipto). ? 

No sólo los bancos y las compañías totalmente europeas, sino tam- 
bién algunas instituciones establecidas en Estambul, El Caíro y otros 
lugares, como el Banco Otomano, participaron en la inversión. Perédl 
capital de estos bancos locales en buena medida era europeo, y una par- 
te importante de los beneficios de la inversión no quedó en los países 
interesados, para generar más riqueza y capital nacional, y en cambio 
la exportó a los países de origen, y allí acrecentó la riqueza y el capital. 


OS 
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EL CONTROL DE LA TIERRA 


Los otros grupos cuyos intereses se asociaron con los de los nuevos 
piernos correspondieron a los terratenientes. Tanto en el cuerpo prin- 
*, del Imperio otomano como en Egipto la base legal de la tenencia 
fatierra cambió a mediados del siglo XIX. En el Imperio, la Ley Agra- 
cade 1858 definió las diferentes categorías de cierra. En concordancia 
puna antigua tradición, se entendió que la mayor parte de la tierra 
$ ¿cola cultivada pertenecía al Estado, pero quienes la cultivaban o se 

roponían hacerlo podían conseguir un título que les garantizaba el 
ufructo pleno e incuestionado de la misma, y también podían ven- 
¿ela o legarla a sus herederos. Parece que una finalidad de la ley fue fo- 
:entar la producción y fortalecer la posición de los cultivadores reales. 

- gsposible que en ciertos lugares haya alcanzado ese resultado: en regio- 
cesde Anacolia y en Líbano, donde las pequeñas parcelas que produ- 
* can seda se ampliaron, en parte a causa de las remesas enviadas a sus fa- 
gilias por los emigrantes. Pero en la mayoría de los lugares los resultados 
eron distintos. En las regiones próximas a las ciudades, consagradas a 
laproducción de alimentos y materias primas para las ciudades o la ex- 

; sgoración, la tierra tendió a caer en manos de familias urbanas. Éstas po- 
diinaprovechar mejor el mecanismo administrativo dedicado al registro 
¿delos titulos; estaban en mejor posición que los campesinos para obte- 
ke per préstamos de los bancos comerciales o las compañías hipotecarias, o 
delbanco agrario oficial; podían adelantar dinero a los campesinos para 
permitieles el pago de sus impuestos o la financiación de sus operacio- 
yes; en las áreas que producían para la exportación, los comerciantes ur- 
“¿banos que tenían vínculos con los mercados extranjeros podían contro- 
lr la producción, y determinar qué se cultivaría, adelantar el dinero 
qua producirlo y comprar el producto. Algunos ocupaban una posi- 
ción monopólica: la compra de seda y tabaco en todo el Imperio era 
monopolio de concesionarias provistas de capital extranjero. De este 

“modo, se creó una clase de propietarios absentistas, en esencia habitan- 

tsurbanos, que estaban en condiciones de reclamar al gobierno que 

“jpoyase sus pretensiones a una parte del producto; los campesinos que 

cultivaban el suelo eran jornaleros sin tierra o aparceros, que recibían la 

.parte del producto necesaria para sobrevivir. En el conjunto de estas 
propiedades privadas, quizá la más importante y una de las mejor admi- 

Nistradas era la del propio sultán Abdiilhamid. 


—353— 


En los campos más distantes, más allá del control eficaz de dd 
dades, apareció otro tipo de terrateniente. Gran parte de la tierra, Pe 
todo en las áreas utilizadas con fines de pastoreo, había sido consider, 
siempre, tanto por el gobierno como por quienes vivían en ella, com 
pertenecientes colectivamente a una tribu; ahora, una extensión con e 
derable de la misma estaba registrada a nombre de la familia princi A 
de la tribu. Pero si la extensión era importante, quizás el contro] efectivo 
de la tierra no estaba a cargo del jefe tribal, sino de un grupo intermedio 
de agentes, más próximos a la tierra y al proceso de cultivo que lo que 
podía ser el caso de un terrateniente que vivía en la ciudad o de un Eran 
jeque tribal. ES 

Estos nuevos terratenientes incluían mercaderes y prestamistas cris. 
tanos y judíos, pero pocos extranjeros en la mayoría de las regiones del 
Imperio gobernadas todavía desde Estambul. La principal excepción e 
este sentido era Palestina, donde desde la década de 1880 estaba incye. 
mentándose una comunidad judía de nuevo tipo: no eran los judios 
orientales de antiguo arraigo, sino judíos de Europa central y oriental 
individuos que no habían venido a Jerusalén para estudiar, rezar y mo- 
rir, sino que llegaban en concordancia con una nueva visión de una na. 
ción judía restaurada y afincada en la tierra. En 1897 esta aspiración se 
reflejó en la resolución del primer Congreso Sionista que reclamaba La 
creación de un hogar del pueblo judío en Palestina, garantizado porla 
ley pública. A pesar de la oposición del gobierno otomano, y la crecien- 
te inquietud de parte de la población árabe local, hacia 1914 la pobla- 
ción judía de Palestina se elevaba aproximadamente a 85.000 indivi- 
duos, es decir, el 12 % del total. Alrededor de una cuarta parte se asentó 
en la tierra, adquirida parcialmente mediante un fondo nacional y de- 
clarada propiedad inalienable del pueblo judío, sobre la cual no podían 
instalarse más judíos. Algunos vivían en colonias agrícolas de nuevo 
tipo (el £ibbw1z), con el control colectivo de la producción y la vida co- 
munitaria. 

En Egipto el proceso que determinó el paso de la tierta del gober- 
nante a manos privadas, y que había comenzado en los últimos años 
de Muhammad Alí, se vio desarrollado entre 1858 y 1880 por una 
serie de leyes y decretos que condujeron en definitiva a la propiedad 
privada plena, sin las limitaciones que se conservaban en la ley otoma- 
na. También aquí es posible que la intención no fuese crear una clase 
de grandes terratenientes, pero eso fue ko que sucedió en realidad, 2 
causa de una serie de procesos interrelacionados. Hasta la ocupación 
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+ cánica en 1882, el jedive concedió grandes extensiones de tierra a 
ab embros de su familia o a altos funcionarios de su servicio; conservó 
ie proporción considerable en sus propias manos, como dominio 
* vado; las familias importantes de las aldeas también pudieron ex- 
A dersus dominios a medida que aumentó la demanda de algodón. 
“Después de la ocupación, la tierra fue entregada por el gobernante 
“saya pagar los servicios de la deuda exterior, y nuevas parcelas se in- 
torporaron al cultivo y cayeron en manos de grandes propietarios o de 
compañías hipotecarias. Los pequeños propietarios se endeudaron con 
35 prestamistas urbanos y perdieron sus tierras; incluso cuando las 
¿onservaron, no podían conseguir fácilmente acceso al crédito con el 
inde financiar mejoras. Las leyes de la herencia determinaron la frag- 
.pentación de las parcelas, hasta el extremo de que ya no pudieron 
antinuar manteniendo una familia. Por la época de la Primera Guerra 
Mundial, más del 40 % de la tierra cultivada estaba en manos de 
des propietarios (los que eran dueños de más de cincuenta fed- 
dens), y alrededor del 20 % estaba dividido en pequeñas parcelas de 
menos de cinco feddans. (Un feddan es, aproximadamente, 0,4 hectá- 
reas) Alrededor de un quinto de las grandes propiedades estaban en 
anos de compañías o individuos extranjeros, sobre todo en el norte. 
Fl esquema normal había llegado a ser el de un gran propietario, con 
sus tierras cultivadas por campesinos, que suministraban la fuerza de 
imbajo y podían arrendar y cultivar una parcela para ellos mismos; en 
vo nivel inferior, había un número creciente de jornaleros sin tierra, 
proximadamente un quinto de la población laboral. 

En Túnez, la apropiación de la tierra por extranjeros llegó aún más 
lejos. Ya existía una numerosa comunidad francesa e italiana en tiempos 
dela ocupación francesa. Durante los primeros diez años del protecto- 
rado, poco más o menos, las medidas adoptadas por el gobierno favore- 
dana los grandes intereses que deseaban adquirir tierras; los casos rela- 
cionados con los problemas agrarios estaban a cargo de tribunales mix- 
toscon participación europea; los que arrendaban la tierra 129f podían 
comprarla. A partir de 1892 se adoptó una nueva política de aliento a 
li inmigración y el asentamiento, en parte bajo la presión de los colo- 
ños, en parte para aumentar el número de franceses en ese grupo. Fue 
posible comprar una proporción considerable de tierras; tierra de los 
w4f del dominio oficial o tierras colectivas de las tribus donde se ha- 
blaadoptado la misma política que en Argelia, con el fin de reducir a los 
habitantes en un sector más reducido. Se ofrecieron condiciones favora- 


Es 


bles a los compradores: crédito rural, equipos, caminos. Las con té 
económicas también eran favorables: la demanda de cereales se dae 
vo, la de vino y aceite de oliva creció. Así, la cantidad de tierra a E 
nos europeas aumentó, sobre todo en las áreas productoras de e 
del norte y la región de olivares del Sahel; hacia 1915 los colono; - 
seían aproximadamente un quinto de la tierra cultivada. Un númer 08 
lativamente reducido estaba formado por pequeños propietarios; |, for- 
ma típica era la del gran terrareniente que cultivaba la tierra con E 
ayuda de jornaleros sicilianos, italianos meridionales o tunecinos, y qúe 
arrendaba tierras a los campesinos tunecinos. Había abundante Mano 
de obra, porque el proceso de expropiación de la tierra había ABravado 
la condición de los campesinos; se veían privados de acceso al capital y 
de la protección que los terratenientes indígenas les otorgaban. El de;, 
plazamiento económico trajo consigo un cambio del poder político. Ly, 
colonos reclamaban una parte más importante en la determinación de 
la política; deseaban que el gobierno se orientase hacia la anexión de] 
país a Francia, dominando a la población indígena mediante la fuenay 
manteniéndola en el marco de una cultura tradicional y un modo de 
vida que le impedirían participar eficazmente en el ejercicio del podér, 
Alcanzaron cierto éxito en estos propósitos: una proporción elevada ge 
funcionarios oficiales estaba formada por franceses; la conferencia con- 
sultiva de asuntos financieros y económicos estaba constituida prinéi- 
palmente por colonos. En cambio, el gobierno de París y los altos fun- 
cionarios que llegaban allí deseaban mantener el protectorado sobre la 
base de la cooperación entre franceses y tunecinos, j 
Hacia 1914 la política francesa en Túnez había alcanzado una et1- 
pa análoga a la de Argelia en la década de 1860, pero entretanto en Ár- 
gelia las cosas habían cambiado. La derrota de Francia en la guerra fran- 
co-prusiana de 1870-1871 y la caída de Napoleón III debilitarocla 
autoridad del gobierno en Argelia. Los colonos asumieron el poder por 
un tiempo, pero en el este del país sucedió algo distinto. Estalló una re- 
belión general de los árabes y los beréberes, por muchas causas; entre la 
nobleza, el deseo de recobrar su posición política y social, que se habla 
debilitado a medida que se extendió la administración directa; entre los 
aldeanos, la oposición a la pérdida de su tierra y al creciente poder de 
los colonos, y la miseria después de un período de epidemias y malas co- 
sechas; entre la población en general, el deseo de independencia, que 
todavía no se expresaba en términos nacionalistas, sino más bien por re- 
ferencia a la religión, y que obtenía liderazgo y orientación de una de 
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: igórdees sufíes. Se reprimieron los alzamientos, con graves resultados 

los musulmanes argelinos. Las multas colectivas y la confiscación 
herras fueron el castigo; se ha calculado que los distritos implicados 
== ¿rebelión perdieron el 70 % de su capital. 

Los resultados a largo plazo fueron incluso más graves. La destruc- 
ón del liderazgo indígena y el cambio de régimen en París eliminó los 
jráculos que se oponían a la difusión del larifundismo europeo. Me- 

ate la venta o la concesión de dorninios oficiales y tierras confiscadas, 
qiedíante el apoderamiento de las tierras colectivas y apelando a subter- 

¡os legales, grandes extensiones de tierra pasaron a manos de los co- 
fonos. Hacia 1914 los europeos poseían aproximadamente un tercio de 
+4 sierra cultivada, y se trataba de las áreas más productivas, que sumí- 

“ristraban cereales como antes, o se habían cultivado con viñedos, pues 
e vino argelino ahora halló un importante mercado en Francia. Gran 
e del cultivo en las tierras dedicadas a viñedos estuvo a cargo de in- 
¿migrantes europeos, españoles e italianos así como franceses, pero en su 
“inayoría pertenecía a propietarios relativamente acaudalados que dispo- 
nían de capital. Confinados a las parcelas más pequeñas en las tierras 
menos fértiles, sin capital y con recursos cada vez más escasos de gana- 
-do, los pequeños propietarios argelinos tendían a convertirse en aparce- 
sjos o jornaleros en las propiedades de los curopeos, aunque en ciertos 
Jigares nació una nueva clase de rerratenientes musulmanes, 

En parte debido a causa de las nuevas oportunidades en las zonas 
agrarias, la población europea de Argelia aumentó con rapidez, de 
200.000 en 1860 a aproximadamente 750.000 hacia 1911; esta última 

ifraincluye a los judíos argelinos, que habían recibido todos la nacionali- 
dad francesa; ahora, la población indígena se elevaba a 4.740.000; por 
ensiguiente, los europeos formaban el 13 % de la población toral. En las 
grandes ciudades eran una parte aún más considerable: hacia 1914 tres 
: guartas partes de los habitantes de Argel eran europeos. 
:* Esta creciente población europea hacia 1914 controlaba, de hecho, 
e gobierno local. Ahora tenía representantes en el Parlamento francés, y 
en París formaba un importante grupo de presión política. Gradual- 
mente, a medida que creció una nueva generación nacida en Argelia, y 
Jos inmigrantes provenientes de otros países adoptaron la ciudadanía 
francesa, este estrato social adquirió una identidad separada y un interés 
especial que el grupo de presión podía promover: lograr que Argelia se 
- asimilara todo lo posible a Francia, pero manteniendo bajo su control el 
gobierno local francés. En general, lo consiguieron. La gran mayoría de 
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tos funcionarios locales era francesa, y lo mismo podía decirse der 
los que ocupaban las jerarquías más elevadas. Las áreas administraq 
por consejos municipales con mayoría francesa se extendieron, y ey 38 
sectores los musulmanes prácticamente carecían de poder. Pagabar . 
puestos directos mucho más elevados que los colonos, pero las Fentas pl 
utilizaban principalmente en beneficio de los europeos. Éstos se halla 

ban sujeros a un código penal especial aplicado por magistrados france. 
ses; se gastaba poco en su educación. Hacia fines del siglo el Bobierno 
de París comenzaba a cobrar conciencia del «problema árabe»; es decir 

de la importancia de garantizar que la administración se MANtuviese ¿| 
margen de la presión ejercida por los colonos y de que pudiese Usar su 
poder para «salvaguardar la dignidad de los derrotados».? Ahora se hacía 
algo por la educación elemental de los musulmanes, pero hacia 19]4 y 
número de argelinos con escudios secundarios o superiores podía con. 
tarse por docenas o centenas, no millares. 


dos 


LA CONDICIÓN DEL PUEBLO 


En las regiones de Oriente Próximo y el Magreb donde el control 
oficial había llegado a ser más eficaz, se construyeron obras públicas, las 
nuevas leyes agrarias aseguraron los derechos de propiedad, los bancoso 
las compañías hipotecarias facilitaron el acceso al capital, y los productos 
hallaron mercado en el mundo industrializado, el área de cultivos se 
amplió y los rendimientos de las cosechas crecieron en los años de 1960 
a 1914. A pesar de la pobreza de las estadísticas, es evidente que ello su- 
cedía en Argelia y en Túnez, donde el área cultivable se duplicó. En 
Egipto las condiciones eran sobremanera favorables. Por esta época el. - 
control oficial no se veía cuestionado ni siquiera en el alto Egipto, el 
mercado del algodón se ampliaba, a pesar de las fluctuaciones a que se 
vela sometido. Y las grandes obras de regadío posibiliraban aumentar el 
rendimiento de la tierra; el área cosechada creció aproximadamente un 
tercio entre la década de 1870 y 1914. Este incremento no carecía de 
riesgos: la rentabilidad del cultivo del algodón para la exportación era 
tan elevada que se consagraba a esta actividad cada vez más tierra, y ha- * 
cia 1900 Egipto se había convertido en importador neto tanto de ali- 
mentos como de artículos manufacturados. 
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6 Enrelación con Siria, Palestina e Irak las estadísticas son más defec- 
LE 085) Pero los indicios existentes apuntan en la misma dirección. En 
ps Gay Palestina, los campesinos de las aldeas montañosas pudieron am- 
pa su área de cultivos hacia las llanuras, y producir cereales y otras co- 
bd sohas que tenían mercado en el mundo exterior: aceite de oliva, semillas 
isbsamo, naranjas del distrito de Jaffa. En Líbano, la producción de 
: efaxe extendió. En Irak, el factor importante no fue la influencia del 
hs derestaral ni la mejora del sistema de regadío; la primera obra a gran 
bra la presa de Hindiyya, en el Éufrates, no se inauguró hasta 1913, 
ñ Gercasó más bien del modo en que las leyes agrarias funcionaron; cuan- 
“jolos líderes cribales registraban la tierra a su nombre, se sentían movi- 
“fosarrasladar a los suyos del pastoreo a la agricultura sedentaria, pro- 
5 ¿uciendo cereales o, en el sur, dátiles para la exportación. 
Este cambio en el equilibrio entre la agricultura sedentaria y el pas- 
pe nómada se manifestó siempre que coexistieron dos factores: el pri- 
"pero fue la expansión del área controlada por el gobierno, que siempre 
aría a los campesinos estables, a quienes podía gravar y reclutar, y no 
-¿losnómadas, que vivían fuera de la comunidad política y podían ser 
anriesgo para el orden, Esta expansión se manifestó dondequiera que 
hesgobiernos eran fuertes y las comunicaciones mejoraban. En Argelia, 
dejércico francés se desplazó hacia el sur a partir de la alta meseta, y se 
“ ¿grernó en los oasis del Sahara y las regiones donde vivían los tuareg. En 
"Sigla construcción de ferrocarriles permitió desplazar hacia la estepa la 
- frontera de los cultivos. Cada estación ferroviaria con sus emplea- 
des la guarnición y el mercado se convirtió en el centro a partir del cual 
zortendió la agricultura y el comercio. Se utilizaron ciertos elementos 
dela población para mantener el orden en el campo. Se reclutaron regi- 
“mieñtos kurdos en el norte; los circasianos que habían abandonado sus 
“hogares en el Cáucaso cuando los rusos conquistaron la región fueron 
. ostalados en una línea de aldeas de Siria meridional. 
-— Elsegundo factor fue la decreciente demanda de los principales 
productos de la estepa, o la disminución de sus beneficios comparados 
“con los que se obtenían con los cultivos producidos para la venta y la 
aportación. El mercado de camellos comenzó a retraerse a medida que 
«impusieron las comunicaciones modernas (pero apenas había comen- 
tado el cambio decisivo, la Hegada del automóvil). La demanda de ove- 
lsse mantuvo, y es posible que aumentara con el crecimiento de la po- 
dación, pero se invertía más provechosamente el capital en los cultivos, 
yloselementos disponibles sugieren que el número de animales en pro- 
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porción con la población disminuyó. En Argelia, por ejemplo 
existían 2,85 ovejas por persona, y treinta años después la 
descendido a 1,65. : 
En general, este periodo fue de aumento de la población, Pe . 
sas que varían mucho de un país a otro. Los países en que las esta des 
son más fidedignas, y en que el incremento puede percibirse m4, a 
3 . : ta: 
mente, son Argelia y Egipto. En Argelia, la población musulmana 
duplicó en cincuenta años, de 2 millones en 1861 a 4,5 en 1914 E 
Túnez el aumento fue del mismo orden, de 1 a 2 millones, En Ei si 
el crecimiento había sido constante durante el siglo XIX: de 4 tl E 
en 1800 a 5,5 en 1860, y a 12 en 1914. En Sudán parece que la po. 
blación no dejó de crecer desde el comienzo de la ocupación británica. 
En el Creciente Fértil aún estamos formulando conjeturas. La Población 
de Siria, en el sentido más amplio de la denominación, Posiblemente 
creció del orden del 40 % entre 1860 y 1914, de 2,5 a 3,5 milloney. 
en cambio, hubo una amplia migración del Líbano a América del Noe 
y del Sur y a otros lugares, y se afirma que hacia 1914 abandonaron 
país unos 300.000 libaneses. El incremento demográfico en lrak posi, 
blemente obedeció a una escala análoga. 
En términos generales, puede calcularse que la población de los 
países árabes en conjunto aumentó de los 18-20 millones en 1800, 
unos 35-40 millones hacia 1914. Ñ 
Todavía era esencialmente una población rural. Algunas ciudades 
crecieron de prisa, sobre todo los puertos especializados en el comero 
con Europa: las ciudades costeras de Argelia, Beirut y Alejandría (que 
hacia 1914 era la segunda ciudad de los países árabes). Otras, sobre 
todo las capitales nacionales y provinciales, crecieron más o menos en 
proporción con el incremento de la población total. Por ejemplo, Él 
Cairo duplicó aproximadamente su magnitud, y continuó siendo la 
más importante de las ciudades árabes; pero la población de Egipto en 
general también aumentó; el grado de urbanización continuó siendo s- 
milar al de antes, y el lujo de emigrantes rurales a las ciudades apenas 
había comenzado. 
El aumento demográfico fue el resultado de una serie de factores. 
En Egipto es posible que se relacionara con la difusión del cultivo del 
algodón; los niños pequeños podían ayudar en los campos desde edad 
temprana, de modo que era atractivo casarse pronto y tener familias nú 
merosas. En la mayoría de los países fue el resultado de la declinación de 
dos factores que antes habían limitado la población: las epidemias y el 
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¿ pre. Los sistemas de cuarentena habían mejorado, bajo el control de 
cos europeos y con el respaldo de gobiernos extranjeros; hacia 
bee eliminó, prácticamente, la peste de los países del Mediterráneo 
j fimicó la incidencia del cólera. La combinación del incremento de la 
E ucción de alimentos y las mejores comunicaciones permitieron 
pod nsarlos fracasos de las cosechas locales, el factor que en períodos 
e había derivado en hambrunas. En ciertos países —Argelia, 
cio ez y Sudán— el incremento de población no fue notable, sino que 
> ¿bien compensó la brusca disminución ancerior. En Argelia la guerra 
¿conquista y las revueltas, las epidemias y el hambre habían reducido 
considerablemente la población a mediados del siglo XIX; en Túnez, 
tubo una gradual disminución durante un período prolongado; en Su- 
dan, las turbulencias provocadas por el movimiento mahdista, seguidas 
una sucesión de malas cosechas, habían originado una severa dismi- 
aución durante la década de 1890. 

Por supuesto, el aumento de la población no significa necesaria- 
nense Ja elevación del nivel de vida; es más, puede significar lo contra- 
rio. De todos modos, hay motivos para creer que en ciertos lugares ese 
nivel en efecto se elevó. Tal fue el caso de los estraros más altos de la po- 
plación urbana, los que estaban relacionados con los nuevos gobiernos o 
con los sectores dinámicos de la economía; obtuvieron ingresos más ele- 
sados, mejores viviendas y mejor atención médica, y pudieron comprar 
yn gama más amplia de artículos. En el campo, el aumento de la pro- 
dueción de alimentos y el progreso de las comunicaciones mejoró el ni- 
vel de nutrición, al menos en ciertos lugares: no en los países de coloni- 
nación europea, donde los campesinos habían perdido las mejores 
ierras, sino en Egipto y en algunas zonas de Siria, donde existía cierto 
equilibrio entre la producción y la población. (Pero en Egipto la mejora 
delasalud a causa de una mejor nutrición se vio compensada por la di- 
fusión de una infección debilitadora, la esquistosomiasis, difundida por 
d agua y que se extendía a medida que se ampliaba el área de regadío.) 

Pero incluso en las circunstancias más favorables, la posibilidad de 
mejora de la vida de los campesinos era limitada, y no sólo por el creci- 
miento permanente de la población, sino también por la variación del 
equilibrio del poder social en favor de los que poseían o controlaban de 
iigán modo la tierra. Apoyaban sus pretensiones en el poder de la ley y 
e gobierno; tenían acceso al capiral sin el cual era imposible desarrollar 
la producción o Mevar los productos al mercado. En general, no necesi- 
taban atenerse a las restricciones de un vínculo moral entre ellos y los 
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que trabajaban para ellos: el colono, el prestamista urbano, e] jeque 
bal convertido en terrateniente no mantenían con los que traba; tá 
para ellos la misma relación que había caracterizado a sus prede soni; 
En tales circunstancias, los campesinos carecían del poder o 
extraer del producto agrario más que el mínimo para su subsistenc 
también les faltaba la protección de los poderosos en períodos de o... 


; Opre- 
sión O escasez. pe. 


LA SOCIEDAD DUAL 


a, 

Hacia 1914 los países árabes del Imperio otomano y el Magreb ex. 
hibían en diferentes grados un nuevo tipo de estratificación: los géupog 
comerciales y financieros europeos, y en ciertos lugares las comunidades 
de colonos, protegidas por la influencia y favorecidas por el poder de 
sus gobiernos; el mercader nativo y las clases rerratenientes cuyos intere. | 
ses hasta cierto punto se identificaban con los de las comunidades e. 
tranjeras, pero que en ciertos casos podían enfrentarlas en actitud de y. 
validad; y una creciente población rural y una escasa población en las 
ciudades, con limitado acceso al poder, y excluidas en medida conside; 
rable de los beneficios del cambio administrativo, legal y económico. id 

El cambio de la relación entre las fuerzas sociales se manifestó enta 
modificaciones que comenzaron a observarse en la vida urbana durante 
la segunda mitad del siglo XIX. La actividad económica y el poder se 
desplazaron de las grandes ciudades del interior a los puertos de mar, 5o- 
bre todo alos de la costa del Mediterráneo. Éstos se convirtieron no ya. 
en lugares de trasbordo de mercancías sino, además, en los principales 
centros de las finanzas y el comercio, donde confluían los artículos del 
interior y se distribuían las importaciones, y donde se organizaba y f-' 
nanciaba en medida considerable la producción agrícola. Algunos delos 
puertos eran antiguas ciudades que cobraban una magnitud y unaim- 
portancia diferentes. Beirut remplazó a Saida y Acre como puerto prin-' 
cipal de Siria meridional; Alejandría ocupó el lugar de Damietta y Ro- 
setta en el tráfico marítimo de Egipto, a medida que el comercio con 
Europa aumentó y disminuyó el que se realizaba con Anatolia y la costá' 
siria; Basora, el lugar principal de exportación de los dátiles y los cereales 
iraquíes; Yidda, el puerto principal de Hiyaz, que adquirió cada vezmás 
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E orranciaa medida que Arabia occidental se abasteció con artículos 
E En anjeros por mar en Jugar de hacerlo mediante las caravanas prove- 
a y res de Siria; Túnez y los puertos de Argelia. Otros lugares fueron 
E y eicamente creaciones nuevas, como centros del tráfico internacio- 
n Port Said en el extremo septentrional del canal de Suez; Adén como 
2 deescala y abascecimiento de carbón de los barcos que seguían la 
: e Furopaa India atravesando el Canal; Casablanca, en la costa at- 
, ee ds de Marruecos. ] 
Los centros de los puertos estaban dominados por los depósitos, los 
cos, las oficinas de las compañías navieras, construidos al estilo mo- 
ental de la Europa meridional; incluían barrios residenciales con vi- 
4 ys rodeadas por jardines; tenían jardines públicos, plazas, hoteles, res- 
E usantes y cafés, tiendas y teatros, Sus calles principales tenían anchura 
E: ¿ciente para permitir el paso de tranvías, carruajes de caballos y, hacia 
1914, los primeros automóviles. También las ciudades del interior esta- 
ban modificando su apariencia más o menos del mismo modo. Al prin- 
. Gpo, Se realizaron intentos de agregar nuevos edificios y calles al centro 
— delasanciguas ciudades: se abrió una ancha avenida a través de El Cai- 
-- hasta el pie de la Ciudadela; se rectificaron y ensancharon los merca- 
dosorientales en Damasco, para trazar el 2000 Hamidiyya y el zoco Mi- 
“ dar bajá. Pero, a la larga, los nuevos distritos crecieron fuera de las 
. murallas (cuando éstas aún perduraban) de las viejas ciudades, en par- 
7 elas en las cuales no se tropezaba con el inconveniente de las construc- 
dones anteriores y los derechos de propiedad, y que por lo tanto podían 
desarrollarse de acuerdo con un plan. La nueva Damasco se extendió al 
este de la vieja, hasta las laderas del Yabal Qasiyun; la nueva El Cairo se 
.. enstruyó primero al norte de la vieja ciudad, y después al oeste, sobre 
— hstierras que se extienden hasta el Nilo, que habían sido pantanosas 
-: pero que ahora se drenaron y prepararon para acoger las nuevas cons- 
tucciones; la nueva Túnez creció en parte sobre tierras robadas al lago 
que se extiende hacia el oeste; Jartum, la capital de Sudán durante la 
¿ dominación de Egipto y, después, durante el Condominio, fue una 
nueva creación, con calles trazadas simétricamente, cerca del lugar en 
-: que confluyen el Nilo Azul y el Nilo Blanco. Hacia el fin del período, 
- sobrevinieron cambios análogos en Marruecos; la capital del protectora- 
“doy la residencia principal del silrán estaban en el sector nuevo de Ra- 
¿ bar en la costa; se diseñó una nueva Fez, fuera de las murallas de la ciu- 
_dadvieja, evitando cuidadosamente todo avance sobre ésta. 
Las nuevas ciudades poco a poco debilitaron a las viejas. Aquí te- 
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nían sus oficinas los bancos y las compañías, y se construyeron pal... 
oficinas gubernamentales. En El Cairo, los nuevos ministerios pa 
construidos en los barrios occidentales, y allí tenían sus residenci Eon 
cónsules extranjeros; el jedive se trasladó de la Ciudadela a un Rea 
nuevo de estilo europeo; el ejército británico controlaba El Cairo de 
los cuarteles de Qasr al-Nil, a orillas del Nilo. e 
Gran parte de la población de las nuevas ciudades y los ió 
rrios era extranjera: funcionarios, cónsules, mercaderes, banqueros e 
fesionales. Argel y Orán, las principales ciudades de Argelia, ae 
yorías europeas; en El Cairo, el 16 % de la población era Xanjen, . 
en Alejandría lo era el 25 %. Estos núcleos llevaban una vida Pd 
privilegiada, con sus propias escuelas, sus iglesias, sus hospitales y sus lu 
gares de recreo. Sus asuntos legales eran competencia de tribunales pap. 
sulares europeos o mixtos, sus intereses económicos los protegían o; 
consulados y, en los países sometidos al control europeo, el gobierno, 1, 
seducción del poder y de los nuevos modos de vida atrajo a las nuera; 
ciudades también a los mercaderes narivos —principalmente cristiano, 
y judíos— dedicados al comercio internacional, algunos de ellos apa. 
rados por la protección extranjera y, de hecho, asimilados a las coryy;. 
dades. Hacia 1914, las Familias musulmanas de los funcionarios Ofic. 
les o los terratenientes comenzaban a abandonar sus hogares ancestrales 
en las viejas ciudades y a buscar las comunidades de los nuevos barrios. 
En las nuevas ciudades se creó un tipo diferente de vida, reflejo de 
la que existía en Europa. Los hombres y las mujeres vestían de diferente 
modo. Un aspecto importante de las reformas modernizadoras promo. 
vidas en su tiempo por Mahmud II había sido el cambio del atuendo 
formal. El sultán y sus funcionarios abandonaron las túnicas holgadas y 
los anchos turbantes de sus predecesores por la levita formal europea, y 
por un nuevo tocado, el fez rojo o rarbush, con una borla negra. Los gol. 
dados de los nuevos ejércitos, otomano, egipcio y tunecino, vistieron 
uniformes de estilo europeo. Los viajes, el espectáculo de los residentes 
extranjeros y las modernas escuelas acostumbraron a las nuevas prendas 
a los mercaderes, los profesionales y sus familias. Los judíos y los cristia- 
nos cambiaron su estilo un poco antes que los musulmanes. Hacia fines 
del siglo, algunas de sus esposas y sus hijas también vestían ropas dee> 
tilo francés o italiano, que conocían gracias a las publicaciones ilustrz- 
das, las tiendas de las nuevas ciudades, los viajes y las escuelas; pero ha- 
cia 1914 pocas mujeres musulmanas salían de su casa sin cubrirse de un 
mado u otro la cabeza, o incluso la cara. 
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casas también eran expresiones visibles de la modificación del 
E do de vida. Los edificios de los nuevos barrios, tanto si se dedicaban 
re egocios como si eran residenciales, en su mayoría eran obra de ar- 
A Jo franceses o italtanos, o respondían a esos estilos: construidos 
A iedra, estucados, profusamente decorados con hierro forjado. Los 
ce públicos ofrecían al mundo externo fachadas imponentes y al- 
005 expresaban nuevas visiones de la vida social: en El Cairo, la Ópe- 
¿ Museo, la Biblioteca Jedivial. Las casas también reflejaban un con- 
so distinto de la vida de familia. La separación de las salas de estar en 
haplanta baja y los dormitorios arriba difícilmente podían reconciliarse 
¿gn la más antigua y rígida división entre los salones donde los hombres 
Ñ dela familia recibían a los visitantes y el harén, donde se desarrollaba la 
sida familiar. Los cambios de las costumbres de la vida económica y so- 
3% gal, así como la actividad otomana, egipcia y británica contra el tráfico 
. deesclavos, hacia 19 14 hasta cierto punto habían determinado la de- 
apuición de la esclavitud doméstica, y salvo en algunos palacios el eu- 
£» quo NEgIO, el guardián de la santidad del harén, casi había desapareci- 
do Lassillas y las mesas, fabricadas a imiración de los muebles franceses 
del siglo XVII, implicaban un modo distinto de recibir a los huéspedes 
dl y compartir la comida, Las casas estaban rodeadas por jardines, y no 
“construidas alrededor de los patios interiores; las ventanas daban a la ca- 
lle —podía mirarse afuera y otros podían ver el interíor—. En las calles 
is más anchas o en las afueras de la ciudad, las mujeres de buena familia 
ze podían pasear en carruajes tirados por caballos. Los teatros ofrecían nue- 
vos modos de ver, o incluso —en el caso de las mujeres— de ser vistas; 
¿,. hacia 1914 las darnas aristocráticas de El Cairo podían asistir a las repre- 
* 'sgnraciones de compañías de teatro clásico francés u ópera italiana, ocul- 
usdiscreramente detrás de cortinas de gasa instaladas en los palcos de la 
Ópera. 
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CAPÍTULO DIECIOCHO 


La cultura del imperialismo 
y la reforma 


LA CULTURA DEL IMPERIALISMO 


En las nuevas ciudades, y sobre todo en los países sometidos a Ja 
ocupación europea, los europeos y los árabes ahora se enfrentaban de 
distioro modo, y las opiniones que cada uno formulaba acerca del otro 
cambiaron. Durante el siglo XVIII la curiosidad de la mente europea se 
tabía ampliado bajo la influencia de los viajes y el comercio, y abarcaba 
¿ mundo entero. Durante el siglo XIX la curiosidad se acentuó y tuvo 
más elementos que la alimentaron a medida que el comercio, la residen- 
ciay la guerra llevaron a Oriente Próximo y al norte de África a un nú- 
mero cada vez más elevado de europeos y norteamericanos; el turismo 
organizado comenzó a mediados de ese siglo, con peregrinaciones a Tie- 
rra Santa y cruceros por el Nilo. 

La curiosidad universal se reflejó en un nuevo género de erudición, 
que trató de entender el carácter y la historia de las sociedades asiáticas 
mediante el estudio de sus legados, tanto registros escritos como artefac- 

..os, La primera traducción europea del Corán se remonta mucho más 
arrás, al siglo XII, pero este esfuerzo temprano dejó pocas huellas, y el 
“intento sistemático de entender los textos básicos de la creencia y la his- 
toria musulmanas comienza en realidad en el siglo XV11, con la creación 
delas cátedras de árabe en las universidades de París, Leiden, Oxford y 
«Cambridge, la recopilación de manuscritos en las grandes bibliotecas 
-y las primeras ediciones esmeradas de traducciones de estas obras. Hacia 
la época en que Edward Gibbon escribió su Decadencia y caída del Im- 
“perio romano (1776-1788), contaba con un cuerpo considerable de 
fuentes y obras eruditas utilizables. 

- Elestudio y la enseñanza organizados de materias árabes e islámi- 
«ss, y la creación de instituciones que permirían trasmitir los resultados 
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de una generación a otra, comenzó más tarde. En el nuevo territor 
tánico de Bengala, sir William Jones (1746-1794) fundó la So 
Asiática para el Estudio de la Cultura Musulmana e Hindú en India 
la que seguirían muchas otras de este tipo. En París, el estudiosy a a : 
Silvestre de Sacy (1758-1838) inició un linaje de maestros e a 
dores que se prolongó, en una suerte de sucesión apostólica, a otras d - 
neraciones y otros países. Los estudiosos de habla alemana, en Alemania : 
y el Imperio habsburgo, desempeñaron un papel especial en el Pod , 
llo de esta tradición, pues examinaron la religión y la cultura de]; es 
con mentes formadas en las grandes disciplinas intelectuales CONtempO. 
ráneas: la historia cultural, el estudio de la continuidad del desarrollo 
humano de una época y un pueblo a los siguientes; la filología Cómpa- . 
rada, que intentaba rastrear la historia natural y las relaciones de a. 
tesco de los idiomas, así como de las culturas y las personalidades cole: 
tivas que se expresaban en ellos; la aplicación de métodos críticos a los 
textos sagrados, con el propósito de revelar el desarrollo temprano deta; 
tradiciones religiosas. El registro y la interpretación de la vida, las co... 
tumbres y las creencias de los pueblos de Asia y África, ahora incorpora- 
dos al ámbito de los viajes y el dominio europeos, originaron la ciencia. 
de la antropología. Hacia fines del siglo otro tipo de ciencia había 1) 

do a arrojar luz sobre el estudio de los textos: la arqueología, el intento” 
de descubrir e interpretar las reliquias de los asentamientos humanos, 
De este modo, el conocimiento de la historia de los países en que vivían. 
árabes, y especialmente de Egipto e Irak, se remontó a un período ante-- 
rior a la aparición del islam. 

La imaginación romántica, el culto del pasado, lejano y extraño, ac-* 
tuando sobre el saber real o a medias derivado de los viajes y la erudi- 
ción, originó una visión de un Oriente misterioso y seductor, y al mis- 
mo tiempo amenazador, cuna de maravillas y cuentos fantásticos, que: 
fecundó las artes. Las traducciones de Las mil y una noches se convittie- 
ron en parte de la herencia occidental. Las imágenes extraídas de esta' 
obra y de otros libros aportaron temas secundarios a la literacura euro-, 
pea: Goethe compuso poemas acerca de temas islámicos, el Westósttiche 
Diwan; sir Walter Scott convirtió a Saladino en epítome de la caballería. 
medieval en El talismán. La influencia de las artes visuales fue aún ma- 
yor. Los motivos islámicos aparecieron en el diseño y la decoración de 
algunos edificios. Grandes artistas como Ingres y Delacroix, y otros de. 
menor talla, practicaron un estilo «orientalista» de pintura. En la obra 
de estos artistas se repitieron ciertas imágenes: el jinete árabe como héroe 
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e ie, la seducción ejercida por las bellezas en el harén, el encanto del 
igercado oriental, el dolor de la vida que continúa entre las ruinas de la 
giga grandeza. E 
Otro tema se entrecruzaba con el deseo de saber y la vocación ima- 
nativa de una misteriosa atracción. La derrota cala más hondo que la 
ejeroria en el alma humana. Hallarse en poder de otro es una experien- 
¿a consciente que provoca dudas acerca del orden del universo, y en 
cambio quienes ejercen el poder pueden olvidar el asunto, o suponer 
aye es parte del orden natural de las cosas, e inventar o adoptar ideas 
ejustifican el ejercicio de ese poder. Se formularon varias clases de jus- 
úficaciones en la Europa del siglo XIX, y sobre todo en Gran Bretaña y 
francia, pues eran las dos naciones comprometidas principalmente en 
faexperjencia de gobernar pueblos árabes. Algunos fueron expresiones, 
en lenguaje más secular, de actitudes que los cristianos occidentales ha- 
bían adoptado frente al islam y los musulmanes desde la primera vez 
que hicieron frente al poder musulmán. Se percibió al islam como un 
peligro, tanto moral como militar, al que era necesario oponerse. Tradu- 
édaarérminos seculares, esta actitud era simultáneamente una justifica- 
dón del dominio y una advertencia: el temor a una «reyuelta islámica», 
¿un movimiento súbito de los pueblos desconocidos a los que ellos go- 
bernaban, estaba presente en el espíritu de los gobernantes británicos y 
funceses. Del mismo modo, podían utilizarse los recuerdos de las Cru- 
nadas para justificar la expansión. 

- Otrasideas se originaron en la atmósfera intelectual contemporánea. 
Vistos desde la óptica de la filosofía y la historia de Hegel, los árabes per- 
renecían a un momento pasado del desarrollo del espíritu hurano: ha- 
bían cumplido su misión, que era preservar el pensamiento griego, y tras- 
pasado a otros la antorcha de la civilización. Desde el punto de vista de la 
filología comparada, se creía que los que vivían utilizando los lenguajes se- 
mitas eran incapaces de la racionalidad y la civilización superior que esta- 
tán al alcance de los arios. Podía usarse cierta interpreración de la reoría 
danviniana de la evolución para apuntalar la pretensión de que los que 
lubían sobrevivido en la lucha por la vida eran superiores y, por lo tanto, 
tenan el derecho de dominar. Por otra parte, podía entenderse que el po- 
derconnotaba obligaciones. La frase «la carga del Hombre Blanco» expre- 
sba un ideal que, de un modo u otro, inspiró a los funcionarios, los mé- 
dicos y los misioneros, o incluso a los que desde lejos leían vextos acerca de 
Asa y África. El sentido de una responsabilidad de alcance mundial se ex- 
presó al principio con la ayuda a las víctimas del desastre; el dinero dona- 
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do en Europa y Estados Unidos con desrino a las víctimas de la 
vil libanesa de 1860, y distribuido por los cónsules, fue uno 
meros ejemplos de caridad internacional organizada, 

La idea de la identidad y la igualdad humanas, más allá de todas Lys 
diferencias, en efecro a veces se manifestó. A comienzos del siglo 
Goethe proclamó que «Oriente y Occidente ya no pueden separar 
pero hacia fines de ese siglo la voz dominante era la de Kipling, Queso. 
tuvo que «Oriente es Oriente y Occidente es Occidente»? (aunque aj 
vez no quiso atribuir a sus palabras precisamente la interpretación qué 
otros le asignaron). 


Berna q. 
de los pri 


A 
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EL ASCENSO DE LA INTELECTUALIDAD 


No se celebraban esras discusiones a cierta distancia de una don. 
nidad que no alcanzaba a escucharlas. Hacia la segunda mitad del 5; 
glo XIX, la conciencia de la fuerza de Europa que ya existía en la elite 
gobernante otomana se había difundido. Se había desarrollado una 
nueva clase culta que se veía ella misma y observaba al mundo con mi: 
rada más aguda gracias a las enseñanzas de los maestros occidentales, y 
que comunicaba de distinto modo lo que veía. E 

Salvo unas pocas excepciones, esta clase se formaba en escuelas de 
nuevo tipo. Las más influyentes eran las que habían creado los gobier- 
nos reformistas para sus propios fines. En primer lugar, había escuelas 
especializadas que formaban funcionarios, militares, médicos e ingenic- 
ros, en Estambul, El Cairo y Túnez. Pero hacia fines de ese siglo lossis- 
temas oficiales se habían desarrollado. Existían escuelas primarias y se- 
cundarias en las ciudades provinciales otomanas, y la mejora de las 
comunicaciones posibilitó que los varones pasaran de ellas a los colegios 
superiores de Estambul, y después se incorporasen al servicio imperial; 
en Estambul también se había fundado una universidad. En Egipto, 
ciertas actividades se realizaban fuera del marco oficial; El Cairo tenía 
una facultad de derecho francesa que formaba abogados destinadosal 
trabajo en los tribunales mixtos, y la primera universidad fue fundada 
gracias a la iniciativa privada. En Sudán, un colegio oficial, el Gordon 
College, educaba a los varones para ocupar cargos secundarios en la ad- 
ministración oficial que los necesitara. Asimismo, en Túnez el apoyo ol 
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de 


a limitado: había algunas escuelas primarias «francoárabes», y al- 
colegios secundarios para docentes; la Sadigiyya, un colegio se- 


Lants organizado según el modelo del /ycée, fue reorganizada por los 


fanceses que asumieron su control; en Argelia, a partir de la década de 
1890, se difundieron gradualmente las escuelas elementales, pero fue 

roceso lento y de nivel inferior, y se cumplió contra la voluntad de 
fos colonos, quienes no entusiasmaba la posibilidad de que los musul- 
manes argelinos conocieran el francés y las ideas que se expresaban en 
eseidioma; se mantuvieron tres madrazas, que enseñaban disciplinas 
modernas y tradicionales de nivel secundario; pocos argelinos ingresa- 
ron en los colegios secundarios franceses, o en las escuelas de leyes, me- 
dicina o letras de la Universidad de Argel, en parte porque pocos po- 
dian alcanzar el nivel requerido, y en parte porque los argelinos se 
mostraban renuentes a enviar a sus hijos a escuelas francesas. 

. A] mismo tiempo que escuelas oficiales, había un reducido número 
deinstivutos fundados por organismos indígenas, y un número más ele- 
vado mantenido por misiones europeas y norteamericanas. En Líbano, 
Siria y Egipto, algunas comunidades cristianas tenían sus propias escue- 
has sobre todo los maroniras, con su antigua tradición de educación 
superior—, y las organizaciones musulmanas voluntarias también fun- 
daron algunas escuelas modernas. Las escuelas misioneras católicas se ex- 
tendieron, con el apoyo financiero y la protección del gobierno francés. 
En 1875 los jesuitas fundaron su Universiré St-Joseph en Beirut, a la 
queen 1883 se anexionó una facultad de medicina, francesa. 

También por iniciativa francesa se creó la Alianza Istaelí, organiza- 
ción judía que fundó escuelas para las comunidades judías desde Ma- 
fruecos hasta Irak. Desde principios de ese siglo el trabajo de las misio- 
nes católicas se vio complementado en un sentido y desafiado en otro 
por el de las misiones protestantes, que crearon una pequeña comuni- 
dad protestante, pero impartieron enseñanza a otros cristianos y más 
urde también a algunos musulmanes; en el nivel más elevado de sus es- 
cuelas estaba el Colegio Protestante Sirio de Beirut, fundado en 1866, 
que más tarde se convertiría en la Universidad Norteamericana de Bei- 
rut. La Sociedad Rusa Imperial de Palestina Ortodoxa también fundó 
escuelas rusas destinadas a miembros de la Iglesia ortodoxa oriental, 

En todos estos sistemas había escuelas para niñas, que aún no ha- 
blan alcanzado un nivel tan elevado como los institutos para varones, 
pero en todo caso difundían la alfabetización y educaban a mujeres que 
podían ganarse la vida en unas pocas profesiones: como maestras de es- 
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cuela y enfermeras, y a veces como periodistas o escritoras, Algunas 
escuelas oficiales, pero la mayoría pertenecía a las misiones; jo 
musulmanes preferían las escuelas de monjas católicas, donde 
podían aprender francés, buenos modales y refinamiento 
gozaban de protección. 

Se formó una nueva generación acostumbrada a la lectura, Mud 
leían en lenguas extranjeras. Hacia mediados del siglo XIX el e "el 
bía reemplazado al italiano como la lingua franca del comercio yla vid 
en las ciudades; en el Magreb apenas se conocía el inglés, y más y, Si 
se había difundido menos que el francés. La cultura bilingiie era e 
y en ciertas familias, sobre todo en El Cairo, Alejandría y Beirut, e fray, 
cés o el inglés estaba remplazando al árabe en el seno de la familia, Se 
creaba una nueva literatura para los que se habían educado en un eleva. 
do nivel en lengua árabe. Antes del siglo XIX apenas existían materiales 
impresos en árabe, pero se difundieron durante el siglo, sobre todo e 
El Cairo y Beirut, que concinuarían siendo los centros principales e 
publicación: las escuelas oficiales en El Cairo y las misioneras en Beiny 
habían creado un público lector relativamente amplio. Fuera de lo; rey. 
tos escolares, en este período los libros eran menos importantes que los 
diarios y los periódicos, que comenzaron a tener un papel destacado du. 
rante las décadas de 1860 y 1870. Entre los periódicos de ideas, que 
daban acceso a la cultura, la ciencia y la tecnología de Occidente, habia 
dos editados por libaneses cristianos de El Cairo: al-Muqtafaf de Yaqub 
Sarruf (1852-1927) y Faris Nimr (1855-1951), y al-Hilal de Yuri 
Zaidan (1861-1914). Una iniciativa análoga fue una enciclopedia pu- 
blicada por entregas, y producida por Butrus Buscani (1819-1883) y 
su familia; era un compendio del saber moderno que mostraba lo que se 
sabía y entendía en Beirut y El Cairo durante el último cuarto del siglo 
XIX. Sus artículos de ciencia moderna y tecnología son precisos y se ex- 
presan con claridad. Los artículos acerca de la historia, la mitología y la 
literatura griegas llegan mucho más lejos que lo que se sabía de la anti- 
gúedad clásica en la cultura islámica de una época anterior, es una obra 
compilada y escrita principalmente por árabes cristianos, y aborda los 
temas islámicos con acentos que no están desdibujados por la reservao 
el miedo. Los diarios más antiguos fueron los que se publicaron bajo el 
mecenazgo oficial en Estambul, El Cairo y Túnez, e incluían textos y 
explicaciones de las leyes y los decretos, El diario oficioso de opinión 
apareció más tarde, cuando una nueva generación de lectores quiso sa- 
ber qué sucedía en el mundo, y el telégrafo permitió satisfacer su curio- 
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«sad, La amplitud del público lector y la mayor extensión de la liber- 
a eleceual convirtió a El Cairo en el centro de la prensa cotidiana, y 
E e penti los primeros periodistas de éxito fueron emigrantes del Lí- 
Mu Abram, fundado por la familia Taqla en 1875, más tarde se 


pano; ab, E oa , 
“convertiría en el principal diario del mundo árabe. 


LA CULTURA DELA REFORMA 


Los libros, los periódicos y los diarios fueron canales por los cuales 

¿conocimiento del nuevo mundo europeo y norteamericano llegó a los 
ds grabe. Gran parte de lo que así se publicó fue producido o adaptado 
s del francés o el inglés. El proceso de traducción comenzó en tiempos de 

Muhammad Alí, que necesitaba manuales para sus funcionarios y ofi- 
:z. iales y Textos para las escuelas. Algunos de los individuos que se habían 
“2 formado en Europa y habían aprendido francés u otro idioma escribie- 

ron descripciones de lo que habían visto u oído. Así, Rifá al-Tahtawi 
54] 801-1873), que había sido enviado por Muhammad Alí en una mi- 
— són educacional a París, compuso una descripción de la ciudad y sus 


tabitantes: 


Los pasisienses se distinguen entre la gente de la cristiandad por la 
agudeza de sus intelectos, la precisión de su comprensión y la consagración 
de sus mentes a los temas profundos [...]. No son prisioneros de la tradi- 
ción, y siempre desean conocer el origen de las cosas y las pruebas corres- 
pondientes. Incluso el pueblo común sabe leer y escribis, y aborda corno 
otros los ternas importantes, cada uno de acuerdo con su capacidad [...). 
Es propio de la naruraleza de los franceses que sientan curiosidad y entu- 
siasmo acerca de lo que es nuevo, y que amen el cambio y la variación de 
las cosas, sobre todo en el vestir (...]. El cambio y el capricho también son 
parte de su naturaleza; pasan inmediatamente de la alegría a la tristeza, o 
de la gravedad a la broma o viceversa, de modo que en un día un hombre 
hace toda suerte de cosas contradictorias. Pero todo esto se manifiesta en 
las cosas pequeñas; en las grandes, sus opiniones políticas no cambian; 
cada individuo se aferra a sus creencias y opiniones [...]. Están más cerca 
de la avaricia que de la generosidad [...J. Niegan los milagros, y creen que 
no es posible infringir las leyes naturales y que las religiones existen para 
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señalar a los hombres la necesidad de las obras buenas [...]. Pero Entre; 
creencias desagradables está la que afirma que el intelecto y la e 


sus sabios son más importantes que la inceligencia de los profetas 


Sin embargo, con el paso del tiempo surgió un nuevo tipo de lb. 
ratura en que los escritores árabes trataron de expresar en su lengua la 
conciencia de ellos mismos y de su lugar en el mundo moderno. Una 
de las principales preocupaciones de la nueva literatura fue la Propia 
lengua arábiga. Los que se habían formado en la esfera de influencia del 
nuevo saber y la literatura europea comenzaron a considerar de distin 
modo su propio pasado, Los textos de las obras árabes clásicas se impri. 
mían en El Cairo tanto como en Europa. Renacieron antiguos géneros 
literarios; el principal escritor libanés de esa época, Nasif al-Yaziyi 
(1800-1871), escribió una obra al estilo del magamat, una serie de re- 
latos y anécdotas acerca de un héroe de muchos recursos, narrados en 
refinada prosa rimada. Otros se dedicaron a adaptar la lengua, de modo 
que pudiera expresar nuevas ideas y nuevas formas de la sensibilidad ay. 
tística. Butrus Bustani, y los que aprendieron de él, utilizaron un núe. 
vo tipo de prosa expositiva, sin apartarse de las normas básicas de la gra. 
mática árabe, pero con modos expresivos más sencillos y nuevas 
palabras y diferentes giros, desarrollados a partir de los recursos de la 
lengua árabe o adaptados del inglés o el francés. Hubo también unre- 
nacimiento de la poesía árabe, siempre utilizando el sistema clásico de 
metros y rimas, pero llegando gradualmente a expresar ideas y senti- 
mientos nuevos, Ahmad Shawqi (1868-1932) puede ser considerádo 
un poeta clásico tardío, que utilizó un lenguaje elevado para consmemo- 
rar hechos públicos o expresar sentimientos nacionales, o elogiar a los 
gobernantes; provenía de la elite turcoegipcia que se agrupó alrededor 
de la corte egipcia, Pero entre sus contemporáneos, Jalil Mutran (1872- 
1949) compuso una poesía en que las formas y el lenguaje tradicionales se 
utilizaban no por sus propios méritos, sino para conferir una expresión 
exacta a una realidad, fuese del mundo externo o propia de los sentimien- 
tos del autor. Hafiz Ibrahim (1871-1912) expresó las ideas políticas y.so- 
ciales de los egipcios de su tiempo con giros más usuales, y una atracción 
más general que Shawqi. También comenzaron a aparecer formas comple- 
tamente nuevas de la literatura: el teatro, el cuento corto, la novela. La pri- 
mera novela importante, Zaínab, de Hussein Haikal, publicada en 1914, 
expresó un nuevo modo de ver el campo, la vida humana arraigada ala 
naturaleza y las relaciones de los hombres y las mujeres. 
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El otro interés principal de la nueva literatura tuvo que ver con el 
oder social e intelectual europeo en expansión, visto no sólo como ad- 
ario sino como desafío, y en ciertos sentidos un desafío atractivo. El 
dery la grandeza de Europa, la ciencia y la tecnología moderna, las 
ipsituciones políticas de los Estados curopeos y la moral social de las so- 
edades modernas fueron todos temas favoritos. Este tipo de literarura 
asiginó un tema fundamental: cómo podían los árabes musulmanes, y 
obinó podía el Estado otomano musulmán adquirir la fuerza necesaria 
ara hacer frente a Europa y convertirse en parte del mundo moderno. 
Los primeros intentos definidos de responder a esta pregunta apa- 
recen en los escritos de funcionarios vinculados con las reformas de me- 
diados de si glo en Estambul, El Cairo y Túnez. Se escribieron algunas 
obras em tUrCO, pero hubo unas pocas en árabe, sobre todo un trabajo 
de Jair al-Din (m. 1889), que fue el líder del último intento de refor- 
mar el gobierno tunecino antes de la ocupación francesa. En la incro- 
ducción a su libro, Jair al-Din explicó su propósito: 


En primer lugar, exhortar a los que tienen entusiasmo y decisión en el 
conjunto de los estadistas y hombres de religión para que adopten, hasta 
«donde puedan, lo que sea favorable al bienestar de la comunidad islámica y 
el desarrollo de su civilización, por ejemplo, la expansión de los límites de 
la ciencia y el saber, y la preparación de los caminos que conducen a la ri- 
— queza [..]. Y la base de todo esto es un buen gobierno. Segundo, advertir a 
" los desaprensivos que existen en la generalidad de los musulmanes que no 
deben insistir en cerrar los ojos a lo que es meritorio y lo que se ajusea a 
nuestra propia ley religiosa en la práctica de los partidarios de orras religio- 
nes, sólo porque tienen en su mente la idea fija de que todos los acros y las 
instituciones de los que no son musulmanes deben ser evitados.* 


"A juicio de tales autores, el Imperio otomano debía adquirir la fuer- 
zade un Estado moderno introduciendo modificaciones en las leyes, los 
métodos administrativos y la organización militar; la relación entre el 
sultán y sus súbditos debía modificarse para convertirla en la que une al 
gobierno moderno con el ciudadano, y la fidelidad a una familia gober- 
nante debía convertirse en el sentido de pertenencia a una nación, la 
ración otomana, que incluiría a musulmanes y no musulmanes, a tur- 
cos y no turcos. Todo esto podía hacerse sin deslealtad al islam o las tra- 
diciones del Imperio, con la única condición de que los pasos que se 
dieran se entendiesen. 
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A medida que avanzó el siglo, y con el ascenso de la nueva ase cul E 
durante las décadas de 1860 y 1870, se manifestó una división Es 
que apoyaban las reformas. Era una división de opiniones acerca E 
bases de la autoridad: si ésta debía asignarse a los funcionarios Pepo, 
bles ante su propio sentido de justicia y los intereses del Imperio y 2 
gobierno representativo que hubiera surgido de unas elecciones. h 

Pero la división entre las generaciones era más profunda. En jos y 
países la segunda generación tenía conciencia de un problema implícivo 
en los cambios que estaban realizándose. La reforma de las institucion 
sería peligrosa si no arraigaba en cierto tipo de solidaridad mora]. ¿Qu 
debía ser ésta, y hasta dónde podía deducírsela de las enseñanzas def 
lan? Esa cuestión llegó a ser más aprerniante cuando las nuevas escuelas 
comenzaron a producir una generación que no se apoyaba en el saber 
islámico tradicional, y que estaba expuesta a los vientos de doctrina 
soplaban de Occidente. 

Por supuesto, el problerna no afectó a los cristianos de habla ¿sab 
de Líbano y Siria, que desempeñaron un importante papel en la vid, 
intelectual de este período. Para la mayoría de ellos, la civilización ocy;. 
dental no era totalmente extraña. Podían avanzar hacia ella sin experi. 
mentar la sensación de que eran infieles a su propio ser. Pero tenfan sy 
propio equivalente del problema. El poder de las jerarquías de las Ipje. 
sias, reconocidas y apoyadas por el Estado, podía ser un obstáculo ¿j 
pensamiento y a la autoexpresión de acuerdo a la voluntad de cada 
uno. Algunos avanzaron en el sentido del secularismo, o del protestan- 
tismo, que era todo lo que podían aproximarse al secularismo en una so- 
ciedad en que la identidad se expresaba por referencia a la afiliación a 
una comunidad religiosa. 

Sin embargo, para Jos musulmanes el problema era inexorable. El 
islam constituía su veta más profunda. Si vivir en el mundo modemo 
exigía cambios en sus modos de organización social, debían intentarlos 
mientras permanecían fieles a ellos mismos; y eso sería posible sólo sich 
islam era interpretado de modo que fuese compatible con la supeni- 
vencia, la fuerza y el progreso en el mundo. Éste era el punto de partida 
de los que pueden merecer el nombre de «modernistas islámicos». 
Creían que el islam no sólo era compatible con la razón, el progreso yla 
solidaridad social, las bases de la civilización moderna; si se lo interpreta- 
ba debidamente, de hecho se unían con ellas. Estas ideas fueron formu- 
ladas por Yamal al-Din al-Afgani (1839-1897), un iraní cuyos escritos 
eran oscuros, pero cuya influencia persona! fue considerable y extensa 
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cols desarrolló de un modo más completo y claro en los escritos de un 

> ¿q Muhammad Abdú (1849-1905), cuyos escritos ejercerían una 

encia amplia y duradera en todo el mundo musulmán. El propósi- 
pd su vida, según él mismo lo formuló, era 


- liberar el pensamiento de las ataduras de la imitación (raglid) y compren- 

der la religión según la entendía la comunidad antes de que apareciese el 
- disenso; retornar, en la adquisición del conocimiento religioso, a las fuen- 
tes primeras, y ponderarlas en la escala de la razón humana, creada por 
“ Dios con el fin de impedir el exceso o la adulteración de la religión, de 
+ modo que pueda satisfacerse el saber de Dios y preservarse el orden del 
mundo humano; y demostrar que, vista bajo esta luz, la religión debe en- 
“ tenderse corno una amiga de la ciencia, que impulsa al hombre a investigar 
+ los secreros de la existencia, lo convoca a respetar las verdades establecidas 
¿y lo incita a depender de ellas en su vida moral y sn conducta? 


-En su obra surge una distinción entre las doctrinas esenciales del islam 

sus enseñanzas sociales y sus leyes. Las doctrinas han sido transmitidas por 
una línea central de pensadores, los «antepasados piadosos» (al-salafalsalíb, 
deahí el nombre asignado con frecuencia a este tipo de pensarniento, sala- 
fp) Son sencillas —la fe en Dios, en la revelación a través de una línea de 
profetas que termina en Mahoma, y en la responsabilidad moral y el jui- 
do— y es posible estructurarlas y defenderlas mediante la razón. En cam- 
bio, laley y la moral social son aplicaciones a circunstancias particulares de 
dertos principios generales contenidos en el Corán y aceptables para la ra- 
són humana. Cuando las circunstancias cambian también estos principios 
deben hacerlo; en el mundo moderno, corresponde a los pensadores mu- 
sulmanes relacioriar las cambiantes leyes y costumbres con los principios in- 
sarables y, al proceder así, imponer los límites y cierta orientación. 

Este enfoque del islam se convertiría en parte integrante de la men- 
ulidad de muchos árabes musulmanes cultos, y de musulmanes que vi- 
vían a gran distancia del mundo árabe. Podía desarrollarse ajustándose a 
más de un criterio. El partidario más destacado de Abdú, el sirio Rashid 
Rida (1865-1935), en su revista a/-Manar, trató de mantenerse fiel a 
ambos aspectos de la enseñanza de su maestro. Al defender las doctrinas 
invariables del islam de todos los ataques debía acercarse a la interpreta- 
ción hanbalí de las mismas, y después al wahhabismo; en una serie de 
fusscas, trató de incorporar las leyes adecuadas al mundo moderno al 
marco de una sharía revisada. 
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LA APARICIÓN DEL NACIONALISMO 


Tanto Abdú como Rida eran ulemas de educación tradiciona], ; 
teresados no sólo en justificar el cambio, sino también en poe A 
mites; pero para los educados en las escuelas modernas la atracción de E 
concepto islámico de Abdú consistía en que les permitía aceptar las; me 
del Occidente moderno sin el sentimiento de que traicionaban SU DE: 
pio pasado. Una serie de autores, algunos de los cuales le profesan 
delidad, comenzaron a formular nuevas ideas acerca del modo en quel, 
sociedad y el Estado debían organizarse. En esta generación la idea def 
nacionalismo llegó a ser explícita en los turcos, los árabes, los egipcios 
los tunecinos. Antes se habían manifestado algunos movimientos de aL. 
toconciencia nacional, y en la base de los mismos había algo más o 
guo y vigoroso, el deseo de las sociedades arraigadas desde hacía mucho 
tiempo de continuar su vida sin interrupción; sin embargo, como ¡ 
orgánica que animaba los movimientos políticos llegó a ser impor; 


A S ANie 
sólo en las dos últimas décadas que precedieron a la Primera Guerra 


de: 


Mundial. 
Los diferentes movimientos nacionales surgieron en respuesta a dis. 
tintos desafíos. El nacionalismo turco fue una reacción ante la Constante. 
y creciente presión europea, y ante la quiebra del ideal del naciona. 
lismo otomano. A medida que los pueblos cristianos del Imperio se 
separaron uno tras otro, el nacionalismo otomano adquirió un tono miy: 
acentuadamente islámico, pero cuando bajo Abdiilhamid la alianza en. 
tre el trono y la elite turca gobernante se deshizo, surgió la idea de una 
nación turca: es decir, la idea de que el Imperio podía sobrevivir única? 
mente sobre la base de la solidaridad de una nación unida por un idio. 
ma común. y E 
Como hacia esta época e] Imperio se había convertido en un Est- 
do principalmente turco-árabe, cualquier intento de destacar la supre- 
macía del factor turco debía rrastornar el equilibrio entre ellos y los ár4- 
bes, y así, por la vía de la reacción, el nacionalismo árabe poco a poco 
cobró un carácter más explícito. En la primera fase fue un movimiento 
de sentimientos de algunos musulmanes cultos de Siria, principalmente 
en Damasco, y de unos pocos escritores cristianos sirios y libaneses. Sus 
raíces estaban en el renacimiento de la conciencia del pasado árabe en las 
nuevas escuelas, y en la importancia asignada por los reformadores islá- 
micos al período inicial de la historia istámica, el período en'que losán- 


—378— 


i e. revalecido. Se convirtió en una fuerza política importante 
e después de que la revolución de 1908 debilitó la posición del sul- 
2 pesael foco tradicional de lealtad, y en definitiva llevó al ascenso 
he » dera los «Jóvenes Turcos». Como su política consistía en fortalecer 
puro central, y asignar especial importancia a la unidad nacional 
del Imperio, pot implicación tendieron a orientarse hacia el nacionalis- 
curco. Algunos oficiales y funcionarios árabes, principalmente sirios 
de Damasco, que Por diferentes razones se oponían a este grupo, co- 
cLenzaron a formular la llamada, todavía no de un Estado árabe inde- 
jente, sino de una posición mejor para las provincias árabes en el 
so del Imperio, una descentralización que podía llegar tan lejos como 
«autonomía. En el área de habla árabe, algunos libaneses cristianos co- 
penzaron a abrigar la esperanza de una medida más amplia de autono- 
plalibanesa bajo la protección de una potencia europea. 
> En esta etapa el nacionalismo turco y el árabe no estaban dirigidos 
nincipalmente contra las presiones del poder europeo, sino más bien se 
idacionaban con los problemas de identidad y la organización política 
del Imperio: ¿cuáles eran las condiciones en que la comunidad musul- 
mana oromana podía continuar existiendo? En principio, podían ex- 
saderse más allá del Imperio, a todos los que hablaban turco o árabe. El 
racionalismo egipcio, tunecino y argelino en estos aspectos eran diferen- 
es. Las tres corrientes afrontaban problemas específicos por referencia al 
diminio europeo, y las tres estaban preocupadas por estos problemas 
en el área de un país claramente delimitado. Egipto y Túnez habían 
sido entidades políticas separadas durante mucho tiempo, primero bajo 
sas propias dinastías, y después bajo el dominio británico o francés; Ar- 
alía también había sido un territorio otomano separado, y ahora prácti- 
«imente se había integrado a Francia. 

* Así, cuando apareció el nacionalismo egipcio, fue un intento de li- 
mitar o liquidar la ocupación británica, y tuyo un contenido específica- 
niente egipcio más que árabe o musulmán u otomano, La resistencia a 
ocupación británica de 1882 ya incluía un ingrediente nacionalista, 
pero aún no estaba completamente estructurada, y sólo en los primeros 
años del nuevo siglo se convirtió en una fuerza política real, y que podía 
servir como foco de otras ideas acerca del modo en que la sociedad de- 
bhiorganizarse, No era una fuerza unida: había divisiones entre los que 
reclamaban la retirada británica y los que, bajo la influencia de las ideas 
del nuevo islamismo, creían que la necesidad principal era el desarrollo 
social e intelectual, y que en este sentido Egipto podía aprovechar la 
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presencia briránica. Asimismo, en Túnez hubo cierto matiz q 
miento nacionalista en la resistencia a la invasión francesa de 18 
el primer grupo claramente identificado, el de los «Jóvenes Tu 
un reducido número de hombres que poseían una educación frances 
apareció alrededor de 1907. También aquí el sentimiento pre domina a, 
te no se manifestó tanto en favor de una retirada francesa ta 
como de un cambio de la política francesa, que concedería a los ce 
nos más amplio acceso a la educación francesa y mejores OPOrtunida de 
en el servicio oficial y la agricultura; se trataba de una política que pro. 
vocaba la oposición de los colonos. También en Argelia, en la SUPErfiie 
de la profunda y permanente resistencia a la colonización francesa, Se 
presada todavía en términos esencialmente tradicionales, apareció e 
pequeño movimiento de «Jóvenes Argelinos», con la misma base de 
ideas «modernistas» y el mismo género de dernandas en favor de la ed. 
cación en francés, las reformas financieras y judiciales y más amplios de. 
rechos políticos en el marco existente. Pero en Marruecos la oposición y 
protectorado francés, difundida en la ciudad y las zonas rurales, aún en. 
contraba sus líderes entre los ulemas urbanos y sus símbolos en las for. 
mas tradicionales del pensamiento islámico. 


81. Pero 
Necinos,, 


LA CONTINUIDAD DE LA TRADICIÓN ISLÁMICA 


El otomanismo, el reformismo islámico y el nacionalismo fueron la; 
ideas de una minoría urbana culta, que expresaba una relación diferente 
con el Estado y el mundo externo por referencia a conceptos nuevos, 
Más allá de esta minoría, es posible que hubiese algunos movimientos 
de ideas y sentimientos que en una generación siguiente se estructura- 
ran en forma nacionalista e infundiesen nueva fuerza a los movimiento; 
nacionalistas, pero en general el islam según la concepción tradicional 
todavía suministraba los motivos que exhortaban a los hombres a la ac- 
ción y los símbolos por referencia a los cuales ellos le conferían sentido. 
Sin embargo, lo que se denomina «tradición» no era un cuerpo invaria- 
ble; seguía su propio camino a su propio ritmo. 


e sen 
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El antiguo sisterna de escuelas había perdido parte de su posición enla 


sociedad. El estudio en esos institutos ya no llevaba a los altos cargos del set 
vicio oficial; a medida que se incorporaban nuevos métodos administra 
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ge requería un tipo diferente de hábil conocimiento, y la asimilación de 

y lengua europea llegó a ser casi indispensable. Sus diplomados ya no 
srolaban el sistema judicial. Los nuevos códigos penales y comerciales, 
pesearenían a] modelo de los que regían en Europa occidental, limitaban 
jelanoe real de la sharía; el código civil del Imperio otomano, aunque aún 
renfa su base en la sharia, también fue reformado. Con las nuevas leyes 

¿ron nuevos tribunales; tribunales mixtos o extranjeros para los casos 

ye comprometían a extranjeros, Tribunales de nuevo tipo —y en Argelia 

aibunales franceses— para la mayoría de los casos que afectaban a los súb- 
¿ios locales. El tribunal del cadí quedó confinado a los asuntos vinculados 
conel estatus personal. Por consiguiente, se necesitaban jueces y abogados 
denueva índole, y se los formaba de diferente modo. En Egipto y Argelia 
sincentó impartir a los alurnnos instruidos según el modo tradicional cierta 
educación EN los ternas modernos: las madrazas de Argelia y Dar al-Ulum 
en Egipto. Pero los hijos de las familias adineradas y eminentes concurrían 
cada vez más a las nuevas escuelas, 

+ De todos modos, las antiguas escuelas perduraron, y otro tanto su- 
cedió con la producción de obras eruditas de teología y derecho en el 
marco de las tradiciones acumularivas del saber islámico. Los estudiantes 
más inteligentes comenzaban a manifestar su decepción con el tipo de 
enseñanza que recibían allí. Como uno de ellos escribió, la vida del es- 
rudiance estaba forrada por la 


repetición incansable, en la cual no hallaba nada nuevo del principio al 
fin del año [...]. En el curso de sus estudios escuchaba reiteraciones y 
'charlas que no conmovían su corazón ni despercaban su apetito ni nu- 
rían su mente, que no agregaban nada a lo que sabía.f 


Se realizaron algunos intentos de reformar estos institutos, sobre 
todo el Azhar bajo la influencia de Abdú, pero sin mucho éxito. Sin 
embargo, aún tenían mucho poder en la sociedad, en su carácter de ca- 
nales que permitían a los varones inteligentes de las familias rurales po- 
bres encontrar su propio nivel, y como centros formadores y organiza- 
dores de una suerte de conciencia colectiva. Por esta razón, los gobiernos 
reformistas trataban de ejercer un control más estrecho sobre estas es- 
wuelas. Hacia fines del siglo XIX el director del Azhar ejercía más autori- 
dad que antes sobre los docentes y los alumnos, pero a su vez él estaba 
sometido a un control más riguroso del jedive; las autoridades francesas 
deTúnez, por su parte, intentaban someter a su control a la Zaituna, 
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Aún no se advertía una disminución apreciable en la influenc; 
las órdenes sufies. La oposición de los wahhabíes a ellas ejercía Escas . 
fluencia fuera de Arabia central. Algunos modernistas criticaban lo k 
ellos consideraban los abusos del sufismo —la autoridad ejercida por] 
maestros sufíes sobre sus alumnos, la fe en los milagros operados a 
diante la intercesión de los «amigos de Dios»—., pero la mayoría sl 
que era posible —incluso necesario— un sufismo purificado en bad 
la comunidad. En general, gran parte de la población continuaba Afilia. 
da a una u otra de las órdenes. Las más antiguas, como la Shadhiliyyz 
la Qadiriyya, continuaron originando subórdenes; las del tipo de la Na. 
qshbandiyya y la Tiyaniyya, que seguían asignando importancia 2h 
observancia de la sharia, continuaron difundiéndose; aparecieron ajo;.. 
nas nuevas de carácter análogo, como la Sanusiyya, fundada en la Cir. 
naica durante la década de 1840 por un argelino que había estudiado 
en Fez y La Meca. 

Los nuevos métodos de mantenimiento del orden urbano, con] 
ayuda de los funcionarios, la policía y las guarniciones (extranjeras en 
Egipto y el Magreb), limitaban la influencia social de las órdenes enydas 
ciudades, e incluso de todas las fuerzas que podían instigar o manifestar 
el descontento popular. La segunda parte del siglo XIX fue un períódo 
en que casi no hubo desórdenes urbanos, después de las grandes revue. 
tas de las décadas de 1860 y 1870 y los disturbios del período de ja; 
ocupaciones extranjeras. Pero en el campo, los maestros que tenían cier- 
tas pretensiones de autoridad espiritual aún podían ejercer el mismo 
poder que antes. En la era de la expansión imperial, los portavoces y los 
jefes de la resistencia rural provinieron principalmente de los religiosos. 
En Argelia, la posición de Abd al-Qadir en la orden qadirí local le apor- 
tó un punto de partida, desde el cual pudo expandir su poder, en la re- 
vuelta ulterior de 1871, la orden Rahmaniyya tuvo un papel releyame. 
Asimismo, en Egipto, Túnez y Marruecos la resistencia al aumento dela 
influencia europea pudo movilizarse mediante el empleo de símbolosis- 
lámicos, y el intento italiano de conquistar Libia encontraría su princi- 
pal oposición en la Sanusiyya, que por esa época tenía una red enlos 
oasis del desierto de la Cirenaica. Pero no todas las órdenes sufles siguie- 
ron el camino de la resistencia: en Argelia, la Tiyaniyya concertó la paz 
con los franceses; en Egipto, la mayoría de las órdenes tomaron partido 
por el jedíve en la crisis de 1882. 

El ejemplo más sorprendente del poder político de un líder religioso 
se manifestó en Sudán en el movimiento que terminó con el dominio 
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des gobern 


_. ¿pena década de 1880. Extrajo parte de su fuerza de la oposición a 
adores extranjeros, pero tuvo raíces mucho más profundas. 
«gupanmad Ahmad, que lo fundó, se inspiró en su propia formación 
solo y fue considerado por sus partidarios corno el mabd;, el hombre 
t de por Dios para restaurar al reino de la justicia en el mundo. Su mo- 
ao se difundió rápidamente, en un país en que el control oficial era 
grutado, había pueblos pequeños y el islam de los ulemas era demasiado 
débil para compensar la influencia de un maestro rural, Después de aca- 
parcon el dominio egipcio, pudo crear un Estado basado en las enseñan- 
¿sdel islam, según él las interpretaba, y que imitaba de manera intencio- 
ada la comunidad ideal del Profeta y sus Compañeros. Ese Estado fue 
continuado por su califa (jatifa) después de la muerte del líder, pero con- 
dayó con la ocupación angloegipcia de fines de siglo. 

.- Estos movimientos alimentaron el temor a la «revuelta del islam», 
que sentían los gobiernos reformistas y extranjeros, y condujeron a in- 
gntos de concrarrestarlos o por lo menos controlarlos. En Egipto, desde 
tós iempos de Muhammad Alí había existido un intento de controlar 
hsórdenes sufíes mediante la designación del jefe de una familia asocia- 
da con uno de ellas, la Bakriyya, con la dignidad de jefe de todos; sus 
atribuciones y Funciones fueron definidas formalmente más avanzado el 
siglo. El liderazgo de una orden se convirtió en un cargo reconocido 
formalmente por el gobierno, y a través de los líderes fue posible conte- 
neralgunos de los excesos de la práctica popular, que estaban siendo so- 
metidos a una crítica cada vez más severa. En Argelia, después de la re- 
belión de 1871, los franceses miraban con suspicacia a las órdenes, y se 
intentó reprimir a las que parecían hostiles, y conquistar a los jefes de 
otras ovorgándoles favores. 

En el Imperio otomano el sultán estaba en condiciones de canalizar 
dsentimiento religioso popular en su propio interés. Desde mediados 
deisiglo XIX se observó un esfuerzo permanente del gobierno para asig- 
nar importancia a! papel del sultán, como defensor del Estado que era 
prácticamente la última reliquía del poder político y la independencia 
del islam sunní. La pretensión del sultán al Califato antes no había me- 
rcido mucha atención, excepto en el sentido de que cualquier gober- 


- rante poderoso podía ser denominado califa. Pero desde mediados del 
' siglo XIX comenzó a destacárselo de un modo más sistemático, como 
¡punto de unión para los musulmanes de dentro y fuera del Imperio 
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con el fin de que se cohesionasen en torno al trono otomano y, simultá- 


¿ heamente, corno advertencia a los Estados europeos que tenían en su 
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territorio millones de súbditos musulmanes. El sultán Abdilham 
lizó a confidentes y protegidos sufíes para acentuar sus demand 
giosas; la construcción del ferrocarril de Hiyaz, con capital mus 
con el fin de llevar peregrinos a las ciudades santas, fue una 
de la misma política. Los modernistas islámicos criticaron 
con el argumento de que la clase de islam que este monarca 
era el auténtico islam. También cuestionaban a veces su 
como califa, y abrigaban la esperanza de que el Califato retornage al 
árabes. De todos modos, esta política en efecto suscitó sentimientos, 
actitudes de fidelidad en el mundo del islam, entre los árabes y los Se 
cos, y aún más lejos: en India, donde el Imperio mongol finalmero se 
había extinguido después del motín indio de 1857, y en el Cáucaso 
Asia Central, donde la expansión del poder ruso estaba destruyendo la 
antiguas monarquías, así como en las regiones controladas por los tip. 
nicos y los franceses en África septentrional. 
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CAPÍTULO DIECINUEVE 


La culminación del poder europeo 
(1914-1939) 


LA SUPREMACÍA DE GRAN BRETAÑA Y FRANCIA 


"Hacia 1914 las rivalidades entre las pocencias europeas estaban so- 

trepasando los límites impuestos por el sentido del destino común y 
poros recuerdos de las guerras napoleónicas, y el Imperio otomano era 
d punto en que aquéllas se manifestaban con mayor acritud, a causa de 
debilidad de ese Estado y la importancia de los íncereses que allí esca- 
bin en juego. En ciertas regiones, el otorgamiento de concesiones ferro- 
arias había creado una especie de división en esferas de interés, pero 
en otras —algunas zonas de los Balcanes, Estambul y los estrechos y Pa- 
hgina— los intereses de las potencias chocaban frontalmente. La rivali- 
¿id entre Austria y Rusia por los Balcanes fue la causa inmediata del es- 
allido de la Primera Guerra Mundial en 1914, y cuando el Imperio 
oromano se unió a la guerra en noviembre del lado de Alemania y Aus- 
ws, y contra Inglaterra, Francia y Rusia, sus propios territorios se con- 
finicron en campo de batalla. El ejército otomano, reforzado por sus 
dliados, tuvo que luchar contra Rusia en su frontera noreste, y contra 
wa fuerza principalmente bricánica en sus provincias árabes. A! princi- 
pio, el ejército oromano amenazó la posición británica en Egipto, pero 
después el ejército británico y aliado penetró en Palestina, y hacia el fin 
de conflicto ocupaba la totalidad de Siria. Entretanto, otra fuerza britá- 
nica e india había desembarcado en Irak, por el golfo Pérsico, y por la 
cs en que concluyó la guerra ocupaba la totalidad de Irak. 

* Porlo tanto, hacia 1913 el control militar de Gran Bretaña y Francia 
mÓriente Próximo y el Magreb era más sólido que nunca, y lo que era 
aún más importante, el gran gobierno imperial bajo cuyo dominio la ma- 
poría de los países árabes había vivido durante siglos, y que había sido 
msuerte de protección contra el dominio europeo, se vio eclipsado y 
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destinado a desaparecer muy pronto. El Imperio otomano había ed de 
sus provincias árabes y estaba confinado a Anacolia y una reducida. 
ción de Europa; el sultán estaba sujeto al control de los ejércitos ve É 
presentantes de los Aliados en su capital, y se vio obligado a firmar e re 
tado de paz desfavorable (el Trarado de Séyres, de 1920) que imponía 
hecho una cutela extranjera a su gobierno; pero un movimiento de ros j 
tencia de la población turca de Anatolia, encabezada por oficiales de] e 
cito y reforzada por el aliento que los Aliados dieron a los griegos, al . 
ciéndolos a ocupar parre de Anatolia occidental, desembocó en la Créació Ñ 

LE e Ai 
de una república turca y la abolición del sultanato. Estos cambios 
aceptados por los Aliados en el Tratado de Lausana (1923), que P 
considerado el fin formal del Imperio otomano. 

La estructura política en la cual la mayoría de los árabes había vivio 
do durante cuarro siglos se había desintegrado; la capital del nueyo Es. 
tado turco no era Estambul, sino Ankara, en la altiplanicie de Anatolia, 
y la gran ciudad que había sido la sede del poder durante tanto tiempo 
ahora carecía de atracción; la dinastía que, al margen de que se acepta, 
ran o no sus pretensiones al Califato, había sido considerada el guardián 
de lo que quedaba del poder y la independencia del islam sunní, se ha: 
bía desvanecido en la historia. Estos cambios tuvieron un efecto pro; 
fundo en el modo en que los árabes políticamente conscientes se veían ¿ 
sí mismos y trataban de definir su identidad política. Originaban inte: 
rrogantes acerca del modo en que debían convivir en una comunidad 
política. Las guerras son catalizadores que infunden conciencia a sen. 
mientos que antes carecían de estructura, y adernás crean expectativas de 
cambio. La idea de un mundo que debía reformularse sobre la base de 
la autodeterminación de las entidades nacionales había sido alentadz 
por las declaraciones de Woodrow Wilson, presidente de Estados Un;; 
dos, y de otros líderes aliados, y los acontecimientos de la guerra habian 
despertado en ciertos estratos de algunos pueblos árabes el deseo deun 
cambio en su condición política. En el Magreb, algunos soldados argeli- 
nos y tunecinos, muchos de ellos voluntarios, habían combatido conil 
ejército francés en el frente occidental, y podían esperar que hubiese 
cambios que reconocieran el aporte que ellos habían hecho. Los egip 
cios, aunque no estuvieron comprometidos directamente como comba- 
tientes en la guerra, habían padecido privaciones: el trabajo forzado, los 
precios elevados y la escasez de alimento, las humillaciones de la ocupa- 
ción protagonizada por un numeroso ejército extranjero. En las regiones 
árabes del Imperio otomano, el cambio fue distinto, En 1916 Husseió. 


Fueron 
Uede sey 
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¡fe La Meca y perteneciente a la familia Hachemí (1908-1924), 
de contra el sultán otomano, y una fuerza árabe, formada en parte 
Ñ beduinos de Arabia occidencal y en parte con prisioneros o deserto- 
e ejércico otomano, luchó junto a las fuerzas aliadas en la ocupa- 
¿4 de Palestina y Siria. Ese movimiento siguió a la correspondencia en- 
qe los británicos y Hussein, que actuaron en contacto con grupos 
«¿onalistas árabes, en los cuales los británicos habían alentado las espe- 
e 4rabes de independencia (la correspondencia McMahon-Hus- 
sin, 1915-1 916). Una posible línea de razonamiento que llevó a esta 
acrividad británica ha sido expuesta por el hombre citado con más fre- 


esencia en relación con este asunto, es decir, T. E. Lawrence: 


Vimos que en el este se necesicaba un factor nuevo, un poder o una: 
¿za que superase a los turcos en número, potencia o actividad mental. 
“Ta historia no nos movía a pensar que estas cualidades pudiesen llegar de 
Europa listas para usarlas (...]. Algunos consideramos que en los pueblos 
«árabes (el principal elemento del antiguo Imperio turco) había un poder 
farence suficiente y utilizable, una prolífica aglomeración sernita, grande 
por el pensamiento religioso, bastante industriosa, mercantil, política, y 
¿¿sin embargo de un carácter sólido más que dominante.! 


Y quizás exagerando su propio papel, Lawrence afirmó: «Me pro- 
puse forjar una nueva nación, restablecer una influencia perdida.»? To- 
davía se discute si algo se prometió realmente, y en caso afirmativo qué, 
ysi la revuelta del sharifrepresentó un papel significativo en la victoria 
dlíada. Pero lo que está claro es que por primera vez la afirmación de que 
gulenes hablaban árabe formaban una nación y debían tener un Esta- 
do, hasta cierto punto había sido aceptada por una gran potencia. 

Las esperanzas, las quejas y la búsqueda de una identidad fueron to- 
dos factores que contrariaron el poder y la política de Inglaterra y Francia 
durante los años que siguieron a la guerra. En Argelia el gobierno francés 
engfecto promovió algunos cambios, y en adelante los musulmanes de- 
bieron pagar los mismos impuestos que los colonos europeos, y tuvieron 
más representantes en las asambleas locales; pero un movimiento encabe- 
ado por un descendiente de Abd al-Qadir, que pedía que los musulma- 
nes estuviesen representados en el Parlamento francés sin necesidad de 
¿bandonar las leyes islámicas referidas al estatus personal, fue suprimido. 
En Marruecos, un movimiento armado de resistencia al gobierno francés 
yéspañol, dirigido por Abd al-Karim al-Jatrabi, antiguo juez de la zona 
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española de Marruecos septentrional (1882-1963), en las MONtafa, 
Rif, al norte, fue derrotado en 1926, y la conquista francesa de tod 
país quedó prácticamente completada hacia fines de la década de pe 
asimismo, el dominio italiano se había extendido desde la costa libja a 
el desierto en 1934. En Egipto, una declaración británica puso fi E 
soberanía otornana en 1914, y colocó al país bajo el protectorado de 
co; el jedive había asumido el título de sultán, En 1919, la Negativa da 
gobierno británico a permitir que un gobierno egipcio expusiera sy de 
fensa de la independencia en la conferencia de paz desencadeng un ad 
miento nacional generalizado, organizado centralmente y con APOYO po. 
pular. Fue reprimido, pero condujo a la creación de un partido 
nacionalista, el Wafd, bajo la jefatura de Sad Zaglul (1857-1927), y des. 
pués a la formulación por los británicos, en 1922, de una «declaración de 
independencia», que reservaba el control de las cuestiones económicas 
los británicos, a la espera de un acuerdo entre los dos países. La decfar,. 
ción posibilitó la promulgación de una constitución egipcia; el sultán 
cambió de nuevo su título y se convirtió en rey. Hacia el sur, en Sudán, 
un movimiento de oposición que surgió en el ejércico fue reprimido, ylos 
soldados y oficiales egipcios que habían compartido con los británicos q 
control del país bajo el acuerdo de condominio fueron expulsados de los 
cuerpos armados. 

En las otras provincias árabes del Imperio otomano, la situación er 
más complicada. Un acuerdo anglofrancés de 1916, aunque aceptaba 
el principio de la independencia árabe formulado en la correspondencia 
para el sharif Hussein, dividía el área en zonas de influencia permanen- 
tes (el acuerdo Sykes-Picot, mayo de 1916); y un documento británico 
de 1917, la declaración Balfour, afirmaba que el gobierno veía coñ bue- 
nos ojos la creación de un hogar nacional judío en Palestina, con la con- 
dición de que no afectase los derechos civiles y religiosos de los réstantes 
habitantes de la región. Después del fin de la guerra, el Tratado de Ver- 
salles estableció que los países árabes que antes estaban bajo el dominio 
otomano podían ser reconocidos provisionalmente como independien- 
tes, sujetos a la prestación de ayuda y consejo de un Estado, que asumía 
el correspondiente «mandato». Estos documentos, y los intereses que 
ellos reflejaban, determinaron el destino político de los países. Bajo los 
términos de los mandatos, otorgados formalmente pot la Liga de las Na- 
ciones en 1922, Gran Bretaña sería responsable de Irak y Palestina, y 
Erancia, de Siria y Líbano. En Siria, un intento de los partidarios dela 
revuelta de Hussein —con cierto apoyo provisional de los británica— 
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<_, crear un Estado independiente regido por Faisal, hijo de Hussein, 
fee timido por Jos franceses, y se organizaron dos entidades políticas: 
¿Estado de Siria y el de Líbano, ampliación de la región privilegiada 
seada en 1861. En 1925 una combinación de quejas específicas con- 
y fa adminiscración francesa en la región drusa de Siria, con la oposi- 
2 nacionalista a la presencia francesa, desembocó en una revuelta, 
fue reprimida con cierta dificultad. Hacia el sur del área del manda- 
co francés, €n Palestina y la región al este de este último país, Gran Bre- 
q retuvo el mandato. Á causa de la obligación asumida en la declara- 
ción Balfour y repetida en el mandato, que imponía facilitar la creación 
deun hogar nacional judío, los británicos gobernaron directamente Pa- 
festina; pero al este de Palestina se creó el principado de Transjordania, 
gobernado por Abdulá (1921-1951), otro hijo de Hussein, bajo el 
mandato británico, pero sin obligaciones por referencia a la creación de 
ua hogar nacional judío. En la tercera área, es decir, en Irak, una revuel- 
tribal en 1920 contra la ocupación militar británica, con matices na- 
donalistas, fue seguida por un intento de crear instituciones de autogo- 
tierno bajo el control británico. Faisal, que había sido expulsado de 
Siria por los franceses, se convirtió en rey de Irak (1921-1933), bajo la 
supervisión británica y en el marco del mandato; las cláusulas del man- 
dato fueron incorporadas a un tratado angloiraquí, 
=- Del conjunto de países árabes, sólo algunas áreas de la península 
arábiga quedaron libres del dominio europeo. Una vez concluida la 
ocupación otomana, Yemen se convirtió en un Estado independiente 
bajo Yahya, imán de los zaidíes. En Hiyaz, el sharif Hussein se proclamó 
rey y gobernó durante algunos años, si bien en la década de 1920 su 
dominio, ineficaz y privado del apoyo británico, concluyó con una am- 
pliación del poder del gobernante saudí, Abd al-Aziz (1902-1953), 
desde Arabia central; se convirció en parte del nuevo reino de Arabia 
Saudí, que se extendía desde el golfo Pérsico hasta el mar Rojo. Pero 
cambién aquí hubo de enfrentarse al poder británico al sur y al este. El 
pitectorado sobre los pequeños Estados del golfo continuó existiendo; 
un área de protección briránica se extendía hacia el este a partir de 
Adén; y en el rincón suroeste de la península, con la ayuda británica, el 
poder del sultán de Omán en Masqat se extendió al interior a expensas 
del poder del imán ibadí. 
, Sin recursos conocidos, dotados de pocos vínculos con el mundo 
externo, y rodeados por todos lados por el poder británico, Yemen y 
Anbia Saudí podían ser independientes sólo dentro de ciertos límites. 
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En los antiguos territorios otomanos, el único Estado realmente ind 3 
pendiente formado después de la guerra fue Turquía. Organizada E 

la estructura de la administración y el ejército otomano, y domi de 
hasta su muerte por un líder notable, Mustafá Kernal (Atatijrke 
1938), Turquía inició un proceso de desarrollo que la alejó de sy 
y de los países árabes con los cuales antaño había mantenido y 
tan estrechos; el camino de la recreación de la sociedad sobre la 
la solidaridad nacional, una rígida separación entre el Estado y |, rel 

gión y un intento de apartarse del mundo de Oriente Próximo , e 
vertirse en parte de Europa. El antiguo vínculo entre turcos y árabes 5 
disolvió, en circunstancias que dejaron cierta acritud en ambas e a 
exacerbada a veces por disputas acerca de las fronteras con lraky Siria 

De todos modos, el ejemplo de Atatúrk, que había desañado con éxitos. 
Europa e iniciado a su nación en un nuevo camino, había de ejercer EN 

efecto profundo sobre los movimientos nacionales de todo el mundo” 
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LA SUPREMACÍA DE LOS INTERESES BRITÁNICOS 
Y FRANCESES 


Una vez contenidos los movimientos opositores de la década de 
1920, Gran Bretaña y Francia no afrontaron desafíos interiores gravesá: 
su poder en Oriente Próximo y el Magreb, y durante algunos años tam- 
poco hubo dificultades originadas en el exterior. Los otros grandes Es- 
tados europeos —los imperios ruso, alemán y austrohúngaro— se ha. 
bían derrumbado o retirado a su propio territorio antes de la guerra, y: 
eso significó que Oriente Próximo, que durante mucho tiempo había 
sido el área de la acción común o la rivalidad de cinco o seis potencias: 
europeas, ahora era el dominio de Gran Bretaña y Francia, y más dela 
primera que de Francia, que había salido formalmente victoriosa pera: 
muy debilitada de la guerra; de todos modos, en el Magreb Francia con- 
tinuó siendo la potencia suprema, me 

Para Gran Bretaña y Francia, el control sobre los países árabes en 
importante no sólo a causa de sus intereses en la propia región, sino 
también porque fortalecía su posición en el mundo. Gran Breraña tenia 
impottantes intereses en Oriente Próximo: la producción de algodón 
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a lasfábricas de Lancashire, de petróleo en Irán y más tarde en Irak, 
inversiones en Egipto y otras zonas, los mercados que consumían ar- 
¿culos manufacturados, los intereses morales que se constituyeron alre- 
i dor de la obligación de ayudar a la creación de un hogar nacional ju- 
dio: Había también intereses más amplios: la presencia británica en 
Oriente Próximo contribuyó a mantener la posición de ese país como 
otencia mediterránea y mundial. La ruta marítima a India y al Extre- 
o Oriente pasaba por el canal de Suez. Las rutas aéreas a través de 
Oriente Próximo también estaban desarrollándose en las décadas de 
1920 y 1930: una pasaba por Egipto para llegar a Irak e India, otra 
asravesaba Egipto y se dirigía al sur, hacia África. Estos intereses estaban 
protegidos por una serie de bases que reforzaban y, a su vez, eran refor- 
¿adas por Otras en la cuenca del Mediterráneo y el océano Índico: el 
puerto de Alejandría, y otros puertos que podían utilizarse, las bases mi- 
lítares en Egipto y Palestina, y los aeródromos en esos países y en Irak y 
d golfo Pérsico. 

En igual sentido, el Magreb no sólo era importante para Francia 

orsi mismo, sino también por el lugar que ocupaba en el sisterma irn- 
serial francés. El Magreb aportaba potencial humano al ejército, mine- 
rales y otros materiales a la industria; era la esfera de una vasta inver- 
sión, y el hogar de más de un millón de ciudadanos franceses. Las rutas 
portierra, mar y aire que llevaban a las posesiones francesas de África oc- 
tídental y central pasaban por allí. Esos intereses estaban protegidos por 
d ejército francés distribuido a través del Magreb, y por la armada en 
Bizerta, Casablanca y más tarde en Mers el-Kebir. Comparado con todo 
esto, los intereses en Oriente Próximo eran limitados, pero aún conside- 
nbles: inversiones en Egipto y Líbano; el petróleo iraquí que, hacia 
1939, suministraba la mirad de lo que Francia necesitaba; cierto grado 
de compromiso moral con'los cristianos del territorio bajo mandato, 
Más aún, la presencia militar de Francia en Siria y Líbano fortalecía su 
posición corno potencia en el Mediterráneo y en todo el mundo; su 
ejército podía utilizar el territorio y su marina, los puertos, y una ruta 
aérea militar arravesaba Líbano hasta el imperio francés en Indochina. 

Hasta fines de la década de 1930 las posiciones se mantuvieron 

prácticamente intactas. El primer desafío serio —y era difícil determinar 
e nivel exacto de gravedad— provino de Italia. En 1918 Italia ya se ha- 
bla establecido en las islas del Dodecaneso (arrebatadas al Imperio oto- 
mano en 1912) y en la costa de Libia, Hacia 1939 ocupó la totalidad 
de Libia, Albania en el Mediterráneo y Etiopía en África oriental; por 
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consiguiente, pudo amenazar la posición francesa en Túnez, don, des 
chos residentes europeos eran de origen italiano, y la de Gran a : 
en Egipto, Sudán y Palestina. Italia ejercía cierta influencia sobre sl 
movimientos árabes que se oponían al dominio británico o francés sa 
mismo hizo Alemania hacia 1939, aunque todavía no existían ed 
claros de un desafío alemán directo a los intereses británicos y franceses 
en esos lugares. Rusia también había hecho poco para afianzar sy seta 
sencia desde la Revolución de 1917, aunque los funcionarios británicos 
y franceses tendían a atribuir sus dificultades a la influencia COMUNI, 
Firmemente instaladas en sus posiciones de poder, Gran Bretaña y 
Francia durante el período 1918-1939 pudieron extender su contro] 
sobre el comercio y la producción de la región. El mundo árabe todavía 
era importante para Europa sobre todo como fuente de materias pre 
mas, y una elevada proporción de la inversión británica y francesa Su: 
vo consagrada a la creación de condiciones que permitieran la extracción 
y la exportación. Fue un período de escasez de capital para ambos paí- 
ses, pero el capital francés llegó al Magreb para mejorar la infraestrucry. 
ra de la vida económica —sistemas de regadío, ferrocarriles, carreteras, J; 
producción de electricidad (a partir del agua cuando era posible, o me 
diante el carbón o el petróleo importados) — y para explotar tos recursos 
minerales, sobre todo los fosfatos y el manganeso, que llevó a contara 
las regiones del Magreb entre sus principales exportadores. La inversión 
británica amplió el cultivo del algodón para la exportación en Egipto y 
en las regiones de Sudán que se extienden entre el Nilo Azul y el Nilo 
Blanco; en Palestina desarrolló el puerto de Haifa, y hubo una elevada 
importación de capital por la acción de las instituciones judías interesa-. 
das en la creación del hogar nacional judío. 
Comparada con la inversión de capital europeo en la agricultura y 
la minería, la que se canalizó hacia la industria fue reducida, y en gene - 
ral se limitó a los materiales de construcción, la elaboración de alimentos 
y los tejidos. La principal excepción en este sentido fue la industria pe- 
trolera. Hacia 1914 ya se extraía petróleo en Irán y, a pequeña escala, 
también en Egipto. Hacia 1939 se producía en grandes cantidades en 
Icak, y se exportaba a países europeos —principalmente a Francia— 
utilizando un oleoducto con dos ramales que llegaba a la costa del Me: 
diterráneo en Trípoli, Líbano y Haifa, Palestina; también se obtenía a 
pequeña escala en Arabia Saudí y también en Bahréin. Las compañías 
eran principalmente británicas, francesas, norteamericanas y holandesá, 
y sus acuerdos con los países productores reflejaban el equilibrio des 
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+. no sólo de fuerzas financieras, sino también políticas, pues en últi- 
e instancia el poder británico apoyaba la posición de las compañías; 
ts concesiones bajo las cuales operaban les ororgaban el control de la 
» prospección, la producción, el refinado y la exportación, sobre amplias 
* greas y durante largos períodos, con sujeción al pago de regalías limita- 
- disalos gobiernos anfitriones, y la provisión de limitadas cantidades de 
" agrróleo que ellos podían utilizar. 
Con esta excepción, los países árabes continuaban dependiendo de 
* enropa para obtener la mayoría de los artículos manufacturados: no 
gálo rextiles, sino también combustibles, metales y maquinaria. La im- 
, porción y la exportación estaban a cargo sobre todo de barcos británi- 
* gos y franceses. Pero Egipto obtuvo un control más firme sobre sus de- 
. rechos aduaneros, y en Marruecos, Francia estaba obligada por un 
convenio concertado por los Estados europeos en 1906 a mantener una 
puerta abierta». 


LOS INMIGRANTES Y LA TIERRA 


En los países a los que los europeos habían emigrado a gran escala, 

dlos mismos controlaban no sólo la economía, la industria y el comercio 

exterior, sino también y en buena medida la tierra. Los colonos de Arge- 
“lla ya se habían establecido hacia 1914, pero durante los años que si- 
:guieron a la guerra trataron de fomentar una política más intensa de 
emigración y asentamiento en la tierra tanto en Túnez como en Ma- 
«suecos. A medida que durante la década de 1920 Marruecos pasó gra- 
«dualmente al control francés, las tierras fiscales y las parcelas ocupadas 
colectivamente fueron ofrecidas a los nuevos colonizadores. Estos es- 

fuerzos tuvieron éxito, en el sentido de que originaron una inmigración 

considerable, y una ampliación del área cultivada y el rendimiento, 

“pero no consiguieron el asentamiento estable de la mayoría de los inmi- 
“frances. A partir de 1929 el Magreb se vio comprometido en la crisis 
«económica mundial que originó la caída de los precios de los alimentos. 
Los gobiernos de los tres países y los bancos franceses promovieron la 

extensión del crédito a los terratenientes, pero de hecho sólo los princi- 
pales pudieron beneficiarse. Hacia 1939 el sistema de asentamientos es- 
taba formado por grandes propiedades, que utilizaban tractores y técni- 
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cas actualizadas, empleaban mano de obra española, beréber y e + 
producían cereales y vino para el mercado francés. Aunque lo que ee 
critor ha denominado «el símbolo de la casa campesina de techo Ea 
todavía representaba un papel importante en la autoimagen de lo j 
blación europea, el inmigrante típico no era el pequeño agriculto, a 
un funcionario oficial, el empleado de una compañía, un tendero a 
mecánico. Los europeos constituían menos del 10 % de la poh lo 
total (más o menos 1,5 millones de un total de 17 millones), pero de 
minaban las grandes ciudades: Argel y Orán tenían mayorías CUtOpeas 
y los europeos constituían la mitad de la población de Túnez : 
mitad de la de Casablanca. 
En otros dos países la apropiación de la tierra por los inmigrantes 
fue importante durante el período 1918-1939. En Cirenaica, la región 
oriental de Libia, se organizó la colonización oficial en las tierras expro. 
piadas con ese fin, y con fondos suministrados por el gobierno italiano 
Pero también aquí se repitió la experiencia de otras regiones del Magréb, 
y hacia 1939 sólo alrededor del 12 % de la población italiana de un 10. 
tal de 110.000 personas vivía en el medio rural; el italiano típico de ];. 
bia era un residente de Trípoli o de otra ciudad de la costa, e 
En Palestina, la adquisición de tierras por los inmigrantes judíos 
europeos, que había comenzado a fines del siglo XIX, continuó con el 
nuevo sistema de administración establecido por Gran Bretaña en su 
condición de gobierno que ejercía el mandaro. Se alentó la inmigración 
judía, con arreglo a límites determinados en parte por el cálculo oficial 
del número de inmigrantes que el país podía asimilar en un momento 
dado, y en parte por el nivel de presión que los sionistas o los árabes po- 
dían ejercer sobre el gobierno de Londres. La estructura de la población 
del país varió dramáticamente durante este período. En 1922 los judíos 
representaban alrededor del 11 % de una población total de tres.cuar- 
tos de millón, y el resto eran principalmente musulmanes y cristianos 
de habla árabe; hacia 1949 eran más del 30 % de una población quese 
había duplicado. Hacia esta época se habían realizado considerablesin- 
versiones, tanto de individuos judíos como por instituciones formadas 
para contribuir a la creación del hogar nacional. Gran parte de esas in- 
versiones se había destinado a las necesidades inmediatas de la inmigra- 
ción, parte a proyectos industriales: electrificación (en esta área una 
compañía judía recibió una concesión exclusiva), materiales de cons- 
trucción, elaboración de alimentos. Una parte importante también que- 
dó consagrada a la compra de tierras y a proyectos agrícolas. Hacia prin- 
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- ¡os de la década de 1940 los judíos poseían quizá el 20 % de la tierra 
 lpvable, y gran parte de esta proporción estaba en poder del Fondo 
Nacional Judío, que lo consideraba propiedad inalienable del pueblo 

: dio, y un sector donde no podía emplearse a nadie que no fuese ju- 
A En el Magreb, la tierra retenida y cultivada por inmigrantes incluía 
a elevada proporción de las áreas más productivas; pero lo mismo que 
en otras regiones, la población inmigrante se había concentrado sobre 
jodo en las áreas urbanas. Hacia 1939 sólo el 10 % de la población ju- 
dia vivía en el campo, porque por aquellas fechas la inmigración era ex- 
cesiva para que la agricultura pudiera absorberla. El judío palestino típi- 
co era un habitante de la ciudad que vivía en uno de los tres grandes 
Centros: Jerusalén, Haifa o Tel Aviv; pero el agricultor que vivía en la ex- 


ploración colectiva, el £ibburz, era un símbolo importante. 


EL CRECIMIENTO DE LA ELITE INDÍGENA 


Para las comunidades colonizadoras y los gobiernos europeos, la uti- 
lización de su poder en la defensa de sus propios intereses era el factor 
supremo, pero no es posible ejercer cómodamente el poder a menos que 
uno pueda convertirlo en una auroridad legítima, y la idea de que los 
cuopeos estaban allí para cumplir una misión civilizadora ocupó un lu- 
pr muy importante en los europeos que gobernaban o hacían negocios 
en los países árabes; a veces se expresaba en la idea de una civilización 
superior que elevaba a su propio nivel a otra inferior o moribunda, o 
bien en la idea de la justicia, el orden y la prosperidad, o la comunica- 
ción de una lengua y la cultura que ella permitía expresar. Tales ideas, 
cuja conclusión lógica era la asimilación definitiva de los árabes en un 
plano de igualdad y en un mundo nuevo y unificado, chocaban con 
otras: el sentimiento de una diferencia insalvable, de una superioridad 
innata que confería el derecho de gobernar, y en el caso de los grupos de 
colonos algo más. En el Magreb ya se había formado lo que era ahora 
una nación casi autónoma de colonos: la elite superior podía pertenecer 
social y culturalmente a la Francia metropolitana, pero la masa de los pe- 
tits blancs era diferente. Por su origen eran una mezcla de italianos, es- 
pañoles y franceses, la mayoría había nacido en el Magreb, hablaban un 
francés peculiar, no se sentían en su hogar en Francia y tenían concien- 
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cia de que estaban rodeados por un mundo extraño y hostil, 
atraía y al mismo tiempo los rechazaba, y volvían los ojos hacia 
para proteger sus propios intereses, que podían ser distintos de 
correspondían a la metrópoli. Asimismo, en Palestina estaba sy 
una nueva nación judía, conscientemente distinta de aquella 
habían vuelto la espalda con la emigración, y utilizaba la lengu 
renacida como idioma de la vida corriente, separada de la Población Sa 
be por diferencias de cultura y costumbres sociales, por la Aspiración pe 
crear algo totalmente judío y por la creciente ansiedad en vista del rl 
no de los judíos de Europa, y reclamando que Inglaterra defendiese e 
intereses hasta que los propios judíos pudieran sostenerse solos. 
Ciertos intereses principales, así como la presión ejercida Por los <p. 
lonizadores, acentuaron la decisión de Inglaterra y Francia de ConScrVar 
el control, pero por otra parte esa decisión se veía afectada por la duda, 
si no acerca de la moral del gobierno imperial, por lo menos acerca de ar 
costo. Los franceses desde el principio alimentaron dudas acerca de laz 
ventajas materiales del mandato sirio, pero pocos franceses habrían cop. 
templado alguna forma de retirada del Magreb; incluso los comunistas 
franceses preferían pensar más bien en términos de una asimilación más 
compleja e igualitaria de Argelia a otro tipo de Francia, si bien podían 
abrigar la esperanza de mantener una relación diferente con los múusy). 
manes y podían volcar su peso en favor de las protestas contra injust- 
cias específicas. En Inglaterra se manifestaba una tendencia cada vez más 
acentuada a cuestionar la justicia del dorninio imperial y a argiiir que e 
intereses británicos esenciales podían salvaguardarse de otro modo, me- - 
diante el acuerdo con los elementos de los pueblos gobernados que esta 
ban dispuestos a concertar un compromiso con el gobernante imperíal, 
El estímulo que movía a obtener un cambio en la relación era aún : 
mayor porque del atro lado parecía haber individuos que lo posibilita” 
ban: los miembros de una nueva elire que, por interés o por mentalidad, 
estaban comprometidos con el tipo de organización política y social 
considerada necesaria para vivir en el mundo moderno, y que podían 
salvaguardar los intereses esenciales de las potencias imperiales. o 
Hacia la década de 1920 en la mayoría de los países árabes había. 
una clase de rerrarenientes cuyos intereses estaban relacionados con la * 
producción de materias primas para la exportación, o con el manteni- . 
miento del gobierno imperial, Algunos señores de las zonas rurales ha- 
bían podido realizar la transición y se habían convertido en terratenién- 
tes modernos, a veces con la ayuda de los gobernantes extranjeros qué | 
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eaban contar con el apoyo de este estrato social. En Marruecos, el 
donado en que el control francés se extendió hacia el interior, y el carácter 
E campo, determinó que fuese conveniente concertar un acuerdo con 
os de los poderosos señores del alto Atlas, y sobre todo con Zhami 
Glawi, UN jefe berberisco que controlaba la región montañosa al este 
A Marrakech. En Irak, el proceso que determinó que las tierras tribales 
cayesen registradas como propiedad de las principales familias de las tri- 
has, 1 movimiento que había comenzado durante el siglo XIX, se vio 
:isgesarrollado todavía más por el mandato británico; en Sudán, durante 
qnaserie de años el gobierno aplicó una política de «gobierno indirec- 
es decir, el control de las áreas rurales mediante los líderes tribales, 
poder variaba o aumentaba según el respaldo oficial. Pero en otros 
il los terratenientes pertenecían mayoritariamente a una nueva cla- 
sg arcada por las nuevas condiciones de la agricultura comercial. Los te- 
rrarenientes que producían algodón en Egipto eran la primera clase de 
“ese tipo, y continuaron siendo la más rica, la más numerosa e influyen- 
¿eenla vida nacional, Había grupos análogos en Siria e Irak, e incluso 
en los países de colonización europea del Magreb estaba apareciendo 
ama nueva clase de terratenientes nativos: los tunecinos que cultivaban 
olivares en el Sahel, y los argelinos que compraban tierras a los colonos 
“que se marchaban a las ciudades, y que concebían aspiraciones econó- 
.picassimilares a las de aquéllos. 
-  Elcomercio internacional permaneció sobre todo en manos de eu- 
-tepeos o miembros de las comunidades cristianas y judías estrictamente 
vinculadas con aquéllos, si bien hubo excepciones. Algunos terratenien- 
Tsegipcios se dedicaban a la exportación de algodón; los comerciantes 
de Fez, algunos instalados ahora en Casablanca, continuaban importan- 
do tejidos de Inglaterra. Asimismo, hubo excepciones a la norma gene- 
«al de que la industria estaba en manos europeas. La más importante 
fue Egipto, donde en 1920 se fundó un banco con el fin de aportar fi- 
ihanciación a empresas industriales; el capital de la Banque Misr provino 
principalmente de los grandes terratenientes que buscaban una inver- 
sión más lucrativa que la que ahora podía obtenerse de la agricultura, y 
-derante unos pocos años se utilizó para crear un grupo de compañías, 
sobre todo dedicadas al negocio naviero, la producción de películas de 
tine y el hilado y tejido de algodón. La fundación de este banco fue el 
_ signo de varios cambios: la acurnulación de capital nacional que buscaba 
tanales de inversión, el rendimiento decreciente de la inversión en tie- 
* msy el deseo de alcanzar un nivel de fuerza nacional e independencia. 
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Pero las nuevas condiciones eran precarias, y a fines de la década ¿¿ 
1930 el grupo Misr tropezó con dificultades, y lo salvó única, ente 
intervención oficial. ad 
Otro tipo de elice era no menos importante: los que habían recibi. 
do cierta educación al estilo europeo. Durante este período la ense, ' 
continuaba limitada principalmente a quienes podían pagar] da 
seían ventajas de otro género; incluso en ese grupo, podía verse limitady 
por la reticencia de la sociedad a enviar a sus varones (e incluso a Y 
sus niñas) a escuelas que los alejarían de sus familias y sus tradiciones A 
por la reticencia de los gobernantes extranjeros a educar a una clase e 
no podía ser asimilada en el servicio oficial y, por lo tanto, podía conver” 
tirse en un grupo opositor. De todos modos, la educación se difundió 
con diferentes ritmos en distintos países. A 
En Marruecos, las escuelas modernas apenas comenzaron a fancio:: 
nar, con la creación de una serie de colegios secundarios «francomyyul. 
manes» y hubo algunas instituciones superiores en Rabat, En Argelia 
hacia 1939 el número de poseedores de diplomas secundarios se conta. 
ba aún por centenares, y el de diplomados universitarios era aún menor, 
la Universidad de Argel, uno de las principales instituciones francesas, 
era en esencia para europeos, pero un número cada vez más elevado de 
musulmanes llegaba a París, Túnez o El Cairo. También en Túnez ef 
número de los que asistían a /ycées con sello francés estaba aumentando, 
y un grupo cuyos miembros serían más tarde líderes nacionales viajabaa 
Francia, con becas, para cursar estudios superiores. En Egipto, el núme: 
ro de estudiantes de los colegios secundarios aumentó de menos de 
10.000 en 1913-1914 a más de 60.000 treinta años después; la pe: 
queña universidad privada fundada durante los primeros años del siglo 
fue incorporada en 1915 a otra mayor, la Universidad Egipcia, finan- 
ciada por el gobierno, con escuelas de artes y ciencias, derecho, medici- 
na, ingeniería y comercio. Cuando los cambios políticos otorgaron al 
gobierno egipcio mayor control sobre la política educacional, las escue: 
las se difundieron rápidamente en todos los niveles. Lo mismo sucedió 
en Irak, aunque el proceso partió de un nivel inferior. SA 
Gran parte de la educación de nivel secundario y superior de 
Egipto estaba en manos de misiones religiosas o culturales europeas o 
norteamericanas. Lo mismo sucedía en Siria, Líbano o Palestina. Habia 
una pequeña universidad oficial en Damasco, y una escuela para formar 
profesores en Jerusalén, pero las principales universidades eran privadas: 
en Beirut, una institución jesuita, la Universicé Saint-Joseph, sosrenida 


— 398 — 


te el gobierno francés, y la American University; y en Jerusalén la Uni- 
E dad Hebrea, que era principalmente un centro para la creación de 
* queva cultura nacional expresada en hebreo, y que no podía atraer 
: estudiantes árabes de la época. En estos países, la educación secun- 
.. cambién estaba sobre todo en manos extranjeras; en Líbano prin- 

'. 1 ente la controlaban los franceses. 

E Él hecho de que tantas instituciones superiores fuesen extranjeras 
caso varias consecuencias. Para un varón o una niña árabes estudiar en 
ago de estos Centros Era en sí mismo un acto de desplazamiento social y 

scológico; implicaba estudiar en concordancia con un método y un cu- 
aículo ajenos a las tradiciones de la sociedad de origen, y hacerlo utilizan- 
docomo medio una lengua excranjera, la que así se convertía en la primera 
oquizá la única lengua en que podía pensar ciertos ternas o practicar cier- 
gs profesiones. Otra consecuencia era que el número de niñas que reci- 
bian educación secundaria o superior era más elevado de lo que habría 
dido si las escuelas hubiesen sido únicamente oficiales. Pocas mujeres asis- 
in a escuelas oficiales de nivel superior al elemental, y muchas a escuelas 
regencadas por monjas católicas francesas o maestras protestantes norte- 
americanas. En el Magreb, donde las escuelas misioneras formaban un 
grupo más reducido y estaban estrechamente relacionadas con la pobla- 
dón inmigrante, la educación de las niñas más allá del nivel elemental 
apenas comenzaba, En el este árabe, más niñas cristianas y judías que mu- 
salmanas asistían a las escuelas extranjeras; tendían a integrarse mejor en la 
altura extranjera, y se aparraban de las tradiciones de su sociedad. 

. Los diplomados de las nuevas escuelas descubrían que ciertos pues- 
1oslos esperaban en sus respectivas sociedades en proceso de cambio. 
Las mujeres todavía apenas desempeñaban otro papel público que no 
fuese el de maestra de escuela o enfermera, pero los hombres podían 
cinvertirse en abogados y médicos, y, aunque no en medida considera- 
de, también en ingenieros o técnicos; la educación científica y tecnoló- 
gta estaba atrasada, y también ocupaba un nivel inferior la formación 
deagricultores y artesanos. Más que otra, podían abrigar la esperanza de 
convertirse en Funcionarios oficiales, en niveles que variaban de acuerdo 
cón el grado y el carácter del control extranjero de la sociedad, Sobre 
sodo en Egipto y en 1rak, y menos en Palestina y Sudán, donde por di- 
fetentes razones los altos cargos continuaron en manos británicas, y en 
d Magreb, donde los funcionarios de Francia ocupaban los cargos eje- 
cuiivos, y los puestos intermedios y aun los inferiores estaban ocupados 
básicamente por europeos locales, 
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Los terratenientes y los mercaderes indígenas necesitaban co 
la estructura oficial en beneficio de sus propios intereses; los jóvenes; 
truidos deseaban convertirse en funcionarios del gobierno. Estas a 
ciones fostalecieron y orientaron los movimientos de oposición Ea 
al dominio extranjero que caracterizaron este período, pero con Esa 
combinó algo más: el deseo y la necesidad de vivir de un modo ¿ ha 
te en sociedad. 


dE 
trola 
Mere. 


INTENTOS DE ACUERDOS POLÍTICOS 


Los hombres y las mujeres cultas deseaban tener más campo dear. 
ción en el servicio oficial y las profesiones, y los terratenientes y los come. 
ciantes necesitaban contar con la posibilidad de controlar la estructu, 
oficial; a veces, podían movilizar el apoyo de las masas urbanas, cuando Jy: 
graban apelar a sus quejas de carácrer concreto, o a su sentido de comuyj. 
dad en peligro. El nacionalismo de ese tipo también podía ofrecer a los 
gobernantes extranjeros la perspectiva de un compromiso, y moviliza; 
apoyo suficiente para obligarlos a considerar sus reivindicaciones, 

En la mayoría de los países el nivel de organización política no en 
elevado, ya fuese porque las potencias imperiales no estaban dispuestas 
permicir una amenaza dernasiado grave a su propia posición, ya fuese por- 
que los esquemas tradicionales de comportamiento político perdy- 
raban. En Marruecos, un grupo de hombres jóvenes, surgidos prind- 
palmente de la burguesía de Fez, trazó un «plan de reforma» en 1934, y 
comenzó a exigir un cambio en el protectorado francés. En Argelia, algu- 
nos miembros de la clase profesional que se habían formado en francés «y- 
menzaron a formular la pretensión de una mejora de su posición en e 
marco de la Argelia francesa, así como la preservación de su propia culty- 
ra, en condiciones tales que la independencia era todavía una esperanza. 
lejana; las celebraciones públicas, en 1930, del centenario de la ocupación 
francesa del país confirieron nueva urgencia a su movimiento. En Siri, 
Palestina e Irak, antiguos funcionarios y oficiales del servicio otomano, ak 
gunos pertenecientes a antiguas familias de notables urbanos, y otras que 
habían ascendido en el ejército otomano, insistieron en obrener una mé 
dida más amplia de gobierno propio; para ellos era más dificil aceptarlas" 
tuación en que se encontraban, porque muy poco antes habían sido 
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bros de una elite gobernante. En Sudán, un pequeño grupo de di- 
agompados de los colegios superiores comenzaba a reclamar, hacia 1939, 
ea arúcipación más importante en el gobierno. 

: Pero en dos países los líderes pudieron crear partidos políticos más 
2 nizados. Fueron Túnez y Egipto, zonas ambas en las cuales existía 
"ya antigua tradición de predominio de una gran ciudad sobre unas 
nas rurales asentadas. En Túnez el parrido Desrur, que esa el mismo 
je pode agrupaciones dispersas de líderes que existía en otras naciones, 
y reemplazado durante la década de 1930 por-un partido de otro 
a A e Neo-Desrur; fundado por Habib Burguiba (nacido en 1902), 
fe dirigido por tunecinos más jóvenes que poseían una educación su- 
eñor francesa, pero también consiguió arraigar en las ciudades de pro- 
sncia y las aldeas de la llanura costera dedicadas al cultivo del olivo, es 
«pcís, el Sahel. Lo mismo sucedió en Egipto, donde el partido Wafd, 
prmado en la lucha contra la política británica después del fin de la 
“ajerra, creó una organización permanente en todo el país. Conquistó el 
apoyo de la elite profesional y otros sectores de la burguesía, y de algu- 
“nos —pero no todos— segmentos de la clase terrateniente, y en mo- 
penios críticos contó con el apoyo de la población urbana en general; cl 
crisma de Zaglul sobrevivió a su muerte, en 1927, de modo que a pe- 
gar de las escisiones del liderazgo, el partido Wafd en 1939 todavía po- 
disafirmar que hablaba en nombre de la nación. 

Cualesquiera que fuesen las esperanzas definitivas de estos grupos y 
putidos, su propósito inmediato era alcanzar una medida más amplia 
gobierno propio en el marco de los sistemas imperiales a los que no 
podían derrocar. En Gran Bretaña más que en Francia, la opinión polí- 
tica y oficial durante este período varió gradualmente hacia el intento 
proteger los intereses británicos mediante un acuerdo con estos gru- 
pos, de modo que el control definitivo pudiera permanecer en manos 
británicas pero la responsabilidad del gobierno local y un grado limita- 
dede acción internacional independiente quedaran a cargo de gobier- 
msque representaban la opinión nacionalista. 

Se aplicó esa política en Irak y Egipto. En Irak, el control británico se 
sabia ejercido, casi desde el principio, a través del rey Faisal y su gobier- 
wo; el alcance de la acción de gobierno se amplió en 1930 por medio de 
wtratado angloiraquí, en virtud del cual Irak recibió la independencia 
formal a cambio de su compromiso de coordinar su política exterior con 
Gran Bretaña, y permitir la presencia de dos bases aéreas británicas y el 
Wo de las comunicaciones en caso de necesidad; Irak fue aceptado corno 
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miembro de la Liga de las Naciones, símbolo de igualdad e INCOrPOtaci4 
a la comunidad internacional. En Egipto, la existencia por una , o 


un partido nacionalista bien organizado y, en apoyo de éste, 


sie q. eb á las Am: 
biciones italianas, permitieron un cComprorniso análogo, que cristalizg 
€ 


un tratado angloegipcio, en 1936. Se declaró concluida la ocupación E 
licar de Egipto, pero Gran Bretaña aún pudo mantener fuerzas armad Ñ 
en una zona que se extendía alrededor del canal de Suez; tiempo despu >) 
se anularon las capitulaciones por un acuerdo internacional, y Egipto a 
gresó en la Liga de las Naciones. En ambos países el equilibrio alcanza E 
de ese modo fue frágil: Gran Bretaña estaba dispuesta a conceder e] 
bierno propio de acuerdo con límites más estrechos que los que PE 
aceptar de manera permanente los nacionalistas; en Irak el grupo gober., 
nante era reducido e inestable, y no podía apoyarse en una sólida base z% 
poder social; en Egipto, durante la década de 1940 llegaría el momepgy. 
en que el Wafd no logró controlar y dirigir de manera permanente toy; 
las fuerzas políticas del país. 

En los países sometidos al dominio francés, la armonía de los ing. 
reses percibidos no era de tal carácter que posibilitara siquiera la'coms.-- 
cución de un equilibrio tan frágil. La posición de Francia en el orden 
mundial era más débil que la de Gran Brerañia. Incluso cuando se relajó' 
el control en Irak y Egipto, estos países continuaron totalmente rodea. 
dos por el poder militar y financiero británico. Su vida económica se. 
guía dominada por la City de Londres y los fabricantes algodoneros de 
Lancashire. En cambio, Francia, con una moneda inestable, una econo. 
mía estancada y sus fuerzas armadas concentradas en la frontera orien,, 
tal, no sabía a ciencia cierta si lograría mantener en su esfera a países in- 
dependientes. Sus intereses esenciales en el Magreb eran distintos delos. 
británicos en Egipto. La población europea tenía cierto derecho sobre el 
gobierno francés, y estaba en condiciones de imponer la aceptación de: 
sus pretensiones: en Argelia y Túnez, los grandes empresarios y terrate- 
nientes europeos controlaban los consejos locales que asesoraban al go" 
bierno en las cuestiones presupuestarias y otras de carácter financiero; 
en París, los representantes de los franceses de Argelia en el Parlamento 
los grandes intereses financieros que controlaban los bancos, las indus- 
trias y las compañías comerciales del Magreb formaban un poderoso 
grupo de presión al que los débiles gobiernos franceses de la época mo. 
podían resistirse. Esta situación se manifestó claramente cuando el go- 
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£.. «y del Frente Popular de 1936 trató de hacer concesiones; propuso 
a limitado electorado de musulmanes argelinos tuviese representa- 
Ni g en el Parlamento, y comenzó a conversar con jefes nacionalistas en 
éfinezy Marruecos; pero la oposición del grupo de presión impidió el 
¿ombio, y este período concluyó con desórdenes y actos represivos en 
¿pedo Magreb. e 

* Jainfluencia de los poderosos grupos de presión opuestos al cam- 
E se sintió también en los territorios de Siria y Líbano, de mandato 
cjancés. En 1936 el gobierno del Frente Popular negoció con ellos tra- 
“dosanálogos al de Gran Bretaña con Irak: se convertirían en países in- 
y ipendientes, pero Francia podía utilizar dos bases aéreas en Siria du- 
jas veinticinco años, y contaría con instalaciones militares en Líbano. 
“iscas cláusulas fueron aceptadas por la alianza dominante de jefes na- 
“spnalistas de Siria, y por la elite política principalmente cristiana del U- 
tano, pero jamás fueron ratificadas por Francia, pues el gobierno del 
“frente Popular cayó, y las débiles coaliciones que lo reemplazaron cedie- 
“ionante la presión de los diferentes grupos de influencia de Parts. 

En Palestina se observaba la misma falta de un equilibrio de intere- 
ss que fuese viable. Desde una etapa temprana de la administración 
del mandato británico fue evidente que resultaría difícil crear un tipo 
jeesructura de gobierno local que se adaptase tanto a los intereses de 
bshabirantes árabes indígenas como a los de los sionistas. Para estos úl- 
mos, lo que importaba era mantener las puertas abiertas a la inmigra- 
ón, y esto implicaba la continuación del control británico directo has- 
¡que la comunidad judía tuviese fuerza suficiente y se hubiese asegu- 
sado el control de los recursos económicos del país, de manera que 
pudiese velar por sus propios incereses, Para los árabes, era esencial im- 
pedirla inmigración judía a una escala tal que amenazara el desarrollo 
tonómico y la autodeterminación final, e incluso la existencia de la co- 
«munidad árabe. Atrapada entre escas dos formas de presión, la política 
dd gobierno británico consistió en conservar el control directo, permitir 
kinmigración dentro de ciertos límites, favorecer en general el desarro- 
lbeconómico de la comunidad judía y asegurar de tanto en tanto a los 
áibes que no se permitiría que lo que estaba sucediendo condujese a su 
smetimiento. Esta política favorecía más los intereses de los sionistas 
quelos árabes, pues por muchas seguridades que se ofrecieran, el creci- 
miento de la comunidad judía hacía prever que se acercaba el momento 
tn que este sector podría asumir el control de la situación. 

— Hacia mediados de la década de 1930, para Gran Bretaña era cada 
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vez más difícil mantener el equilibrio. La llegada de los nazis q] a o 
Alemania acentuó la presión de la comunidad judía y sus 
en Inglaterra, en el sentido de que se autorizara una inmi 
numerosa; a su vez, la inmigración estaba modificando el 
la población y el poder en Palestina. En 1936 la oposición 
comenzó a adoptar la forma de la insurrección armada. La dirección po 
lítica estaba en manos de un grupo de notables urbanos, entre [ps 58 
les la figura dominante era Amín al-Huseini, muftí de Jerusalén, peto 
comenzaba a aparecer un liderazgo militar popular, y el MOVimiento re. 
nía repercusiones en los países árabes circundantes, en un MOMeNtogr, 
que la amenaza a los intereses británicos originada en Italia y Alemania 
determinaba que para los británicos fuese deseable mantener buenas yo. 
laciones con los Estados árabes. En vista de esta situación, el gobierno 
británico realizó dos intentos de hallar soluciones. En 1934 se formútó 
un plan de división de Palestina en un Estado judío y otro árabe; de 
acuerdo con una Comisión Real (la Comisión Peel); el plan era acepia- 
ble para los sionistas, en principio, pero no para los árabes. En 1939, 
Libro Blanco contempló la creación de un gobierno de mayoría árabe, 
con limitaciones a la inmigración y la compra de tierras por parte de lg; 
judíos. Esto habría sido aceptable para los árabes con algunos cambios, 
pero la comunidad judía no aceptaba una solución que podía cerrar las 
puertas de Palestina a la mayoría de los inmigrantes e impedir la crea. 
ción de un Estado judío. Comenzó a manifestarse la resistencia judía ar. 
mada, y entonces el estallido de una nueva guerra europea suspendió 
momentáneamente la actividad política formal. 


Partida rios 
Bración más 
equilibrio de 
delos árabe, 
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CAPÍTULO VEINTE 


Cambio de los modos de vida y de 
pensamiento (1914-1939) 


LA POBLACIÓN Y LAS ZONAS RURALES 


E Incluso en los mejores momentos, cuando tenían más éxito, los en- 

iendimientos entre las potencias imperiales y los nacionalistas locales re- 

fiéaban sólo una limitada confluencia de intereses, y. hacia la década de 

1930 las sociedades árabes estaban sufriendo cambios que a su debido 
dempo modificarían el carácter del proceso político. 

* Hasta donde es posible juzgar, hubo un rápido aumento demográ- 
fico. Quizá fue más considerable, y es más fácil calcularlo de un modo 
féedigno, en Egipto, donde la población pasó de 12,7 millones en 
1917 a 15,9 en 1937: es decir, tuvo lugar un incremento anual del 12 
to. De acuerdo con un cálculo general, la población total de los países 
áfubes era del orden de 55 a 60 millones hacia 1939; en 1914 había 
sido de 35 a 40 millones. Una parte reducida del crecimiento fue atri- 
buible a la inrnigración: europeos en Marruecos y Libia, judíos en Pales- 
ina, refugiados armenios que salieron de Turquía durante la Primera 
Guerra Mundial y después, y que se instalaron en Siria y Líbano. Este 
pióteso se vio compensado por la enigración: sirios y libaneses que fue- 
ona África occidental y a América Latina (pero ya no a Estados Unidos 
en número elevado, como había sucedido antes de 1914, a causa de las 
mievas leyes de inmigración norteamericanas); trabajadores argelinos 
quese trasladaban temporalmente a Francia. Pero el incremento princi- 
pal fue el natural. Al parecer, la tasa de natalidad no disminuyó, excep- 
to quizás en algunos sectores de la burguesía que practicaba el control 
de natalidad y que tenían expectativas de un más elevado nivel de vida. 
Pará la mayoría de la gente tener hijos, y sobre todo varones, era tanto 
inevitable —pues los medios eficaces de carácter anticonceptivo no eran 
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de conocimiento general — como también una fuente de orgullo; 
orgullo reflejaba cierto interés, pues los niños podían trabajar sn de 
campos desde edad temprana y tener muchos hijos; en una sociedad ¿ 
que la expectativa de vida era baja y no existía un sistema naciona q, 
bienestar, era una garantía de que algunos sobrevivirían para ayuda a 
los padres en la vejez. El crecimiento de la población fue imput ¿ble Ea 
bre todo a la disminución de la tasa de mortalidad, a causa de] peas 
de las epidemias y la mejor atención médica. Esta afirmación fue vábd 
para todos los sectores de la sociedad, pero tuvo importancia especial e 
las ciudades, donde por primera vez las epidemias no desempeñaron 2 
papel histórico de diezmar, de tanto en tanto, la población urbana. 
En parte como resultado del crecimiento demográfico, pero también 
por otras razones, cambió asirnismo el equilibrio entre diferentes Sectores 
sociales. Las décadas de 1920 y 1930 fueron el período en que los pasto. 
res nómadas prácticamente desaparecieron como factor importante de h 
sociedad árabe. La llegada del ferrocarril y el automóvil afectó la acrividig 
de la cual dependía la economía pastoril a larga distancia: la cría de came. 
llos para el transporte. Incluso en las áreas en que el pastoreo era todavía e 
mejor o el único modo de aprovechar los escasos recursos de vegetación y 
agua, la libertad de movimientos del beduino se vio limitada pot el en. 
pleo de fuerzas armadas reclutadas entre los propios nómadas. Perduráel 
mercado de ovejas, pero en los distritos dedicados a la cría de ganado ovi- 
no, en las laderas de las montañas o en los límites de la estepa, la amplia. 
ción del control por los gobiernos y los cambios de la demanda utbaña 
determinaron que los grupos de nómadas y pastores se acercaran más ala 
condición de agricultores sedentarios; era lo que sucedía, por ejemplo, en 
el distrito de Yazira, situado entre los ríos Tigris y Éufraces. ds 
En este período y quizá por última vez la fuerza armada de los nó- 
madas fue utilizada en el proceso político. Cuando el sh4rifHusseinse 
rebeló contra los turcos, recluró sus primeras fuerzas entre los beduiños 
de Arabia occidental, pero la acción militar eficaz en las etapas ulteriores 
del movimiento correspondió a los oficiales o los soldados de leva que 
habían servido en el ejército otomano, Las fuerzas con las que Abd d- 
Aziz ibn Saud conquistó la mayor parte de Arabia también estaban for- 
madas con beduinos movidos por una doctrina religiosa, pero el hom- 
bre que los dirigió pertenecía a una familia urbana, y una parte esencial 
de su política fue persuadir a los beduinos de la conveniencia de asén- 
tarse. En Irán, el conflicto entre grupos de políticos urbanos durante la 
década de 1930 todavía pudo dirimirse induciendo a la rebelión a las 
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us del valle del Eufrates, pero el gobernador utilizó contra ellas el 
pe método del bombardeo aéreo. 

En las regiones rurales, los cambios no respondieron, como en las 
de ,yas de pastoreo, al debilitamiento de la base económica. En la mayo- 
e delos países se extendió el área cultivada; en algunos —Marruecos y 
á pygela, Egipto y Sudán, e Irak— se difundió el regadío. Es cierto que 
ep Egipto la tierra más fértil ya se estaba cultivando, de modo que la ex- 

“nión abarcó zonas más marginales, pero esto no fue así en la mayoría 
“eos restantes países, y donde se disponía de capital era posible au- 
“spentar el rendimiento de la tierra. Incluso un área más dilarada de cul- 

vos ya no podía mantener a la población rural de algunos países. No 
ha sólo tuvo lugar un crecimiento natural de la población, sino que, ade- 
“más, la tÍerra más productiva no necesitaba tanta mano de obra, Los 
des terratenientes podían obtener recursos de capital y usarlos en la 

“mecanización, y esto significaba que se requerían menos trabajadores. 
«Enciertos lugares (Marruecos y Palestina) la importación de capital es- 

“vo unida al asentamiento de trabajadores extranjeros en la tierra. 
Por consiguiente, en una serie de países hubo un proceso de polari- 

«ación en el campo. Por una parte había grandes propiedades de tierras 

fériles e irrigadas que producían para la exportación (algodón, cereales 

“vino, aceite de oliva, naranjas y dátiles), utilizando tractores y fertili- 
.nces donde convenía, y cultivadas por jornaleros asalariados (la apar- 

“cería ahora era un poco menos usual); una gran parte de las tierras era 

“propiedad de extranjeros —compañías o individuos—, y en Palestina y 
_gmmenor medida en el Magreb, los inmigrantes suministraban también 

hfuerza de trabajo. Por otro lado, había también pequeñas parcelas que 

“eran propiedad comunal de una aldea, generalmente tierras menos fér- 

_úles y peor irrigadas, donde los pequeños agricultores nativos sin recur- 
“sos de capital y sin acceso al crédito producían cereales, frutas o verdu- 
ras con métodos menos modernos, para el consumo o para un mercado 
_hocal, y donde el incremento de la población estaba provocando el des- 

censo de la relación entre la tierra y la fuerza de trabajo y los ingresos 

«qer cápita. La situación de estos agricultores se agravaba a causa del sis- 

tema de herencia, que fragmentaba las parcelas en otras aún más peque- 
fas. Durante la década de 1930 también se vio perjudicada por la crisis 

««conómica mundial, que condujo al descenso de los precios de la pro- 

ducción agrícola. Este proceso afectó a todos los campesinos, pero los 
que ya se encontraban en una posición débil se vieron más perjudicados 
que otros; los gobiernos o los bancos intervinieron para salvar a los gran- 
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des terratenientes que tenían influencia política, o cuya Producción 
taba vinculada a la economía internacional. $ 

El excedente de población del campo se trasladó a las q; 
Siempre había sido así, pero ahora el proceso fue más veloz y se 
escala más amplia y con resultados diferentes, En épocas anteri res, | 
habitantes de las aldeas que se trasladaban a la ciudad rePOnÍAn el e 
dal de población urbana asolada por las epidemias. Ahora, los inma 
tes rurales venían a engrosar una población urbana que ya estaba E 
mentando a causa de los progresos realizados en el área de la satud 
pública. Las ciudades, y sobre todo aquellas en las que la Posibilidad ¿e 
empleo era considerable, crecieron con más rapidez que el país cn gene. 
ral; la proporción de la población que vivía en las grandes ciudades fue 
más elevada que antes. El Cairo pasó de tener 800.000 habitantes en 
1917 a contabilizar 1.300.000 en 1937. En 1900, menos del 15% 
de la población total de Egipto vivía en ciudades de más de 20.000 po. 
bitantes; hacia 1937 la cifra era superior al 25 %. Asimismo, en Palesti. 
na la población árabe de las cinco ciudades principales se duplicó hoj. 
gadamente en el curso de veinte años. También en las ciudades mixya, 
del Magreb el contingente árabe aumentó con rapidez. 


udades 
realizó a 


LA VIDA EN LAS NUEVAS CIUDADES 


El resultado fue un cambio en el carácter y la forma de las ciudades, 
Ciertos cambios que se habían iniciado antes de 1914 se desarrollaron 
más después de la guerra. Fuera de la medina se formaron nuevos barrios 
burgueses, constituidos no sólo por villas para los ricos sino por bloques 
de apartamentos para las clases medias cada vez más numerosas, los fun- 
cionarios oficiales, los profesionales y los notables rurales que llegaban de : 
las zonas rurales. En ciertos lugares fueron procesos planificados y en 
otros crecieron al azar, a costa de la destrucción de las viejas viviendas. La 
planificación más cuidadosa se realizó en Marruecos, donde el residente 
general francés Layautey, dotado de un gusto exquisito, levantó la nueva . 
Fez a cierta distancia de la antigua ciudad amurallada. Su propósito fue 
preservar la vida de la vieja ciudad, pero lo que en definitiva sucedió no . 
fue ciertamente lo que él había planeado. Las familias ricas y presugiosas 
comenzaron a abandonar sus antiguas casas en la medina en busca dela 
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+ apcomodidad de los nuevos barrios, y su lugar fue ocupado por los 
carnes rurales y los pobres, razón por la cual se produjo cierta degra- 
¡gn de la apariencia física y la vida de la medina. 
+ ¡o todos los inmigrantes hallaron refugio en la medina. También se 
jpnntaron NUEVOS barrios populares. La mayoría de los que fueron a vivir 
“ipellos eran árabes, o beréberes en el Magreb, pero también había otros 
os: en Argelia perits blanes —es decir, hombres que se alejaban de la 
perra porque no tenían el capital necesario para trabajarla— y en Beirut y 
Alepo refugiados armenios llegados de Turquía, o en Palestina inmigran- 
iudíos. Algunos de estos barrios crecieron en las afueras de las ciuda- 
¿es, donde los talleres y las fábricas ofrecían empleo. En El Cairo, la ex- 
unsión de los barrios burgueses hacia el oeste, en dirección al Nilo e 
iluso en la otilla opuesta, se vio compensada por la ampliación de los 
barrios más pobres hacia el norte, donde hacia 1937 vivía más de un ter- 
do dela población; en Casablanca, los distritos pobres crecieron alrede- 
¿or de la ciudad, especialmente en las zonas industriales. En estos secto- 
0, pero también en otros, había bidonvilles, es decir, aldeas de casas 
hechas con cañas o planchas de hojalata (bidon en francés, de ahí el nom- 
bre), que aparecían dondequiera que había un espacio vacío. 
:. En las ciudades que tenían una nutrida población extranjera, los ba- 
mos europeos e indígenas tendían a separarse, aunque podían encontrar- 
secerca unos de otros, Casablanca, que durante este período pasó de ser 
un pequeño puerto para convertirse en la ciudad más importante del Ma- 
grb, tenía alrededor de la medina una ciudad europea, y más lejos una 
nueva ciudad musulmana con las características de una medina: zocos, 
iíezquitas, un palacio para el gobernante, villas para la burguesía y vi- 
viendas populares. En las ciudades de Oriente Próximo, la separación era 
menos completa, sobre todo en Siria y Líbano, donde la burguesía era 
principalmente indígena y la población extranjera, reducida; pero en Pa- 
kstina una clara línea dividía a los árabes de los judíos, y una ciudad total- 
mente judía, Tel Aviv, creció junto a otra árabe, Jaffa. 

Los inmigrantes rurales tendieron a asentarse con su propia gente 
pppor lo menos al principio, a preservar sus propias costumbres sociales. 
En un primer momento, dejaban en las aldeas a sus familias y, caso de 
plosperar lo suficiente, las llamaban luego; su vida en la ciudad se con- 
vertía en una prolongación o reconstrucción de lo que habían dejado. 
Má, llevaron la vida del delta del Nilo a El Cairo; la del valle del Tigris, 
1 Bagdad; la de las montañas de Kabyle (Cabilia) a Argel; y la vida de la 
Shawiya y el Antiatlas, a Casablanca. 
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Sin embargo, y en definitiva, estos habitantes se veían inmersos. 
un modo de vida que era distinto no sólo del que habían conocido Ñ hi 
aldea, sino también en la medina. Hacer las compras en las tiendas de ] 
lo mismo que ir al zoco, aunque todavía se manifestaban ciertas pe e 
cias por los pequeños establecimientos donde podía establecerse Una re a E 
ción personal; los restaurantes, los cafés y las salas de cine ofrecían E Ps 
tipos de diversión y nuevos lugares de encuentro; las mujeres podían EN 
con mayor libertad, y las de la generación más joven, instruidas, com E 
ron 2 mostrarse sin velo, o apenas cubiertas. Los placeres de la vida z 
méstica eran mayores. Los modernos sistemas de canalización de aguas y 
cloacas, la electricidad y los teléfonos se difundieron durante la década do 
1920; el gas había llegado antes. Los medios de transporte cambiaron, 
Una compañía belga había tendido líneas de tranvías en algunas de le 
ciudades costeras hacia fines del síglo XIX; poco después apareció el ayro. 
móvil; el primero fue visto en las calles de El Cairo en 1903, pero no 1y,. 
dó en ser habitual en la mayoría de las restantes ciudades. Hacia la década 
de 1930 los automóviles particulares, los autobuses y los taxis eran com. 
nes, y el carruaje tirado por caballos prácticamente había desaparecido, . 
con la única excepción de las ciudades de provincia más pequeñas, Ey 
tránsito motorizado exigía mejores vías y puentes, y esto a su vez permitió 
ampliar la extensión de las ciudades. Bagdad se prolongó varios kiléme. .. 
tros a orillas del Tigris; El Cairo se extendió a dos islas del Nilo, Rawda y 
Gazira, y también a la margen occidental del río. 

Estos medios de transporte integraron de diferentes modos a la po- * 
blación urbana. La vida de los hombres y las mujeres ya no se desarro- 
llaba exclusivamente en un barrio. Podían residir a mucha distancia de 
su lugar de trabajo; la familia ampliada podía distribuirse en diferentes ; 
lugares de una ciudad; las personas de un origen étnico o una comuni- 
dad religiosa podían vivir en los mismos barrios que los de otros; las po- :- 
sibilidades de elección matrimonial también podían incrementarse. Pero 
aún existían líneas divisorias invisibles; las uniones conyugales entre 
miembros de diferentes comunidades religiosas continuaron siendo di- - 
fíciles y escasas; en las ciudades someridas al dominio extranjero se le- 
vantaron barreras, no sólo por causa de las diferencias religiosas y nacio- 
nales, sino también producto de la conciencia del poder y la 
impotencia. En ciertos aspectos, las barreras eran más altas que antes: a 
medida que crecieron las comunidades europeas, aumentó la posibili-:> 
dad de que hicieran una vida separada, análoga a la de la pacria; si más 
árabes hablaban francés e inglés, pocos europeos sabían árabe o se imie- 
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+ ban por la cultura islámica. Muchos estudiantes árabes que regresa- 
Pe pan de cursar Sus estudios en el exterior traían consigo muchachas ex- 
eras, que a veces no eran aceptadas por las dos comunidades. 
+" puesto que el burgués no necesitaba vivir en su propio barrio, tam- 
4 poco estaba tan limitado en su ciudad como otros. Los cambios sobreve- 
nidos en el transporte unían una ciudad con otra, un país con otro, de 
% gfesentes modos. La red ferroviaria, que ya existía en 1914, se extendió 
y pásenalgunos países; en la mayoría, las buenas carreteras por primera vez 
- qgieron a las ciudades principales. El cambio más espectacular fue la con- 
33 cjsta del desierto por el automóvil. En la década de 1920 dos hermanos 
; astralianos a quienes la suerte de la guerra había llevado a Oriente Próxi- 
 pporganizaron un servicio regular de taxis, y después de autocar, desde la 
% aga del Mediterráneo, y a través de Damasco o Jerusalén, hasta Bagdad; 
. dviajede Irak a Siria, que requería un mes antes de la guerra, ahora podía 
- relizarse en menos de un día. Un estudiante del norte de Irak, que a 
* principios de la década de 1920 viajaba a la Universidad Norteamericana 
. de Beirut, dando un rodeo por mar, ahora podía llegar por tierra. Del 
“mismo modo, los camiones y los autocares podían cruzar el Sahara par- 
“3 endo de la costa del Mediterráneo. 
Los contactos no sólo eran más amplios que antes, sino que podían 
mantenerse en un nivel más profundo. Los nuevos medios de expre- 
v-jónescaban creando un universo discursivo que unía a los árabes más 
- ultos de un modo más completo que lo que habían podido hacer la pe- 
* ggrinación y los viajes de los eruditos en busca del saber. Los diarios se 
-+multiplicaron, y los catrotas los leían fuera de Egipto; los más antiguos 
_ puriódicos culturales egipcios continuaron su publicación, y aparecieron 
“ grros nuevos, sobre todo los de carácter literario como aL Risala y al-Za- 
.. gefa que publicaron la obra de poetas y críticos. Las editoriales de El 
Cairo y Beirut producían libros de texto pasa un número cada vez más 
” elevado de estudiantes, y también poesía, novelas y obras de ciencia po- 
¿+ pular e historia, que circulaban dondequiera que se leía el árabe. 
Hacia 1914 ya había salas de cine en El Cairo y otras ciudades; en 
“1925 se rodó la primera película egipcia auténtica, y con mucha justicia 
_sebasó en la primera novela egipcia genuina, Zaínab. En 1932 se pro- 
dojo el primer filme sonoro en Egipto, y hacia 1939 se exhibían pelícu- 
“hs egipcias en todo el mundo árabe. Por esa época también había emiso- 
.sasde radio locales que emitían coloquios, música y noticias, y algunos 
países europeos tenían programas destinados al mundo árabe, y compe- 
"tin unos con Otros. 
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Los viajes, la educación y los nuevos medios de difusión contribu. * 
yeron todos a crear un mundo común de gustos e ideas. Era habitual : E 
existencia de personas bilingúes, por lo menos en los países de la e 
del Mediterráneo; el francés y el inglés se utilizaban en los negocio 
el hogar; en el caso de las mujeres educadas en las escuelas conven 
francesas, el francés, de hecho, a veces reemplazaba al árabe como ler. 
gua materna. Podían obtenerse noticias acerca del mundo en jos e 
dicos o las emisiones de radios extranjeras; los intelectuales y los científ.* 
cos necesitaban leer más en inglés o francés que en árabe; la Costumbre 
de viajar a Europa para pasar las vacaciones estivales se difundió, e ] 
todo entre los egipcios ricos que podían pasar varios Meses en ese conti.” 
nente; los argelinos, los egipcios y los palestinos se acostumbraron a ye. 
y conocer a turistas europeos o norteamericanos. Esos movimientos 
contactos originaron modificaciones de los gustos y las actitudes, e 
no siempre podían definitse fácilmente: diferentes modos de amueblar 
una habitación, de colgar cuadros de las paredes, de corner en la mesa, 
de agasajar a los amigos; diferentes modos de vestir, sobre todo en el 
caso de las mujeres, cuyas modas reflejaban las de las parisienses, Habia” 
diferentes entretenimientos: en las grandes ciudades se realizaban carre. . 
ras de caballos, y en este sentido se trataba de una forma nueva de go- 
zar de un antiguo deporte; pero el tenis, un deporte burgués, y el fit." 
bol, que complacía a todos y que muchos jugaban, eran recién llegados: 

Tanto el ejemplo de Europa como los nuevos medios de difusión 
contribuyeron también a la aparición de cambios en la expresión artísti 
ca. En general, las artes visuales eran una fase intermedia entre lo ant." 


Costa 
JON 
tales > 


guo y lo nuevo. La artesanía entró en declive, tanto a causa de lacom.. 
petencia originada por los artículos extranjeros producidos en serie 
como por razones internas: el uso de materias primas importadas y la 
necesidad de satisfacer los nuevos gustos, incluso los de los turistas. Al-.. 
gunos pintores y escultores comenzaron a trabajar en un estilo occiden- 
tal, aunque poco produjeron que interesase realmente al mundo exte- 
rior; de hecho no existían galerías de arte donde pudieran formarse los 
gustos, y los libros de reproducciones no eran tan usuales como ocurriría, 
más tarde, Los grandes encargos arquitectónicos en relación con los edi- 
ficios oficiales recaían generalmente en los arquitectos británicos o fran< 
ceses, algunos de los cuales (sobre todo los franceses en el Magreb) crea; 
ron un pastiche de estilo «oriental» que podía ser agradable. Algunos 
arquitectos árabes formados en el extranjero también comenzaron a 
construir villas al estilo mediterráneo, mansiones tipo art noxveas enla 
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pa judad Jardín de El Cairo, y los primeros edificios de lo que era enton- 


la escuela «moderna». 


$ Los primeros discos de gramófono con música árabe aparecieron en 


ipro 2 principios del siglo, y las exigencias de la radiodifusión y el cine 


2 psical gradualmente promovieron cambios en las convenciones musica- 


jgs de la ejecución improvisada a la escrita y ensayada, del ejecutante que 


“zinspira en el público que le aplaude y le alienta al silencio del estudio. 


[ps cantantes actuaban con el acompañamiento de orquestas que combi- 


“sobar los instrumentos occidentales y tradicionales; algunas de las com- 


¡ciones que cantaban, hacia la década de 1930, estaban más próximas 
¿ls música de café italiana o francesa que a la tradicional. Sin embargo, 
continuaban existiendo los estilos más antiguos: hubo intentos de estu- 
fjulos en El Cairo, Túnez y Bagdad; Umm Kulzum, gran cantante de 
alo eradicional, entonaba el Corán y cantaba poemas escritos por 
Shewgi y otros poetas, y los nuevos medios de difusión hicieron popular 
sunombre de un extrerno del mundo árabe al otro. 


LA CULTURA DEL NACIONALISMO 


La fusión de más éxito de los elementos occidentales e indígenas se 
manifestó en la literatura. Los diarios, la radio y el cine difundieron una 
sesión moderna y simplificada del árabe literario en todo el mundo ára- 
de; gracias a ellos, las voces y las entonaciones egipcias se difundieron 
por doquier. Se fundaron tres academias, en Bagdad, Damasco y El Cai- 
1o, para preservar la herencia de la lengua. Con unas pocas excepciones, 
nose manifestó oposición a la primacía del lenguaje literario, pero los es- 
critores ahora lo utilizaban de diferentes modos. Una escuela de poetas 
egipcios nacidos alrededor de la década de 1890, el grupo «Apolo», uti- 
lzó la métrica y la lengua tradicionales, pero trató de expresar senti- 
mientos personales de un modo que confiriese unidad a un poema en- 
ero; entre los más conocidos estaba Zaki Abú Shadi (1892-1955). La 
influencia de la poesía inglesa y la francesa pudo manifestarse en la obra 
dr estos autores y en la de un grupo de la generación siguiente: los ro- 
mánticos, convencidos de que la poesía debía ser la expresión sincera del 
sentimiento, y que prestaban al mundo natural una atención que no 
entradicional en la poesía arábiga, una actitud que se convirtió en nos- 
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talgia por un mundo perdido en la obra de los poetas libaneses queb, 
bían emigrado a América del Norte o del Sur. Eran románticos Al en 
en su concepción del poeta como el vidente que expresaba verda de n 
cibidas gracias a la inspiración exterior. La rebelión contra e] pasado Je 
día llegar al extremo del rechazo total expresado en la Producción q, 
uno de los autores más originales de este grupo, el tunecino Ab e 
sim al-Shabbi (1909-1934): «Todo lo que la mente árabe ha pot 
en todos los periodos de su historia es monótono y carece por Sia 
de inspiración poética.» sd 

La ruptura con el pasado se manifestó también en el desarroljo de 
ciertas formas literarias prácticamente desconocidas en la literarura dá. 
ca, Se habían escrito obras tearrales durante el siglo XIX, y en este pesío. 
do fueron creadas otras, pero los teatros que podían representar]as ¿ón 
escaseaban, fuera de la aparición en Egipto del teatro de comentario sp. 
cial humorístico de Nayib Rihani, y su creación «Kish-Kish Bej», Más 
significativo fue el desarrollo de la novela y el relato breve, sobre todo 
en Egipto, donde una serie de escritores nacidos durante la última de. 
cada del siglo XIX y la primera del XX creó un nuevo medio para el aná. 
lisis y la crítica de la sociedad y el individuo; en sus narraciones, estos 
autores describieron la pobreza y la opresión del humilde de La aldea y 
la ciudad, las luchas del individuo por ser él mismo en una sociedad 
que intentaba confinarlo, el conflicto de las generaciones, los efééros 
turbadores de las formas de vida y los valores occidentales. Entre ellos 
estaban Mahmud Taimur (1894-1973) y Yahya Haqgi (n. 1905).* 

El autor que expresó mejor los problemas y las esperanzas de su pe- 
neración fue el egipcio Taha Hussein (1889-1973), Fue no sólo el re. 
preseritante, sino quizás el más original de estos autores, y el creador de 
uno de los libros que, a buen seguro, sobrevivirá como parte de la litera- 
tura mundial: su autobiografía al-Ayyam, una narración del modo en 
que un niño ciego cobra conciencia de sí mismo y su mundo. Sus escri- 
tos incluyen novelas, ensayos, obras de historia y ctítica literaria, una 
obra importante, Mustagbil al-Zagafa fi Misr (El futuro de la cultura en 
Egipto). Dichas creaciones muestran, en este período, un intento cóns- 
tante de mantener un equilibrio entre los tres elementos esenciales, se- 
gún el autor los ve, de la cultura egipcia característica: el elemento ára- 
be, sobre todo la lengua árabe clásica; los elementos venidos de fuera en 
diferentes períodos, especialmente el racionalismo griego; y el factor 
egipcio básico, persistente a lo largo de la historia. 
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Tres ingredientes han formado el espíricu literario de Egipto desde 
ve se arabizó. El primero es el elemento puramente egipcio que hereda- 
mos de las antiguos egipcios [...] y que hemos extraído constantemente 
£ dela tierra Y el cielo de Egipto, de su Nilo y su desierto [...]. El segundo 
elemento es el árabe, que nos llegó a través de su lengua, su religión y su 
ávilización. No importa lo que hagamos, no podremos evitasto o debili- 
jarlo, o disminuir su influencia sobre nuestra vida, porque se mezcla con 
ella de un modo que ha formado y plasmado su personalidad. No diga- 
mos que es un ingrediente extranjero [...]. La lengua árabe no es una len- 
gua extranjera para nosotros. Es nuestra lengua, y está mil veces más cer- 
ca de nosotros que el idioma de los antiguos egipcios [...). El tercer 
ingrediente es el factor extranjero que siempre ha gravitado sobre la vida 
egipcia, y continuará haciéndolo siempre, Es lo que ha llegado a Egipto 
jas a sus contactos con los pueblos civilizados de Oriente y Occi- 
dente [...]. Griegos y romanos, judíos y fenicios en tiempos antiguos; 
árabes, turcos y cruzados en la Edad Media; Europa y América en la 
¿poca moderna [...J. Desearía que la educación egipcia se sustentase fir- 
memente en cierta armonía entre estos tres elementos.? 


ib 
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Su 2firmación de que Egipto era paste del mundo de la cultura fos- 
rada por el pensamiento griego despertó suma arención en un mo- 
miento dado, pero quizá la contribución más perdurable de este autor 
estuvo en la atención que dispensó a la lengua árabe, en su demostra- 
ción de que podía usársela para expresar todos los matices de una mente 
sunasensibilidad modernas. 

“> Escribió también acerca del islam, pero al menos durante las déca- 
dis de 1920 y 1930 lo que escribió adoptó la forma de una recreación 
impinativa de la vida del Profeta, de un género que podía satisfacer los 
«ntimiencos de la gente común. Más tarde, escribiría con un sesgo dis- 
into, pero por el momento el principio unificador de su pensamiento 
no era el islarn, sino más bien la identidad colectiva de la nación egip- 
da. En una forma o en otra, esta actitud sería característica de los árabes 
cultos de su generación. El tema fundamental era la nación; no sólo 
cómo podía conquistar la independencia, sino cómo alcanzaría la fuerza 
Fh salud necesarias para prosperar en el mundo moderno. La defini- 
ción de nación podía variar: como cada país árabe afrontaba un proble- 
madiscinto en relación con sus gobernantes europeos, se manifestaba la 
tndencia, por lo menos entre los dirigentes políticos, a crear un mo- 
fimjento nacional separado en cada país, y una ideología que lo justifi- 
ase. Esta activud se plasmaba sobre todo en el caso de Egipto, que ha- 
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bía seguido su propio destino político desde los tiempos de Muh 
mad Alí. En ciertos casos, una reoría de la historia conter lic 
al hecho de la existencia separada. Los movimientos hacionalistas fi 
ron rebeliones contra el presente y el pasado inmediato, y podían a $ 
a la memoria de un pasado preislámico más lejano, al que los ER ar 
mientos de los arqueólogos y la creación de museos confería realidad 6 
sible. El descubrimiento de la tumba de Tutanjamón en 1922 da 
mucho interés, e indujo a los egipcios a atribuir importancia 4 la eee 
nuidad de la vida egipcia desde la época de los faraones. j 
Ahmad Shawqi, que había sido el poeta de la corte egipcia, se di 
durante la década de 1920 como portavoz de un nacionalismo egipcio 
que derivaba su inspiración y sus esperanzas de los monumentos del pa. 
sado inmemorial de Egipto. En uno de sus poemas, escrito Para la inay. 
guración de un monumento en una plaza pública de El Cairo, describe 
a la Esfinge, que contempla inmutable el devenir de la historia CBipcia: 


¡Habla!, y quizá tu discurso nos guiará. Infórmanos, y quizi lo 
que digas nos consolará. ¿Acaso no has visto al Faraón en su poderoso, 
revelador descenso del sol y la luna, proyectando su sombre sobre ja 
civilización de nuestros antepasados, los alros edificios, las grandes te. - 
liquias? [...] Has visto al césar que nos tiranizó, nos esclavizó, y asus 
hombres que nos obligaban a marchar como uno empuja a los asnos, 
los mismos que después fueron derrotados por un pequeño grupo de 
nobles conquistadores [...]. [La Esfinge habla:] He preservado para vo- 
sotros algo que os fortalecerá, pues nada preserva la dulzura tanto 
como la piedra [...). La mañana de la esperanza disipa las sombras de 
la desesperación, y ahora llega el amanecer largamente esperado? 


Profundamente arraigado en tales movimientos, de un modo expli- 
cito o implícito, había un elemento árabe. Como el propósito delos mo- 
vimientos nacionalistas era crear una sociedad autónoma y floreciente, el 
renacimiento de la lengua árabe como medio expresivo moderno y vín- 
culo de unidad era un tema fundamental. 

Por la misma razón, existía inevitablemente un ingrediente islámico 
en el nacionalismo. Tendía a ser un factor implícito y oculto en las ideas 
de las clases cultas de este período, tanto porque la separación entre la 
religión y la vida política parecía ser una condición de la vida nacional 
de éxito en el mundo moderno, como porque en algunos de los países 
árabes orientales (Siria, Palestina, Egipto), los musulmanes y los cristia- 
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bos convivían y, por lo tanto, se asignaba importancia a los lazos nacio- 

¿ ¡ales comunes. (Líbano era una excepción parcial en este sentido. El Lí- 

+ o. pereado por los franceses, mayor, incluía a más musulmanes que an- 
año el privilegiado distrito otomano. Así, la mayoría de los musulmanes 

* ¡gcorporados a esta región creían que correspondía asimilarla a una enti- 

" lárabeo siria más amplia; para la mayoría de los cristianos, se trataba 

" epncialmente de un Estado cristiano. Sólo hacia fines de la década de 
1930 comenzó a ganar terreno ha idea de un Estado basado en el acuer- 
goencre las diferentes comunidades cristianas y musulmanas.) 

La idea de que un grupo de personas forme una nación, y de que la 
nación sea independiente, es sencilla, demasiado sencilla para orientar 
acerca del modo de organización de la vida social. Pero en este período 
fuel foco de un núcleo de diferentes ideas. En general, el nacionalismo 
deeste período era secularista y creía en un nexo que abarcaría a perso- 
gs de diferentes escuelas o convicciones, así como una política basada 
en los intereses del Estado y la sociedad; y era constitucionalista, pues 
¿firmaba que la voluntad de una nación debía manifestarse a través de 
aobiernos electos, responsables ante las asambleas reunidas. Atribuía 

" aucha importancia a la necesidad de la educación popular, que permiti- 
E aque la nación participase más cabalmente en su vida colectiva. Ápo- 
¡ pabael desarrollo de las industrias nacionales, pues la industrialización 
+ parecía ser la fuente de la fuerza, 
El concepto de Europa como ejemplo de civilización moderna, que 
*- había animado los movimientos reformistas del siglo precedente, ocupa- 
* haun lugar importante en esos movimientos nacionales. Ser indepen- 
"diese implicaba ser aceptado por los Estados europeos en un plano de 
E ipíaldad, y abolir las capitulaciones y los privilegios legales de los ciuda- 
* danos extranjeros, ser aceptado en la Liga de las Naciones. Ser moderno 
ayivir una vida política y social análoga a la que existía en los países 
deEuropa occidental. 

Ouo elemento de este núcleo de ideas merece más que una mención 

-. pasajera. El nacionalismo dio Ímpetu al movimiento por la emancipación 
; delas mujeres. La creación de escuelas para niñas por los gobiernos y las 
-- misiones extranjeras había estimulado este proceso durante la segunda mi- 
tad del siglo XIX; los viajes, la prensa europea y el ejemplo de las mujeres 
= euopeas fueron factores que lo fornentaron; halló una justificación teóri- 
” amlos escritos de unos pocos autores relacionados con el movimiento 
* rdormista islámico (pero de ningún modo en todos). 

' La autobiografía de un miembro de una prominente familia sunní 
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de Beirut aporta cierta idea del fermento del cambio. Nacida e 
timos años del siglo XIX, criada en la cómoda seguridad de un 
familia tradicional, y usando el velo en público hasta los Veintitantos 
años, Anbara Salam recibió una educación moderna plena, Su Madre 
su abuela eran cultas y leían libros de religión e historia, y ela mism 
asisció a la escuela: durante un tiempo a una escuela católica, de a 
ó el do perdurable de la humildad y la du] 

conservó el recuer P y Zzura de las 
monjas, y después a un instituto creado por una asociación de benef; 
cencia musulmana. También recibió lecciones de árabe de uno de le 
principales eruditos contemporáneos. Una visita a El Cairo en, 19121 
reveló algunas de las maravillas de la civilización moderna: la luz eléct. 
ca, los ascensores, los automóviles, las salas de cine, los teatros con luga. 
res especiales para las mujeres. Antes de cumplir los veinte años haba 
comenzado a escribir en la prensa, a hablar en las asambleas de Mujeres 
y a tener una idea distinta de la independencia personal: rechazó com. 
prometerse con un pariente en edad temprana, y decidió que no podía 
casarse con alguien a quien no conocía. Cuando contrajo matrimonio lo 
hizo con un miembro de una destacada familia de Jerusalén, Ahmad $. 
mih al-Jalidi, uno de los líderes que abogaban por una educaciónárabe, 
y con quien compartió la vida y los infortunios de los árabes palestinos, 
mientras ella tenía su propio papel en la emancipación de las mujeres 
árabes,* e 

El deseo de movilizar todo el potencial de la nación confirió un sig- 
nificado distinto a la emancipación de las mujeres: ¿cómo podía florecer 
la nación si la mitad de su poder estaba paralizado?; ¿cómo podía ser li- 
bre una sociedad mientras hubiese desigualdad de derechos y obliga- 
ciones? La efervescencia de la actividad nacionalista infundía una nueva 
clase de coraje. Cuando Huda Sharawi (1878-1947), la principal femi- 
nista egipcia de su tiempo, llegó a la principal estación ferroviaria de El 
Cairo al regreso de una conferencia de mujeres celebrada en Roma en 
1923, se situó en el estribo del tren y se quitó el velo de la cara; se dice 
que las mujeres presentes rompieron a aplaudir, y algunas la imitaron. 
Su ejemplo fue seguido por algunas mujeres de su generación, y puede 
que las de la siguiente jamás usasen el velo. . 

Pero hacia 1939 los cambios no habían llegado muy lejos. Había 
más niñas en las escuelas y unas pocas jóvenes en las universidades, se 
ampliaba la libertad de las relaciones sociales, pero no se presenciaba 
ningún cambio real en la condición legal de las mujeres; algunas partici- 
paban en las actividades políticas, el movimiento del Wafd en Egipto y 


nos 4. 
A vida de 
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usistencia a la política británica en Palestina, pero tenían acceso a po- 

Ml s profesiones. Egipto, Líbano y Palestina habían avanzado más por 
amino; en otros países, como Marruecos, Sudán y los países de la 
península arábiga, casi no se percibían cambios. 


EL ISLAM DE LA ELITE Y LAS MASAS 


Las poblaciones asentadas desde antiguo en las ciudades, al margen 

jesu nivel de ingresos, se habían formado mediante la experiencia de la 
nda en la comunidad urbana. Un sistema de costumbres, la posesión 
compartida de cosas a las que se atribuía carácter sagrado, había mante- 
ido la unión; los notables y la burguesía, que convivían con los artesa- 
nos y los tenderos, controlaban la producción de éstos y los protegían. 
Lareligión del campo y la ciudad, aunque diferenciada, estaba unifica- 
h por la observancia y la plegaria comunes, el Ramadán y la peregrina- 
ón, y la reverencia por los lugares comunes de devoción. La mayoría 
delos ulernas urbanos pertenecían a alguna de las órdenes sufíes, cuyas 
amificaciones se extendían por toda el área rural; incluso si las aldeas se 
jjistaban a la costumbre, en principio respetaban la sharía y podían 
usarsus formas para expresar argumentos importantes e iniciativas co- 
munes. Pero ahora los dos mundos de pensamiento y práctica comenza- 
hana separarse uno del otro, En las nuevas ciudades, la separación física 
eun signo del divorcio más profundo de las actitudes, los gustos, los 
hibitos y la fe. 

Hacia la década de 1930, gran parte de la elite culta ya no vivía 
ajustándose a los límites de la sharía. En la nueva república turca se la 
abolió formalmente, y fue reemplazada por leyes positivas derivadas de 
lismodelos europeos. Ningún país árabe, y ninguna potencia europea 
delas que gobernaba a poblaciones árabes, llegó a tales extremos, pero 
enlos países afectados por las reformas del siglo XIX, aplicadas por autó- 
catas reformistas o por gobernantes extranjeros, ahora se afirmó sólida- 
mente cierta dualidad de los sisternas legales. Se decidían los casos pena- 
les;civiles y comerciales de acuerdo con los códigos y los procedimientos 
europeos, y la autoridad de la sharía, y de los jueces que la aplicaban, se 
limitaba a los temas relacionados con la condición personal. La principal 
acepción fue la península arábiga: en Arabía Saudí, la versión hanbalí 
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de la sharía era la única ley reconocida por el Estado, y las Obligaci AX 
religiosas, las que se referían a la oración y el ayuno, se cumplían p One 
samente bajo la vigilancia de los funcionarios oficiales. En los Eo 
que el ritrno del cambio era más intenso, incluso las Prescripciones Ñ 
giosas de la sharia alcanzaban una observancia menos genera] e e i- 
Aún regían los grandes momentos de la vida humana —<] aii 
la circuncisión, el matrimonio, la muerte y la herencia—, Pero en AS 
nuevos barrios burgueses el riro de las cinco oraciones cotidianas, E 
ciadas por la llamada desde el minarete, era menos importante o , 
trón del tiempo y la vida; quizás el Ramadán se cumplía con AE. E 
gor que antes, cuando la vida se vio liberada de las presiones sociales de 
la medina, donde los vecinos se vigilaban unos a otros; el consumo d 
bebidas alcohólicas se difundió más. Aumentó el número de aquellos 
para quienes el islam era una cultura heredada más que una norma de 
vida. 

Los miembros de la elite culta para quienes el islam era todavía una 
fe viva, tendieron a interpretarlo de distinto modo. La posición de los 
ulemas en la alta sociedad urbana había cambiado. Ya no ocupaban car. 
gos importantes en el sistema de gobierno; los portavoces de las aspira. 
ciones de la burguesía no eran ellos, sino los jefes de los partidos políti. 
cos. La educación que los ulemas ofrecían ya no era tan atractiva para los 
jóvenes y los ambiciosos que tenían cierta posibilidad de elegir; no cop. 
ducía a los ascensos en el servicio oficial, y no parecía ofrecer ninguna 
ayuda para comprender o dominar el mundo moderno. En Siria, Pales. 
tina y Líbano, en Egipto y Túnez, el joven (y, hasta cierto punto, la jo- 
ven) de buena familia podía asistir a un colegio secundario moderno, 
oficial o extranjero, a las universidades de El Cairo o Beírut, o a Francia, 
Inglaterra o Estados Unidos. Incluso en Marruecos, que había cambia- 
do más lentamente, la nueva escuela establecida por los franceses en 
Fez, el Coliége Moulay Ldris, atraía a estudiantes que se apartaban del 
Qarawiyyin. 

El islam de los que estaban educados en las nuevas formas ya no:era 
el de Azhar o el Zaituna, sino el de los reformistas de la escuela de Abdú. 
Los que interpretaban su pensamiento en el sentido de una separación de 
facto entre los ámbitos de la religión y la vida social hallaron un nuevo 
tema de discusión durante la década de 1920: la abolición del Califato 
otomano por la nueva República Turca motivó reflexiones acerca del £a- 
rácter de la autoridad política, y uno de los partidarios de Abdú, Alí Abd 
al-Raziq (1888-1966) escribió un famoso libro, «/-Isfam wa usul al-bukoo 
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1 
AS 


co tsado, es 


En realidad, la religión del islam es inocente de ese Califato que los 
musulmanes llegaron a conocer [...). No es una institución religiosa, ni es 
ha oficina del juez o cualquiera de los cargos oficiales (...]. Éstos son todos 
cargos meramente políticos. La religión nada tiene que ver con ellos; no 
los conoce ni los niega, no los impone ni los prohíbe, los ha dejado a nues- 
so cargo, de modo que los consultemos de acuerdo con los principios de 
ja razón, la experiencia de las naciones y las leyes del arte de gobernar. 


«ty y las bases de la autoridad política), donde arguyó que el Califato 
la origen divino y que no se había enviado al Profeta para fundar 
ás, que en realidad no lo había hecho: 


Sus ideas fueron mal recibidas por los conservadores religiosos, 

ero en general se aceptó su consecuencia, esto es, que no debía resta- 

-plecerse el Califato. 

“— Jaotralínea de pensamiento que derivaba de Abdú era la que atri- 
iiaimportancia a la necesidad de retornar a las bases de la fe y derivar 
de ellas, mediante e] razonamiento responsable, una moral social que 
ise aceptable en los tiempos modernos. Esce género de reformismo 
comenzó a ejercer mucha influencia en el Magreb; y fue el que en defi- 
niciva adoptaría forma política. En Argelia, una Asociación de Ulemas 
argelinos fue fundada en 1931 por Muhammad Ben Badis, con el 
propósico de rescaurar la supremacía moral del islam y, con ella, la de la 
Ingua árabe, en un pueblo desarraigado por un siglo de gobierno fran- 
ds. Se intentó alcanzar esta meta formulando una interpretación del is- 
lam basada en el Corán y el hadíz, que tendía a derribar las barreras en- 
velas diferentes sectas y escuelas jurídicas, así como creando escuelas no 
oficiales que enseñaran en árabe y trabajando para liberar del control 
oficial a las instituciones islámicas. Su labor atrajo la hostilidad de los lí- 
deres sufles y la sospecha del gobierno francés, y hacia 1939 se había 
amprometido de un modo mayor en la vida política, y se identificaba 
con la reclamación nacionalista de que los musulmanes tuviesen los mis- 
mos derechos en el sistema francés, sin necesidad de renunciar a sus le- 
yes particulares y su moral social. 

También en Marruecos las enseñanzas reformistas arraigaron du- 
tante la década de 1920, con resultados análogos. El intento de depu- 
reel islam marroquí de las corrupciones de épocas ulteríores era por im- 
plicación un ataque a la posición que los jefes de las órdenes sufíes 

hiblan ocupado en la sociedad marroquí; y reclamar una sociedad y un 
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estado basados en una sharia reformada equivalía a Oponerge 2] dois 
de los ocupantes extranjeros del país. Estas enseñanzas señ do 
mino que llevaba a la acción política, y cuando surgió un MOVimi Ca. 
nacionalista fue encabezado por un discípulo de los reformistas PO 
Fasi (1910-1974). El momento de la acción llegó en 1930, pibe > 
que se creyó era un intento de los franceses de remplazar la sharig E A 
derecho consuetudinario en los barrios beréberes fue interprerad A 
los nacionalistas como un esfuerzo para separar a éstos de los Pra 
proporcionó un motivo que permitía movilizar a la opinión urbana 
Éstos eran movimientos que se daban en el seno de la elite culra 
pero las masas urbanas y la población rural que las emgrosaba ay; se E 
nían a los modos tradicionales de convicción y comportamiento. 1, ple. 
garia, el ayuno y la peregrinación todavía marcaban el paso de los días 
los años; el predicador en la mezquita los viernes y el maestro sufí que 
vigilaba la tumba de un santo eran aún los que formaban y expresaban 
la opinión pública acerca de los interrogantes del momento. Las órdenes 
sufíes estaban difundidas entre las masas de la ciudad y el campo, peto 
su carácter y su papel estaban cambiando. Bajo la influencia del refo. 
mismo y el wahhabismo, se unía a ellas un número menor de ulemas y 
personas cultas, y el pensamiento y la práctica sufíes ya no se Sostenja 
en los marcos de la alta cultura urbana. Cuando el gobierno llegó a con- 
trolar firmemente el campo, el papel político del jefe sufl se vio más |;- 
mitado que antes, pero donde dicho control era débil o faltaba, aún po- 
día convertirse en el jefe de un movimiento político. Durante la 
conquista italiana de Libia, la resistencia en la región oriental, es decir, 
Cirenaica, fue encabezada y orientada por los jefes de la orden sanwsí. 
Incluso en el mundo del islam popular estaba difundiéndose la ver- 
sión más activista y política. Entre los trabajadores argelinos, en Francia y 
en la propia Argelia, durante la década de 1930 se difundió un mov;- 
miento popular, la Étoile Nord-Africaine, dirigida por Messali al-Hayy, 
una corriente más nacionalista que los movimientos de la elite educada en 
francés, y que apelaba abiertamente a] sentimiento islámico. Tiro un sig- 
nificado más general un movimiento egipcio que serviría como prototipo 
de grupos análogos en otros países musulmanes: la Hermandad Musu:- 
mana. Fundada en 1928 por un maestro de escuela elemental, Hassán al- 
Banna (1906-1949), no era específica o exclusivamente política: 


No sois una sociedad de beneficencia, ni un partido político, ni una 
organización loca] con propósitos limitados. Más bien sois un alma nus- 
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“ ya en el corazón de esta nación, para infundirle vida a través del Corán 
.]. Cuando se os pregunte qué reclamáis, responded que el islam, el 
mensaje de Mahoma, la religión que contiene en sí misma el gobierno, 
una de cuyas obligaciones es la libertad. Si se os dice que sois políticos, 
“= ¿ontestad que el islam no reconoce esa distinción. Si se os acusa de ser 

Ñ revolucionarios, decid: «Somos voces en favor del derecho y la paz, en 
% fas cuales creemos profundamente, y de los cuales estamos orgullosos. Si 


os alzáis contra nosotros u obstaculizáis el camino de nuestro mensaje, 
6 


+ Dips- permite que nos defendamos contra vuestra injusticia.» 


: La Hermandad Musulmana comenzó como un movimiento en fa- 
sor de la reforma de la moral individual y social, basada en un análisis 
delo que estaba mal en las sociedades musulmanas, análogo a la Salafiy- 
yen parte derivado de ella. Creía que el islam había decaído a causa 
del predominio de un espíritu de ciega imitación y el advenimiento de 
tué excesos del sufismo; a todo esto se había agregado la influencia de 
Occidente, el cual a pesar de sus virtudes sociales había traído valores 
genos, inmoralidad, la actividad misionera y la dominación imperial, El 
comienzo de la cura era que los musulmanes retornasen al verdadero is- 
lam, el istam del Corán interpretado por una auténtica ¿ytihad, y que 
intentase seguir sus enseñanzas en todas las esferas de la vida; Egipto 
debía convertirse en un Estado istámico basado en una sharia reforma- 
de Este paso tendría consecuencias en todos los aspectos de su vida. Se 
educaría a las mujeres y se les permitiría rrabajar, pero debía mantenerse 
derto género de distancia social entre ellas y los hombres; la educación 
debía basarse en la religión, y también debía reformarse la economía a la 
luzde los principios deducidos del Corán. 

"Esta doctrina también tenía consecuencias políticas. Aunque al 
principio la Hermandad no afirmó que sus propios miembros debían 
tobernar, estaba dispuesta a reconocer como gobernantes legítimos sólo 
alos que se comportaban de acuerdo con la sh277a, y se oponían a un 
dóminio extranjero que amenazaba a la comunidad de los creyentes. Les 
interesaba principalmente la situación de Egipto, pero su enfoque se 
exendía a codo el mundo musulmán, y su primera participación activa 
en política legó con la rebelión de los árabes palestinos a fines de la dé- 
cada de 1930, Hacia fines de la década eran una fuerza política con la 
cual había que contar, y estaban difundiéndose encre la población ur- 
bana, pero no entre los pobres ni entre Jos muy cultos, sino en el sector 
delos que ocupaban una posición intermedia: artesanos, pequeños co- 
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merciantes, maestros y profesionales que estaban al margen del Bo 
mágico de la elite dominante, que habían sido educados en, Pci 
que en inglés o francés, e interpretaban sus escrituras A 
cillo y literal. 

La convicción de los movimientos similares a la Hermandad 
sulmana, en el sentido de que las doctrinas y las leyes del islam podí 
aportar las bases de la sociedad en el mundo moderno, se yio haa 
por la creación de un Estado que tenía precisamente esa base: el de de 
bia Saudí. Los intentos del rey Abd al-Aziz y sus partidarios Wahhabíes 
a fin de mantener el predominio de la sharia en su forma hanbal;, em 
tra la costumbre tribal por una parte y las innovaciones occidentales por 
otra, habría de ejercer más influencia en un período ulterior, cuando ese 
reino llegase a ocupar una posición más relevante en el mundo, Pero in- 
cluso durante este período alcanzó cierta resonancia; por pobre y atras. 
da que fuera, en Arabia Saudí estaban las ciudades santas del islam. 


de un Modo sep. 


My. 
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QUINTA PARTE 


E! 


* La época de los Estados-nación 


E 


(a partir de 1939) 


us LaSegunda Guerra Mundial cambió la estructura del poder mundial. 
“a derrota de Francia, las cargas financieras originadas en la guerra, el as- 
¿mo de Estados Unidos y la Unión Soviérica como superpotencias y cierto 
. gambio en la atmósfera de la opinión debían conducir, durante las dos déca- 
*jesiguientes, al fin del dominio británico y francés en los países árabes. La 
qivis de Suez (1956) y la guerra de Argelia (1954-1962) fueron los últimos 
- ¿uentos importantes de las dos potencias para reafirmar su posición. En Pa- 
“ipgina, la retirada británica condujo a una derrota de los árabes cuando se 
mbel Estado de Israel. En otros países, los antiguos gobernantes fueron reem- 
s por regímenes de diferentes tipos, adheridos al núcleo de ideas que se 
*ubla formado alrededor del nacionalismo: el desarrollo de los recursos nacio- 
sale, la educación popular y la emancipación femenina. Debían esforzarse 
perejecutar sus programas en el seno de sus ciudades, que estaban en proceso de 
“ripido cambio: las poblaciones crecían deprisa; las ciudades, y sobre todo las 
apitales, se extendían; las sociedades se estratificaban de diferentes modos y los 
auevos medios masivos de difusión —el cine, la radio, la televisión y el case- 
“e posibilitaban un tipo distinto de movilización. 
El nacionalismo drabe fue la idea que predominó durante las décadas 
de 1950 y 1960, y su meta fue una unión estrecha de los países árabes, la 
Aadependencia frente a las superpotencias y las reformas sociales en el sentido 
desna igualdad más acentuada; esta idea se expresó durante cierto tiempo 
m la personalidad de Gamal Abdel Nasser, gobernante de Egipto. Pero la 
“dirrota de Egipso, Siria y Jordania en la guerra de 1967 contra Israel frenó 
devance de esta idea, e inauguró un periodo de desunión y dependencia 
sida vez más acentuada respecto de una u otra superpotencia, con tenden- 
:ttal predominio de Estados Unidos. En otros niveles, los contactos entre los 
pueblos árabes eran cada vez más estrechos: los medios de difusión, tanto an- 
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tiguos como nuevos, difundían ideas e imágenes de un País ára 
en algunos de los países árabes la explotación de los recursos petro 
tió un rápido crecimiento económico, y esta situación atrajo a Mit 
de orros países. 

Durante la década de 1980, una combinación de factores Agregó y 
tercera idea al nacionalismo y la justicia social como fuerza que podia si 
ferir legitimidad a un régimen, pero también podía promover ovina) 
opositores al mismo. La necesidad de las poblaciones urbanas desarraig UN 
de encontrar una base sólida para su vida, el sentido del pasado iy bicis 
en la idea del nacionalismo, la aversión frente a las nuevas ideas y 
bres que provenían del mundo occidental y el ejemplo de la revolución iranj 
de 1979 fueron todos factores que llevaron a la rápida acentuación de los 
sentimientos de fidelidad islámicos. 
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CAPÍTULO VEINTIUNO 


El fin de los imperios (1939-1962) 


LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


“La Segunda Guerra Mundial se abatió sobre un mundo árabe que 
a firmemente aferrado en los marcos de los sistemas imperiales britá- 
y francés. Los nacionalistas podían abrigar la esperanza de conquistar 
wn posición más favorecida en dichos sistemas, pero el predominio mili- 
us económico y cultural de Inglaterra y Francia parecía inconmovible. 
faados Unidos y la Unión Soviética tenían, a lo sumo, un interés limita- 
depor Oriente Próximo o el Magreb. El modelo y la propaganda alerna- 
ses eitalianos ejercían cierta influencia sobre la generación más joven, 
pato hasta el estallido de la guerra una estructura de base tan firme al pa- 
gces podía resistir el desafío. Sin embargo, de nuevo la guerra fue un ca- 
ufizador que promovió rápidos cambios en el poder y la vida social y en 
bsideas y las esperanzas de los que se vieron afectados por la contienda. 
«Durante los primeros meses la guerra se libró en Europa septentrio- 
nal, y los ejércitos franceses destacados en el Magreb y los británicos y 
funceses del Oriente Próximo estaban en situación de alerta, pero sin par- 
úcipar. La situación cambió en 1940, cuando Francia fue derrotada y se 
tetiró de la guerra e Italia intervino en el conflicto. Los ejércitos italianos 
anenazaban la posición británica en el desierto occidental de Egipto, y en 
Exopía, en la frontera meridional de Sudán. Durante los primeros meses 
1941 la ocupación alemana de Yugoslavia y Grecia despertó el tenor 
de que Alemania podía continuar avanzando hacia el este, en dirección a 
Siria y Líbano, gobernadas por una administración francesa que recibía 
de Francia sus Órdenes, y a Irak, donde el poder había caído en manos de 
ungrupo de oficiales militares y políticos encabezados por Rashid Alí al- 
Calani (1892-1965), que mantenía ciertas relaciones con Alernania. En 
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mayo de 1941 Irak fue ocupada por una fuerza británica que TStabler: 
un gobierno favorable a Gran Bretaña, y en junio Siria fue 0 era 
fuerzas británicas e imperiales, unidas a una fuerza francesa loe por 
los que habían respondido al llamamiento del general De Gaulle Apo 
sostenía que Francia no había perdido la guerra y los franceses e 
continuar participando en el conflicto. 3 
A partir de mediados de 1941 la guerra entre los Estados e, 
se convirtió en guerra mundial. La invasión alemana de Rusia 
posibilidad de que Alemania avanzara hacia Oriente Próximo a través 
del Cáucaso y Turquía, y el deseo de enviar suministros británicos 
norteamericanos a Rusia determinó la ocupación conjunta de ed 
los ejércitos británicos y soviéticos. Hacia fines del año, el ataque Japonés 
a la marina norteamericana motivó la entrada de Estados Unidos el la 
guerra, contra Alemania e Italia tanto como contra Japón. Los años 
1942-1943 fueron el momento decisivo en Oriente Próximo. Un ejér. 
cito alemán había reforzado a los italianos en Libia, y en julio de 194) 
estas fuerzas avanzaron por Egipto y llegaron hasta las proximidades de 
Alejandría; pero la guerra en el desierto era de movimientos rápidos, y 
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antes de terminar el año un contraataque determinó que las fuerzas by. 
tánicas se adentrasen profundamente en Libia. Casi al mismo tiempo, 
en noviembre, los ejércitos anglonorteamericanos desembarcaron en el 
Magreb y ocuparon rápidamente Marruecos y Argelia. Los alemanes re- 
trocedieron hacia su último baluarte en Túnez, pero finalmente lo 
abandonaron ante el ataque por el este y el oeste, en mayo de 1943. 

Ahora, la guerra activa más o menos había concluido en lo tocante 
a los países árabes, y podía creerse que había concluido con la reafirma- 
ción del predominio británico y francés. Todos los países que antes esta- 
ban sometidos al control británico conservaron esa posición, y había 
ejércitos británicos en Libia, Siria y Líbano. El dominio francés seman- 
tenía formalmente en Siria, Líbano y el Magreb, donde escaba recons- 
truyéndose el ejército francés para participar activamente en las últimas 
etapas de la guerra en Europa. 

Sin embargo, de hecho, se habían quebrantado las bases del poder 
británico y francés, El derrumbe de Francia en 1940 había debilitado 
su posición a los ojos de los pueblos a los que gobernaba; aunque había 
reaparecido del lado de los vencedores, y con la jerarquía formal de tna 
gran potencia, los problemas de la recreación de una vida nacional esta- 
ble y el restablecimiento de una economía deteriorada determinaría que 
fuese más difícil aferrarse a un imperio que se extendía de Marruecos a 
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indochina. En Gran Bretaña, el esfuerzo de la guerra había provocado 
> eisís económica que podía ser superada sólo gradualmente y con la 
- qa de Estados Unidos; la fatiga y la concienciá de la dependencia 
' ntuarón la duda acerca de la posibilidad o la conveniencia de gober- 
E un imperio tan extenso como se había hecho antes. Imponiéndose a 
Bretaña estaban los dos poderes cuya fuerza potencial había co- 
prado carácter real a causa de la guerra. Estados Unidos y la Unión So- 
viética tenían mayores recursos económicos y más potencial humano 
¡é owro cualquiera de los Estados, y en el curso de la guerra se habían 
asentado en muchas regiones del mundo. Así pues, estaban en condi- 
dones de reclamar que se considerasen sus intereses en todas partes; ade- 
más, la dependencia económica de Europa respecto de la ayuda norte- 
americana suministraba a Estados Unidos un poderoso instrumento de 
risión sobre sus aliados europeos. 

. En los pueblos árabes, los acontecimientos bélicos despertaron la 
esperanza de una nueva vida. Los movimientos de los ejércitos (espe- 
calmente veloces y amplios en el desierto), los temores y las expectativas 
dela ocupación y la liberación, las perspectivas esgrimidas por los servi- 
cios de propaganda que competían entre ellos, el espectáculo de Europa 
desgarrada, las declaraciones de elevados principios de la victoriosa 
dianza anglonorteamericana y el ascenso de la Rusia comunista como 
potencia mundia!: todos estos factores acentuaron la convicción de que 
hvida podía ser distinta. 

* Entre muchos otros cambios, las circunstancias de la guerra fortale- 
dieron la idea de una unidad más estrecha entre los países árabes, El Cai- 
mo fue el centro principal desde donde los británicos organizaron la lu- 
caen Oriente Próximo, y también su vida económica; la necesidad de 
preservar la navegación condujo a la creación del Centro de Suministros 
deOriente Próximo (en principio británico, y después anglonorteame- 
iicano), que no se limitó a regular las importaciones, y alentó cambios 
enla agricultura y la industria con el propósito de lograr que Oriente 
Próximo gozara de mayor autonomía. El hecho de que El Cairo fuese el 
entro de las decisiones militares y económicas, proporcionó al gobierno 
egipcio (con cierto aliento indefinido de Gran Bretaña) la oportunidad 
detomar la iniciativa de crear vínculos más estrechos entre los Estados 
árabes. A principios de 1942 un ultimátum británico al rey de Egipto 
bobligó a pedir al Wafd la formación de un gobierno. En ese momento 
decisivo de la guerra Gran Bretaña consideró deseable contar con un 
gobierno egipcio que pudiese controlar el país y estuviese más dispuesto 
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que el rey y su entorno a cooperar con los británicos. La autoridad e; 
el gobierno del Wafd adquirió de este modo le permitió emprender que ú 
versaciones con otros Estados árabes acerca de la posibilidad Po e 
unidad más estrecha y más formal entre ellos. Había diferencias de e 
timientos y de intereses: en Siria e Irak, los jefes todavía recorda, y 
perdida unidad del Imperio otomano y deseaban un vínculo 
cho; Líbano mantenía un equilibrio precario entre los que se considera, 
ban árabes y los que, principalmente cristianos, entendían Que Liban, - 
era un país separado, estrechamente unido con Europa Occidental; lo 
gobiernos de Egipto, Arabia Saudí y Yernen mantenían cierto dl 
miento de solidaridad árabe, pero con una firme concepción de su eN 
rés nacional. Todos deseaban prestar un apoyo eficaz 2 1os árabes deba. 
lestina. Dos conferencias celebradas en Alejandría en 1944 y en El 
Cairo en 1945 llevaron a la creación de la Liga de Estados Árabes, de 
paso reunió a siete Estados que gozaban de una relativa libertad de E E 
ción (Egipto, Siria, Libano, Transjordania, Irak, Arabia Saudí y Yernen) 
así como a un representante de los árabes palestinos, y dejó abierti h 
puerta a la incorporación de otros países árabes en el caso de que sein. 
dependizaran. No debía haber interferencia en la soberanía de cada 
país, pero se confiaba en que actuasen conjuntamente en las Cuestiones 
de interés común, sobre todo en la defensa de los árabes en Palestina y Ñ 
el Magreb, y en las organizaciones internacionales que se formasen des. 
pués de la guerra, Cuando en 1945 se procedió a la creación de las Na. 
ciones Unidas, los Estados ¿rabes independientes se convirtieron en 
miembros del nuevo organismo. 


daban la 
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LA INDEPENDENCIA DE LAS NACIONES (1945-1956). 


Después del fin de la guerra, Oriente Próximo y el Magreb, que 
durante una generación habían sido la esfera de influencia casi exclusiva * 
de dos Estados europeos, se convirtieron en un área en que cuatro o - 
más países ejercieron el poder de la influencia, y en que las relaciones en- . 
tre ellos no eran tan estables como durante el perfodo del «Concierto de 
Europa». En esta situación, los partidos nacionalistas y los intereseslo- * 
cales que ellos representaban podían presionar en favor de lograr cam * 
bios en el estatus de sus respectivas naciones. 
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> froncia ocupaba una posición más débil que Gran Bretaña, y la 
sereión sobre ella fue más intensa. Al final de la guerra pudo restablecer 
id sición en Indochina y el Magreb, después de reprimir severamente 
dy ¿disturbios de Argelia oriental en 1945, pero se vio obligada a salir de 
+. y Líbano. Cuando las fuerzas británicas y las de Francia Libre ocu- 
$ gn el país, en 1941, se estableció un acuerdo por el cual los franceses 
serían la autoridad administrativa, pero los británicos asumían el con- 
eqol estratégico; Gran Bretaña reconoció la posición de Francia como po- 
E ¿encia curopea principal, con sujeción al otorgamiento de la indepen- 
“* acia alos dos países. Las posibilidades de un choque de intereses eran 
* apsiderables. Francia Libre se resistía a conceder de inmediato el auto- 
¿spierno; su pretensión de ser la auténtica Francia no parecería plausi- 
¿lea los ojos de los franceses si entregaban un territorio francés no, 
. mo ellos creían, a sus habitantes, sino a la atracción ejercida por la es- 
“fade influencia británica. En cambio, para los británicos satisfacer la 
"demanda de independencia era ventajoso en vista de los sentimientos 
"hostiles de los nacionalistas árabes frente a la política británica en Pales- 
«wa. Los políticos de Beirut en Damasco pudieron servirse de esta dis- 
_gepancia con el fin de conquistar la independencia antes de que termi- 
sase la guerra y ellos quedasen bajo el dominio incontrolado de los 
“funceses. Hubo dos crisis, una en 1943 cuando el gobierno libanés tra- 
“4 de limitar la autoridad francesa, y la segunda en 1945 cuando un 
«intento similar de los sirios motivó que los franceses bombardeasen Da- 
masco, la intervención británica y un proceso de negociación que con- 
duyó en el acuerdo de que los franceses y los británicos se retirarían si- 
multánea y totalmente hacia fines de 1945. Así, Siria y Líbano 
“onquistaron la independencia total, sin las limitaciones que los tratados 
ton Gran Bretaña habían impuesto a Egipto e Irak. En adelante, para 
an partido nacionalista sería difícil aceptar menos que eso. 

- Laposición británica en Oriente Próximo pareció mantenerse incó- 
lume, y en ciertos sentidos pudo suponerse que era más fuerte hacia el 
finde la guerra. Las campañas del desierto habían puesto a otro país ára- 
te, Libia, bajo el gobierno británico. En las regiones árabes de Oriente 
Próximo parecía que Estados Unidos no deseaba representar a Gran 
Bretaña como potencia principal, pese a que había marices de rivalidad 
por los mercados y el control de la producción petrolera. Sin embargo, 
dcomienzo de la «guerra fría» originó un compromiso norteamericano 
más serio. En 1947 Estados Unidos asumió la responsabilidad de de- 
Fender a Grecia y Turquía contra las posibles amenazas rusas, y la secuela 
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de esta actitud era que más al sur, en los países árabes, Gran Bre 
ría la principal responsable de proteger los intereses Políticos y e 
cos occidentales en la nueva era de la guerra fría. 

Este entendimiento implícito duraría alrededor de diez año 
rante la primera parte de ese período hubo un esfuerzo const 
gobierno laborista británico para dorar de nuevas bases a sus relacione; 
con los países árabes, Es posible que la retirada británica de India, 
1947 llevase a pensar que para Gran Bretaña era menos importante ue 
antes permanecer en Oriente Próximo, pero ésa no era la opinión dl 
gobierno; las inversiones, el petróleo, los mercados, las Comunicaciones. 
los intereses estratégicos de la alianza occidental y el sentimiento de de 
Oriente Próximo y África eran las únicas regiones del mundo donde 
Gran Bretaña podía adoptar iniciativas, al parecer determinaba que fué: 
se más importante conservar su posición allí, pero sobre una base hueva, 

La línea general de la política británica consistió en apoyar la ¡n. 
dependencia árabe y un grado mayor de unidad, al mismo tiempo que 
preservaba sus intereses estratégicos esenciales mediante acuerdos amis. 
tosos, y también ayudando al desarrollo económico y la adquisición de 
conocimientos técnicos hásta el punto de que los gobiernos árabes pu: 
diesen asumir la responsabilidad de su propia defensa. Esta política se 
basaba en dos premisas: que los gobiernos árabes entenderían que sus 
principales intereses eran idénticos a los de Gran Bretaña y la alianza oc- 
cidental, y que los intereses británicos y norteamericanos coincidirían 
hasta tal punto que la parte más fuerte se mostraría dispuesta a dejara la 
más débil la defensa de sus intereses. Pero durante los diez años siguien- 
tes se demostró que estas premisas eran erróneas. ,s 

Libia fue el primer país que obligó a adoptar una decisión. Hacia! 
fin de la guerra había una administración militar británica en dos de las 
tres regiones del país, Cirenaica y Tripolitania, y una francesa en la teí- 
cera, Fazzan. En la región oriental, Cirenaica, las fuerzas leales al jefe de 
la orden sanusí, habían ayudado en la conquista y decidido por meses 
acerca del futuro. En las discusiones entre las principales potencias y 
otras partes interesadas y en las Naciones Unidas, se formuló la idea de 
que Libia podía ser un país al que cabía aplicar el nuevo concepto de un 
«fideicomiso» a cargo de países «más avanzados». En una de las primeras 
expresiones de esa hostilidad al dominio imperial que se convertirla én 
una de las características de las Naciones Unidas, la mayoría se moseó 
reticente a permirir que Francia o Gran Bretaña continuasen en Libia, o 
que Italia regresara como fideicomisaria. Varios grupos locales pidieron 
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, independencia, si bien discrepaban acerca de la relación futura entre 
eres regiones, y en 1949 las Naciones Unidas apoyaron una resolu- 
cn tavosable a la independencia y designaba una comisión internacio- 
con el £n de supervisar el traspaso del poder. En 1951 el país con- 
e la independencia, y el jefe de la orden sanusí se convirtió en el 
cy Idris; Pero durante varios años Gran Bretaña y Estados Unidos 
pancuvieron allí bases militares. ) 

En otro país, Palestina, la resolución de los intereses antagónicos 
fue imposible, y este problerna provocaría un perjuicio perdurable a las 
daciones entre los pueblos árabes y las potencias occidentales. Durante 
ia guecra la inmigración judía palestina había sido prácticamente impo- 
ble; y en general se había suspendido la actividad política. A medida 

ue la guerra tocó a su fin, se percibió claramente que las relaciones de 
der habían cambiado. Los árabes de Palestina eran menos capaces que 
anres de presentar un frente unido, a causa del exilio o el encarcela- 
miento de algunos jefes durante la rebelión de 1936-1939 y después, y 
delas censiones y las hostilidades provocadas por los movimientos vio- 
igntos; la Formación de la Liga Árabe, con su compromiso de apoyo a los 
estinos, pareció ofrecerles una fuerza que, en definitiva, resultó iluso- 
ía. En cambio, los palestinos judíos estaban unidos por sólidas institu- 
ciones comunitarias; muchos habían adquirido entrenamiento y expe- 
¡encia milirar en las fuerzas británicas durante la guerra; contaban con 
dapoyo más amplio y decidido de los judíos de otros países, conmovi- 
dos por las masacres de judíos en Europa, y dispuestos a crear no sólo 
unrefugio para los que habían sobrevivido sino una posición de fuerza 
que impidiera la repetición futura de estos episodios. El gobierno britá- 
sico, aunque consciente de los argumentos en favor de una inmigración 
¡udía rápida y a gran escala, también sabía que ese proceso desemboca- 
ren la reclamación de un Estado judío, lo cual a su vez provocaría ta 
enérgica oposición tanto de los palestinos, que temían verse sometidos o 
desposeídos, como de los Estados árabes. Ya no gozaba de la libertad de 
acción que había tenido antes de 1939, a causa de sus estrechas relacio- 
nes con Estados Unidos y su dependencia económica respecto de ese 
país; el gobierno norteamericano, cuyos intereses en Oriente Próximo 
eran aún más reducidos, y que actuaba sometido a cierta presión por su 
comunidad judía, numerosa y políticamente activa, tendía a usar su in- 
fluencia en favor de las reclamaciones sionistas de inmigración y crea- 
ción de un Estado nacional. El lema se convirtió ahora en una cuestión 
importante en el marco de las relaciones anglonorteamericanas. Los in- 
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tentos de concertar una política conjunta, mediante un comité he: 3 
0- 


norteamericano de investigación (1945-1946) y después a tray 
discusiones bilaterales, no llevaron a ninguna conclusión, pues ni, 
de los programas propuestos conté con la aprobación tanto de 
díos corno de los árabes, y el gobierno británico no estaba disp 
ejecutar una política que no tuviese esa aprobación. La presión NOrte 
americana sobre Gran Bretaña aumentó, y los ataques judíos contra Li 
instalaciones y los funcionarios británicos en Palestina se ACEICALON a] 
punto de la rebelión abierta. 

En 1947 Gran Bretaña decidió traspasar el asunto a las Naciones 
Unidas. Un comité especial de esta organización enviado a estudiar el 


És de 


los ju- 


esto. 


problema presentó un plan de partición en términos más favorables ¿+ 
los sionistas que el de 1937. Este plan fue aceptado por la Asamblez 


General de las Naciones Unidas en noviembre de 1947, con el apoyo 
muy activo de Estados Unidos y Rusia, que deseaban que los británicos 
se retirasen de Palestina. Los miembros árabes de las Naciones Unidas y 
los árabes palestinos lo rechazaron; así, enfrentada de nuevo con lam. 
posibilidad de hallar una política aceptable tanto para los árabes como 
para los judíos, Gran Bretaña decidió retirarse de Palestina en una fecha 
fijada, el 14 de mayo de 1948. Esta actitud repitió un precedente esta. 
blecido poco antes con ocasión de la retirada británica de India, y pudo 
haberse abrigado la esperanza de que, como en India, la inminencia de 
la retirada hubiese llevado a las dos partes a alguna forma de acuerdo. A 
medida que se aproximó la fecha, la auroridad británica inevitablemien- 
te disminuyó y estallaron los combates, en los cuales los judíos pronto se 
impusieron. Á su vez, esta situación determinó que los Estados árabes 


vecinos interviniesen, y así una serie de conflictos locales se convirtieron. - 


en guerra. El 14 de mayo la comunidad judía declaró su independen- 
cia como Estado de Israel, que contó con el reconocimiento inmediaro 


de Estados Unidos y Rusia; y las fuerzas egipcias, jordanas, iraquíes, si- - 
rias y libanesas se replegaron a las regiones principalmente árabes del 


país. En una situación en que no existían fronteras fijas ni divisiones de- 
mográficas claras, hubo combates entre el nuevo ejército israelí y las 


fuerzas de los Estados árabes, y en cuatro campañas interrumpidas por * 


acuerdos de cese del fuego, Israel pudo ocupar la mayor parte del país. 
Al principio por prudencia, y después a causa del pánico y la política 


intencional del ejército israelí, casi dos tercios de la población árabe .. 


abandonaron sus hogares y se convirtieron en refugiados. A principios 


de 1949 se concertó una serie de armisticios entre Israel y sus vecinos + 
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“¿es bajo la supervisión de las Naciones Unidas, y se definieron fron- 

rasestables. Alrededor del 75 % de Palestina fue incluida tras las fron- 
de Israel; una franja de territorio en la costa meridional, desde 
2ahasta la frontera egipcia, pasó al control de la administración egip- 
das el resto fue anexionado por el Reino hachemí de Jordania (el nom- 
de adoptado por Transjordania en 1946, después de que un tratado 
con Gran Bretaña redefinió las relaciones entre los dos países). Jerusalén 
fue dividida entre Israel y Jordania, aunque muchos otros países no ad- 
pitieron formalmente la división. 

La opinión pública de los países árabes se vio muy afectada por es- 
shechos. Los gobiernos árabes lo interpretaron como una derrota, y la 
iivación llevaría a una serie de trascornos durante los años siguientes. 
También se entendió que era una derrota para los británicos, que ha- 
bían logrado retirar del país sin pérdidas a sus funcionarios y soldados, 

¿ro en circunstancias que despertaban suspicacias y hostilidad en am- 
bas partes. En los países árabes la opinión dominante fue que, de he- 
cho, la política británica había ayudado a los sionistas. Después de alen- 
urla inmigración judía, el gobierno no había estado dispuesto a aceptar 
sus consecuencias para los árabes, interrumpiéndola antes de que con- 
dijese al sometimiento o la desposesión de la población nativa, o por lo 
ménos tratando de limitar los daños que ella provocaría. Por otra parte, 
«entendió que Estados Unidos había actuado siempre a favor de los 

* Detodos modos, tanto las posiciones británicas como las norteame- 
risanas continuaron siendo sólidas, El gobierno israelí, cuya figura más 
destacada era David Ben Gurión (1886-1973), rehusó aceptar el regre- 
so de un número importante de refugiados árabes; pero los gobiernos 
británico, nortearnericano e israelí, en general, aceptaban que esos refu- 
gjados más tarde o más temprano serían absorbidos por la población de 
los países en que se habían refugiado y que, si no la paz, al menos podía 
acanzarse un modus vivendi estable entre Israel! y sus vecinos. Entre- 
unto, el gobierno israelí consagró sus principales energías a la tarea de 
¿bsorber un elevado número de inmigrantes judíos, no sólo de Europa 
oriental sino también de los países árabes. Este proceso modificó la 
estructura de la población; hacia 1956, de un total de 1,6 millones, los 
musulmanes árabes y los cristianos eran 200.000, es decir, el 12,5 %. 

* Gran parte de la tierra que había pertenecido a los árabes fue expropia- 
+ dayapelardo a diferentes medios legales, a favor de los colonos judíos. 
| Aunque los ciudadanos árabes de Israel tenían derechos legales y políti- 
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cos, no pertenecían totalmente a la comunidad nacional que estába ño 


brando forma. El movimiento de la población hacia Israej también ¡ 
fluyó en los Estados árabes. En la generación que siguió a 194 Sl in- 
tiguas comunidades judías de los países árabes prácticamente o 
existir; las de Yemen e Irak se trasladaron principalmente a Israel; Jas : 

ae . E A e 
Siria, Egipto y el Magreb lo hicieron a Europa y América de] Norte. as; 
como a Ísrael; sólo la comunidad judía de Marruecos co 5 
significativa. 

Durante los años siguientes, el centro de la discusión y el conflicro 
político no estuvieron en el conflicto árabe-israelí sino en otros Países en 
los cuales Gran Bretafia aún conservaba una posición especial; Irán, más 
allá de la frontera oriental del mundo árabe, donde la nacionalización 
de la compañía petrolera de propiedad británica provocó una crisis ip. 
rernacional, y Egipto, Aquí, Gran Bretaña aún tenía mucha libertad ¿e 
acción. Aunque había discrepado de la política británica en Palestina, 
Estados Unidos no estaba dispuesto a debilitar la posición de Gran Bye. 
tafía como guardián de los intereses occidentales en otra región del 
mundo árabe, si bien la considerable inverstón de capital norteamerica. 
no en los campos petrolíferos de Arabia Saudí condujo allí a la sustiny. 
ción de la influencia británica por la norteamericana. Por su parte, la 
Unión Soviética estaba dernasiado atarcada en otras zonas y no podía. 
desarrollar una política activa en los países árabes. Los Estados árabes, 
aunque comprometidos en principio con la defensa de los intereses de 
los palestinos, se ocupaban principalmente de sus propios problemas. 

La base del poder británico en Oriente Próximo siempre había sido 
la presencia militar en Egipto, y aquí precisamente Gran Bretaña afron- 
tó el problema más urgente. Apenas concluyó la guerra, el gobierno 
egipcio reclamó la modificación del acuerdo concertado en 1936. Las 
negociaciones entre los dos gobiernos se desarrollaron a partir de 1946, ..... 
pero fracasaron en dos puntos: primero, la demanda egipcia de sobera- 
nía sobre Sudán, una pretensión que el gobierno británico no aceptó, . 
en la creencia de que la mayoría de los sudaneses tampoco la aceprarlay “** 
de que Gran Bretaña mantenía obligaciones con ellos; y segundo, el 
tema de la posición estratégica británica en el pass. Cumpliendo el trata- 
do de 1936, las fuerzas británicas se retiraron de El Cairo y el delta del 
Nilo, pero se llegó a un punto muerto en relación con la zona del canal 
de Suez; los estadistas y estrategas británicos consideraron esencial man- 
tener allí una gran fuerza, tanto para la defensa de los intereses occiden- 
tales en Oriente Próximo como para cuidar de los intereses británicos en 
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2d Mediterráneo oriental y en África. En 1951 estallaron graves enfren- 
* mientos entre las fuerzas británicas y las guerrillas egipcias, y en enero 
de 1952 este proceso desencadenó un movimiento popular en El Cai- 
-. yo, que llevó a la destrucción de instalaciones relacionadas con la presen- 
cabritánica; a su vez, la perturbación del orden en julio de 1952 creó 
fa oportunidad adecuada, que una sociedad secrera de oficiales egipcios 
+ derango medio aprovechó para adueñarse del poder en el mismo mes, 
: ¿principio con una dirección colectiva y después bajo la conducción 
"¿e Gamal Abdel Nasser (1918-1970). La ruptura con el pasado, que 
" fabría de man ifestarse en muchas áreas, quedó simbolizada por el de- 
rrocamiento del rey y la proclamación de Egipto como república. 

Como ejercían sobre el país un control más firme que los gobiernos 
precedentes, los gobernantes militares pudieron reanudar las negocia- 
ciones con los británicos, De las dos cuestiones principales, la de Sudán 
fue eliminada cuando en 1953 el gobierno egipcio concertó un acuer- 
do directo con los principales partidos sudaneses. Los movimientos po- 

tíricos de Sudán habían logrado expresarse más libremente después de 
“Jacreación, en 1947, de una Asamblea Legislativa electa; y ahora apare- 
cieron tres fuerzas principales: los que deseaban la independencia y la 
preservación de un nexo con Gran Bretaña, los que reclamaban la inde- 
endencia y un vínculo más estrecho con Egipto y los que hablaban en 
nombre de tos pueblos no musulmanes y no árabes del sur. El acuerdo 
con Egipto comprometió a los dos primeros, y fue aceptado por Gran 
Bretaña, aunque con cierta renuencia. Se convino en que el poder pasa- 
tía del condominio angloegipcio a los sudaneses bajo una supervisión 
internacional, Se celebraron elecciones el mismo año, y hacia 1955 se 
completó el proceso; la administración quedó en manos sudanesas y las 
fuerzas armadas británicas y egipcias se retiraron. La sombra más impor- 
tante que se cernía sobre el futuro era el principio de la rebelión y la. 
guerra de guerrillas en las provincias meridionales, donde la población 
que no era árabe ni musulmana temía los resultados de la transferencia 
del gobierno británico al árabe. 

Una vez resuelto el problema sudanés, continuaron las negociacio- 
nes acerca de la segunda cuestión, la posición estratégica británica, y se 
llegó a un acuerdo en 1954. Las fuerzas británicas se retirarían de la 

zona del canal de Suez, y con ello terminarían más de setenta años de 
"ocupación briránica; pero se convino que la base podía reactivarse si s0- 
brevenía un araque a Egipto, a otro Estado árabe o a Turquía. La inclu- 
sión de Tarquía fue la expresión de la preocupación británica y norte- 
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americana por la defensa de los intereses occidentales en Oriente 
mo en vista de una posible amenaza proveniente de Rusia; estab 
lizándose diferentes planes relacionados con un pacto defensiyo par 
Oriente Próximo, y la disposición de Egipto a incluir la mencigy de 
Turquía en el acuerdo pareció indicar que también este país podía dis 
dispuesto a incorporarse. 

El fin de la ocupación extranjera en Siria, Líbano, Egipto y Sudán 
dificultó que Irak y Jordania aceptaran menos que esos países. En, Irak 
el régimen restaurado por la intervención británica en 194] ansiaba 
conservar un nexo estratégico con las potencias occidentales; tenía más 
conciencia que otros países árabes de la proximidad de Rusia, En 1948 
se intentó renegociar de acuerdo con estos criterios el tratado anglo-ira. 
quí de 1930, pero no se logró a causa de la oposición de los que desea. * 
ban que Irak se compromeriese menos con la alianza occidental, Des. 
pués, en 1955, el gobierno acordó con Turquía la celebración de ip 
pacto económico y de defensa común (el Pacto de Bagdad); Pakistán, 
Irán y Gran Bretaña se incorporaron al acuerdo, y más tarde Estados 
Unidos comenzó a participar en sus trabajos, En el contexto de este 
pacto, se acordó con Gran Bretaña que las dos bases aéreas británicas se- 
rían entregadas a Irak, pero Gran Bretaña se comprometía a prestar ayu- 
da caso de producirse un ataque contra Irak, o si existía una amenaza en 
ese sentido o Trak solicitaba ayuda. 

En Jordania también existía una situación análoga, la de un régi- 
men ansioso de ayuda frente a los peligros externos -—de sus vecinos 
árabes y también de Israel —; pero presionado por la opinión pública 
nacionalista. Después de 1948 el país contaba con una mayoría de pa- 
lestinos, que veían en Israel a su principal enemigo, y vigilaban todo in- 
dicio de que el régimen estuviera haciéndole concesiones. En 1951 fue 
asesinado el rey Abdulá, lo cual demostró la sospecha nacionalista de 
que era más complaciente con los israelíes y sus parrocinadores europeos 
de lo que parecía sensato y justo. El equilibrio inestable varió durante * . 
un período en favor de la independencia toral. En 1957 un acuerdo ' 
puso fin al tratado con Gran Bretaña, y las fuerzas británicas se retira- 
ron de las bases que habían ocupado; pero un signo de la posición pre- - * 
carja de Jordania y del régimen hachemí fue que el mismo año los go- 
biernos británico y norteamericano declarasen que la independencia y la 
integridad del país eran de vital interés para ellos. 

En el Magreb, Francia tuvo mayores dificultades para aceptar la 
demanda de independencia. La presencia francesa allí era no sólo un 
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Me plema milirar o relacionado con el dominio de los intereses econórmi- 
po metropolitanos, sino que, sobre todo, tenía que ver con las comuni- 


francesas residentes, que controlaban los sectores lucrativos de la 
“qpomía y ostentaban buena parte de los cargos en el gobierno, con la 
¿pica excepción de los niveles inferiores. Promover un cambio en las re- 
fsjones entre los franceses y los árabes implicaba más esfuerzo y trope- 
ghacon mayor resistencia. Los intentos comenzaron en Túnez y Ma- 
pauecos Apenas concluyó la guerra. En Túnez, el partido Neo-Destur 
gríala ventaja moral de que su jefe Burguiba había prestado un apoyo 
isequivoco a la Francia Libre y sus aliados mientras estaban en el exilio 
¿h cárcel, durante la guerra, y adernás contaba con la fuerza material 
disivada de la combinación del partido y la federación de sindicatos, 
furdada después de la guerra, cuando se permitió por primera vez a los 
anecinos la incorporación a los sindicatos, En Marruecos, la fuerza pro- 
eenía de una coordinación de varios elementos. Los pequeños grupos 
acionalistas que habían aparecido durante la década de 1930 se unie- 
a en un Partido Independentista (Istiqlal), que se relacionó con el sul- 
de Mohammed V (1927-1962), quien comenzó a reclamar discrera- 
gense el fin del protectorado francés. La idea de la independencia 
comenzó a difundirse entre estratos sociales más amplios: se formó una 
federación de sindicatos y el partido Isriqlal pudo controlarlo; la migra- 


| ón rural a Casablanca y otras ciudades creó vinculos más fuertes entre 


* liciudad y el campo y alentó la difusión de las ideas nacionalistas. La 


presencia de intereses comerciales extranjeros protegidos por los tratados 
menacionales desde principios de siglo y un nuevo interés estratégico 
roreeamericano infundió en los nacionalistas la esperanza de que po- 
drían contar con algunas simpatías en el exterior. 

= Los débiles gobiernos franceses de los años que siguieron a la gue- 
mi, basados en coaliciones inestables y atentos a una opinión pública 
que no se había recobrado de la humillación de la derrota, no podían 
ofrecer más que represión o «cosoberanía», lo cual significaba que la co- 
munidad europea tendría el mismo peso que la población nariva en las 
isituciones locales y que la voz decisiva continuaría siendo la del go- 
Merno metropolitano francés. En 1952 Burguiba y otros fueron arres- 
dos en Túnez, y comenzó un movimiento de resistencia activa, que 
provocó un movimiento violento análogo entre los colonos europeos. 
Durante los años siguiences las cosas llegaron a un punto crítico en Ma- 
mecos. Los contactos entre el palacio y el partido Istiglal eran más es- 
techos, y el sulrán reclamó la soberanía toral. En respuesta, las autorí- 
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dades francesas usaron, quizá por última vez, un modo tradicí 
acción política. Movilizaron a las fuerzas de los jefes rurales c, an e 
ellas habían sustentado, y cuya posición se veía amenazada o Co 
trol central más firme implícito en la visión nacionalista de] 0 Con. 
1953 el sulcán fue depuesto y se exilió; el efecto de todo ello fe o, Ez 
convirtió en un símbolo de unidad para la mayoría de los de 
lo que transformó la agitación en insurrección armada, ques, 

Pero en 1954 la política francesa cambió. La posición fr 
Indochina estaba amenazada severamente por un nuevo cipo 
miento nacionalista popular armado, y en Argelia comenzaba 
se un movimiento análogo. Un nuevo gobierno francés, más 
abrió negociaciones con el Neo-Destur y con el sultán de Marrueco 
que fue traído de regreso del exilio. Ambos países obtuvieron |, de 
pendencia en 1956. En Marruecos, la zona española y la ciudad fre. 
nacional de Tánger fueron incorporadas totalmente al Estado indepen. 
diente. La independencia fortaleció la autoridad del sultán (que Scupó 
el trono en 1957), pero en Túnez el bey, que había tenido un discrero 
papel en el proceso político, fue derrocado y Burguiba ocupó la prési- 
dencia. Pero en ambos países la independencia y las relaciones cy 
Francia continuaron siendo precarias durante los años siguientes, pues 
por esta época Argelia estaba inmersa en una guerra de independenc;a. 
los primeros disparos sonaron en noviembre de 1954, y muy pronto 
sus repercusiones se extendieron por todo el Magreb. 


ANCESA ep, 
de Mov. 
a perfila; 
decidido. 


LA CRISIS DE SUEZ 


Hacia mediados de la década de 1950, la mayoría de los palses ára- 
bes que habían estado sometidos al dominio europeo habían alcanzado 
formalmente la independencia. Aún había bases militares extranjeras en 
algunos, pero pronto serían abandonadas. El dominio francés persista 
únicamente en Argelia, donde se veía activamente cuestionado por una 
rebelión nacionalista popular. El dominio o la protección de Gran Bre- 
taña perduraba en los márgenes orientales y meridionales de la penínsu- 
la arábiga. El Estado principal de la península, Arabia Saudí, nunca ha- 
bía conocido un período de dominio extranjero, pero la influencia 
británica había sido considerable. El descubrimiento y la explotación 
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¿nerróleo había llevado a un reemplazo de la influencia británica por 
porreamericana, pero también había posibilitado que el dominio pa- 
E aldela familia saudí iniciara el proceso de transformación en un 
A pai de gobierno más desarrollado; en 1953, tras la muerte del rey 
A y/-Aziz, el Estado que él había fundado llegó a ser una estructura 
mayor peso € importancia en la vida política de la región. En cambio, 
en se mantuvo al margen de otros países, bajo la dirección del 
inán, pese 2 que se convirtió en miembro de la Liga Árabe. 
Sin embargo, las ambigiiedades políticas en Irak y Jordania —el de- 
“go de poner término a la presencia de las fuerzas británicas, pero simultá- 
«geamente de.mantener ciertas relaciones militares con las potencias occi- 
rafes— demostraron que la retirada formal de las fuerzas militares 
pranjeras NO creaba necesariamente una relación distinta con los anti- 
ajos gobernantes imperiales, y más bien reformulaba de distinto modo el 
problema de la independencia. Los países árabes se vieron enfrentados 
con el poder y la influencia crecience, en todos los aspectos de la vida eco- 
.fómica y política, de otro estado occidental: Estados Unidos, Ahora, en el 
erjodo de la guerra fría y la expansión económica, creía que sus intereses 
“Oriente Próximo podían verse protegidos únicamente a través de rela- 
dones más estrechas con los gobiernos locales dispuestos a vincular su po- 
lítica con la política de la alianza occidental. Pero muchos políticos y gru- 
pos políticos argilían que la única garantía de independencia en el 
mundo poscolonial residiría en mantener la neutralidad entre los dos ban- 
? dusarmados. Como el bando occidental estaba unido al recuerdo del go- 
“Bano imperial y en vista de que los problemas de Palestina y Argelia to- 
divía eran muy graves, y puesto que de este lado venía la presión 
principal en favor de la concertación de acuerdos de defensa, el deseo de 
ocutalidad llevaba consigo la tendencia a inclinarse más hacia el otro 
tando. La polarización de los bloques occidental y oriental, y el conflicto 
delas políticas entre la neutralidad y la alianza occidental, confirió una di- 
mensión nueva a las relaciones entre los Estados árabes. El deseo de una 
" wión más estrecha entre ellos había llegado a ser parte del lenguaje co- 
mún de la política árabe; era ahora tema de debate si dicha unidad debía 
aistalizar en el marco de un estrecho acuerdo con las potencias occidenta- 
lso al margen de las mismas. 
> El futuro de la relación entre los Estados árabes e Israel también se 
nculó con el problema general del alineamiento. Durante la década 
de 1950 los gobiernos británico y norteamericano analizaron planes en- 
caminados a la resolución del problema: debían llevarse a cabo ciertas 
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modificaciones en las fronteras de 1949 en favor de los árabes, 
verse el retorno de algunos refugiados a sus hogares y la asimj 
la mayoría en los países árabes circundantes: si los Estados árabes teni 
vínculos estrechos con las potencias occidentales, esta actitud podi Mían 
plicar una aceptación de dicha solución y cierta forma de a | 
to de la existencia de Israel. En cambio, la formación de un grupo a 
tral de Estados árabes que mantuvicsen relaciones positivas del se 
bloques oriental y occidental podía usarse para aumentar el peso pole 
co de los países árabes y fortalecer sus fuerzas armadas, lo cua] dera E 
naría un cambio radical en la situación creada por los acuerdos de e 
ticio de 1949, 

A medida que estas diferencias de enfoque y de política se agudiza. 
ron, comenzaron a relacionarse con la personalidad de Gama] Abdel 
Nasser, jefe del grupo militar que ahora gobernaba Egipto. La firma del 
acuerdo que determinó que las fuerzas británicas salieran de la zona del 
canal de Suez no condujo, de hecho, al ingreso de Egipto en el Sistema 
defensivo occidental. Por el contrario, otorgó a Egipto la libertad de sy. 
guir una política de no alineamiento, y le permitió formar alrededor de 
sí mismo un bloque de Estados árabes igualmente no alineados, con e] 
cual el mundo exterior tendría que tratar en conjunto. Una expresión 
de esta política fue la estrecha relación que se estableció entre los princi- 
pales partidarios del concepto de no alineamiento, India y Yugoslayia; y 
otro y más dramático fue el acuerdo concertado en 1955 en relación 
con el suministro de armas a Egipto por la Unión Soviética y sus alia.* 
dos, un convenio que quebró el contro! sobre la provisión de armasa ls- 
rael y sus vecinos árabes que Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia 
habían intentado mantener. 

Esta política neutralista casi inevitablemente enemistó a Egipto y 
sus aliados con los sectores cuyos intereses debían verse afectados por 
ella. Las potencias occidentales ahora tendrían que esperar cuanto me- 
nos obstáculos y límites en la persecución de sus intereses políticos y. 
económicos; ya no controlarían la evolución del problema de Israel, u 
otras cuestiones, como habían esperado hacer; para el gobierno de Esta- 
dos Unidos en la era de la guerra fría, la negativa a unirse a una alianza 
defensiva occidental en Oriente Próximo equivalía, de hecho, a incorpo- 
rarse al bloque oriental. La llamada en favor del neurralismo y una uni- 
dad más estrecha bajo el liderazgo egipcio, formulada por Gamal Abdel 
Nasser a los pueblos árabes pasando por encima de sus gobiernos, tra 
una amenaza a los regímenes árabes que se declaraban favorables a una 
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E pica distinta: sobre todo el de Irak, que después de la formación del 
4 eso de Bagdad se convirtió en el pri ncipal protagonista de ka alianza 
<P jental; su vida política durante este período estuvo dominada por 
sgrial-Said (1888-1958), que había desempeñado un papel de rele- 
Esgncía en la política nacional árabe desde la rebelión árabe durante la 
pámera Guerra Mundial. El ascenso de un gobierno egipcio fuerte, 
¿contaba con su propia fuente de armas y atraía firmemente los sen- 
3 gpientos de los palestinos y otros árabes, fue percibido por Israel como 
amenaza a su posición. Estos antagonismos locales acentuaban, a su 
so, la hostilidad de las potencias occidentales: Estados Unidos a causa 
¿Jesus vínculos con Israel, Gran Bretaña en vista de su participación en 
¿pacto de Bagdad, y Francia como consecuencia del aliento y la ayuda 
que Egipto, con su visión de un mundo árabe independiente y no ali- 
¿ grado, estaba aportando a la revolución argelina. 
Entre 1955 y 1961 hubo una serie de crisis en las cuales intervi- 
rieron todos estos factores. En 1956 Estados Unidos, cuyas actitudes 
“ublan permitido que se concibieran esperanzas acerca de la posibilidad 
jeprestar ayuda financiera a Egipto para un proyecto muy importante 
de regadío (la presa de Asuán), de pronto retiró su oferta. En respuesta 
¿26n actitud, el gobierno egipcio, con igual diligencia, nacionalizó la 
Compañía del canal de Suez y se hizo cargo de la administración del ca- 
mal. Esta actitud provocó la alarma de los usuarios del canal, que temie- 
on que la libertad de uso de esa vía estuviese sujera a consideraciones 
piticas. A los ojos de los gobiernos británico y francés fue un acto hos- 
úl, anto como consecuencia de la participación británica y francesa en 
hoompañía que había construido y poseía el canal, corno en vista del 
prestigio cada vez más elevado de Nasser en los países árabes. Los israe- 
lies vieron en esta actitud la posibilidad de debilitar a un Estado vecino 
my poderoso y hostil, del cual estaba separado: por una frontera tur- 
'hulenta. El resultado fue un acuerdo secreto entre Francia, Gran Breta- 
ñnelsracl para atacar Egipto y derrocar a Nasser. 

En octubre, las fuerzas israelíes invadieron Egipto y avanzaron ha- 
el canal de Suez. En cumplimiento del acuerdo previo, Gran Breta- 
ñay Francia enviaron un ultimátum a Israel y Egipto, exigiéndoles que 
eretirasen de la zona del canal, y la negariva de Nasser fue el pretexto 
del ataque y ocupación de parte de la zona por las fuerzas británicas y 
hancesas. Pero esta acción era una amenaza no sólo a Egipto y a los Es- 
_udos árabes que lo apoyaban, sino también a Estados Unidos y la 
Unión Soviética, pues en su condición de grandes potencias no podían 
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aceptar que actitudes tan decisivas fueran adoptadas en un ár 
tenían intereses sin que los mismos se tomaran en cuenta. B, 
sión norteamericana y soviética, y en vista de la hostilidad m 
peligro de derrumbe financiero, las tres fuerzas se retiraron. 
esos desusados episodios en que la estructura del poder mu 
nifestó claramente: la hostilidad de las fuerzas locales proy 
vención de potencias mundiales de segundo nivel, que perseguían ; 
propios intereses, pero que al actuar chocaron bruscamente con a 
tes de su fuerza en vista del desafío a los intereses de las SUPEIPOtEnG. 
Los resultados de esta crisis fueron la consolidación de la jerarq e 
de Nasser en los países árabes circundantes, pues se entendió, en, 2% 
neral, que había sido el vencedor político en la crisis, y tambi 
profundización de la división entre los que lo apoyaban y los que 
sideraban peligrosa su política. Esta división ahora se convirtig 
factor en los asuntos internos de otros Estados árabes, En 19 de 
combiné con las rivalidades locales para provocar el estallido-de yy 
guerra civil en Líbano. El mismo año, una lucha por el poder entre 
grupos políticos sirios indujo a uno de ellos a tomar la iniciativa de 
llamar a la unión con Egipto; se concertó la unión, y en febrero lo; 
dos países se fusionaron en la República Arabe Unida. Los dos reinos 
hachemíes, Irak y Jordania, crearon una unión rival, pero más avanza- 
do el año, en julio, la misma combinación de descontentos internos. 
alentada por el liderazgo egipcio que apuntaba a un nuevo mundo 
árabe, llevó a la toma del poder en Irak de un grupo de oficiales mil;. 
tares. El rey y la mayoría de los miembros de su familia fueron asesj- 
nados, lo mismo que Nuri al-Said. Irak se convirtió en república, y la 
dinastía hachemí ya no pudo abrigar la esperanza de desempeñar uñ 
papel principal en la política árabe (aunque otra de sus ramas conti»: 
nuó gobernando en Jordania). La noticia de la revolución detetminó 
el envío de tropas norteamericanas al Líbano y británicas a Jordáni 
fin de estabilizar una siruación incierta, pero estas fuerzas pror 
retiraron, y por lo que se refiere a Gran Bretaña el episodio señ 
fin de su papel activo y principal en la política árabe. Es 
A] principio, pareció que la revolución abría la perspectiva de que 
Irak se incorporase a la unión de Egipto con Siria, pero la división de in- 
tereses entre Bagdad y El Cairo pronto se manifestó, En el marco de h 
propia República Árabe Unida, los intereses discrepantes de Damasco y 
El Cairo también condujeron, en 1961, a un golpe militar en Siria y la 
disohución de la unión. Sin embargo, a pesar de estos contrastes, Nasser 
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jinuó siendo, a los ojos de la mayoría de los árabes y de gran parte 
qundo exterior, el símbolo del movimiento de los pueblos árabes 


aa una O idad más amplia y la verdadera independencia. 


LA GUERRA DE ARGELIA 


Los años de la crisis en Oriente Próximo fueron también los de la 
¿ais definitiva del dominio imperial en el Magreb, donde los árabes de 
: gypelia libraron una batalla prolongada y, en definitiva, con éxito para 
ar su independencia de Francía. 
as argelinos afrontaron dificultades más graves que la mayoría de 
: psrestantes pueblos árabes en su lucha por la independencia. Su país 
era oficialmente una colonia, sino parte integral de la Francia metro- 
polítana, Y la dernanda de la separación tropezaba con la resistencia de 
jsque afirmabán que el territorio de Francia era indivisible. Más aún, 
scolonos europeos ahora se habían convertido casi en una nación por 
desecho propio, con base en Argelia, donde había nacido el 80 % de 
“dos. No estaban dispuestos a renunciar de buena gana a su posición de 
fiera: concrolaban las tierras más fértiles y la agricultura más producti- 
y, mejorada por la mecanización y el proceso de expansión; las ciuda- 
«desprincipales, Argel y Orán, eran más francesas que musulmanas arge- 
“tinas; ocupaban la gran mayoría de los cargos y las profesiones; su 
infuencia intensa y antigua sobre la administración local y el gobierno 
de París podía impedir la introducción de cambios desventajosos. Un 
manifiesto publicado por un grupo de argelinos cultos en 1943, lla- 
«ando a la formación de una república aurónoma vinculada con Fran- 
“da, no tuvo más respuesta que la abolición de algunas desventajas lega- 
ks; un movimiento más violento en 1945 fue reprimido 
implacablemente. Se promovieron algunos cambios: los argelinos mu- 
sulmanes estarían representados en el Parlamento francés, y tendrían el 
«mismo número de miembros que los europeos en la Asamblea argelina; 
pero las elecciones para la Asamblea estaban amañadas por la adminis- 
tación con el fin de obtener una mayoría dócil. 
Aun así, bajo la superficie del control francés inmutable, la socie- 
dad argelina estaba cambiando. La población musulmana aumentaba 
Hpidamente; hacia 1954 se había elevado a casi 9 millones, y de ese to- 
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tal más de la mitad tenía menos de veinte años; la población 
zaba el millón. La mayor parte de la población musulmana 
da en el sector menos productivo de la tierra, sin capital Para mej 
CI y o JOrarla + 
con limitadas facilidades de crédito, a pesar de los escasos y tardí ay 
tentos del gobierno en ese sentido. En consecuencia, el nivel de Ea tn- 
bajo y elevado el índice de desocupación rural. Había una crecient e 
gración de campesinos de la región empobrecida y sobrepoblada, L 
llanuras para trabajar como peones en las parcelas europeas, ya o 
dades de la costa, donde formaban un proletariado sin espec; o 
subempleado; hacia 1954 casi una quinta parte de los musulma,, 
eran habitantes urbanos en Argelia, y alrededor de 300.000 se hab es 
trasladado a Francia. Las oportunidades de educación eran más opa 
que antes, pero continuaban siendo reducidas; el 90 % de la población 
era analfabeta. Sólo unos pocos miles pasaban de las escuelas Primarias y 
las secundarias, sólo unas pocas docenas recibían educación Superior: 
hacia 1954 había menos de 200 médicos y farmacéuticos mus ae 
y un número más reducido de ingenieros. 5 
Entre los emigrantes que vivían alejados de sus familias en ciudades 
extrañas, que eran soldados en el ejército francés o estudiantes que con- 
taban con oportunidades limitadas, se tenía conciencia de los grandes 
cambios que se estaban produciendo en el mundo: las derrotas francesas 
en la guerra y en Indochina, la independencia de países asiáticos y africa. 
nos, los cambios en las ideas acerca del dominio colonial. La independen. 
cia comenzó a parecer posible, pero con un precio: la represión de los dis- 
turbios de 1945 había demostrado que no se lograría fácilmente. 
Durante los años que siguieron a 1945, el partido de los que estaban dis- 
puestos a aceptar una posición más favorable en el marco del sistema polí- 
tico francés perdió gran parte de su influencia y en el seno del partido na- 
cionalista se formó gradualmente un grupo revolucionario: eran hombres, — 
en general, de educación limitada, pero habían obtenido experiencia mili- : ¿ 
tar en el ejército francés, si bien más tarde arraerían a riembros de la elite 
culta. En 1954 formaron el Front de Libération Nationale (FLN), y.en 
noviembre de ese año dispararon los primeros tiros de la revolución. 
Inicialmente fue un movimiento limitado, y cabía dudar de sus * * 
posibilidades de éxito. Pero el impulso revolucionario y los actos del go- 
bierno francés lo convirtieron gradualmente en un movimiento nacio- 
nal que alcanzó apoyo general en el mundo. La primera reacción oficial 
fue la represión militar; cuando un gobierno más inclinado a la izquier- 
da alcanzó el poder pareció que estaba dispuesto a hacer concesiones, 
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- después cedió a la posición del ejército y los europeos de Argelia. A 
a de 1956 el intento de negociar un arreglo con la ayuda de Ma- 
dos y Túnez quedó en nada, cuando algunos de los líderes argelinos 
viajaban en avión de Rabat a Túnez fueron desviados a Argel y 
tados; el gobierno francés aceptó un acto que pareció haber respon- 
¡do a una iniciativa local. 
Por esas fechas, el poder real había pasado del gobierno de París al 
igcito y los Europeos de Argelia; por otra parte, la mayoría de la pobla- 
ón argelina musulmana se había unido al FLN. Un estudioso francés 
pin informado, que simparizaba con la causa argelina, observó que, 
después de dos años de guerra, «casi toda la sociedad musulmana se en- 
contró sólida y eficazmente apoyada por una estructura clandestina [...); 
pos hombres que ejercían el control provenían no sólo de las filas revolu- 
donarias [...]. sino que representaban toda la gama de la elite de la po- 
slación argelina».* Comenzaron a percibirse los perfiles de una futura 
mación argelina independiente, y el fervor generado por la revolución se 
arientaba hacia la igualdad social y la redistribución de la tierra. La gue- 
imalcanzó su culminación militar en 1957, cuando se libró una lucha 
ardua y larga por el control de la propia Argel. El ejército restableció su 
control sobre la capital, y en el campo se aplicó una política de despla- 
miento de la población a gran escala. El carácter del conflicto cambió 
gudualmente: el FLN que operaba desde Marruecos, Túnez y El Cai- 
y, se proclamó «gobierno provisional de la República Argelina» en 
1958, obtuvo apoyo y negoció en todo el mundo, y contó también con 
daliento de algunos elementos radicales de Francia. El intento del ejér- 
cito francés de llevar la guerra a Túnez se frustró a causa de las objecio- 
yes norteamericanas y de otros países; también a causa del temor de que 
fpresión internacional desbordase al débil gobierno de la Francia de 
posguerra, el ejército, los europeos de Argelia y sus partidarios en Fran- 
cia prácticamente impusieron un cambio de régimen; la Cuarta Repú- 
blica llegó a su fin, y en 1958 De Gaulle retomó el poder, con una 
nueva constitución que concedía más amplios poderes al presidente de 
lrepública, 

Los que elevaron a De Gaulle al poder alimentaban la esperanza de 
que él usaría su cargo para consolidar el dominio francés sobre Argelia. 
Pero pronto se advirtió que, siguiendo caminos oscuros e indirectos, se 
wrientaba hacia un arreglo con los argelinos, sí bien no es seguro que 
desde el principio contemplase el otorgamiento de la independencia to- 
ul. En la primera fase, su política fue continuar las medidas militares 
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para reprimir la rebelión, pero al mismo tiempo, actuando c 
pendencia del ejército y los europeos de Argelia, intentó Mejorar | 
condiciones de los musulmanes. Se anunció un plan de desarrollo de : 
nómico: se fomentaría la industria y se procedería a la distribución d, 
tierras. Debían celebrarse elecciones para la Asamblea argelina, e e 
fiaba en que de ellas saldría otro liderazgo, con el cual Francia po die - 
negociar sin necesidad de tratar con el FLN. Pero esta esperanza ida 
vana, y no hubo más remedio que negociar con el FLN, Primeras: 
conversaciones, en 1960, no dieron fruto. Al año siguiente De Gaulle á 
tenía más libertad de maniobra: un referéndum en Francia demostró 
que había una mayoría en favor de la concesión de la autodetermina. ** 
ción a Argelia; el intento del ejército de Argelia de realizar un golpe de 
Estado contra De Gaulle fue reprimido. Se reanudaron las negociacio. 
nes, y se comprobó que era especialmente difícil resolver dos problemas 
el de la comunidad europea y el del Sahara argelino, que Francia deses. 
ba retener porque se habían descubierto importantes recursos de perró-::: 
leo y gas natural, y estaba explotándolos una compañía francesa. En de 
finitiva, los franceses cedieron en ambos puntos: los europeos quedarían 
en libertad de permanecer o retirarse de sus posesiones; Argelia entera, * 
incluso el Sahara, sería un Estado soberano, que recibiría la ayuda de 
Francia, Se firmó un acuerdo en marzo de 1962. Se había conquistado . 
la independencia, pero con elevado costo humano para todos los pani- ] 
cipantes. Gran parte de la población musulmana se encontraba despla- 
zada, quizá 300.000 personas o más habían muerto, muchos miles que, 
apoyaron a los franceses fueron asesinados o se vieron forzados a emi- : 
grar después de la independencia. Los franceses habían tenido unas 
20.000 bajas. A pesar de las garantías, la gran mayoría de la población 
de colonos abandonó el país; había corrido dernasiada sangre para po- 
der olvidarla; un grupo activista formado por colonos se dedicó a come-.. 
ter actos de violencia en las últimas etapas de la guerra, y eso contribuyó * 
a debilitar todavía más la posición de los europeos. 
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CAPÍTULO VEINTIDÓS 


Sociedades en proceso de cambio 


(décadas de 1940 y 1950) 


CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO Y ECONÓMICO 


Estos años de tensión política fueron también el período en que las 
sciedades cambiaron de prisa. Ante todo, ahora podía observarse casi 
pordoquier el crecimiento demográfico y la presión que ejercía sobre los 
medios de subsistencia, y comenzaba a advertirse que eran la fuente de 
nichos tipos de problemas. 

En Egipto el incremento había sido constante durante más de un 
siglo, con un impulso cada vez más intenso. Mientras el índice de au- 
mento durante la década de 1930 había sido apenas superior al 1 % 
anual, hacia 1960 oscilaba entre el 2,5 y el 3 %; la población total ha- 
bia pasado de 16 millones en 1937 a 26 en 1960. El cambio respondía 
esencialmente al descenso del índice de mortalidad, del 27 %o en 1939 
a118 %o en 1960; sobre todo la mortalidad infantil había disminuido 
durante ese período del 160 al 109 %o. Comparado con estos índices, 
latasa de natalidad había variado poco. Por esas fechas, existían Índices 
análogos de crecimiento en otros países, aunque el proceso había co- 
menzado después que en Egipto. Parece que en Marruecos hubo escaso 
incremento natural antes de 1940, pero durante los veinte años si- 
guientes la población pasó de 7 a 11,5 millones. En Túnez, el aumento 
durante estos años fue de 2,6 a 3,8 millones; en Siria, de 2,5 44,5 mi- 
llones; en Trak, de 3,5 a 7 millones. 

El resultado de tan rápido aumento fue el cambio de la distribución 
de la población por edades; hacia 1960, más de la mitad de la pobla- 
ción de la mayoría de los países tenía menos de veinte años. También 
hubo otros cambios en la estructura demográfica. El elemento extranjero, 
quehabía representado un papel tan importante en el sector moderno de 
heconomía, disminuyó al compás del cambio de las condiciones políticas 
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y la disminución de los privilegios económicos. El número de eXtran 
residentes en Egipto descendió de 250.000 en 1937 a 143.000 con 
1960; en Libia, de 100.000 a la mitad en el mismo período; Tine e 
200.000 a menos de 100.000; en Marruecos, de 350.0002 100.0 
Argelia, de casi 1.000.000 a menos de 100.000. En oposición a es 
dencia, hubo grandes desplazamientos de judíos europeos y de 
giones de Oriente Próximo y el Magreb al nuevo Estado de Israel, 
la población judía pasó de 750.000 en 1948 a 1,9 millones hacia 1960 
Las antiguas comunidades judías de los países árabes disminuyeron 
proporcionalmente, a causa de la emigración a Israel, Europa y Estados 
Unidos, NE 
Un cambio de significado más general fue el movimiento de la po- 
blación que se alejó de la tierra. Este proceso fue principalmente el ye. 
sultado del aumento de la población rural que desbordó la capacidad 
de absorción de la tierra, pero en ciertos lugares fue provocado también 
por cambios sobrevenidos en las técnicas agrícolas: la incorporación de 
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tractores en las tierras cerealeras determinó que se necesitasen Menos jor- 
naleros; los propietarios de tierras sometidas a cultivos intensivos con f- 
nes comerciales a veces preferían trabajadores especializados antes que 
aparceros. En un país, Palestina, el desplazamiento fue en mayor miegi- 
da el resultado de los cambios políticos. En 1948 ya era visible la súbre. 
población rural en las aldeas árabes, pero los acontecimientos de ese año 
llevaron a la desposesión de más de la mitad de los aldeanos, y la mayo- 
ría de ellos se convirtieron en refugiados sin tierra que habitabanlos 
campamentos o los barrios bajos de Jordania, Siria y Líbano. — .-. 
Los centros de poder y comercio ejercían una atracción muy defini- 
da sobre los campesinos que no podían sobrevivir en las aldeas: podían 
abrigar la esperanza de conseguir trabajo en los sectores dinámicos in- 
dustriales y de servicio de la economía, y de alcanzar un nivel de vida 
más elevado y tener mejores oportunidades para la educación de sus hi- 
jos. Muchos miles de campesinos de la Cabilia en Argelia y de Marrue- 
cos y Túnez emigraron de sus países a las grandes ciudades de Francia, 
y en menor medida a las de Alemania; hacia 1960 había aproximada- 
mente medio millón de norafricanos en Francia. Pero la mayoría de.los 
emigrantes rurales se dirigieron a las ciudades de sus propios países o de 
naciones vecinas. En Marruecos, Casablanca creció más velozmente que 
las restantes ciudades: en 1936 era una ciudad de un cuarto de millón 
de habitantes, y en 1960 había alcanzado la cifra de un millón. El Cai» 
ro había tenido 1,3 millones de habitantes en 1937; hacia 1960 cofita- 
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Eppcon 3,3 millones, más de la mitad de los cuales habían nacido fuera 
: jelaciudad. La población de Bagdad pasó de medio millón en 1940 a 
” ¡5millones hacia la década de 1960. El crecimiento más espectacular 
- fueel de Ammán, que pasó de 30.000 habitantes en 1948 a un cuarto 
¿emillón hacia 1960; la mayor parte del crecimiento fue consecuencia 
dd movimiento de refugiados de Palestina. 
: A causadeestas migraciones internas, la mayoría de los países árabes 
, la abandonando la condición de sociedades principalmente rurales, 
¡aconvertirse en sociedades en que una parte considerable y cada vez 
: mósimportante de la población se concentraba en unas pocas ciudades 
- andes. En Egipto, casi el 40 % de la población vivía en ciudades hacia 
"1960; casi el 13 % vivía en El Cairo (y una proporción aún mayor si se in- 
.¿uiaa la ciudad de Giza, ahora prácticamente incorporada a El Cairo), 
- Cssablanca incluía al 10 % de todos los marroquíes, y Bagdad al 20 % de 
pdoslosiraquíes. 
* Sise quería alimentar a estas poblaciones cada vez más numerosas, y 
B aejorar el nivel de vida, era necesario producir más en el campo y la ciu- 
* did. Esta necesidad confería renovada urgencia a la idea del crecimiento 
_ gonómico, que atrajo a los gobiernos también por otras razones. Durante 
-húltima fase del gobierno imperial, tanto Gran Bretaña como Fran- 
> decomenzaron a considerar el crecimiento ecónómico rápido como un 
_ nodo posible de crear cierto interés común entre los gobernantes y los go- 
- bernados, y cuando los gobiernos nacionalistas asumieron el poder tam- 
: bién ellos vieron en el desarrollo económico el único modo de obtener la 
* fuerza y la autonomía sin las cuales las naciones no podían ser realmente 
-.independientes. 
+ > Porconsiguiente, éste fue un período en que los gobiernos intervinie- 
“ron más enérgicamente en el proceso económico con el fin de alentar el 
aecimiento. En el campo, fue una etapa de trabajos de regadío a gran es- 
- alaen una serie de países: Marruecos, Argelia, Túnez, Siria y, sobre todo, 
Egipto e Irak. En Egipto, más de un siglo de cambios en el siscema de irri- 
“gación culminó a fines de la década de 1950, cuando comenzaron los 
-tabajos de la presa de Asuán, construida con la ayuda financiera y técnica 
“dela Unión Soviética, que intervino al retirarse Estados Unidos. Los an- 
- teriores planes de regadío en el valle del Nilo habían apuntado a embalsar 
..Aujo anual y distribuir el agua de tal modo que irrigase de manera per- 
y manente un área más amplia de tierra, con el fin de posibilitar la produc- 
* ón de más de una cosecha anual; pero la presa de Asuán perseguía pro- 
¡ Psitos más ambiciosos. El objeto de su construcción era almacenar 
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sucesivas crecidas formando un amplio lago, y liberar el agua dónde ,+ 
cuándo se la necesitara. De este modo podían regularse las Auetuacion» E 
del volumen de agua de un año a otro, y por primera vez en la larga E , 
toria de la vida organizada en el valle del Nilo la inundación an lo is 
sería el acontecimiento fundamental del año, Se abrigaba la Pd 
que así podría aumentarse el área cultivada en un millón de feddans, y 
área cosechada aún más, en vista de la extensión de la irrigación da bs 
nente a tierras que ya estaban cultivadas. Se usaría también la Presa DS 
generar energía eléctrica, y cabía la posibilidad de promover pesquerías en 
el lago. Pero entre los aspectos negativos debía incluirse el eleyado ritmo» 
de evaporación del agua, y la posibilidad de un cambio en el clima; la ye. 
tención del agua en el lago significaría que su límo se depositaria allí y no* 
en las regiones más septentrionales de Egipto. 

En Irak, el aumento de las rentas oficiales a causa de la más eleyag, 
producción de petróleo posibilitó por primera vez ejecutar trabajos de 
regadío y contro] de las inundaciones a gran escala y en concordanci¿ 
con un plan. En 1950 se creó una junta de desarrollo, que controló ), 
parte principal de las rentas derivadas del petróleo y planeó y ejecurg. 
grandes sistemas de contro! de las inundaciones tanto en el Tigris como 
en el Éufrates, además de construir diques en los afluentes septentrig-. 
nales del Tigris. 

Fue también el período en que se incorporaron a gran escala los 
tractores. Ya se los había utilizado hacia 1939 en tierras de propiedad: 
europea del Magreb y en las tierras de propiedad judía de Palestina, 
pero apenas en otros lugares. Ahora los importaron Irak, Siria, Jordania y 
Egipto, donde se utilizaban más de 10.000 hacia 1959. El empleo de 
fertilizantes químicos no estaba tan difundido, excepto en Egipto, Lí-* 
bano y Siria, y tampoco se empleaban semillas y especies mejoradas. 

El resultado de estos cambios fue la ampliación del área cultivadaen” 
unos pocos países, y de las áreas cosechadas casi por doquier, y en la mayo-. 
ría delos lugares el paso de la producción de cereales destinadaal consu- 
mo local a los cultivos comerciales destinados a la comercialización enlas. 
ciudades o la exportación. En Marruecos, durante la última fase de su go- 
bierno las autoridades francesas realizaron un esfuerzo sistemático de. 
«modernización del campesinado»: los cultivadores nativos agrupados en 
grandes unidades recibieron instrucción sobre los nuevos métodos y la: 
producción de cultivos comerciales, así corno facilidades cooperativas de 
crédito y comercialización. En Siria e Irak septentrional, los cambios fue-" 
ron promovidos por la iniciativa privada. En la región que se exciende 
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“ ere los ríos Tigris y Éufrates, los comerciantes provistos de capital co- 
— cgnzaron a arrendar tierras alos jeques tribales y a cultivar cereales con la 
da de tractores; por primera vez, podían cultivarse las tierras de esta re- 
:sn de precipitaciones inseguras en escala suficientemente amplia y con 
economía de potencial humano que permitía laexplotación lucrativa 
- delos cultivos. El resultado fue otra modificación del equilibrio entre la 
É apicultura estable y la cría de ganado —la que antes había sido el empleo 
másseguro y provechoso de la tierra— y la ampliación del cultivo: en Si- 
a elárea productora de cereales se duplicó holgadamente en veinte años, 
de748.000 hectáreas en 1934 a 1.890.000 en 1954. En el valle del Eu- 
ftates y en otros lugares de Siria se amplió también el cultivo del al- 
gn AE 
:  Porimportante que pueda parecer, la expansión de la agricultura 
no fue la primera prioridad de la mayoría de los gobiernos que dispo- 
nían de recursos de inversión. El rápido desarrollo de la industria pare- 
ció más urgente. La mayoría de los gobiernos prestó atención a la crea- 
ción de la infraestructura sin la cual no podía desarrollarse la industria: 
carreteras, ferrocatriles, puertos, telecornunicaciones y energía hidroeléc- 
rica. En los tres países del Magreb, los franceses realizaron esfuerzos sis- 
temáticos con el fin de mejorar los transportes y las comunicaciones, la 
producción de electricidad y las obras de regadío. 

La inversión realizada por los gobiernos, y en menor medida por 
individuos (principalmente europeos en el Magreb, y terratenientes 
con fondos sobrantes más al este), originó cierta expansión industrial, 
“En general tuvo que ver con la industria de artículos de consumo: ela- 
boración de alimentos, materiales de construcción y textiles, sobre todo 
en Egipto y Siria, que contaban con su propio suministro de algodón. 
En los países que contaban con recursos minerales la minería llegó a ser 
importante, especialmente la de los fosfaros en Jordania, Marruecos y 
Túnez. 

* Enciertos aspectos, el crecimiento económico acentuó la dependen- 
cia de la mayoría de los Estados árabes respecto de los países industrializa- 
dos. La acumulación de capital nacional con destino a la inversión no era 
suficiente para sus necesidades, y el crecimiento dependía de la inversión 
y la ayuda externas. Durante los años que siguieron a la Segunda Guerra 
Mundial algunos países pudieron aprovechar los saldos en libras esterlinas 
acumulados a causa de las erogaciones de los ejércitos durante la guerra, y 
los del Magreb tuvieron fondos aportados por el gobierno francés y pro- 
cedentes de la ayuda del Plan Marshall a Francia. Hubo escasa inversión 
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extranjera privada, excepto en Marruecos, que era atractivo a los da 
los capitalistas franceses durante los años de la posguerra a causa da de 
mor de lo que podía suceder en Francia. Más tarde, se Otorgaron E 
mos norteamericanos a los países cuyas políticas armonizaban conh A 
Estados Unidos, y hacia fines de la década de 1950 hubo préstamos SE - 
que beneficiaron a Egipto y Siria. da 
Se concedía la ayuda exterior, por lo menos en parte, por aa 
políticas, y cuando no se la empleaba para robustecer las fuerzas mas 
das de los países que se habían independizado poco antes, y qué eo : 
comprometidos en relaciones complicadas y a menudo hostiles Unos 
con otros, se la usaba principalmente para financiar la importación de 
bienes de capital o materiales necesarios con el fin de mejorar la infra. 
tructura o desarrollar la industria. El resultado tendió a ser la aCENtuA- - 
ción de la dependencia respecto de los países de origen de la ayuda. Los 
países que recibían la ayuda permanecían endeudados con los bl 
concedían, y sus principales relaciones comerciales continuaron siendo” . 
las que mantenían con los países industriales de Europa, y en medida 
cada vez más considerable con Estados Unidos; una excepción fue . 
Egipto, que hacia fines de la década de 1950 enviaba más del 50 % de 
sus exportaciones al bloque oriental, y les compraba alrededor del 300% 
de las importaciones. El esquema del intercambio continuó siendo más 
o menos el mismo que antes, es decir, la exportación de materias primas 
y la importación de artículos manufacturados. Pero hubo dos cambios - 
significativos: la importación de tejidos llegó a ser menos importante, h 
pues se crearon fábricas textiles locales; aumentó la importación de i- 
go, porque la producción local ya no podía alimentar a la población: 
cada vez más numerosa de las ciudades. Pd 
La importancia de un tipo de exportación aumentó rápidamente 
durante estos años. Nos referimos al petróleo. Suministró el ejemplo 
más notable de interdependencia económica de los países que poseían - 
petróleo con el mundo industrializado. Después de un tímido comien- . 
zo, antes de la Segunda Guerra Mundial, se comprobó que los recursos 
petroleros de los países de Oriente Próximo y el Magreb estaban entre 
los más importantes del mundo, Hacia 1960 estos países producían el. 
25 % del petróleo crudo del mundo y —a cansa de la pequeña magnr .. 
tud del mercado local — eran colectivamente los principales exportado- 
res mundiales. La producción más considerable estaba en Irán, y entre 
los países árabes en Irak, Kuwait y Arabia Saudí, pero se producía tam. 
bién en otros países del golfo Pérsico y en Egipto, y hacia 1960 se'ha-. 
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descubierto grandes depósitos también en Libia y en Argelia. Pare- 
“y qoco probable que en el futuro Oriente Próximo no llegase a ser aun 
is importante. En 1960 se calculaba que las reservas eran el 60 % de 
psconocidas del mundo. 

Las concesiones de explotación del petróleo y de extracción y ex- 
oración cuando se lo descubría, estaban por doquier en manos de 
empañas occidentales, la mayoría controlada por el pequeño número 
¿pusdes empresas petroleras que entre ellas tenían el monopolio vir- 
sal de la industria. En Irak la explotación estaba en manos de una 
ampañía conjunta briránica, francesa, holandesa y norteamericana; en 
¿nbia Saudí, en manos norteamericanas; en Kuwait, en poder de britá- 
jicos y norteamericanos; en Libia, en manos de un elevado número de 
empresas, y en Argelia, bajo el control de una empresa francesa en la 
al participaban fondos oficiales. El capital provenía principalmente 
tinversores occidentales privados, y en efecto éste fue el ejemplo más 
importante de inversión privada occidental en los países árabes durante 
seperíodo, La alta tecnología también provenía principalmente de los 
incionarios europeos y norteamericanos. La parte principal del petró- 
poseexportaba a países occidentales. Fuera del petróleo mismo, la con- 
mibución de los países anfitriones residía sobre todo en los niveles infe- 
pres de la fuerza de trabajo, especializada y no especializada, y su 

itud era limitada, pues la extracción y el procesamiento del petró- 
ho no exigía mucho personal. 

Pero hacia principios de la década de 1960 la situación estaba cam- 
sjando, más nativos trabajaban en puestos muy especializados, y aun- 
que la fuerza toral de crabajo aún no era muy considerable, los que se 
iabían formado en la industria comenzaban a desplazarse hacia otros 
zctores de la economía. Lo que es todavía más importante, la división 
¿enrilidades entre las compañías y los países anfitriones estaba cam- 
biando. En 1948, el 65 % de los ingresos brutos de la industria pasaba 
¿poder de las compañías, y la parte de los países anfitriones se limitaba 
1una regalía, un pequeño porcentaje sobre un precio que las propias 
empresas fijaban. A partir de 1950, la presión ejercida por los países 
moductores impuso cambios en los acuerdos, hasta que su participa- 
són llegó al 50 % del ingreso neto de las empresas. En 1960 los princi- 
pales países productores (no sólo en Oriente Próximo) se unieron en la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), una alianza 
quese propuso crear un frente común de negociaciones con las grandes 
empresas petroleras, las cuales, a su vez, cooperaban estrechamente en- 
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tre ellas. Por consiguiente, se inició un nuevo proceso que desem de 
en que los países asumirían las funciones de las empresas, 


a por lo me ' 
en lo referente a la producción. nos 


LOS BENEFICIOS DEL CRECIMIENTO: 
COMERCIANTES Y TERRATENIENTES 


Con la llegada de la independencia, los comerciantes y los terraie. 
nientes nativos pudieron recoger gran parte de los beneficios del crecí. 
miento económico. Los comerciantes pudieron destinar su excedente a 
los gobiernos independientes para obtener una participación más gran- 
de en el comercio de importación y exportación; incluso en el comereio 
del algodón egipcio, que durante tanto tiempo había estado en manos 
de firmas y bancos extranjeros, algunas compañías egipcias muy impor. 
rantes, que trabajaban en estrecha colaboración con políticos, desempe- 
ñaron un papel importante. En Irak, la mayor parte de la burguesía ju- 
día, que se había destacado en el comercio con Inglaterra e India, se 
retiró cuando su posición llegó a ser dificil después de la creación del 
Estado de Israel, y su lugar fue ocupado principalmente por mercaderes 
chiíes iraquíes. La mayoría de las nuevas industrias también estabaríen 
manos locales, a causa de cierta acumulación de capital realizada por los 
comerciantes y los terratenientes, pero también en vista de la necesidad 
de las jóvenes industrias de tener acceso al gobierno. Sin embargo, eN 
ciertos países hubo colaboración entre los capitalistas nativos y los ex- 
tranjeros. Fue lo que sucedió en Marruecos, donde las compañías mix- 
tas francomarroquíes continuaron siendo importantes después de lain- 
dependencia, y hasta cierta fecha sucedía lo mismo en Egipto. Los 
bancos nativos o mixtos también alcanzaron importancia; la tenencia y 
la inversión de regalías y utilidades privadas de la industria petrolera es- 
tuvo sobre todo en manos de los bancos administrados por los libaneses 
y tos palestinos en Beirut. Asimismo, en la mayoría de los lugares la ex- 
pansión de la agricultura durante los años que siguieron a la guerraco- 
rrespondió principalmente al interés de los que poseían o controlaban la 
tierra, y sobre todo de los grandes terratenientes que tenían acceso alos 
crédicos de los bancos y las compañías hipotecarias y podían acumular 
capital con fines de inversión. En Marruecos y Túnez, la tierra que ha- 
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e ¿sado en manos de propietarios extranjeros después de la indepen- 
gencia se FEtuvo por capitalistas nativos o por el gobierno. En Egipto, la 
ición de los grandes terratenientes continuó siendo sólida hasta 
1952. El grupo de alrededor de 400 miembros de la familia real era co- 
givamente el terrateniente principal; alrededor de éste había un gru- 
o de unas 2.500 familias y compañías egipcias, y unas 200 exrranje- 
ps que poseían más de 100 feddans cada una; entre ellos, estos grandes 
ropictarios poseían el 27 % de la tierra cultivada. De hecho controla- 
han el gobierno; en general, la mitad de los ministros, senadores y di- 
putados, pertenecían a esta clase social. Por consiguiente, podían conse- 
¡rventajas en el área del regadío y mantener el sistema impositivo que 
los favorecía. Á causa del capital acumulado y el acceso al crédito, po- 
dían comprar tierras cuando éstas salían a la venta, y su control de las 
mejores parcelas les permitió imponer elevados precios a los arrendata- 
mos que cultivaban la mayor parte de las mismas. Algunos economistas 
gñalaban con insistencia la necesidad de modificar el régimen de te- 
pencia de la tierra, y el sentido de justicia era profundo en los campesi- 
nos, pero antes de 1952 apenas se levantaron voces en favor de la refor- 
men las asambleas públicas de la nación. 

El poder de los terrarenientes también creció en Siria e Irak durante 
ese pertodo. En Siria, las grandes llanuras del interior, consagradas al 
cultivo de cereales siempre habían sido propiedad de las principales fa- 
milías de las ciudades, pero ahora la clase de los grandes propietarios se 
ergrosó con los que cultivaban algodón en tierras de regadío del valle 
del Éufrates y los que (ya fuesen propietarios o arrendatarios) producían 
cereales en la Yazira. En Irak, la clase de los grandes terratenientes en 
buena medida surgió de los cambios que habían sobrevenido desde fi- 
es del siglo XIX: la ampliación de las tierras cultivadas con la ayuda de 
tractores, bombas y obras de regadío, la transición del pastoreo a la agri- 
cultura estable y el registro de los títulos de propiedad de la tierra. La 
política del gobierno representado por el mandato briránico, y más tar- 
dedel gobierno independiente, jugó en favor de los terratenientes, y so- 
bre todo de los que eran jeques tribales y podían usar su autoridad en 
favor de los británicos y la monarquía. Hacia 1958 más del 60 % de la 
tierra de propiedad privada estaba en manos de los que poseían más de 
1,000 durrms, y 49 familias eran dueñas de más de 30.000 dumums 
ada una, (El dirm iraquí equivale aproximadamente a 0,25 hectá- 
reas.) Las tenencias eran mayores que en Egipto, porque el cultivo era 
extensivo y la tierra fértil, y la salinidad excesiva tendía a agotarla de pri- 
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sa. Áparte de los jeques tribales, la clase terrateniente incluja a És Ó 
lias de notables urbanos que habían obtenido tierras gracias al servia. - 
oficial o al prestigio religioso, y a los mercaderes musulmanes e ls z 
capital para invertir. Como en Egipto, los terratenientes ia an 
posición política sólida, gracias a los cargos que ocupaban en los 
rios y en el Parlamento, y porque la monarquía y el grupo go 
los necesitaba. 


Minige- 
bernange - 


EL PODER DEL ESTADO 


Por consiguiente, al principio pudo parecer que el triunfo del ya. 
cionalismo era el de las clases propietarias nativas, pero en ta mayoría de 
los países este período fue breve, y el vencedor fue el propio Estado, los 
que controlaban el gobierno y los miembros de las frerzas arma dasyel 
servicio civil a través de quienes ejercían su poder. El proceso social bgs;. 
co que permitió al gobierno asumir el control directo sobre todos sus te. 
rritorios había finalizado en la mayoría de los países por la época en que 
los gobernantes extranjeros se retiraron, y así había sido incluso en luga- 
res como Marruecos, donde la autoridad de los gobiernos urbanos antes. 
había sido débil; los gobiernos independientes heredaron los medios de 
control: los ejércitos, las fuerzas policiales y la burocracia. También en: 
Arabia Saudí el gobierno más fuerte y mejor organizado que Abd al- 
Aziz legó a sus hijos reunió a un serie de diferentes regiones en Una so- 
ciedad política unificada. Sólo en las franjas meridionales de la penínsu- 
la el proceso aún no había terminado. En Yemen, el dominio del imán. 
apenas abarcaba todavía parte del territorio. La administración británica 
de Adén había creado un laxo agrupamiento de pequeños jefes bajo la 
protección británica en la zona rural circundante, pero no los gobernaba 
directamente, También en Omán el poder del gobernante, apoyado por - 
los británicos, aún no llegaba a todo el interior desde la capital, Masqar,' 
situada en la costa. A 

Ahora, las actividades de los gobiernos comenzaron a extenderse * 
más allá de los límites del mantenimiento de la ley y el orden, la récan-. 
dación de impuestos y el suministro de algunos servicios esenciales. Casi 
por doquier los servicios públicos pasaron a ser propiedad pública. Nos 
referimos a los bancos emisores, los ferrocarriles, los teléfonos y el sumi- : 
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e do de agua, gas y electricidad. Este proceso coincidía con lo que esta- 
" gcediendo en el mundo entero, pero aquí había una razón especial: 
e jamayoría de los países los servicios públicos habían sido propiedad 
a mpañías extranjeras, y la nacionalización implicaba tanto el paso 
“la propiedad privada a la pública como de la extranjera a la nativa. 
=" ] movimiento de nacionalización tuvo su propio impulso. Los 
ados gobiernos temían la continuación o el desarrollo de centros in- 
seneidientes de poder económico, que quizás originaran cierro poder 
e lico ose relacionaran con los antiguos gobernantes. Más aún, la rá- 
+ «sgindustrialización sería difícil y lenta si quedaba en manos de la em- 
esa privada: la acumulación de capita) privado para la inversión había 
«¿foJimitada durante el gobierno extranjero, y aún era insuficiente; su 
saentación en el sentido de la inversión productiva sería dificil mientras 
q existiese un mercado monetario organizado; los inversores privados 
odian vacilar ance la idea de invertir su dinero en industrias nuevas, de 
cayos resultados no se tenían pruebas, antes que en las construcciones 
«sbanas O las tierras; incluso si se decidían en este sentido, las fábricas 
* ellos fundaban quizá no fueran las que podían merecer prioridad 
“gun plan nacional. 
+ Había argumentos en favor de la acción del gobierno en el proceso 
"qonómico, y esa intervención era posible a causa de la acumulación de re- 
¿apsosen manos oficiales. La retirada de los gobernantes extranjeros signi- 
frtaque la recaudación impositiva ahora estaba totalmente controlada 
«prlosgobiernos, y las rentas obtenidas eran mayores porque se elimina- 
«donlos privilegios fiscales que beneficiaban a las empresas extranjeras. En 
:agunos países, los recursos para la inversión provenían ahora del aumento 
dielosingresos aportados por el petróleo; incluso los países que no tenían 
guóleo podían beneficiarse con los pagos que realizaban las compañías 
porelderecho de tránsico, o con los préstamos o los subsidios otorgados 
orlas naciones más ricas. Hacia 1960 el 61 % de las rentas oficiales de 
Jnkprovenía del petróleo, el 81 % en Arabia Saudí, casi el 100 % en los 
pequeños estados del golfo Pérsico; en Siria, el 25 % de los ingresos prove- 
jadelos oleoductos que rransporraban petróleo de Irak y Arabia ala cos- 
adel Mediterráneo, y en Jordania el 15 %. Los préstamos para el desarro- 
loumbién llegaban de los países industrializados y de los organismos 
«aternacionales. 
Incluso antes de la independencia algunas actividades económicas 
eron puestas bajo el control oficial. La extracción de fosfatos en Ma- 
ecos había estado bajo el control de una agencia oficial desde el mo- 
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mento mismo en que cobró importancia; en Sudán la concesión Otor e 
da a las compañías británicas para cultivar algodón en el distriro de ce 
zira venció en 1951. Después de la independencia el proceso se E 
Túnez se hizo cargo de la industria de los fosfatos, y también en Jord. 
nia la compañía que explotaba los fosfatos contó con un sado 
grado de participación oficial. En Egipto, la política del gobierno le 
tar que asumió el poder en 1952 se orientó cada vez más hacia la E 
nalización de las fábricas, y culminó en 1961 con la incorporación al 
Estado de todos los bancos y las compañías de seguros, y de casi todas 
las grandes empresas industriales, El año anterior se había trazado q] pri. 
mer plan quinquenal, con el propósito de promover un rápido crec; 
miento industrial y agrícola bajo el control del gobierno. La Principal 
excepción a esta tendencia fue Marruecos, donde hacia 1960 se había 
manifestado una clara alternativa entre una economía controlada, co 
un proceso de rápida industrialización y limitaciones al consumo, y 


aceleró . 


Con 


- RN AONIORÓR una 
economía dependiente de la iniciativa y la inversión privadas, La alter. 


nariva implicó una lucha por el poder entre un partido nacionalista que 
presionaba en favor de rápidos cambios y las fuerzas más conservadoras 
agrupadas alrededor del rey; terminó con la asunción del poder directo 
por el rey, y la elección en favor de la inictativa privada. 

El ejemplo más espectacular de intervención oficial en tos procesos 
económicos no provino de la industria, sino de la reforma del sistema 
de propiedad de la tierra. Este proceso tuvo la mayor importancia polí- 
tica y social, porque la mayoría de la población de los países átabes aún 
vivía en el campo, y también porque casi por doquier los grandes terra- 
tenientes formaban la clase más poderosa, la que tenía más influencia 
sobre el gobierno y mayor caudal de capital; atacar su propiedad equiva- 
lía a destruir un poder que podía controlar el gobierno y liberar capiral 
de inversión en otros sectores. : 

El primero y más amplio plan de reforma agraria fue anunciado 
por el nuevo gobierno militar de Egipto poco después de asumirel po- 
der, en 1952. Que pudiera formularse un plan detallado a tan:poto 
tiempo de la asunción del poder, pese a que el asunto apenas había sido 
discutido por los gobiernos precedentes o en el Parlamento, fue ún sig- 
no tanto del poder independiente del gobierno como de la aparición de * 
un nuevo grupo gobernante con ideas muy distintas de las que tenían 
los que se vieron desplazados. El aspecto más destacado del plan fuel * 
limitación de la extensión mínima de las propiedades a 200 fedeans por * 
individuo, con 100 feddans adicionales para sus hijos; el máximo fuese: 
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“fpcido a 100 feddans en 1961, y a 50 en 1969. La tierra que superase 

jímice máximo sería adquirida por el gobierno a precio fijo y pagada 
pa ponos oficiales, para distribuirla entre los campesinos; además, la 
pa perteneciente a la familia real fue confiscada sin indemnización. 
“imonto de la renta que un propietario podía cobrar a un arrendatario 
uba limitado, y los contratos de arrendamiento durarían por lo me- 
estres años. Se ayudaría a los arrendatarios y los pequeños propietarios 
¿onseguir crédito y a comercializar su producción mediante cooperati- 
-áófundadas por el gobierno. Durante la década que siguió, el Estado 
ampró compulsivamente alrededor de medio millón de feddans, y par- 
sde este total fue distribuido. Los efectos fueron amplios, pero no 
gmpre los esperados. Desde el punto de vista político, se quebró el po- 
«¿e delos grandes terratenientes y la familia real; en la esfera económica, 
iingresos se redistribuyeron y pasaron de los grandes propietarios a 
ts modestos campesinos y a los arrendatarios, mientras que el grupo ín- 
medio de propietarios medianos apenas se vio afectado. 

.-"En Siria se promovió una medida análoga en 1958: se limitó la 
magnicud máxima.de las parcelas, se redefinieron los contratos agrarios 
beneficio del arrendatario y se fijó un salario mínimo para los jorna- 
ros agricolas. Durante los primeros años el plan no pudo aplicarse tan 
eficazmente como en Egipto, porque la burocracia no estaba a la altura 
dla tarea, no existía un catastro completo de los títulos de propiedad 
- kélatierra y el poder político de los terratenientes continuaba indemne. 
También en Irak se adoptó una medida análoga después del golpe mili- 
sde 1958, pero antes de que hubiese surgido de la revolución un 
gupo gobernante estable con ideas claras y coincidentes acerca del 
.sodo de organizar la sociedad; durante los primeros años hubo discre- 
pancias entre los gobernantes acerca de si la tierra que pasaba a ser del 
Egado debía ser conservada y desarrollada por éste o había de distri- 
huítse en pequeñas parcelas. 


LOS RICOS Y LOS POBRES EN LA CIUDAD 


.¿, El constante aumento demográfico, la migración del campo a la 
-iudad y el número y el poder crecientes de la burguesía nacional —te- 
. tenientes, mercaderes, propietarios y directores de fábricas, funciona- 
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mos civiles y oficiales del ejército— afectaron de muchos modos E d 
ter de la vida urbana. Con el advenimiento de la independencia E 
se media urbana se trasladó a barrios que antes estaban habitados, dl, 
cipalmente por europeos, y los emigrantes rurales pasaron a las gy ados 
aquéllos habían dejado libres, o a otras nuevas. En cada caso, A 
cambio de costumbres y formas de vida: la clase media comenzg a 20 
de un modo que antes había sido típico de los residentes extranjeros 
los emigrantes rurales adoptaron las costumbres de las clases humilde: 
urbanas, a 
; En el Magreb, el proceso que Hevó a los estratos dotados de educa. 
ción moderna a desplazar a los extranjeros del centro de sus ciudades o 
había comenzado antes de la independencia, durante la década de 
1940 y principios de la década de 1950. La segregación urbana que haz. 
bía sido la política del protectorado francés en Marruecos, y queens 
también en Argelia y en menor medida en Túnez, estaba desmoronán- 
dose, y la independencia aceleró el proceso. Los europeos partieron cof: 
su capital, y los nuevos gobernantes, los funcionarios y las clases terrare. 
niente y mercantil asociada con ellos ocupó el lugar. En El Cairo y Ale. 
jandría la segregación nunca había sido tan completa, pero existían 20. 
nas que habían sido más europeas que egipcias, y su carácter cambió. La 
apertura del Gazira Sporting Club a los egipcios, y el incendio de cier. 
tos edificios asociados con los extranjeros durante los disturbios de 
1952 en El Cairo, fueron símbolos de un cambio social. En Líbano, Si-. 
ria e Irak las colonias extranjeras nunca habían sido tan numerosas o ex 
clusivas, pero en Palestina la desposesión de la mayoría de la población: 
árabe en 1948 significó que las ciudades que antes habían tenido un ca. 
rácter mixto ahora se convirtiesen en centros poblados principalmente 
por judíos de origen europeo; los inmigrantes judíos provenientes de los 
países árabes se instalaron sobre todo en nuevos pueblos o aldeas. Ex. 
Jerusalén, ahora dividida entre Israel y Jordania, la mitad jordana, que 
incluía la Ciudad Vieja, era casi totalmente árabe, pero gran parte de la 
burguesía árabe de Jerusalén, como la de Haifa y Jaffa, se instaló en ciu-' 
dades que estaban fuera de Palestina, y su capital y su energía fueron la 
causa principal del rápido crecimiento de Ammán. E 
En sus nuevos barrios, la burguesía vivía más o menos como lo ha 
bían hecho los europeos, en el mismo tipo de casas y usando la misma 
clase de ropas, aunque podían observarse algunos compromisos entre: 
viejo y el nuevo modo de vida; un marroquí de Casablanca quizás usa- 
ba prendas europeas en el trabajo, pero vestía el acuendo tradicional, la 
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$ jaba (chilaba), en la mezquita los viernes; la casa moderna tal vez te- 
¿2 y, na habitación amueblada al estilo orienal, con divanes bajos, ban- 
“y. de cobre y colgaduras en las paredes. En varios de los nuevos ba- 
pe os, los miembros de las diferentes comunidades religiosas se 
4 ¡acaban en mayor medida de lo que habrían hecho en la medina; vi- 
ps en Jos mismos edificios de apartamentos o en las mismas calles, y 
¿us hijos asistían a las mismas escuelas; los matrimonios mixtos de mu- 
ñu imanes COn cristianos y judíos aún eran poco frecuentes, pero quizá 
0 tanto como antes. 

En el carácter abierto de los nuevos barrios, la riqueza podía manifes- 
¿asse más libremente que en las viejas ciudades, donde el temor al gober- 
“nie o alos vecinos inducía a la gente a ocultar los signos de su prosperi- 
* jad. Las casas presentaban una fachada más destacada frente a la calle, las 
«fpbicaciones estaban amuebladas con mayor lujo, las joyas se mostraban 
gásabiertamente. Un símbolo especial de estacus cobró importancia du- 

ante este período: el automóvil particular. Relativamente raro antes de la 
“Segunda Guerra Mundial, ahora se generalizó más; en El Cairo, su nú- 
¿mero casi se duplicó entre 1945 y 1960. El aumento del número de au- 
¿pmóviles, y también de camiones y de autobuses, dererminó la necesidad 
deconstruir calles y carreteras nuevas y más anchas en la ciudad y el cam- 
An Abrir una amplia avenida a través de un barrio de la ciudad vieja se 
““gpvirtió casí en un acto simbólico de modernismo e independencia. Ha- 
«fíasucedido por primera vez durante la década de 1870, cuando Ismaíl 
hji inauguró la calle Muhammad Alí en El Cairo, y ahora la experiencia 
e repitió en otros lugares de Oriente Próximo, aunque no en el Magreb. 
“Los automóviles particulares y las calles que se construyeron para ellos 
«ambiaron el modo de vida de las clases adineradas, La vida que llevaban 
_ ano estuvo confinada a su distrito; podían adueñarse de toda la ciudad 
ysuzona rural colindante, y vivir lejos de sus lugares de trabajo. 
* Los sectores que la burguesía estaba abandonando pasaban a poder 
delosemigrantes rurales. Algunos iban a la medina, atraídos por un san- 
mario o una mezquita famosos, o por la existencia de alojamientos dispo- 
sibles. En las ciudades mixtas, algunos se instalaron en lo que antes ha- 
Yan sido las áreas de la pequeña burguesía europea, por ejemplo Shubra 
El Cairo. En ciertas ciudades, los suburbios que ya existían crecieron y 
«multiplicaron dondequiera que había tierra libre. Pero esto no sucedió 
mÉl Cairo, donde la «Ciudad de los Muertos», los grandes cementerios 
: queestaban fuera de la ciudad vieja, cumplieron la misma función: alojar 
. dexceso de población. Las autoridades desplazaron de un lugar a otro los 
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suburbios, pero en el curso del tiempo algunos incorp, 
permanentes y comodidades propias de la ciudad; los 
refugiados palestinos de las afueras de Beirut, Damasco 
virtieron, de hecho, en barrios de la ciudad. En unos p 
biernos iniciaron programas de construcción de viviendas popal. 

, NA , ales de 
bajo costo en la periferia de la ciudad o cerca de las nuevas 20m; ind 
triales. Durante la última década del dominio francés en Marrue pe 
urbanista de talento trató de ejecutar un programma de estas caracteristica 
En Egipto, en 1960 se anunció un plan quinquenal de viviendas es 
incluía la construcción de una nueva ciudad satélite cerca de El Cairo ha 
llamada Madinar Nasr. Durante estos años el arquitecto egipcio o 
Fazi (1900-1989) estaba formulando importantes INterrogantes ACEICA 
de los modos en que se concebían y ejecutaban estos planes. Sugería que 
en lugar de adoptar los métodos y las formas corrientes de la arquitectura 
occidental, podía aprenderse mucho de las tradiciones islámicas de cons 
trucción y planificación urbanísticas. 

En El Cairo, Beirut y unas pocas ciudades más, las formas caracterís. 
ticas de la «modernidad», y los ingresos necesarios para mantenerlas, se ha. 
bían difundido más allá de los límites de una pequeña clase, y entrelosba: 
rrios ricos y los pobres se extendía un «cinturón de transición», donde una 
pequeña burguesía de tenderos, pequeños funcionarios y artesanos esp E 
cializados trataba de mantener niveles propios de la clase media, Pero enla 
mayoría de las ciudades había un abismo entre los ricos y los pobres. Los 
emigrantes rurales tendían a adoptar las costumbres de las masas urbanas 
en el punto en que los habitantes urbanos quizás estaban abandonándo: 
los, y así se perperuaba un modo tradicional de vida. Las mujeres, queen 
las zonas rurales trabajaban en el campo o acarreaban agua del pozo sin 
usar velo, ahora se cubrían con él y se recluían. Pero incluso en esteámbito 
social hubo ciertos cambios. La poligamia, practicada en cierta medidaei 
determinados estratos sociales, llegó a ser menos usual, a causa de las difi- 
cultades de la vida en los pequeños apartamentos, o un concepto distinté 
de la vida de familia. El número de divorcios era considerable, pero ral vez 
disminuyó. El índice de natalidad, aunque elevado en comparación con: 
los países industriales, era menor en la ciudad que en el campo, porque las 
jóvenes que asistían a la escuela rendían a casarse más tarde, y los hombres 
trataban de obtener un empleo estable y ahorrar un poco antes de casarse, 
y también a causa de la difusión de los métodos anticonceptivos; en Egip-. 
to hacia fines de la década de 1950 más del 50 % de los que poseían edu- 
cación superior practicaban el control anticonceptivo, así coma también 
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«facía el 10 % de los habitantes urbanos más humildes; pero práctica- 
e nadie entre los pobres rurales. Por esta época, los problemas de la 
“Josión demográfica eran muy conocidos y comentados en Egipto, y al- 
os delos ulernas declararon que el control de la natalidad era un recur- 
PE | 

La vida continuó siendo dura para los pobres de la ciudad. Un eleva- 
joporcentaje de ellos carecía de empleo. Dela población de El Cairo se 
cjculaba que en 1960 el 7,5 % trabajaba en la industria, el 23 % en los 
servicios y el 66 % carecía de trabajo estable o regular. En las casas de ve- 
¿ndado en las chabolas superpobladas donde vivía la mayoría de ellos, las 
nfermedades estaban muy extendidas: las grandes epidemias de peste y 
cálera que habían diezmado la ciudad en otros tiempos ahora, hasta cierto 

to, habían desaparecido, pero la tuberculosis, la fiebre tifoidea, la ma- 
lara y las enfermedades oculares eran comunes. La mortalidad infantil era 
devada; enlos suburbios de Bagdad se calculaba que el índice de mortali- 
ddinfancil en 1956 erade 341 por cada 1.000 embarazos. 

+ Sin embargo, hay ciertos indicios en el sentido de que las condiciones 
¿evida estaban mejorando, al menos para algunos sectores humildes. El 
¿pel azúcar, que antes no estaban al alcance de todos, ahora se habían 
anvertido en artículos de consumo usuales en Marruecos e Irak; el con- 
sumo de alimentos en Egipto pasó de un promedio de 2.300 calorías dia- 
riasaprincipios de la década de 1950 a 2.500 una década más tarde. Los 
grvicios sociales se extendían, las clínicas proporcionaban asistencia sani- 
saria, la provisión más eficaz de agua redujo la incidencia de algunas enfer- 
edades, en ciertas ciudades mejoró el transporte público, mayor núme- 
¡odeniñosasistía a la escuela elemental y se organizaban campañas contra 
danalfabetismo. Más mujeres trabajaban, principalmente como emplea- 
dasdomésticas o en las fábricas; en general, eran jóvenes y solteras, y vi- 
rían en el hogar de la familia, y el hecho de que trabajaran fuera de ella y 
sanasen dinero aún no modificaba mucho la estructura de la vida de fa- 
milia; elevaba el ingreso de las respectivas familias, pero no siempre de- 
terminaba que las propias trabajadoras fuesen más prósperas o gozaran de 
másindependencia. 

Tales cambios gravitaron sobre algunos estratos de la población más 
quesobre otros. La distancia entre los obreros industriales y los trabaja- 
dores eventuales no especializados probablemente se acentuó. Los go- 
biernos comenzaron a intervenir más activamente en la industria con el 
fin de reglamentar las condiciones de trabajo; en Egipto, la ley estable- 
dé el máximo de horas de trabajo. En la mayoría de los países se autori- 
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z6 el funcionamiento de los sindicatos; ese cambio sobrevino so! 
durante la década de 1940 por el impacto de la guerra, después del 
bierno laborista en Gran Bretaña y de los partidos de izquierda eS 
gobiernos de coalición franceses. El número de trabajadores añliado os 
los sindicatos aumentó a medida que se desarrolló la industria, En e 
rruecos y Túnez los sindicatos formaron parte integral del MoVimi ¡ 
nacionalista, y también en Egipto las organizaciones de trabajado 
opusieron activamente al control británico después de 1945, y 
alcanzada la independencia, los gobternos trataron de limitar las 
dades políticas de los sindicatos, pero en ciertos lugares éstos Consiguje- 
ron imponer mejores condiciones de trabajo. S 
Las desigualdades entre la ciudad y el campo fueron incluso és 
acentuadas que las que existían en la propia ciudad. Todas las clases y. 
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banas aprovecharon hasta cierto punto las cambiantes condiciones de ja 
vida urbana, pero las mejoras apenas habían comenzado a influir sobre | 


la vida en las aldeas. En la mayoría de las regiones de los países árabes ], 


mayoría de los aldeanos vivía como siempre, engendrando muchos hijos - 


pero viéndolos morir a casi todos en la infancia o la juventud, sin aren. 


ción médica y con educación apenas rudimentaria, sin electricidad, con 


un sistema de cultivos en que el excedente de la producción agrícola 


quedaba en manos de los terratenientes y los recaudadores de impues. - 


tos, y en condiciones de sobrepoblación tales que los privaba de una só. 
lida posición negociadora. En la década de 1940 los gobiernos realiza. 
ron intentos de mejorar las condiciones de los campesinos sin modificar 


el esquema de las relaciones sociales: sobre todo las «unidades rurales. 
combinadas» de Egipto, que suministraron servicios de salud y otrosa . 


grupos de aldeas, El primer intento serio de modificar las relaciones de 
las clases rurales y redistribuir los ingresos agrarios, se manifestó sólo 


cuando se aplicaron medidas de reforma agraria en determinados países - 
durante la década de 1950. Sin embargo, algunas cosas sí estaban cam-. 


biando. Los emigrantes que llegaban a la ciudad podían enviar dinero a 
sus familias, y los horizontes de la vida aldeana estaban ampliándose 


gracias al movimiento hacia las ciudades, la construcción de carreteras * 
para automóviles y camiones, la circulación de diarios, la difusión dela . 


radio y las escuelas elementales. 
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CAPÍTULO VEINTITRÉS 


La cultura nacional (décadas 
de 1940 y 1950) 


LOS PROBLEMAS DE LA EDUCACIÓN 


Los cambios sociales y el ascenso al poder de una elite nativa en con- 
E juro originaron una rá pida difusión de la educación. Las exigencias de la 
ida en las ciudades determinaron que la alfaberización y la adquisición 
“deciertas habilidades fuesen más necesarias; los gobiernos nacionalistas se 
comprometieron con la creación de naciones fuertes, y esta actitud impli- 
¿nelaprovechamiento de todo el potencial humano; los gobiernos centra- 
tuados modernos necesitaban comunicarse con los ciudadanos de un 
jodo más completo de lo que había sido necesario antes. 
“ Porsupuesto, la creación de una elite formada mediante la educación 
-aperior fue un'proceso que había comenzado mucho antes en algunos 
¿pásesárabes, pero el ritmo se intensificó con la conquista de la indepen- 
dencia, En 1939 existían media docena de universidades, la mayoría pe- 
¿queñas y controladas por extranjeros; en 1960 había alrededor de veinte 
universidades completas, de las que tres cuartas partes eran nacionales, y 
¿tias instituciones de enseñanza superior. El número de estudiantes uni- 
-vensitarios estaba en el orden de 100.000, excluyendo a los que estudia- 
_hanen Europa o Estados Unidos. El número más elevado con diferencia 
“correspondía a Egipto y Siria, Líbano e Irak venían después. Pero el incre- 
mento fue menos rápido en el Magreb. Cuando los franceses salieron de 
*Tínez, había sólo 143 médicos y 41 ingenieros nativos; en Marruecos, 
«o 19 médicos musulmanes y 17 judíos, y 15 ingenieros musulmanes y 
¿l5judios, aunque un número un poco más elevado de abogados, docen- 
esy funcionarios. Por consiguiente, la formación de una elite tuvo que 
¿Jatirde un nivel inferior. 
La lógica del nacionalismo llevaba, más allá de la formación de eli- 
e 1la educación del pueblo entero. La educación popular masiva fue 
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una de las primeras tareas que los nuevos gobiernos se fijaron, 
consagraron una proporción elevada de sus ingresos. Se abrie 
las a gran escala casi por doquier, en los barrios humildes de] 
y en algunas aldeas. En Egipto hacia 1960, el 65 % de los niños 
edad de cursar estudios primarios asistía a escuelas, y había una e 
ción escolar de 3 millones, y 200.000 en colegios secundarios. EM 
rruecos, sólo el 12 % de los niños musulmanes asistían a la escuela e 
1954, pese a los esfuerzos realizados por los franceses durante los dle 
mos años del protectorado, pero hacia 1963 la cifra se había de, 
60 %, y a casi el 100 % entre los niños de siete años. En Túnez, el ise 
cremento durante el mismo período fue del 11 al 65 %. Este aumento 
de la población escolar, unido a los esfuerzos para educar a los adultos 
determinó que algunos países se aproximaran a la meta de la alabetiza. 
ción completa, aunque todavía estuviesen lejos de la misma, En Egipto 
el 76 % de los hombres era analfabeto en 1937, y hacia 1960 lacifra 
había descendido al 56 %. Pero en los países de la península arábiga el 
cambio fue más lenco. Los regímenes conservadores aprobados por los 
religiosos de Arabia Saudí y Yemen se mostraron más prudentes que 
otros ante la perspectiva de fundar escuelas de nuevo tipo y exponer a 
los alumnos a los vientos de las nuevas ideas; fuera de las ciudades san. 
tas de La Meca y Medina, no contaban con grandes centros desde los 
cuales la cultura urbana pudiese irradiar hacia el campo. En los Estados 
de la periferia controlados o protegidos por los británicos los recursos 
eran reducidos, y ni los británicos ni los gobernantes a quienes ellos pro- 
tegían experimentaban el deseo activo de promover un rápido cambio 
con todos los problemas que él acarrearía; la excepción fue Kuwair, 
donde los recursos cada vez mayores que se originaban en la expona- 
ción de petróleo estaban utilizándose para crear una sociedad moderna. 
El porcentaje de mujeres sin estudios y analfabetas era mucho más 
elevado que en el caso de los hombres. En Egipto, el 94 % de las muje- 
res eran analfabetas en 1937, y el 83 % en 1960; en la mayoría de los 
países las cifras eran aún más elevadas. El propósito de los gobiernos n- 
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cionales era educar a las niñas tanto como a los varones, pues en caso 
contrario la mirad de la posible fuerza de la nación no podría utilizarse 
en la economía asalariada. En Egipto, el $0 % de las niñas en edad es- 
colar concurría a la escuela hacia 1960; en Túnez, lo hacía alrededor de! 
30 %. La proporción de mujeres en la escuela secundaria o superior era 
más reducida, pero estaba aumentando. En la Universidad de Bagdad, 
entre 1960 y 1961 el 22 % del alumnado estaba formado por mujeres; 
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p 
enla de Rabat, el 14 %; en la de Túnez, el 23 %; en Sudán, donde la 
ejucación femenina había empezado más tarde, se creó un colegio pri- 

N do para mujeres, y unas pocas estaban estudiando en la Universidad 
dejartum hacia 1959-1960. 

Algunos de los problemas de la rápida difusión de la educación 
aran los que se manifestaban en todos los países que pasaban por esta 
apa de cambio y crecimiento. El rápido aumento de la población sig- 
pificaba que, incluso si el número de alumnos en edad escolar que con- 
cría a las aulas aurnentaba, el número toral de niños que aún no se 
efucaban no siempre disminuía. Para recibir al mayor número posible, 
e procedió a inaugurar rápidamente escuelas; las clases eran demasiado 
aumerosas para permitir una enseñanza eficaz y la mayoría de los maes- 
gos no estaban bien instruidos para ejecutar su tarea. Los resultados 
fueron perceptibles en todos los niveles; la educación árabe tendió a ser 
ineficaz sobre todo en el nivel secundario, y los alumnos que ingresaban 
en la universidad en general no estaban debidamente formados para se- 
air estudios superiores. Existía cierta tendencia a concentrar los esfuer- 
sen la educación académica que conducía al servicio oficial o las pro- 
siones liberales, más que en la instrucción técnica o vocacional; el uso 
delas manos tanto como de la mente era ajeno al concepto de la educa- 
cón en las culturas islámicas, así como en la mayoría de las restantes cul- 
juras premodernas. Pero el desarrollo de la industria petrolera estaba ori- 
ginando cierta diferencia; los trabajadores árabes de este sector adquirían 
habilidades y conocimientos que podían utilizar en otros sectores de la 
economía. 

Sin embargo había algunos problemas que reflejaban la experiencia 
histórica específica de las sociedades árabes. Cuando se independizaron, 
sheredaron diferentes escuelas: algunas públicas y otras privadas; algu- 
nas modernas y orras tradicionalmente islámicas; en algunas se enseñaba 
utilizando el árabe y otras empleaban una lengua europea, generalmente 
¿inglés o el francés. Los gobiernos independientes tendieron a unificar 
bssisemas y a agruparlos atodos bajo el control del Estado. Se procedió a 
dausurar las escuelas islámicas tradicionales o aincorporarlasal sisterna ofi- 
cal; el antiguo centro de enseñanza de la mezquita del Ashar, en El Cairo, 
seconvirtió en parte de una universidad de tipo moderno, la Zajtuna de 
Túnez pasó a ser una escuela de sharia de la Universidad de Túnez, la Qa- 
rawiyyin de Fez prácticamente dejó de existir corno institución docente, 
pero las escuelas de Medina y las que había en las ciudades con santuarios 

-hifesen Irak continuaron funcionando sin muchos cambios. 
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En algunos países, las escuelas extranjeras pasaron al cont 
y enseñaban de acuerdo con el programa escolar de carácter 
bien había excepciones: en Líbano las dos universidades ex, 
norteamericana y la francesa, continuaron prosperando, AUNQUE Paral 
lamente a ellas se fundó una universidad estatal; y en Egipto la Univ Ñ 
sidad Norteamericana de El Cairo y las escuelas misioneras católicas sa 
contaban con la protección diplomática del Vaticano pudieron eS . 
var su independencia. La tendencia principal fue arabizar las escuela; A 
las escuelas extranjeras que habían enseñado en lenguas extranjeras 2ho- 
ra emplearon el árabe en mayor medida. Ésta fue la norma general en e 
nivel primario, En Siria, se la aplicó hasta tal punto que no se estudis. 
ban lenguas extranjeras antes de los once años, y esa actitud tuvo an 
secuencias para la educación secundaria y superior. Pero en el Magreb 
donde la presencia de una nurrida población extranjera que controlaba 
el gobierno y la economía había llevado a la difusión del conocimiento 
del francés hasta un nivel social inferior, comparado con el que podía 
observarse en el oriente árabe, los gobiernos independientes, si bigp. 
destacaron la importancia del árabe, entendieron que el conocimiento 
bilingúe era parte de su capital cultural. En ciertas universidades se pez: * 
lizaron esfuerzos con el fin de enseñar en árabe todas las disciplinas;in. ' 
cluso las ciencias naturales, pero esta actitud provocó dificultades; cabía 
producir textos en árabe, pero el estudiante que no supiese leer trabajos 
eruditos o científicos en las lenguas principales del saber superior seen; 
contraba en desventaja. Muchos miles de estudiantes fueron enviados 
al exterior para estudiar, financiados por becas oficiales, y necesitaban 
conocer perfectamente una lengua extranjera. ls 

Como en rodas las sociedades, los que poseían riqueza, acceso al po-.. 
der o una tradición cultural en su propia familia, lograban superar o'éyi- 
tar estos problemas. En todos los países había algunas escuelas que erán 
mejores que el resto, estaban controladas por organizaciones extranjeras 
o privadas, y en ellas las clases eran menos numerosas y contaban con 
mejores docentes; fue el caso de los [ycées en el Magreb, Egipto y Líba-: 
no, dotados de docentes por el gobierno francés. Los alumnos de esas 
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escuelas podían estudiar con éxito en el exterior gracias a los fondos de 
las familias o al gobierno, y el resultado era perpetuar la separación entre * 
dos culturas, pero en una forma un tanto distinta de la que había exis- 
tido antes. Una elite que tendía a autoperperuarse vivía, no en un me: 
dio cultural inglés o norteamericano o francés —como sí había sucedido. 
durante una generación anterior—, sino en uno angloárabe o francoára- 
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- szzcon un buen conocimiento de dos o tres idiomas, expresándose en 
" ,heen el hogar, pero adquiriendo su alta cultura y su saber del mun- 
¡az uravés del inglés o el francés (y, cada vez más, a través al inglés, ex- 

o en el Magreb). Pero una clase mucho más numerosa se sentía có- 

a sólo en árabe, y extraía sus conocimientos de la política mundial, 

«¿ideas acerca de la sociedad y su comprensión de la ciencia de los li- 
pros, los diarios y las emisiones radiofónicas en árabe. 


LA LENGUA Y LA AUTOEXPRESIÓN 


Por esas fechas, existía cada vez más marerial que alimentaba la 
sente de los que veían el mundo a través de la lengua árabe; y la mayor 

del mismo era un material común a todos los países árabes. 

-Ésta fue la gran era del cine. Hacia principios de la década de 1960 la 
elevisión apenas comenzaba a conocerse en los países árabes, pero había 
nuchos cines: en 1949 había 194 en Egipto, y hacia 1961 eran 375; el 
incremento en la mayoría de los restantes países era del mismo orden. Las 
películas norteamericanas eran populares, como sucedía en casi todo el 
mundo, y lo mismo podía decirse de las francesas en el Magreb; pero tam- 
bién estaban muy difundidos los filmes realizados en Egipto. En 1959 se 
rodaron sesenta largometrajes en El Cairo; la mayoría de ellos eran pelícu- 
hsmusicales rornánticas de un género quese venía repitiendo desde el co- 
mienzo, pero había unos pocos filmes serios de realismo social. Estas pro- 
ducciones acentuaron la conciencia común de los árabes, difundiendo 
pordoquier un caudal de imágenes, cierta familiaridad con lasvoces egip- 
ds, con el árabe coloquial egipcio y la música popular egipcia, que estaba 
reemplazando a la música andalusí en el Magreb. 

Fue también la era de la radio. Se importaron a gran escala recepto- 
tes de radio durante las décadas de 1940 y 1950. Hacia 1959 había 
850.000 en Egipto y medio millón en Marruecos, y cada receptor po- 
día servir a docenas de personas, en los cafés o las plazas aldeanas; los 
episodios de la guerra y el periodo de la posguerra, las victorias y las de- 
rotas, las promesas, las esperanzas y los temores, se difundieron más 
ampliamente y con más rapidez que antes. Cada gobierno tenía su emi- 
sra de radio, y las grandes potencias que tenían intereses en los países 
inbes también realizaban emisiones de onda corta en árabe. Gran parte 
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de los programas emitidos por todas las emisoras —coloquios, Música 
seriales— se originaban en El Cairo, y también difundían datos Pen y PE 
de Egipto y sus formas idiomáticas. La más influyente de las es ca 
durante este período fue «La Voz de los Árabes», que emitía e . 
Egipto a los países de alrededor, y que expresaba en tonos estridentes | e-* 
aspiraciones de los árabes según las veía Egipto, Ciertas voces ipcia a 
llegaron a ser muy conocidas: la del presidente del país, Gama] Abdel $ 
Nasser, y la de la cantante egipcia más famosa, Umm Kulzum; 
ella cantaba, todo el mundo árabe escuchaba. 

Con la difusión de la alfabetización y el interés por los asuntos pú. : 
blicos, los diarios circularon más ampliamente y llegaron a ser Más imp» 
portantes en la formación de la opinión pública. Nuevamente los de El 
Cairo fueron los más leídos e influyentes. Al-Abram continuó siendo el. . 
más famoso, con una tirada de centenares de miles de ejemplares. E 
prensa egipcia gozó de relativa libertad hasta el advenimiento a] poder 
de los políticos militares en 1952, pero después quedó sometida 2] o 
trol del Estado, hasta que en 1960 se la nacionalizó, al mismo tiempo 
que a otras grandes empresas. Incluso después, los diarios egipcios conti.” 
nuaron siendo muy leídos porque mostraban cómo los gobernantes del 
país veían el mundo; los artículos de Hasanain Haikal, director de gf. .. 
Abram, eran importantes acontecimientos políticos. También en la m:- 
yoría de los restantes países los diarios estaban rigurosamente controla. 
dos en cuanto a las noticias y las opiniones, pero había unos pocos que z 
podían editar librernente las noticias y reflejaban todo tipo de opinión. 
La prensa más libre era la de Beirut: su público culto era amplio y varia-*. 
do, y provenía no sólo de Líbano sino también de otros países; además, 
el delicado equilibrio de fuerzas políticas impedía el ascenso de un go-: 
bierno fuerte y opresor. Los diarios y los periódicos de Beirut, como los 
de El Cairo, se leían mucho más allá de las fronteras del país. a 

El Cairo y Beirut eran también los centros principales de edición 
de libros para los países árabes, y en ambos lugares el número de libros | 
publicados y de ejemplares impresos aumentó mucho, para llegara un * 
público cada vez más numeroso de estudiantes y de lectores en general. 
Hacia la década de 1960, se publicaban en Egipto alrededor de-3.000-: 
títulos anuales. Había obras de diverso tipo: textos de todos los niveles, 
obras de ciencia popular, los comienzos de una literatura especial para, 
niños (el concepto de un mundo infantil, formulado en Europa duran- 
te el siglo XIX, ahora estaba cobrando carácter universal) y también lite- 
ratura pura. 


Cuando a 
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-Fúeron sumamente importantes los libros en que los escritores ára- 
tes exploraron sus relaciones con su propia sociedad y su pasado. Por 
osaños, había una tradición sólida de investigación histórica en algu- 
e universidades —Túnez, El Cairo, la Universidad Norteamericana 
¿eBcirut— y se formulaban ciertas interpretaciones originales de la his- 
poría ¿rabe o islámica, por ejemplo, Nashar ilm al-tarij ind al-arab (El 
ngimiento de las obras de historia entre los árabes), de Abd al-Aziz Duri 
in. 1919), y también Histoire du Maghreb (Historia del Magreb), de Ab- 
julá Laroui (n. 1933), que es un intento de recuperar la interpretación 
delahiscoria del Magreb, apartándola de los escritores franceses que, a 
juicio del autor, no habían alcanzado a comprender su esencia: 


Podemos distinguir un largo período durante el cual el Magreb no 
es nada más que un objeto, y puede vérselo únicamente a través de los 
ojos de sus conquistadores extranjeros (...), La historia de este período 
no es sino la historia de los extranjeros en suelo africano [...]. En varias 
ocasiones el mecanismo social se detuvo en el Magreb. Los individuos 
y los grupos han logrado una paz separada del destino. ¿Qué podemos 
hacer para impedir que esto suceda nuevamente, ahora que el fin de la 
colonización nos ha ofrecido la oportunidad de empezar de nuevo? 
[...J. Lo que cada uno de nosotros desea conocer hoy es el modo de sa- 
fir de nosotros mismos, de escapar de nuestras montañas y nuestras du- 
nas de arena, de definirnos por referencia a nosotros mísmos, y no 1 
otros, el modo de no ser más exiliados espirituales,! 


La novela y el relato breve continuaron siendo las formas principales 
«las que los escritores árabes exploraron las relaciones con su propia socie- 
dad. A la novela que expresaba temas nacionalistas, y las dificultades del 
árabe culto, que se debatía entre su propia cultura heredada y la europea, se 
egrepaba ahora la obra del análisis social y la crítica implícita. Como antes, la 
ficción más interesante se dio en Egipto. En una serie de novelas acerca de 
k vida urbana, ambientadas en El Cairo y escritas durante las décadas de 
1940 y 1950, Naguib Mahfuz (n. 1911) describió la vida de la pequeña 
burguesía egipcia con sus sentimientos de ansiedad y confusión en un 
mundo que era cada vez más extraño para ella; este autor recibió el Premio 
Nobel de Literatura en 1988. Abd al-Rahman al-Sharqawi (n. 1920) des- 
cribió la vida de los pobres del campo en su novela A/-4rd (La tierra). Estas 
obras contribuyeron, al menos por implicación, a explicar la alienación de la 
sociedad respecto de sus gobernantes, pero también la del individuo tespec- 
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to de la sociedad. Se percibió un tono distinco con la aparición de Ea de 
mero de mujeres novelistas, cuyas obras se referían a los esfuerzos de la nú 
jeres en favor de una vida más libre; el título de la primera novela de La 
Baalbaki, Ana ahya (Yo vivo), era un símbolo de los propósitos de e ne 
toras. En algunos novelistas pudo observarse un nuevo género de tebelión, 
contra el presente, en nombre de un pasado «auténtico» que existía antes de 
que hubieran comenzado a manifestarse las perturbaciones de la vida se 
derna. Los autores de este género miraban de diferente modo la religión y 
islam que mostraban no era el de los modernistas, ni el de la primera eta, : 
real o imaginaria de pureza, sino el islam tal cual se había desarrollado d 
culto de los santos y la reverencia que se mostraba a sus santuarios, las p 
ticas sufíes de la aldea. UN 
En Egipto, y en medida menor en otros países, estos temas sé ey. 
presaron también en un medio relativamente nuevo, el teatro, Las e 
zas teatrales estaban convirtiéndose en una forma popular de entreteni. 
miento: el cine y la radio acostumbraban al público a vet y oír la tensión 
de las relaciones humanas expresadas en palabras y gestos, y también 
dispensaban cierta protección a los autores de piezas teatrales, También 
se componía teatro poético, escrito en un elevado lenguaje clásico y des. 
tinado a ser leído más que representado; por ejemplo Tawfiq al-Hakim 
(1899-1987); pero paralelamente apareció el teatro de la sociedad mo- 
derna, destinado a la representación, que tenía lugar en los pequeños 
teatros de El Cairo y otras ciudades. En medida cada vez más considera- 
ble, se escribían estas piezas en una lengua coloquial, o próxima a ésta, y 
las razones han sido explicadas por un erudito literario: el lenguaje dás;- 
co se presta a la declamación estática más que a la acción teatral; esuna 
lengua pública que no puede convertirse fácilmente en la voz de un 
temperamento individual; es abstracto, sin referencia a un ambiente 6s-' 
pecífico; en cambio, el lenguaje coloquial puede carecer de la resonancia 
necesaria para elevarse a la altura de un momento dramático o trágico: 
En la poesía del período puede hallarse parte del mismo descontento 
con el carácter frío e impersonal del lenguaje clásico y las formas expresi- 
vas relacionadas con él. A partir de fines de la década de 1940 sobrevino 
una revolución poética, sobre todo entre los poetas más jóvenes de Líba- 
no, Siria, Palestina e Irak, que vivían principalmente en Bagdad y Beirut, 
donde se publicaba su portavoz, el periódico Shir. Intentaron promover 
un cambio múltiple. Hubo un cambio en la intención y el contenido del 
poerna. Los románticos de la generación precedente habían intentado 1e- 
emplazar la poesía de la retórica y los acontecimientos públicos por otra 
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¡pexpresara el sentimiento personal y percibiese el mundo natural como 
" insigno externo de dicho sentimiento. Ahora, los nuevos poetas trata- 
pún de romper con el subjetivismo de los románticos, al misrno tiempo 
ds preservaban algo que habían aprendido de ellos. La poesía debía ex- 
resar la realidad de las cosas, pero el conocimiento de la realidad no po- 
provenir sólo del intelecto; había que aprehenderla mediante la perso- 
ralidad total del poeta, gracias tanto a su imaginación como a su mente. 
Lós poetas individuales asignaban diferente importancia a los distintos as- 
os de la realidad multifacética. Algunos se interesaban por los proble- 
1025 emanados de su propia identidad en una era signada por la ansiedad; 
otros, que extraían de las discusiones literarias francesas de la década de 
1950 la idea de que un autor debía estar «comprometido», se ocupaban 
¿el rerna de la nación árabe y sus debilidades. Era necesario promover el 
nacimiento de una nueva nación árabe, de un nuevo individuo árabe, y 
¿porra debía ser el acreador de un mundo nuevo». Un importante poeta 
deeste grupo, el sirio Ahmad Said (nacido en 1929), que escribió bajo el 
yudónimo de Adunis, dijo que la poesía debía ser «un cambio en el or- 
den de las cosas»,? 

En ja poesía de Badr Shalcir al-Sayyab (1926-1964), la aldea iraquí 
dende él se crió se convierte en símbolo de vida —no sólo de la vida in- 
dividual, sino de la del pueblo 4rabe— contenida por las calles de la 
óudad, la escuela y la cárcel del espíritu humano: 


Las calles de las que hablan los relaros narrados junto al fuego dicen: Na- 
die regresa de ellas, como nadie regresa de las orillas de la muerte [...]. ¿Quién 
logrará que el agua brore de ellas como arroyos, de modo que alrededor cons- 
truyamos nuestras aldeas? [...). ¿Quién ha cerrado las puertas de Yaikur contra 
su hijo que llana, quién desvió de ellas los caminos, de modo que, no importa 
adónde él vaya, la ciudad levanta su cabeza hacia él? Yaikcur es verde, el atarde- 
cer ha tocado los extremos de las palmeras con un sol mortecino. Mi sendero se 
acercó a él como un relámpago; se elevó, después se desvaneció, y más tarde la 
luz retornó y lo encendió, hasta que iluminó la ciudad? 


Un mundo nuevo necesitaba un nuevo lenguaje, y estos poetas tra- 
uban de apartarse de las formas aceptadas de escribir poesía. La unidad 
básica del lenguaje poético no debía ser el verso formado por un número 
Éjo de pies, sino el pie único; podía abandonarse el sistema aceptado de 
fimas, y la rima misma; las relaciones sintáctica rigurosas entre palabras 
podían dejar su sitio a agrupamientos más flexibles. Era necesario cambiar 
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las palabras y las imágenes vacías de contenido a causa de la repetición * 
por otras y por un nuevo sistema de símbolos creados. Algunos deén é 
eran personales, y otros provenían del caudal común de símbolos ME 
poesía inglesa o francesa modernas. Na 

Uno de los rasgos distintivos del grupo fue la medida en ue ] 
poesía europea había plasmado su inteligencia y su sensibilidad podi 
cas. Estos escritores trataban de ampliar la conciencia poética de] lector z 
árabe con el fin de que incluyese la herencia de la cultura genera] del 
mundo: imágenes de fertilidad extraídas de La tierra yerma, de Elior. la 
de la muerte y la resurrección de Tammuz (Adonis), tonada de la mio 
logía clásica, pero con un nte local a causa de su asociación con el cam. 
po sirio, (La adopción por Ahmad Said del seudónimo Adunis [Adonis] * 
fue significativa.) 

En el Magreb apareció por esta época un grupo de escritores Que pu- 
blicaron novelas, obras teatrales y poemas en francés, pero expresando 
una sensibilidad y un modo de pensamiento específicos. En Argelia los 
escritores de la «generación de 1952», por ejemplo, Kateb Yacine (1929. 
1989), Mulud Feraún (1913-1962) y Mulud Mammeri (1917-198), 
utilizaron su dominio del francés para explorar problemas relacionados : 
con la liberación personal y la identidad nacional. Que escribieran en 
francés no significaba que fueran autores desarraigados; era el resultado de 
su educación y de la posición que ocupaban en sus respectivas comuriida- * 
des; algunos de los argelinos eran beréberes de Cabilia, que se sentían más 
cómodos en francés que en árabe. Algunos participaron en la lucha nacio- 
nal y todos se vieron marcados por ella; el más conocido en Francia, Ka- 
teb Yacine, renunció a escribir en francés después de 1970, y se consagró .. 
a la creación de obras drarnáticas en árabe coloquial. 


LOS MOVIMIENTOS ISLÁMICOS 


La nueva poesía se componía para ser leída y meditada, y se distin- 
guió en aspectos importantes de la poesía compuesta para ser recitada * 
ante un nutrido público en los festivales poéticos que fueron el rasgo 
distintivo de este período. La leía una minoría que podía comprender 
sus alusiones, pero de todos modos expresó una malaise general, el des- 
contento de los árabes con ellos mismos y con su mundo. 
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- EnJos estratos más amplios de la población tales sentimientos, y el 
Éfeso de cambio, se expresaban en palabras e imágenes asociadas con el 
ñ fam, en una U Otra de sus muchas formas. El intento moderno de re- 
formular el ista de modo que éste fuese una respuesta viable a las de- 
E qpandas de la vida moderna era todavía quizá la forma más difundida 
- elístam en la elice educada, que había encabezado los movimientos na- 
¿onalistas y ahora dominaba en los nuevos gobiernos. En una forma 
a ¡nelectualmente menos rigurosa la expresaron, con destino a un públi- 
más amplio, los autores populares más leídos: por ejemplo, el egipcio 
palid Muhammad Jalid (n. 1920), cuya formulación incluyó un recha- 
¿ enérgico de la religión que se enseñaba en el Ashar. Afirmó que el ¡s- 
"Jasa del «sacerdocio» era una religión reaccionaria, que atacaba la liber- 
nd del intelecto hurano, que apoyaba los intereses de los poderosos y 
¿hosricos y justificaba la pobreza. La verdadera religión era racional, hu- 
- mana, democrática y fiel al progreso económico; el gobierno legítimo no 
era religioso, y en cambio estaba basado en la unidad nacional y enca- 
¿minado hacia la prosperidad y la justicia. Algunos de los principales es- 
“ gitores del momento comenzaron en este período a escribir en un len- 
'guaje más específicamente islámico, y también aquí el eje principal fue 
: da justicia social; para Taha Hussein, el califa Omar era un reformador 
social cuyas ideas eran análogas a las de la era moderna. 
Con estas voces ahora se mezclaban otras, que proclamaban que la 
E psticia social podía ser alcanzada sólo bajo el liderazgo de un gobierno 
- queviese en el islam la base de su política y sus leyes. Después de la guerra 
e movimiento de la Hermandad Musulmana se convirtió en un factor 
; político importance en Egipto, y considerable en Siria y otros paí- 
* es. Durante los años de 1945 a 1952, el período de la desintegración del 
sistema político egipcio, las enseñanzas de la Hermandad parecieron pro- 
; ponerun principio de acción unida que permitía desarrollar en un marco 
" deunidad y confianza la lucha contra los británicos y la corrupción. Des- 
pués de fa torna del poder por parte de los oficiales, en 1952, la Herman- 
.. dad, con la cual algunos oficiales mantenían estrechas relaciones, pareció 
+ ofrecer un objetivo, hacia e) cual podían orientarse las medidas del nuevo 
gobierno. Era la única organización política exceptuada al principio del 
: «decreto de disolución de los partidos políticos. Pero las relaciones pronto 
: cobraron un sesgo hostil, y después de un atentado contra la vida de Ga- 
mal Abdel Nasser, en 1954, algunos jefes de la Hermandad fueron ejecu- 
¿ Udos; tras este episodio, fue el canal más eficaz de oposición clandestina y 
¿ntinuó suministrando un modelo alternativo de sociedad justa. 
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El fundador, Hassán al-Banna, había sido asesinado en losaños 
bulentos que siguieron a la guerra, pero otros escritores relacionado; tur 
el movimiento expresaban ahora la idea de una sociedad justa pai 
camente islámica: Musrafá al-Sibai en Siria y Sayid Queb (1 906-196 A 
en Egipto. En un libro famoso, A/-Adala al-iytimaiyya filistayo (La; d 
ticia social en el istam), Sayid Qutb formuló una enérgica inte e 
de la enseñanza social del islam. Sugería este autor que para los musul 
manes, contrariamente a los cristianos, no había separación entre la fe ; 
la vida. Todos los actos humanos podían concebirse como actos del cul. 
to, y el Corán y el hadiz aportaban los principios que debían ser la base 
de la acción. El hombre era libre únicamente si se liberaba de lasuje. 
ción a todos los poderes, excepto el de Dios: liberación del poder del S- 
cerdocio, del miedo y el dominio de los valores sociales, 
apetitos humanos. 

Sostenía que entre los principios derivados del Corán se incluía el de 
la responsabilidad mutua de los hombres en sociedad. Aunquelos seres 
humanos eran básicamente igualesante los ojos de Dios, afrontaban dife. 
rentes tareas según los diferentes lugares que ocupaban en la sociedad. Los 
hombres y las mujeres eran espiritualmente iguales pero distintos por la 
función y la obligación. Los gobernantes también asumían tesponsa- 
bilidades especiales: obedecer la ley, que debía aplicarse rigurosamente 
con el fin de preservarlos derechos y las vidas; imponer la moral; preservar 
una sociedad justa, Esto implicaba mantener el derecho de propiedad, sí 
bien comprobando que se usara para el bien de la sociedad: la riqueza no 
debía utilizarse como lujo o con fines usurarios, o de modos deshonesto; 
correspondía gravarla en beneficio de la sociedad; las necesidades de la 
vida comunitaria no debían estar en manos de los individuos, y era nece- 
sario que fuesen propiedad cornún. Mientraslos gobernantes preservasen 
la trama de una sociedad justa había que obedecerles, pero si dejaban de 
hacerlo ya no habría que obedecerles. La gran era de la justicia islámicaha- 
bía sido la primera etapa; después, los gobernantes que no contaban con la 
aprobación del pueblo habían provocado sucesivos desastres enla comu- 


"pretación 


y los deseos y 


nidad musulmana. Podía restablecerse una auténtica sociedad islámica 
sólo a través de la creación de una nueva mentalidad mediante laeduca- 
ción apropiada. 

En Egipto y en otros países, los líderes de estos movimientos ten- 
dieron a ser hombres de educación y jerarquía sactal relativamente ele- 
vadas, pero sus partidarios provinieron principalmente de un estrato in- 
ferior, el de los que habían adquirido cierta educación en lengua árabe 
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- e que en francés o inglés, y que ocupaban posiciones intermedias en 
psociedad urbana, pero estaban excluidos de las jerarquías más eleva- 

« Asus ojos, los movimientos de este tipo ofrecían una posible base 
úl oral de la vida en el mundo moderno. Suministraban un sistema de 
“ aineipios que guardaba relación con todos los problemas sociales y era 
+ aeesible a todos los hombres y mujeres, en cuanto núcleo diferenciado 
¡gislam de los santos y los santuarios que por su naturaleza se relacio- 
jaba con cierto lugar y con un grupo limitado. Por consiguiente, era 
“igropiado para una sociedad en que la acción social y política se había 
ascendido a toda la comunidad nacional, e incluso podía abrigar la es- 

pza de trascender los límites nacionales y propagarse al universo so- 
alislámico. 

- Aún quedaban amplios estratos sociales que no se habían incorpo- 
pdo a gran escala a la nueva vida; para los aldeanos y para el nuevo pro- 
kasiado urbano de emigrados de] campo, la tumba del santo local aún 
añservaba su carácter de lugar como expresión de una seguridad en el 
endo de que la vida tenía un signiftcado; para los emigrantes rurales 

da llegaban a las ciudades, los grandes centros de peregrinación 

_Mawlay Idris en Fez, Sayyida Zainab en El Cairo, Ibn Arabi en Da- 

: masco— eran signos conocidos en un mundo extraño. Quizás el guar- 

» fiin de la tumba había perdido parte de sus funciones sociales, en be- 
reficio del médico, el agente de policía o el funcionario oficial, pero aún 
podía ser un mediador eficaz en los problemas de la vida cotidiana, para 
lsque se veían afectados por el infortunio, las mujeres sin hijos, las víc- 
_úmas del robo o del menosprecio de los vecinos. Una tariga que evoca- 
hasl recuerdo de un santo muerto no hacía mucho tiempo podía arn- 
«liar su influencia, gracias a los modernos métodos de organización, y 
penetrar en los intersticios de la sociedad burguesa urbana, 


ES 
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CAPÍTULO VEINTICUATRO 


La culminación del arabismo 


(décadas de 1950 y 1960) 


EL NACIONALISMO POPULAR 


Cierto ingrediente islámico siempre sería importante en esa combi- 
nación de ideas que fue el nacionalismo popular de la época, y que se 
cnendió más allá de la elite más culta al amplio estrato de aquellos que, 

incipalmente en las ciudades, se fueron incorporando a cierto tipo de 
participación política gracias al acceso a la educación y los medios masi- 
nsde difusión. Pero ya se tratara del islam de los modernistas, ya del 
que preconizaba la Hermandad, conservó en general el carácter de un 
demento subordinado del sistema. Los principales elementos que mar- 
aron et tono del nacionalismo popular provinieron de otras fuentes. 
fueel período en que cobró importancia la idea del «Tercer Mundo»: es 
decir, la idea de un frente común de países en proceso de desarrollo, 
pertenecientes sobre todo a los antiguos imperios coloniales, que se 
mantenían al margen de cualquiera de los dos bloques, el de «Oeste» y 
dde «Este» comunista, y que ejerció cierto poder colectivo gracias a la 
«tuación conjunta, y sobre todo a su dominio de una mayoría en la 
Asmblea General de las Naciones Unidas. Un segundo elemento fue 
hidea de la unidad árabe: a saber, que los Estados árabes que habían 
conquistado poco antes la independencia tenían suficientes aspectos en 
común, tanto en la cultura y la experiencia histórica como en los intere- 
«scomunes compartidos, para posibilitar que se uniesen estrechamente 
wos con otros, de modo que dicha unión les diese no sólo mayor po- 
der colectivo sino que promoviese una unidad moral entre el pueblo y 
dgobierno que determinara que éste fuese legítimo y estable, 

Aesos elementos ahora se agregaba otro, el socialismo: es decir, la 
idea del contro! de los recursos por el gobierno en beneficio de la socie- 
dad, de la propiedad estaral y la dirección de la producción, y la distri- 


— 481 — 


bución equitativa de los ingresos obtenidos mediante los impuesroy Ñ 
suministro de servicios sociales. La fuerza creciente de esta ¡dez peda | 
parte un reflejo de lo que estaba sucediendo en otros rincones de] e > 
do: la fuerza de los partidos socialistas y comunistas en Europa occ; de 
tal, la creciente influencia mundial de la Unión Soviética y sus Sra 
el ascenso al poder del Partido Comunista en China, la combinación de 
ideas nacionalistas y socialistas de algunos de los partidos que asymi an 
el poder en los Estados asiáticos que habían conquistado poco antes " : 
independencia. Más concretamente, se manifestó en la estructuración * 
de ideas marxistas en árabe. De nuevo el centro de esta actividad fue 
Egipto. Los historiadores comenzaron a interpretar la historia egipcia e 
términos marxistas, de modo que los movimientos que parecían nacio. . 
nalistas ahora se manifestaban como movimientos de clases particulares 
en la persecución de sus propios intereses. Mahmud Amín al-Alim y 
Abd al-Azim Ánis escribieron una crítica socialista de la cultura egipcia. 
Afirmaron que la cultura debía reflejar la naturaleza total y la situación 
de la sociedad; la literatura debía tratar de demostrar la anulación del ip. . 
dividuo con la experiencia de su sociedad. Una literatura que esquivase 
esa experiencia carecía de contenido; por consiguiente, los escritos que: 
antaño habían reflejado el nacionalismo burgués ahora carecían de sep. 
tido. Los trabajos nuevos tendrían que ser juzgados por la eficacia con 
que expresasen la lucha contra el «pulpo imperialista», que era el hecho . 
básico de la vida egipcia, y por la exactitud con que reflejasen la vida de. 
la clase trabajadora. Desde este punto de vista, la cuestión de las formas: 
expresivas adquirió importancia. La distancia entre la expresión y el 
contenido, en opinión de estos autores, era un signo de la tendencia a 
evicar la realidad; Naguib Mahfuz, cuando escribía acerca de la vida po-. 
pular pero evitaba el empleo del árabe coloquial, a juicio de estos auto- 
tes, exhibía cierta alienación respecto de la vida real. 

La forma en que estos variados elementos se integraron en los movi-. 
mientos populares fue distinta de un país a otro. En el Magreb, las cir-* 
cunstancias de la lucha contra el dominio francés habían conducido ala, 
creación de movimientos nacionalistas de más amplio apoyo popular y 
mejor organización que los procesos que se desarrollaban más al este. 
Como los franceses eran no sólo un gobierno extranjero sino, además, un 
grupo privilegiado de residentes que controlaba los recursos productivos,” 
el único modo de oponerse a ellos con éxito había sido la rebelión popu-: 
lar, bien organizada y extendiéndose más allá de las ciudades, hacia e 
campo. En Túnez, se había conquistado la independencia, y el nuevo go”: 
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uso estaba formado por una combinación de sindicatos con el partido 
Destur, encabezado por una elite culta cuyas raíces estaban casi todas 
en los pequeños pueblos y las aldeas del Sahel y con filiales en todo el 

Lo mismo había sucedido en Argelia: la organización que desencade- 
26 la rebelión contra el dominio francés en 1954, el Front de Libéracion 
Nasionale (FLN), dirigida principalmente por hombres de origen humil- 
depero con entrenamiento militar, bajo la presión de la guerra gradual - 
mente atrajo el apoyo general de todos los estratos sociales. Cuando pasó 
¿ela condición de fuerza revolucionaria al gobierno, su liderazgo era una 
grezcla de jefes militares históricos de la revolución y tecnócratas de eleva- 
dieducación, sin la cual no puede sostenerse un gobierno moderno, y ex- 
trla su fuerza de una red nacional de filiales del partido en que los pe- 
queños comerciantes, los terratenientes y los docentes tenían un papel 
destacado. En Marruecos, una coalición análoga de intereses entre el rey, 
e'parrido Istiglal y los sindicatos había obtenido la independencia, pero 
en definitiva no fue un ente tan estable y unificado como en las restantes 
meiones del Magreb. El rey podía afirmar, oponiéndose al partido Isti- 
qhal, que era la auténtica expresión de la comunidad nacional, y también 
podía aficmar su control sobre el nuevo ejército. El Istiglal, sin el apoyo 
popular que podía derivar de la afirmación aceptada popularmente de 
que expresaba la voluntad nacional, tendió a dividirse en facciones de 
acuerdo con las divisiones de clases; del mismo surgió un nuevo movi- 
miento, la Union Nationale des Forces Populaires, dirigida por líderes del 
campo y las montañas, y que afirmaba hablar en nombre de los intereses 
del prolerariado de las ciudades. 

En la mayoría de los países de Oriente Próximo se había alcanzado 
hindependencia mediante la manipulación de las fuerzas políticas, tan- 
to internas como exteriores, y por negociaciones relativamente pacíficas, 
pese a episodios de turbulencia popular. En los Estados que habían 
conquistado poco antes la independencia, el poder pasó en primera ins- 
tncia a manos de las familias gobernantes o las elites educadas que te- 
rían la posición social y las cualidades políticas necesarias durante el pe- 
ríodo de transferencia del poder. Pero, en general, tales grupos no 
poseían las cualidades y la influencia necesarias para movilizar el apoyo 
popular en las nuevas circunstancias creadas por la independencia, o 
para formar un Estado en el sentido cabal de la expresión, No hablaban 
e mismo idioma político que aquellos a quienes pretendían representar, 
y sus intereses estaban en la preservación de la estructura social existente 
yla distribución de la riqueza más que en los cambios que pudieran 


— 483 — 


promover en el sentido de una justicia social más amplia. En 
ses los movimientos políticos tendieron a desintegrarse despu 
dependencia, y quedó abierto el camino a nuevos movimientos eid 
logías, que combinarían los ingredientes del nacionalismo, la tc 
la justicia social de un modo más atractivo. La Hermandad Musulmaro, 
fue uno de estos movimientos, sobre rodo en Egipto, Irak y Siria y 
comunistas y socialistas también comenzaron a desempeñar un ER a 
importante en la oposición tanto al dominio imperial en su úlrima As 
como alos nuevos gobiernos que ocuparon su lugar. 

En Egipto, el movimiento comunista se dividió en Pequeños gru. 
pos que de todos modos consiguieron desempeñar un papel relevante 
en ciertos momentos críticos. Sobre rodo durante la confrontación con 
los británicos durante los años que siguieron al fin de la guerra, el Co. 
mité de Obreros y Estudiantes, dominado por los comunistas, dirigió y 
orientó las fuerzas populares movilizadas. En Irak, un papel análogo yu. 
vieron los comunistas en el movimiento que llevó al gobierno a anular el 
acuerdo defensivo firmado con Gran Bretaña en 1948. El acuerdo con. 
taba con el apoyo de la mayoría de los líderes políticos conocidos, y 
aportaba ciertas ventajas a Irak, mediante la provisión de armas para el 
ejército y la posibilidad del apoyo británico en la lucha que entonces co- 
menzaba en Palestina, pero pareció implicar un vínculo permanente en- 
tre Irak y Gran Bretaña, y por consiguiente, en último análisis, una sub. 
ordinación permanente de los intereses iraquíes a los británicos. La 
oposición a este pacto fue el eje alrededor del cual cristalizaron diferen- 
tes intereses: los campesinos alienados respecto de sus jeques que se ha- 
bían convertido en terratenientes; el proletariado urbano que soportaba 
los altos precios de los alimentos; los estudiantes, y los jefes nacionalistas 
de diferentes estilos. En esta situación, el Partido Comunista desempe- 
ñó un papel importante al ser un nexo entre diferentes grupos. Asimis- 
mo, en Sudán el grupo gobernante que heredó la posición británica es- 
taba relacionado con dos partidos, cada uno de ellos asociado con una 
dirección religiosa tradicional, y con una composición social análoga, 
aunque discrepaban acerca del grado en que deseaban que Sudán se 
uniese a Egipto; en todo caso, no podían tener un papel popular, y ése 
fue el hueco que el Partido Comunista formado sobre todo por jóvenes 
que habían estudiado en Egipto, traró de llenar. 

En presencia de esta fragmentación de las fuerzas políticas, hubo 
varios intentos de crear movimientos de tipo nuevo, que pudiesen com- 
binar todos los elementos importantes. Dos tuvieron especial relevancia 


Estos paí- 
és de la in- 
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durante las décadas de 1950 y 1960. Uno fue el partido Baaz (Resu- 
¡ección), que se desarrolló en Siria. Era un partido que representaba un 
qesafío al dominio de la política siria por un reducido número de gran- 
des familias urbanas, o por los partidos o asociaciones flexibles de jefes 

ye expresaban los intereses de aquéllas. Su atracción estaba determina- 
da principalmente por la nueva clase culta, creada a su vez por la rápida 
jifusión de la educación, y que provenía de las clases sociales menos do- 
ninantes, y en medida considerable de las comunidades ajenas a la ma- 
porta musulmana sunní: los alauíes, los drusos y los cristianos. Su origen 
estaba en los debates intelectuales acerca de la identidad nacional de los 
sirios, y Sus relaciones con otras comunidades de habla árabe. Un deba- 
¡que era más urgente en Siria que en otros lugares, porque las fronteras 
gazadas por Gran Bretaña y Francia en su propio beneficio coincidían 
menos que en la mayoría de los países de Oriente Próximo con las divi- 
siones naturales e históricas. 

La respuesta que dio a este problema el principal teórico del Baaz, 
Michel Aflaq (1910-1989), cristiano de Damasco, se manifestó en tér- 
minos inequívocamente árabes: había una sola nación árabe, que tenía 
d desecho de vivir en un solo Estado unido. Se había formado en el 
curso de una gran experiencia histórica, la creación por el profera Ma- 
homa de la religión del islam y la sociedad en que aquél se reflejaba. 
Esta experiencia pertenecía no sólo a los musulmanes árabes, sino a to- 
dos los árabes que la consideraban propia, y veían en ella la base de su 
aspiración a una misión especial en el mundo y al derecho a la indepen- 
dencia y la unidad. Podían alcanzar estos propósitos sólo mediante una 
doble transformación: primero, del intelecto y el alma —una incorpora- 
ción de la idea de la nación árabe a través de la comprensión y el 
amor— y, después, del sistema político y social. 

En este sistema de ideas el ingrediente de la reforma social y el so- 
cialismo al principio tuyo menos importancia. Sin embargo, a mediados 
dela década de 1950 el partido Baaz se unió con un partido más explí- 
citamente socialista. En esta forma, su influencia se extendió en Siria y 
en los países circundantes, Líbano, Jordania e Irak, y también en los paí- 
ses de la península arábiga. Su atracción se extendía más allá de los estu- 
diances y los intelectuales inquietos por problemas de identidad; era 
muy grande en la generación de los oficiales militares de origen provin- 
ciano y humilde, y en la clase trabajadora urbana formada por indivi- 
duos que venían del campo. Durante la década de 1950 hubo alterna- 
ciones de gobierno militar y parfamentario en Siria; en una situación 
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signada por la fragmentación del poder, un partido que tenía una / 
ca clara y ejercía atracción sobre el pueblo podía desempeñar a El 
pel superior a su propio número, y el Baaz fue importante sia. E 
movimiento que condujo a la formación de la República Árabe Un | 
en 1953, como en su desintegración, en 1961. También en Trak p N 
pués de la revolución de 1958, ejerció creciente influencia. dl 

El Baaz era una ideología que se convirtió en fuerza Política, Ds él 
otro importante movimiento del período fue un régimen que ia 
mente elaboró un sistema de ideas en las cuales basó su legitimidad La a 
oficiales militares egipcios que asumieron el poder en 1952, y entre los 
cuales Nasser pronto surgió como líder indiscutido, tenían al Principio 
un limitado programa de acción, y carecían de una ideología común 
más allá de la invocación del interés nacional como un ente Superior 4 
los intereses de los partidos y las facciones, y el sentimiento de solida. 
ridad con las masas campesinas de las cuales la mayoría, aunque no ro; 
dos, provenían. Pero en el curso del tiempo adquirieron una ideología. 
característica, que se identificó generalmente con la personalidad de 
Nasser. En esta ideología nasserista había una serie de elementos queen 
un momento dererminado cobraron fuerza para movilizar ala opinión, 
El lenguaje del islam era el idioma natural que los líderes usaban en sus 
llamamientos a las masas. En general, propugnaban una versión tefor.. 
mista del islam que no se oponía a las fórmas de secularización y cambio . 
modernizador que estaban incorporando; por el contrario, las apoya- 
ban. Durante este período el Ashar quedó sometido a un control más fi- 
guroso del gobierno. E 

Sin embargo, en general se destacó menos la invocación al istim 
que la invocación al nacionalismo y la unidad árabes. Los gobiernos an- 
teriores de Egipto habían aceptado la unidad árabe como una vertiente 
importante de la política exterior, pero el desarrollo histórico específico 
de Egipto y la cultura diferenciada que se había formado en el valle del 
Nilo lo mantuvo, desde el punto de vista de los sentimientos, un tanto. 
alejado de sus vecinos. Pero ahora el régimen de Nasser comenzó a per- 
cibir el país como parte del mundo árabe, y a creer que era su líder na- * 
tural. Opinaba que ese liderazgo debía utilizarse en el sentido de la re- 
volución social: la propiedad estatal o el control de los medios de : 
producción y la redistribución de los ingresos eran esenciales para maxi- 
mizar la fuerza nacional y promover el apoyo de las masas al régimen. 

Se justificó el programa de reforma social por referencia a la idea de 
un «socialismo [especificamente] árabe», un sisterna a medio camino entre 


x 


— 486 — 


marxismo, que propugnaba el conflicto de clases, y el capitalismo, que 
-- ficabala supremacía de los intereses individuales y el dominio de las 
es que eran propietarias de los medios de producción. En el «socialis- 
párabe» se entendía que la sociedad toda se agrupaba alrededor de un 
aa que perseguía los intereses colectivos. Esta idea fue formulada 
enla «Carta Nacional», dictada en 1962: 


La Revolución es el modo en que la nación árabe puede liberarse 
de sus cadenas, y desembarazarse de la sombría herencia que la ha ago- 
biado [...]. Es el único modo de superar el subdesarrollo, que se le impu- 
so mediante la represión y la explotación [...] y de afrontar el desafio que 
espera a los árabes y a otras naciones subdesarrolladas: el desafío repre- 
sentado por los sorprendentes descubrimientos científicos que ayudan a 
que crezca la brecha existente entre los países avanzados y los atrasados 
f...]. Épocas enteras de sufrimiento y esperanza finalmente han originado 
objetivos claros para la Jucha árabe. Estos objerivos, que son la auténtica 
expresión de la conciencia árabe, son la libertad, el socialismo y la uni- 
dad (..-J. Hoy la libertad significa la libertad del país y del ciudadano. El 
socialismo se ha convertido tanto en un medio como en. un fin: autono- 
mía y justicia. El camino que lleva a la unidad es el llamamiento popular 
4 la restauración del orden nacural de una nación.' 


Se afirmó que la democracia política era imposible sin la democracia 
social, y ésta implicaba la propiedad pública de las comunicaciones y 
otros servicios públicos, los bancos y las compañías de seguros, la indus- 
via pesada y sernipesada y —lo que era más importante— el comercio 
exerior. Debía haber igualdad de oportunidades, atención médica y 
educación para todos, ranto hombres como mujeres; se fomentaría la 
phnificación familiar. Las divisiones entre las clases debían resolverse en 
d marco de la unidad nacional, lo mismo que las divisiones entre los 

paísesárabes: Egipto debía convocar a la unidad árabe sin aceptar el ar- 

gumento de que esta actitud implicaría interferencia alguna en los 
asuntos de otros países. Durante los años que siguieron inmediatamente 
saplicaron con energía medidas de reforma social: limitación de las ho- 
rs de trabajo, salario mínimo, ampliación de los servicios de la salud 
pública, cierta proporción de las utilidades de la industria distribuidas 
enel área de los seguros y los servicios de bienestar social. Estas medidas 
svieron posibilitadas por el rápido crecimiento de Egipto a principios 
dela década de 1960. Pero hacia 1964 el crecirniento había cesado y el 
consumo privado per cápita ya no aumentaba. 
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Incluso en su momento culminante, el régimen de Nasser NO con. 
siguió canalizar todas las fuerzas políticas del pueblo egipcio. 5, moy; 
miento político de masas, la Unión Socialista Árabe, fue un al ovi. 
diante el cual se comunicaban al pueblo las intenciones de] bl 
más que el medio de expresión de los deseos, las sugerencias y las be 
populares. La Hermandad Musulmana lo acusó de utilizar el Dd 
del islam para encubrir una política esencialmente secular; los os 
criticaron el «socialismo árabe» por entender que era diferente del so az 
lismo «científico» basado en el reconocimiento de las diferencias y los 
conflictos de clases. 

Pero en otros países árabes el «nasserismo» obtuvo una amplia, 
permanente aceptación pública, La personalidad de Nasser, los PE 
de su régimen —la victoria política de la crisis de Suez en 1956, la 
construcción de la presa, las medidas de reforma social— y la Promesa 
de un enérgico liderazgo en defensa de la causa palestina: todos estos as. 
pectos parecieron encerrar la esperanza de un mundo distinto, de una 
nación árabe unida rejuvenecida por la auténtica revolución socia] y dis- 
puesta a ocupar el lugar que le correspondía en el mundo. Tales espe- 
ranzas se vieron alentadas por el aprovechamiento hábil de la prensa y 
la radio, que apelaba por sobre las cabezas de otros gobiernos al «pueblo 
árabe». Estos llamamientos profundizaron los conflictos entre los go- 
biernos árabes, pero el nasserismo continuó siendo un símbolo potente 
de unidad y revolución, y se expresó en movimientos políticos de gran 
alcance, como el Movimiento de los Nacionaltstas Árabes, fundado en 
Beirut y muy popular en el ámbito de los refugiados palestinos, 


EL SURGIMIENTO DEL NASSERISMO 


Durante la década de 1960 la vida pública de los países árabes con- 
tinuó dominada por la idez de una forma socialista y neutralista de na- 
cionalismo árabe, que tenía a Nasser corno jefe y símbolo. á 

Con la conquista de la independencia de Argelia en 1962, la era de 
los imperios europeos llegó prácticamente a su fin, pero en Oriente 
Próximo aún había áreas en que perduraba el poder británico, que se 
expresaba en diferentes formas de gobierno y, en último análisis, se ba- 
saba en la posibilidad de usar la fuerza armada. En Adén y el protecto- 
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cado circundante, los intereses británicos habían llegado a ser más signi- 
fcativos durante la década de 1950. La refinería de petróleo de Adén 
q importante, y otro tanto podía afirmarse de la base naval, en vista 
de remor de que la Unión Soviética pudiera establecer su control en el 
Coerno de África, en la costa opuesta del mar Rojo. El flexible protecto- 
ado de la región circundante estaba transformándose en un sistema 
ss formal de control. 

+ El despertar de la conciencia política en Adén, alentado por el as- 
nso del naserismo y por ciertos cambios que se observaban en Yemen, 
piigó alos británicos a ampliar el grado de participación local en el go- 
piesno. En Adén se creó una asaímblea legislativa, y los protectorados 
árcundantes formaron una federación a la que se incorporó la propia 
álén. Pero las concesiones limitadas originaron nuevas demandas, pro- 
gnientes de la pequeña clase culta y los trabajadores de Adén y de los 
quese oponían al dominio de los gobernantes en la federación, con cier- 
papoyo de Egipto. Comenzó un período virulento y, en 1966, el go- 
bierno británico decidió retirarse. Así las cosas, la oposición se había di- 
idido en dos grupos, y cuando sobrevino la retirada, en 1967, un 
rupo urbano de orientación marxista pudo adueñarse del poder. 

+ Enel golfo Pérsico la retirada no respondió tanto a la presión local 
mo al cambio de concepción acerca de la posición de Gran Bretaña en 
dmundo. En 1961 Kuwait obtuvo la independencia total: una clase 
gobernante estable de familias de comerciantes agrupados alrededor de 
ana familia gobernante pudo ahora crear un nuevo tipo de gobierno y 
saciedad mediante la explotación del petróleo. En las áreas interiores del 
polfo Pérsico, una revisión de los recursos y la estrategia de Gran Breta- 
iacondujo en 1968 a la decisión del gobierno de retirar sus fuerzas mi- 
lares y, por lo tanto, renunciar a su control político en toda el área del 
wéano Índico hacia 1971. En cierto sentido, esta decisión perjudicó 
ainterés británico local. El descubrimiento de petróleo en diferentes 
iitas del golfo y su explotación a gran escala en Abú Dabi asignó reno- 
vida importancia a lo que había sido un área muy pobre y determinó 
cera ampliación del control británico a partir de los pequeños puertos 
dela costa y hacia el interior, donde ahora la delimitación exacta de las 
honteras adquirió importancia. Gracias a la influencia británica, se for- 
mó6una federación flexible, los Emiratos Árabes Unidos, que asumió el 
apel unificador que antes habían representado los británicos. Estaban 
lumados por siete pequeños estados (Abú Dabi, Dubai, Sharja y cuatro 
rás), pero ni Bahréin ni Qatar se incorporaron al grupo. Durante un 
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tiempo la independencia de Bahréin se vio amenazada Por las pr 
1 iraníes a la soberanía, sobre la base de - Preten 

siones iraníes a la so , argumentos his 

pero se renunció a éstas en 1970. 

Después, el único lugar de la península donde se mantuyo : 

sencia británica fue precisamente allí donde nunca había SL Pre. 

ialmente. El gobernante de Omán había estado d o 
cialmente. El gobernante de Omán estado durante muchg tie. 
po bajo el control virtual de un pequeño número de Funcionario. 
británicos. Su dominio apenas se había extendido al interior, de de 
poder real estaba en manos del imán de la secta ibadí, Pero dé 
década de 1950 la perspectiva de descubrir petróleo en el interjoy lev 
a una ampliación del poder del sultán, respaldado por los británicos. A 
su vez, este proceso originó una rebelión local, apoyada por Arabia SH 
dí, que tenía sus propias precensiones territoriales; en el fondo del con- 
flicto estaban los intereses contrarios de las compañías petroleras brirán;. 
cas y norteamericanas. Se reprimió el alzamiento con la ayuda británica 
y se eliminó el imanaro, pero en 1965 estalló una revuelta más sería se 
la región occidental del país, es decir, en Dhufas. Se prolongó durante la 
década de 1970, de nuevo con apoyo externo. El sultán se resistió a ha. 
cer concesiones al cambio, y en 1970 fue derrocado por instigación bri. 
tánica en favor de su hijo. 

Hacia la década de 1960 la principal atención de los interesados en 
lo que parecía ser la formación de una nación árabe ya no se relacionaba 
con los vestigios del dominio imperial, sino con otros dos tipos de con- 
flicto: el que mantenían las dos «superpotencias» y el que había:entre 
los Estados gobernados por grupos que propugnaban el cambio rápido 
o a la revolución según las ideas generales nasseristas, y los que estaban 
gobernados por dinastías o grupos más cautelosos frente al cambio po- 
lítico y social y más hostiles a la difusión de la influencia nasserista, En 
Siria, el partido Baaz se adueñó del poder en 1963: primero estuvo en 
manos de los jefes civiles, y después de los oficiales militares adscritos a 
la organización. En Irak, el gobierno de oficiales instaurado por la revo- 
lución de 1958 fue desplazado en 1963 por uno más inclinado al Baz 
y al nasserismo; pero las discusiones acerca de la unidad entre Irak, Siria 
y Egipto revelaron las diferencias de intereses y de ideas entre los tres 
países. En Sudán, un golpe militar estalló en 1958, y el nuevo gobierno 
siguió una política de neurralismo y desarrollo económico, hasta que en 
1964 la presión popular restauró el gobierno parlamentario. En Argelia, 
el primer gobierno establecido después de la independencia y encabeza- 
do por Ahmad Ben Bella fue reemplazado en 1965 por otro más com- 
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¿  etido con el socialismo y el neutralismo, encabezado por Huari 
gunedián. Pero se mantenían las monarquías de Matruecos, Libia, Jor- 
fría y Arabia Saudí, y Túnez ocupaba una posición ambigua, gober- 
“ada por Burguiba como jefe de un partido nacionalista de masas com- 

pmetido con la reforma profunda, aunque hostil, a la ampliación de 
¡influencia egipcia y a muchas de las ideas corrientes del nacionalismo 
: ¿be 

El sentimiento de una nación en proceso de formación se acentuó 
juránte este período a causa del más amplio caudal de riqueza y de 
«quos cambios originados en la explotación del petróleo. Los recursos pe- 
goleros de los países árabes y de otras naciones de Oriente Próximo 
shora habían llegado a ser en verdad importantes en la economía mun- 

- fia, y este hecho influía profundamente sobre las sociedades de los paí- 
ysproductores. Hacia mediados de la década de 1960 los cinco países 
inabes productores de petróleo más importantes —Irak, Kuwait, Arabia 
Saudí, Libia y Argelia—- en conjunto tenían ingresos oficiales de alrede- 
dor de 2.000 rmillones de dótares anuales. Estas rentas se utilizaban — 
con más responsabilidad en Irak, Kuwait, Libia y Argelia, y con menor 
griedad en Arabia Saudí, hasta que una revolución de palacio remplazó 
¿Saud, el hijo mayor de Abd al-Aziz, que se había convertido en rey a la 
puerce de su padre, por un hermano más capaz, Faísal (1964-1975)— 
.pua construir la infraestructura de sociedades modernas, extender los 
gnvicios sociales y también crear estructuras más complejas de gobierno, 
ylas fuerzas defensivas y de seguridad que eran su base, 

Estos procesos comenzaban a modificar el lugar de la península 
arábiga en el mundo árabe de dos modos diferentes. Por una parte, los 
gobernantes de Arabia Saudí y los países del golfo Pérsico podían usar 
suriqueza para alcanzar una posición más influyente en los asuntos ára- 

"bes; durante este período comenzaron a ayudar a gran escala a los Esca- 
dos más pobres. Por otra, sus sociedades en proceso de rápido cambio 
comenzaron a atraer gran número de emigrantes de otros países árabes. 

Esto no era igualmente aplicable a Argelia e Irak, que tenían poblaciones 
numerosas y podían producir sus propios trabajadores especializados y 
lrmados, pero en Arabia Saudí, Kuwait y otros países del golfo, y en 
Libia, las poblaciones eran demasiado reducidas para atender la necesi- 
dad de desarrollar recursos, y las clases cultas eran aun menores. La ma- 
joría de los emigrantes estaba formada por palestinos, sirios y libaneses; 

cepto en Libia, un número más reducido provenía de Egipto, donde 
ls necesidades de un numeroso ejército permanente y una economía 
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dinámica controlada por el Estado determinaba que el gobierno 
tiese a permitir la emigración a gran escala. Es posible que hasta Princ; 
pios de la década de 1970 hubiese aproximadamente medio millón E 
emigrantes. La mayoría eran trabajadores educados o instruidos, fla : 
ban con ellos a los países destinatarios de la emigración las idea; Se 2- 
habían difundido en los países de origen: las ideas de la revolucigr, Ñ se: 
serista y el nacionalismo del Baaz, y el eterno anhelo de los p do 
recuperar su país. Estas ideas y aspiraciones parecieron alentar el inte 
del Egipto de Nasser, que era utilizar la riqueza de los países petroleros 
como instrumento para crear un sólido bloque de países árabes bajo li. 


Se Tesis. 


derazgo egipcio. 


LA CRISIS DE 1967 


A principios de la década de 1960 ya había signos que anunciaban 
que las reclamaciones y las pretensiones del nasserismo excedían sus por" 
sibilidades. La disolución de la unión entre Egipto y Siria en 1961 y el 
fracaso de las conversaciones ulteriores acerca de la unidad, demostraron | 
los límites del liderazgo de Nasser y de los intereses comunes de los Es- 
tados árabes. Más significativos fueron los hechos que sucedieron en Ye. 
men. En 1962 falleció el imán zaidí, gobernante del país, y su sucesos: 
fue derrocado casi inmediatamente por un movimiento en que jos libe- 
rales cultos que habían vivido en el exilio se unieron a los oficiales de 
un nuevo ejército regular, con limitado apoyo tribal, El antiguo imanato 
se convirtió en la República Árabe del Yemen (ahora denominada a me- 
nudo Yemen del Norte, para distinguirla del Estado creado después que: 
los británicos se retiraron de Adén y el protectorado circundante, deno- 
minado oficialmente República Democrática Popular de Yemen o, a 
menudo, Yemen del Sur). El grupo que se hizo con el poder solicitó dé: 
inmediato la ayuda egipcia, y se enviaron unidades militares de ese país. 
Pero incluso con este apoyo, la tarea de gobernar un país que había es- 
tado controlado directamente, pero se había mantenido unido gracias 1" 
la habilidad y los contactos del imanato, fue excesiva para el nuevo go- 
bierno. Algunas regiones rurales, que aún aceptaban la autoridad del 
imán, o se oponían al tipo de control que el gobierno intentaba crear, se 
alzaron en armas. Contaron con el apoyo de Arabia Saudí, y siguieron 
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jos años de guerra civil, en que se entrelazaron el conflicto entre los 
pos locales y el que tenía lugar entre Egipto y las monarquías árabes 

egadicionales». Ninguno de los dos bandos pudo imponerse al otro; los 

¿e contaban con el respaldo egipcio a lo sumo pudieron controlar las 
-gudades principales y las carreteras que las unían, pero no la mayor par- 
gdel campo, y Un numeroso ejército egipcio, que combatía en condi- 

es con las cuales no estaba familiarizado, se vio contenido durante 
os años. 

Las limitaciones del poder egipcio y árabe se manifestaron de manera 
más decisiva en una crisis más grave que estalló en 1967, y Mevó a Egipto y 
sowos Estados árabes a un enfrentamiento más directo y desastroso con 
tsrae), Era inevitable que la dinámica de su política impulsara a Nasser a 
asumir la posición de principal defensor de los árabes en lo que para ellos 
sel problema fundamental: las relaciones con Israel. Al principio el go- 
bierno militar egipcio había abordado con cautela el problerna, pero hacia 
1955 había comenzado a afirmar su liderazgo. Los acontecimientos de 
1956 y los años siguientes convirtieron a Nasser en la figura simbólica del 
ncionalismo árabe, pero en el fondo existía una línea determinada de po- 
lhica egipcia: convertira Egipco en el país líder de un bloque árabe tan es- 
rechamente unido que el mundo exterior pudiese tratar con él sólo a tra- 
sésde un acuerdo con El Cairo. Actuar como líder y portavoz de la causa 
palestina encerraba peligros evidentes, y hasta 1964 Egipto asumió con 

autela la tarea; ese año rehusó dejarse arrastrar a un enfrentamiento con 

Israel a causa de los planes israelíes de utilización de las aguas del Jordán 
para el regadío. Sin embargo, a partir de ese momento Nasser se vio some- 
idoa la presión desde varios ángulos. Los regímenes «conservadores» con 
hscuales ya mantenía conflictos a causa de la guerra civil en Yemen afir- 
maban que su prudencia era un signo de que no creía realmente en la cau- 
aque afirmaba sostener. En Siria el poder había caído en manos de un 
grupo del partido Baaz que creía que sólo mediante la revolución social y el 
enfrentamiento directo con Israel podía resolverse el problerna de Palesti- 
my crearse una nueva nación árabe. 

Ala trama de las relaciones interárabes se agregaba ahora un ele- 
mento nuevo. Desde 1948 los propios palestinos no habían podido 
desempeñar un papel independiente en las discusiones acerca de su 
destino: su liderazgo se había derrumbado, su pueblo se había dispersa- 
do en una serie de Estados, y los que habían perdido sus casas y su tra- 
bajo habían tenido que organizar una vida nueva. Habían podido tener 
cierta posición sóla bajo el control de los Estados árabes y con su autori- 
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zación. En 1964 la Liga Árabe en efecto creó para ellos una e 
pecial, la Organización para la Liberación de Palestina (OLD), a 
ba bajo el control egipcio y las fuerzas armadas relacionadas cor ed 
maban parte de los ejércitos de Egipto, Siria, Jordania e Irak. En Ñ 
época estaba formándose una nueva generación de palestinos, en ¿ sd 
lio pero con el recuerdo de Palestina, educada en El Cairo y Dr 
sensible a las corrientes de pensamiento de dichas ciudades. Poco 4 
poco, a fines de la década de 1950, comenzaron a aparecer MOVimie a 
tos políticos peculiarmente palestinos de dos tipos: Al-Fará, decidido, ¿ 
mantener absoluta independencia política frente a los regímenes pred 
cuyos intereses no eran idénticos a los intereses de los palestinos, ya de 
rigir el enfrentamiento militar con Israel; y una serie de IOVimientos 
más pequeños que se originaron en los grupos nacionalistas 4 Se 
Pio de Mae poda a poco ds ras a paa 
marxista de la sociedad y la acción social, y en la creencia de que ela 
mino de la recuperación de Palestina pasaba por una revolución funda. 
mental en las naciones árabes. 

Hacia 1965 cales grupos comenzaban a pasar a la acción directa en ls 
rael, y los israelíes comenzaban a tomar represalias, no contra el Baaz sitio 
que respaldaba alos palestinos, sino contra Jordania. Estos actos israeljes: 
no eran simplemente una respuesta a lo que hacían los palestinos, sino que 
provenían de la dinámica de la política israelí. La población de Israel había' 
continuado creciendo, principalmente a través de la inmigración; hacia 
1967 se elevaba a unos 2,3 millones, delos cuales los árabes eran aproxi- 
madamente el 13 %. Su poder económico había aumentado gracias ala 
ayuda norteamericana, a las contribuciones de los judíos del résto del 
mundo y a las compensaciones de Alemania occidental. También había 
aumentado el volumen y la capacidad de las fuerzas armadas, sobretodo 
de la aviación. Israe! sabía que era militar y políticamente más fuerte que. 
sus vecinos árabes; ante la amenaza de esos vecinos, la mejor opción era 
mostrar su poder. De este modo podía llegarse a un acuerdo másestable 
que el que había podido obtener hasta ese momento; pero detrás de todo 
esto subyacía la esperanza de conquistar el resto de Palestina y terminar la' 
guerra inconclusa de 1948. 

Todas estas líneas confluyeron en 1967. Ante la represalia israelí con” 
tra otros Estados árabes, y en vista de los informes (que pudieron haber 
sido infundados) de un inminente ataque israelí a Siria, Nasser pidió a las 
Naciones Unidas que retirasen las fuerzas destacadas en la frontera.con ls- 
rael desde la guerra de Suez en 1956, y una vez obtenido esto cerró los 
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ochos de Agaba a la navegación israelí. Quizá creyó que no tenía nada 
“eperder: Estados Unidos intervendría a último momento para nego- 
¿acun arreglo político que significaría una victoria para Nasser, o si se lle- 

y a la guerra sus fuerzas armadas, equipadas y entrenadas por la 
(ión Soviética, tendrían capacidad suficiente para vencer. Sus cálculos 
jubrdan sido válidos si Estados Unidos hubiese ejercido el control total de 
tapolítica israelí, pues en el seno del gobierno norteamericano había un 

imiento que trataba de resolver pacíficamente el problema. Pero las 
phciones entre las grandes potencias y sus clientes nunca son sencillas. 
Losisraclíes no estaban dispuestos a dar a Egipto una victoria política que 
pocorrespondía al equilibrio de poder entre ellos, y tampoco tenían nada 

¿ perder; creían que sus fuerzas armadas eran más poderosas, y en caso 
juna derrota imprevista podían tener la certeza del apoyo norteamerica- 
1. Cuando la tensión aumentó, Jordania y Siria concertaron acuerdos 
nilitares con Egipto. El 5 de junio Israel atacó a Egipto, y destruyó su 
fierta aérea. Durante los pocos días siguientes se libraron combates y los 
jraelíes ocuparon el Sinaí hasta el canal de Suez, Jerusalén y el sector pa- 
kstino de Jordania, así como parte de Siria meridional (el Golán o «altos 
de Golán»), antes de que el cese del fuego convenido en las Naciones 
Unidas pusiera fin a la lucha. 

*La guerra fue un momento decisivo en muchos aspectos distintos. La 
conquista de Jerusalén por los israelíes, y el hecho de quelos lugares santos 
musulmanes y cristianos estuviesen ahora bajo control judío, agregó otra 
dimensión al conflicto. La guerra cambió el equilibrio de fuerzas en 
Oriente Próximo. Fue evidente que Israel tenía más fuerza militar que 
cualquier combinación de Estados árabes, y este hecho modificó la rela- 
dón de cada uno de ellos con el mundo exterior. Lo que, con razón o sin 
dh, parecía una amenaza a la existencia de Israel originó simpatías en Eu- 
wpa y Estados Unidos, donde los recuerdos del destino judío durante la 
Segunda Guerra Mundial ahora estaban vivos; y la rápida victoria israelí 
también determinó que Israel fuese más deseable como aliado a ojos de los 
vrteamericanos. Para los Estados árabes, y sobre todo para Egipto, lo que 
hbíasucedido era en todos los sentidos una derrota que mostraba los lí- 
mites de su capacidad militar y política; para la Unión Soviética también 
he una especie de derrota, pero que decidió aún más a los rusos aimpedir 
que sus clientes sufriesen otra de la misma magnitud. En un nivel muy 
profundo, la guerra dejó su señal en todos los habitantes del mundo que 
ridentificaban con ta condición de judío o de árabe, y lo que había sido 
conflicto local cobró un carácter mundial. 
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El resultado más importante fue a la larga la ocup 
que restaba de la Palestina árabe; Jerusalén, Gaza y la región occid 
de Jordania (denominada generalmente la Cisjordania). Más b e 
se convirtieron en refugiados, y también aumentó el número de a 
se vieron sometidos al dominio israelí, Esta situación fortaleció al a 
do de la identidad palestina, y la convicción de que en definiri Al 
pueblo podía confiar únicamente en él mismo; y también ao 
problema para los israelíes, los Estados árabes y las grandes po 
¿Israel debía continuar ocupando lo que había conquistado, y Mo 
territorios por alguna forma de arreglo pacífico con los Estados Pa 
¿Debía existir cierto tipo de entidad política para los palestinos'De 
qué modo los Estados árabes podían recuperar las tierras que hibás 
perdido? ¿Cómo podían las potencias alcanzar un acuerdo que no des. 
embocase en otra guerra, a la cual quizá se viesen arrastrados? ES 

Es posible que alguna iniciativa de los vencedores hubiese abierto el 
camino que llevaba a la solución de algunos de estos interrogantes; perg 
la iniciativa no llegó, quizá porque los israelíes necesitaron un tiempo para 
asimilar los resultados de una victoria tan súbita y completa, y todas las 
parres se atrincheraron en sus nuevas posiciones. Los palestinos, cuyama- 
yoría se encontraba unida bajo el dominio israelí, reclamaron una existen. 
cia nacional separada e independiente. Los israelíes comenzaron a admi- 
nistrar los territorios conquistados prácticamente como parte de Israel En 
noviembre de ese año, 1967, el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas consiguió finalmente dictar la Resolución 242, de acuerdo.con 
cuyos términos debía sustentarse la paz al amparo de fronteras Seguras y 
reconocidas, Israel se reriraría de los rerritorios que había conquistado y se 
contemplaría la situación de los refugiados. Pero se discrepaba acerca del 
modo de interpretar esta resolución: a saber, si Iscael se retiraba de todoso 
sólo de parte delos territorios; silos palestinos eran una nación o un grupo 
de refugiados. Los jefes de los Estados árabes adoptaron su propia resolu- 
ción en una conferencia celebrada en Jarrum en septiembre de 1967: no 
reconocían las conquistas israelíes, y no negociarían, También en esta po- 
día haber diferentes interpretaciones: por lo menos alos ojos de Egipto y 
Jordania todavía estaba abierto el camino de un arreglo negociado. 
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CAPÍTULO VEINTICINCO 


ap: 


+ La unidad y la desunión árabes 
+ (desde 1967) 


LA CRISIS DE 1973 


Nasser sobrevivió tres años a su derrota. Su posición en el mundo se 
“o gravernente comprometida; sus relaciones con Estados Unidos y Gran 
“fyeraña se enturbiaron a causa de las acusaciones que formuló y su creen- 
“jade que habían ayudado militarmente a Israel durante la guerra, y por 
«insistencia norteamericana en que Israel se retirase de los territorios con- 
quistados sólo a cambio de la paz. Su posición con respecto a otros gober- 
ihantes árabes se debilitó cuando fueron evidentes las limitaciones de su 
oder. Un resultado inmediato de la guerra de 1967 fue que el gober- 
“ante egipcio puso fin a sus pérdidas en Yemen, y concertó un acuerdo 
zon Arabia Saudí que contemplaba la retirada de sus fuerzas. 

Pero en Egipto su posición continuaba siendo fuerte. Hacia fines 
“dela fatídica semana de junio de 1967 anunció su dimisión, pero esta 
acticud provocó protestas generales en Egipto y en otros países árabes, 
quiaá como resultado de un hábil sistema de organización, pero tal vez 
«pprque se temió que su renuncia significase una derrota y una humilla- 
ción más profundas, Su influencia sobre el sentimiento popular de 
vuos países árabes continuó siendo intensa. Tanto a causa de su propia 
prrquía como de la posición reconocida de Egipto, era el intermediario 
indispensable entre los palestinos y los pueblos con los cuales éstos vi- 
ran. Durante los años que siguieron a 1967, el desarrollo del senti- 
mienco nacional palestino y la fuerza cada vez más considerable de Al- 
Fs, que controló la OLP desde 1969, originaron una serie de 
incidentes guerrilleros contra Israel, y las represalias israelíes contra las 
regiones donde los palestinos gozaban de cierta libertad de acción. En 
4969, la intervención egipcia determinó un acuerdo entre el gobierno 
libanés y la OLP, que definió los límites dentro de los cuales la OLP po- 
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día operar en Líbano meridional, Al año siguiente, en 1979 
grandes combates en Jordania entre el ejército y los grupos 
palestinos, que parecieron estar cerca de adueñarse del pod 
El gobierno jordano pudo imponer su autoridad y termi 
bertad de acción de los grupos palestinos, y de nuevo la 
Nasser permitió alcanzar la paz entre ellos. 
Inmediatamente después, sobrevino la súbita muerte de Nasser, La; 
extraordinarias escenas de su funeral, en que millones de Personas llo 
ron en las calles, ciertamente significaron algo; al menos por el m xd 
to, era difícil imaginar a Egipto o al mundo árabe sin él. Su Ads E 
el fin de una era de esperanza para un mundo árabe unido y y e 
La sucesión de Nasser quedó a cargo de un antiguo colega, AS 
al-Sadat (1918-1981). Al principio pareció que Egipto continuaría 
como antes. También en otros países árabes los cambios observados en 
1969 y 1970 llevaron al poder a hombres que tenían probabilidades de 
aplicar una política más o menos análoga al nasserismo, o por lo menos 
concordante con él. Es cierto que en Marruecos y Túnez no hubo cam. 
bios fundamentales por esta época. El rey Hassán y quienes lo rodea. 
ban, y Burguiba y el Neo-Destur conservaron el poder. También en Ar. 
gelia el cambio en el seno del grupo gobernante había sobrevenido 
pocos años antes. Más al este, el dominio del rey Faisal en Arabia Saudí 
del rey Hussein en Jordania y las dinastías de los Estados del golfo Pérs. 
co perduraron. Pero en Libia la conocida combinación de oficiales mili- 
tares e intelectuales extremistas derrocó a la monarquía en 1969; des- 
pués de un tiempo, se perfiló en el nuevo grupo gobernante la figura 
dominante de un oficial, Muammar al-Qadhafi (o al-Gadafi). En Su- 
dán un grupo análogo, encabezado por Yafar al-Numeiri, derrocó al ré- 
gimen constitucional en 1969. En Siria, el régimen del partido Baaz, 
que había estado muy comprometido con la derrota de 1967, fue re- 
emplazado en 1970 por un grupo de oficiales militares encabezados por 
Hafiz al-Assad, también perteneciente al Baaz, pero que aplicaba una 
política más prudente. Asimismo, en Irak, el período de dominio más o 
menos inseguro ejercido por coaliciones de oficiales militares y civiles 


, estallaron 
guerrilleros 
erenel País, 
nar con la l¡. 
mediación de 


desembocó en un grupo más unido, vinculado con el Baaz, que asumió ss 


el poder en 1968; Saddam Hussein se convirtió poco a poco en su figu- 
ra más sólida. También para Yemen del Sur 1969 fue un año decisivo. 


La coalición de fuerzas que había asurnido el poder tras la conquista de + - 


la independencia fue sustituida por un grupo marxista más riguroso. 
Pero en Yemen del Norte estos años no comportaron un cambio decisi- 
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: se el fin de la guerra civil Hevó a] poder a una coalición de elementos 
; j elos dos sectores, cuyas mutuas relaciones aún no estaban definidas. 
¿sálo a partir de 1974 se estableció un régimen más o menos estable, 
E gp el apoyo del ejército y de algunos líderes tribales poderosos. 

En 1973 hubo acontecimientos no menos dramáticos que los de 
1967, y parecieron señalar una nueva etapa en el camino de la unidad ára- 
pey ha reafirmación de la independencia frente a las grandes potencias. 

¿ ypevramente hubo un enfrentamiento con Israel, Ya antes de la muerte 
E ¿eNasser, el deseo de compensar la derrota de 1967 se había manifestado 
en una «guerra de desgaste» a lo largo del canal de Suez, y en el rearme de 
psejércicos egipcio y sirio por la Unión Soviética. A principios de la déca- 
. jade 1970, el nuevo gobernante de Egipto, Sadat, promovió cierto cam- 


“pio polícico cuando pidió la retirada de los asesores y técnicos rusos, pero 
> dejércico continuó siendo el mismo que los rusos habían equipado e ins- 
guido, y en octubre de 1973 desencadenó un súbito ataque sobre las 
fuerzas israelíes destacadas en la orilla oriental del canal de Suez; al mismo 
“tiempo, y en cumplimiento de un acuerdo, el ejército sirio atacó alos israe- 
i liesen el Golán. 
En la primera etapa de la lucha, el ejército egipcio consiguió cruzar el 
canal y establecer una cabeza de puente, y los sirios ocuparon parte del 
. Golán; las armas suministradas por los rusos les permitieron neutralizar la 
* fuerza aérea israelí, que había conquistado la victoria de 1967. Pero du- 
- fantelos pocos días siguientes la suerte de las armas cambió. Las fuerzas is- 
nelíes cruzaron el canal y establecieron su propia cabeza de puente sobre 
laorilla occidental, y obligaron a los sirios a retroceder hacia Damasco. Al 
:, ¡margen de su propia capacidad, el éxito delos israelíes respondió en parte 
“alequipo enviado rápidamente por los norteamericanos, y en parte a las 
diferencias de política entre Egipto y Siria, que pronto se manifes- 
taron. Las campañas demostraron nuevamente la superioridad militar 
- delos israelíes, pero ni alos ojos de los árabes ni a los del mundo la guerra 
“pareció una derrota. Los ataques demostraron una planificación cuida- 
dosa y verdadera decisión; habían atraído no sólo la simparía sino tam- 
biénla ayuda financiera y militar de otros países árabes; y concluyeron en 
uncese del fuego impuesto por la influencia de las superpotencias, lo que 
. demostró. que; si bien Estados Unidos no estaba dispuesto a permitirla 
“ derrota de Israel, mi los norteamericanos ni la Unión Soviética permitirían 
laderrota de Egipto, y que ninguno de los dos deseaba que la guerra se 
- agravase hasta tal punto que ambas superpotencias se viesen arrastradas al 
. conflicto. 


— 499 — 


Parte de la razón que explica la intervención de las 
empleo por los Estados árabes de lo que pareció ser su a 
tante: el poder de imponer un embargo a la exportación de petróleo 
Por primera y quizá por última vez, se utilizó con éxito esta arma, ¡pel 
países árabes productores de petróleo decidieron reducir su Producció 
mientras Israel continuase ocupando territorios árabes, y Arabia Saud 
impuso un embargo total a las exportaciones dirigidas a Estados Unidos 
y los Países Bajos, considerados los más favorables a Israel en el Marco de 
los países de Europa occidental, además de ser un centro del mercado 
petrolero libre. 

Los efectos de estas decisiones fueron aún mayores Porque más o 
menos coincidieron con otro cambio hacia el cual se orientaban desde 
hacía un tienpo los países exportadores de perróleo. La demanda de pe- 
tróleo de Oriente Próximo había estado aumentando, pues las Necesida- 
des de los países industriales crecían con más rapidez que la producción, 
y la organización de los países exportadores de petróleo (OPEP) era más 
sólida y estaba más decidida a aumentar su participación en las ganan- 
cias, que representaban un porcentaje del precio más reducido que la 
suma cobrada en forma de impuestos por los países consumidores que 
importaban perróleo. A fines de 1973 la OPEP decidió aumentar los 
precios de venta del petróleo aproximadamente en un 300 %; Irán y 
los países árabes fueron los principales impulsores de esta decisión. (Ef 
aumento del precio pagado por el consumidor final, sin embargo, fue 
menot que este porcentaje, pues los impuestos y otros costes no se ele- 
varon tanto.) ES 


Potencias fue e 
Ema más impor. 


EL PREDOMINIO DE LA INFLUENCIA NORTEAMERICANA 


Sin embargo, al cabo de unos pocos años fue evidente que lo que 
podía haber parecido una declaración de independencia política y eco- 
nómica de hecho era un primer paso que llevaba a una situación de más 
dependencia de Estados Unidos. La iniciativa correspondió a Egipto, 
como había sucedido con todas las actitudes árabes durante los últimos 
veinte años, poco más o menos. Sadar no pensaba que se había librado 
la guerra de 1973 para alcanzar una victoria militar, sino con el propósi- 
to de conmover a las superpotencias, de modo que adoptasen la iniciati- 
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ade negociar un arreglo de los problemas entre Israel y los árabes, y de 
modo impidiesen una nueva crisis y una peligrosa confrontación. 
(jestamente, eso fue lo que sucedió, pero de un modo tal que aumentó 
der y la participación de una de las superpotencias, es decir, Esta- 

Unidos. Éstos habían intervenido decisivamente en la guerra, pri- 
peso suministrando armas a Israel e impidiendo su derrota, y después 
acando un equilibrio de fuerzas que condujera a un acuerdo. Durante 
jos dos años siguientes la mediación norteamericana desembocó en un 
auerdo sirioisraelí, en virtud del cual Israel se retiró de parte del territo- 
iosirio que había conquistado en 1967 y 1973, y se obtuvieron dos 
guerdos similares entre Israel y Egipto. Hubo un intento breve y abor- 
udo de reunir a las superpotencias, Israel y los Estados árabes en una 
conferencia general bajo los auspicios de las Naciones Unidas, pero la lí- 
pr principal de la política norteamericana fue, en la medida de lo posi- 
ple, excluir a Rusia de Oriente Próximo, apoyar política y militarmente 
«Israel, incorporar a éste a los acuerdos con los países árabes, de modo 
quese retirase de los territorios conquistados a cambio de la paz, pero 
mantener a la OLP fuera de las discusiones, por respeto a los deseos is- 
adies, al menos mientras la OLP no reconociera a Israel. 

Esta política cambió durante un breve lapso en 1977, cuando el 
nueyo presidente norteamericano Jimmy Carter trató de que Estados 
Unidos y la Unión Soviética formulasen un enfoque conjunto del pro- 
blema, y de hallar el modo de incorporar a los palestinos al proceso de ne- 
gociación. Aun así, estos esfuerzos quedaron en nada por dos razones: la 
oposición israelí, que se acentuó cuando un gobierno más firme asumió el 
poder en Israel, bajo la dirección de Menajem Beguin; y la súbita deci- 
sión de Sadat, en noviembre de 1977, de ir a Jerusalén y ofrecer a Israel la 
posibilidad de acordar la paz a través de negociaciones directas. 

Era evidente que Sadat pensaba en la perspectiva de terminar con la 
secuencia de guerras que, según creía, los árabes no podían ganar, pero 
umbién había perspectivas más amplias: las negociaciones directas, pro- 
movidas por Estados Unidos, eliminarían la influencia de la Unión Sovié- 
tien Oriente Próximo; una vez que concertara la paz con Israel, Egipto 
podía convertirse en un aliado más importante para Estados Unidos, con 
todaslas consecuencias que podían derivarse de esa situación, y que se re- 
ferían tanto al apoyo económico corno a una actitud norteamericana más 
fiworable hacia las demandas de los árabes palestinos. En la mente del go- 
bierno israelí del momento, el objetivo era distinto: concertar la paz con 
Egipto, su enemigo más formidable, incluso al precio de una retirada del 
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Sinaí, y por lo tanto tener las manos libres para alcanzar el objetivo 

fs . , “. y Esen- 
cial de su política, esto es, la instalación de colonos judíos en los territori 
conquistados de Cisjordania, y la anexión gradual de esas Vierras, así os 
la posibilidad de lidiar eficazmente con la oposición de Siria ola OLP me 
consiguiente, en las discusiones que siguieron al viaje de Sadar. «1. E 
fundamental fue el de la relación que se establecería entre una Paz epi 

io-israelí y el estatus futuro de Cisjordania. Cuando al fi ep 
cio-israelí y u j ndo al fin sellegó a yn 
acuerdo, con la mediación norteamericana, en 1978, (el «acue edo de 
Camp David»), fue evidente que en esta cuestión esencial la Opinión st 
lí había prevalecido sobre la de Egipto y, hasta cierto punto, sobre la de 
Estados Unidos. En virtud del acuerdo, debía convenirse una paz má 
entre Egipto e Israel, y debía existir cierto género de autonomía, Que sería 
definida más tarde, para Cisjordania y Gaza, y que conduciría, tras cinco 
años, a discusiones sobre cuál era su estatus definitivo; pero no había un 
nexo formal entre las dos cuestiones. En las discusiones ulteriores Acerca 
de la autonomía pronto fue evidente que las ideas israelíes eran muy dis- 
tintas de las que prevalecían en Egipto y Estados Unidos, e Israel rehusó 
suspender su política de asentamientos judíos en los territorios conquista. 
dos. 

El presidente Sadat fue asesinado en 1981 por miembros de un 
grupo que se oponía a su política y se proponía restaurar la base islámié; 
de la sociedad egipcia, pero su sucesor, Hosni Mubarak, continué apli- 
cando las líneas principales de esta política. En el curso de los años sj- 
guientes, las relaciones de Egipto con Estados Unidos llegaron a ser más 
estrechas, y el país recibió un gran caudal de ayuda financiera y militar. 
Pero el acuerdo con Israel no sólo fue repudiado por los palestinos, sino 
también por la mayoría de los Estados árabes, con mayor o menor gra- 
do de convicción, y Egipto fue formalmente expulsado de la Liga Ára- 
be, que trasladó su cuartel general de El Cairo a Túnez. De todos má- 
dos, las ventajas que podían derivarse de una alineación más estricta con 
la política norteamericana eran tan considerables y evidentes que otros. 
Estados árabes también marcharon en esa dirección: Marruecos, Túnez, 
Jordania y, sobre todo, los países petroleros de la península arábiga, pues 
después de la culminación de su influencia en 1973 pronto fue evidtn- 
te que la riqueza derivada del petróleo podía generar debilidad más que 
fuerza. ' 
Juzgada sobre la base de todos los criterios precedentes, esa riqueza 

era en efecto muy grande. Entre 1973 y 1978 las rentas anuales prove- 
nientes del petróleo en los principales países árabes productores creció 
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+ ¿enemente: en Arabia Saudí pasó de 4.350 millones a 36.000 millo- 
. pl de dólares; en Kuwait, de 1.700 a 9.200 millones; en Irak, de 
2,00 a 23.600 millones; en Libia, de 2.200 a 8.800 millones. Otros 
: ses rambién aumentaron mucho su producción, y fue el caso sobre 
cedo de Qatar, Abú Dabi y Dubai. También se amplió el control de los 
“ cessobre sus propios recursos. Hacia 1980 la toralidad de los princi- 
es Estados productores había nacionalizado la producción de petró- 
“ippo renía una importante participación en las compañías explotadoras, 
¿bien las grandes compañías multinacionales todavía mantenían una 
¡ción fuerte en el área del transporte y la venta. El aumento de la ri- 
peza determinó que se acentuase la dependencia con respecto a los paí- 
-gsindusrrializados. Los países productores tenían que vender su petró- 
ko, y los países industriales eran sus principales clientes. En el curso de 
jidécada de 1970 el exceso de la demanda sobre la oferta concluyó, a 
" usa de la crisis económica, los esfuerzos para economizar el consumo 
dcombustible y el aumento de la producción en los países que no 
“ear miembros de la OPEP; la capacidad negociadora y la unidad de la 
OPEP se debilitaron y no fue posible mantener un nivel elevado y uni- 
“forme de precios. Los países que tenían ingresos más elevados, los que 
podían gastar en el desarrollo, a causa de los límites de la población y 
los recursos nacionales debían invertir en otros lugares el excedente, y 
siseorientaron sobre todo hacia los países industriales. Tenían que acu- 
dira esos países también para obtener los bienes de equipo y los conoci- 
mientos técnicos que eran necesarios en vista del desarrollo económico y 
dfortalecimiento de las fuerzas armadas. 
Esta dependencia cada vez más acentuada tenía otro aspecto. El em- 
pleo que hicieron los países árabes del arma del embargo en 1973 deter- 
: minó que los Estados industriales percibiesen hasta qué punto dependían 
de petróleo de Oriente Próximo, y a medida que avanzó la década hubo 
indicios en el sentido de que Estados Unidos podía llegar a intervenir 
apelando a la fuerza si volvían a interrumpirse los suministros de petróleo, 
—pafuese a causa de revoluciones en los países productores, ya fuese por el 
"peligro de una armpliación de la influencia soviética en las naciones del 
golfo, Pero se apelaría a la intervención como último recurso, y en general 
Estados Unidos dependía de sus principales aliados en la región del golfó 
Pérsico, es decir, de Arabia Saudí e Irán. Sin embargo, hacia fines de la dé- 
_sada de 1970 la situación cambió. La ocupación rusa de Afganistán en 
1079 pravocó temores, justificados o no, ante la posibilidad de que la 
Unión Soviética pudiera proponerse ampliar aún más su control en la re- 
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gión del océano Índico. La revolución iraní de 1378-1979 desr a 
posición del sha, el aliado más firme de Estados Unidos, y teem Po A 
gobierno por otro que se comprometió a convertir a Irán en un ar aa 
ténticamente islámico, como primer paso hacia un cambio dl 
otros países musulmanes: se corría el peligro de que la revoluci 
diese hacia el oeste, en dirección a los países vecinos, lo cua] destruiría el 
sistema político de las naciones del golfo Pérsico y turbaría sus relacione 
con Estados Unidos. Esas consideraciones determinaron la form dis 2 
de planes norteamericanos para la defensa del golfo en caso de necesidad 
en acuerdo con los Estados de Orience Próximo dispuestos a cooperar. No .. 
obstante la mayoría de los Estados del golfo Pérsico trataban dea O: 
cierta distancia frente a una alianza integral con los norteamericanos, pel 
1981 Arabia Saudí y los Estados más pequeños crearon su propio Conse.» 
jo de Cooperación del Golfo. 

La apertura hacía el oeste fue más que un cambio en la política exte- 
rior o militar; fue también un cambio de las actirudes y la política de y 
mayoría de los gobiernos árabes hacia la economía. Es significativo que en 
Egipto se la denominara ¿nfitá (política de la puerta abierta), por una ko... 
promulgada en 1974. Una serie de causas condujeron a este resultado: e] 
poder de Estados Unidos, según se demostró en la guerra de 1973 y sus 
secuelas; la necesidad de préstarnos extranjeros y de inversión con el fig - 
de desarrollar los recursos y adquirir fuerza; quizá también una conciencia 
cada vez más aguda de las limitaciones del control estatal de la economía; 
y la presión ejercida por los intereses privados. ES 

La infitá estaba formada por dos procesos estrechamente interrela- 
cionados. Por una parte, había una modificación del equitibrio entre los. 
sectores público y privado de la economía. Salvo el Líbano, que de hecho 
carecía de sector público, incluso los países más comprometidos con la ini- 
ciativa privada conservaban algunos sectores de control público, pues no* 
existía la posibilidad de un rápido desarrollo excepto a través de la inver- 
sión y la dirección del Escado; por ejemplo, en Arabía Saudí se nacionali-, 
z6 la industria petrolera y las principales empresas industriales nuevas" 
eran propiedad del Estado. Pero en la mayoría de los países ahora se con- 
cedió un alcance más amplio a la iniciativa privada, en la agricultura, ha; 
industria y el comercio. Este fenómeno fue más visible en Egipto, donde 
la década de 1970 asistió a un rápido y amplio cambio que modificó el 
socialismo estatal de la década anterior. En Túnez, el intento de control” 
oficial de las importaciones y las exportaciones, de abordar la producción 
industrial y la distribución interna, tropezó con dificultades y fue cance-.. 
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ado en 1969. También en Siria y en Írak, a pesar de los principios socia- 
jas del partido Baaz, hubo un cambio análogo. 
En segundo lugar, la ¿nfitá significaba una apertura a la inversión y 
piniciativa extranjeras, y más concreramente a las occidentales. Pese a la 
ulación de capital originada por la producción de petróleo, los re- 
“arsos de la mayoría de los países árabes no eran eficaces para los proce- 
sde desarrollo rápido y a gran escala con los cuales se habían compro- 
gerido la mayo tía de los gobiernos. La inversión proveniente de 
gsados Unidos y de Europa, y de los organismos internacionales, se 
soalentada por las garantías y los privilegios impositivos, y disminuye- 
an las restricciones que se oponían a las importaciones. En general, los 
qsultados no fueron los esperados. No fue muy considerable el monto 
ji capital extranjero privado atraído por los países donde en general los 
gimenes parecían inestables y las posibilidades de obtener utilidades 
«an inciertas. La mayor parte de la ayuda provino de los gobiernos o los 
aganismos internacionales, y se utilizó para adquirir armamentos, crear 
wa infraestructura y ejecutar planes costosos y excesivamente ambicio- 
ns, Parte de la ayuda llegó condicionada, de manera explícita o implíci- 
apor ejemplo, la presión ejercida por el Fondo Monetario Internacio- 
ml sobre Egipto con el fin de que redujese su déficit desembocó en un 
¿inento de aumentar los precios de los alimentos, lo cual provocó graves 
desórdenes en 1977. Más aún, la atenuación de las restricciones a las 
importaciones significó que las jóvenes industrias nativas tuvieron que 
stontar la competencia de las industrias sólidamente establecidas de Es- 
idos Unidos, Europa occidental y Japón, por lo menos en las líneas de 
poducción en que se requería un elevado nivel de conocimientos técni- 
asy experiencia. El resultado sería mantener a los países árabes, como a 
ls de la mayor parte del Tercer Mundo, en una situación en que pro- 
dijeran artículos de consumo para ellos mismos, pero continuaron im- 
¡orando artículos de tecnología más avanzada. 


LA INTERDEPENDENCIA DE LOS PAÍSES ÁRABES 


La muerte de Nasser y los hechos de la década de 1970 debilitaron 
h que pudo haber sido una ilusión de independencia, y también una 
«Iusión de unidad, pero en ciertos aspectos los vínculos entre los dife- 
¿tntes países árabes se estrecharon durante este período. Existían más 
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ES 
organizaciones interárabes que nunca, y algunas eran eficaces. C : 
se expulsó a Egipto la Liga Árabe perdió gran parte de lo que ¿ 
siempre una autoridad limitada, pero su afiliación aum 
nia, en África occidental, y Yibuti y Somalia, en África 
aceptados como miembros, aunque a ninguno se lo ha 
mp como país árabe, y su aceptación fue un signo de la amb giledad 

el término «árabe». En las Naciones Unidas y en otros CUuErpos int 
nacionales, los miembros de la Liga a menudo conseguían mante er-: 
una política común, sobre todo allí donde estaba en juego el E . 
de Palestina. mu 

La diferencia de intereses entre los Estados que poseían petróleo sl 
que no lo tenían se atenuaron mediante la creación de Instituciones eco.” 
nómicas que permitían que parte de la riqueza de los países más acaudala- 
dos pudiese ser donada o prestada a los más pobres. Algunas de estas e 
tituciones eran supranacionales: el fondo especial creado por la OPEP eJ- 
de la Organización de Países Árabes Exportadores de Petróleo (OPAED) 
el Fondo Árabe para el Desarrollo Económico y Social. Otras fueron e 
das por determinados países, como Kuwait, Arabia Saudí y Abú Dabi, > 
Hacía fines de la década de 1970 el volumen de la ayuda era muy am- 
plio. En 1979 los países productores de petróleo suministraron alrededor 
de 2.000 millones de dólares a otros países en desarrollo, utilizando dife.: 
rentes canales; esta cifra representaba el 2,9 % de su PNB. 

Otros tipos de nexos fueron incluso más importantes, porque eran” 
vínculos entre seres humanos individuales así como entre las sociedades. 
a las cuales percenecían. Estaba formándose una cultura común. El rá- 
pido desarrollo de la educación que había comenzado cuando los países 
se independizaron continuó aceleradamente en todos los países, en max. 
yor o menor medida. Hacia 1980 el porcentaje de varones en edad es- 
colar que asistían a la escuela era del 88 % en Egipto y del 57'% en 
Arabia Saudí, el de las niñas era del 90 % en Irak y el 31 % en Arabia, 
Saudí. El índice de alfabetización en Egipto era del 56,8 % en el caso 
de los hombres y del 29 % para las mujeres. En Egipto y Túnez casi us 
tercio de los estudiantes universitarios estaba formado por mujeres, y en 
Kuwait, easi el 50 %; incluso en Arabia Saudí la proporción se elevaba 
casi a la cuarta parte. Las escuelas y las universidades exhibían niveles 
variables; la necesidad de educar al mayor número posible con la mayor 
prontitud posible determinaba que las clases fueran demasiado numero- 
sas, los docentes estuviesen defectuosamente formados y los edificios. 
fuesen inapropiados. Un factor común en la mayoría de las escuelas fue 
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pimportancia atribuida a la enseñanza del árabe, 7 la enseñanza de 
pe disciplinas utilizando el árabe. Para la parte principal de los que es- 
adisban en estas escuelas y de los graduados de las nuevas universida- 

e árabe era el único idioma en que se sentían cómodos, y el medio a 
pavés del cual veían el mundo. De este modo se fortaleció la conciencia 
geuna cultura compartida por todos los que hablaban árabe. 

Esta cultura y esta conciencia común se difundían ahora a través 
¿eun nuevo medio. La radio, el cine y los diarios continuaron siendo 
importantes, pero a su influencia se sumaba ahora la televisión. La déca- 
ade 1960 fue el período en que los países árabes fundaron las emisoras 
¿eselevisión, y el televisor se convirtió en un elemento del hogar casi 
animportante como la cocina o el refrigerador, y ello para todas las cla- 
essociales, excepto las más pobres o las de aldeas donde aún no había 
legado la electricidad. Hacia 1973 se calculaba que en Egipto había al- 
rededor de 500.000 televisores, un número análogo en Irak y 300.000 
enArabía Saudí. Se transmitían noticias presentadas de tal modo que 
cncitasen apoyo para la política oficial, programas religiosos en mayor 
omenor medida en la mayoría de los países, películas o series importa- 
has de Europa o Estados Unidos, y también programas dramáticos o 
pusicales preparados en Egipto y Líbano; las obras teatrales difundían 
ideas e imágenes, además de ese trasplante tan frágil que es el humor, a 
wavés de las fronteras de los Estados árabes. 

Otro vínculo entre los países árabes que estrecharon relaciones du- 
ante estos diez años fue el que se originó en el movimiento de indivi- 
duos. Fue el período en que el transporte aéreo se vio incluido en la 
guna de posibilidades de un amplio sector de población. Se construye- 
ron aeropuertos, la mayoría de los países contaron con sus aerolíneas na- 
cionales, y las rutas aéreas conectaron entre ellas las capitales árabes. Los 
viajes por carretera también aurnentaron a medida que mejoraron las ru- 
us, y tanto los automóviles como los autocares llegaron a ser más usua- 
ks: los caminos bien conservados cruzaban los desiertos del Sahara, Siria 
y Arabia. A pesar de los conflictos políticos que podían clausurar las 
fronteras y bloqueaban a los viajeros o las mercancías, estas rutas permi- 
tieron la circulación de un número cada vez más elevado de turistas y 
hombres de negocios; los esfuerzos realizados por la Liga Árabe y otros 
organismos con el fin de fortalecer los vínculos comerciales entre los paí- 
«sárabes alcanzaron cierto éxito, si bien el tráfico interárabe todavía re- 
presentaba el 10 % del comercio exterior de los países árabes en 1980. 

No obstante, el movimiento más importante realizado a lo largo de 
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las rutas aéreas y terrestres no fue el de las mercancías, sino el de lo 
grantes de los países árabes más pobres a los que se habían enp 
gracias al perróleo. El movimiento migratorio había co 
la década de 1950, pero a fines de la década de 196 
1970 el flujo se acentuó a causa de dos tipos diferentes de factores. Pa 
una parte, el importante aumento de los beneficios del petróleo : E ' Sr 
zado de ambiciosos planes de desarrollo elevaron la demanda de Ea, 
de trabajo en los Estados productores de petróleo; además, el too 
dichos Estados aumentó; fuera de Argelia e Irak, ninguno de ellos Bog 
taba con el potencial humano necesario, en diferentes niveles, parade. 
sarrollar sus propios recursos. Por otra parte, la presión demográficaón. 
los países más pobres se acentuó, y las perspectivas de emigración. 
ron a ser más atractivas. Esta afirmación es aplicable sobre todo a Es 
después de 1967; había escaso crecimiento económico, y el gobi 
fomentó la emigración en el período de la infitá. Lo que había sid; 
bre todo un movimiento de hombres jóvenes y cultos, ahora se convip. 
tió en una migración masiva de trabajadores de todos los niveles de 22. 
pacitación, para trabajar no sólo en el servicio civil o en las profesiones, 
sino como obreros de la construcción o en el servicio doméstico. Fue, 56. 

bre todo, un movimiento de hombres solos o, cada vez más, de mujeres 
que dejaban detrás sus respectivas familias; pero los palestinos, que ha- 
bían perdido sus hogares, tendieron a desplazarse en familias enteras, e 
instalarse de manera permanente en los países de destino. 

Los cálculos acerca del número total de trabajadores no pueden ser 
exactos, pero es posible que hacia fines de la década de 1970 la cifra lle- 
gase al nivel de los 3 millones de emigrantes árabes, quizá la mitad de 
ellos en Arabia Saudí, con elevado número también en Kuwait, los otros 
Estados del golfo Pérsico y Libia. El grupo más numeroso, quizás untér- 
cio del número total, provino de Egipto, y un número análogo fue apor- —: : 
tado por los dos Yenen; medio millón estaba formado por jordanos o 
lestinos (incluidas las personas que dependían de los trabajadores), 
número más pequeño llegó de Siria, Líbano, Sudán, Túnez y Marrue¿ 
También hubo cierta migración entre los países más pobres: al mismo” 
tiempo que los jordanos se trasladaban al golfo Pérsico, los egipcios our .- 
paban sus lugares en ciertos sectores de la economía jordana. y 

El conocimiento más amplio acerca de los pueblos, las costumbres y 
los dialectos que fue el resultado de esta migración a gran escala sin duda 
acentuó el sentimiento de que existía un solo mundo árabe, en el que los 
árabes podían moverse con relaciva libertad y comprenderse mutuamen- 
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. no siempre acentuó el deseo de una unión más estrecha: existía 
Pero 
Eopbién la conciencia de las diferencias, y los emigrantes advertían que se 


josexcluía de las sociedades locales a las cuales llegaban. 


LA DESUNIÓN ÁRABE 


*. Pese al fortalecimiento de tales vínculos, en la esfera política la ten- 
dencia principal de la década de 1970 fue hacia la diferencia, e incluso 
hatiostilidad, y no hacia la unión más estrecha. Si bien la personalidad 
de Nasser había provocado enfrentamientos y determinado divisiones 
entre los sectores árabes y conflicros entre los gobiernos y los pueblos, 
éiitodo caso había generado una especie de solidaridad, el sentimiento 
deque existía lo que podía denominarse una nación árabe en formación. 
Durante los primeros años que siguieron a su muerte se prolongó algo 
porel estilo, y su última manifestación fue durante la guerra de 1973, 
cando durante un momento pareció que se formaba un frente común 
de Estados árabes, al margen del carácter de sus regímenes. Pero el fren- 
iecomún se desintegró casi de inmediato; y aunque continuó la discu- 
sión acerca de los intentos de unión entre dos o más Estados árabes, y se 
hsanunció de tanto en tanto, la impresión genera! que los Estados ára- 
bes provocaban en sus pueblos y en el mundo hacia fines de la década 
de 1970 era de debilidad y desunión. 

" ladebilidad se manifestó de un modo más evidente en relación con 
loque todos los pueblos árabes consideraban su problema común: Israel 
ylasuerte de los palestinos. Hacia fines de la década de 1970, la situación 
en las regiones ocupadas por Israel durante la guerra de 1967 estaba cam- 
biando de prisa. La política de asentamientos judíos, que comenzó poco 
después de la guerra de 1967 por razones que eran en parte estratégicas, 
había cobrado un sentido nuevo con el advenimiento al poder en Israel 
del gobierno más rígidamente nacionalista de Beguin; los asentamientos 
e desarrollaron a más amplia escala, con la expropiación de las tierras y el 
agua los habitantes árabes, y en definitiva con el propósito de anexionar 
lizona a Israel; de hecho, se anexionaron formalmente el sector árabe de 
Jerusalén y la región del Golán, conquistada a Siria. En presencia de tales 
medidas parecía que tanto los palestinos como los Estados árabes eran im- 
potentes. La OLP y su presidente Yassir Arafar pudieron hablar en nom- 
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bre de los palestinos de las áreas ocupadas y obtener APOYO internacion, 
pero no modificar apreciablemente la situación, Tampoco las su sa, 
acción que en teoría se ofrecían 4 los Estados árabes parecían levar, as de 
alguna. La oposición activa a Israel era imposible, dado el poderío a 
superior de los israelíes y los diferentes intereses de los Estados Pla . 
que ellos no estaban dispuestos a arriesgar. El camino ensayado en E Ao 
por Sadat en efecto logró que Israel se retirase del Sinaf, pero nd 
evidente que Egipto no había conquistado sobre Israel influencia le 
ciente para persuadirlo de que modificase su política, o sobre Estados 
Unidos para convencer a ese país de que se opusiera más que formalmen- 
tea la política israelí. E 
La debilidad militar, el desarrollo de intereses distintos y la a 
ción de la dependencia económica fueron factores que condujeron ala 
desintegración del frente común que había parecido existir hasta ja gue- 
rra de 1973. La línea evidente de esa desintegración fue la Que dividía a 
los Estados que, en definitiva, se inclinaban hacia Estados Unidos; 
compromiso político con Israel y una economía capitalista libera), y los 
que abogaban por una política neutralista. En general, se creía QUe este 
segundo grupo incluía a Argelia, Libia, Sirta, Irak y Yemen del Sur, así 
como a la OLP, considerada formalmente por los Estados árabes e 
un ente que poseía el escacus de un gobierno autónomo. : 
No obstante, en la práctica las líneas divisorias no eran tan claras, y 
las alianzas entre diferentes países podían atravesarlas. En cada campo, 
las relaciones no siempre eran estrechas ni fáciles. Entre los países «pro- 
occidentales», la política independiente adoptada por Egipto en:su 
aproximación a Israel provocaba vacilación y embarazo, y prácticamente 
todos los Estados árabes rompieron formalmente sus relaciones con 
Egipto, aunque no suspendieron el fujo de remesas de los emigrantes a 
sus familias, En el otro campo, hubo diferentes relaciones con la otra 
superpotencia; Siria, Irak y Yemen del Sur obtuvieron ayuda militar y 
económica de la Unión Soviética. Había también un profundo antago- 
nismo entre los dos regímenes Baaz de Siria e Irak, una situación provo- 
cada por la rivalidad en relación con el liderazgo de lo que durante un 
tiempo pareció un partido nacionalisra poderoso y dinámico, y pora 
diferencia de intereses entre países que tenían una frontera común y 
compartían el sistema acuífero del Éufrates. Más aún, había permanen- 
te fricción con Libia, y la figura dominante, Gadafi, a veces parecía de- 
seosa de recoger el cetro de Nasser, aunque sin poseer una base de fues- 
za que no fuese la que provenía del dinero. 9 
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En este período hubo tres conflictos armados que afectaron grave- 
E gore las relaciones entre los Estados árabes. El primero estalló en el ex- 
emo oeste del mundo árabe. Tuvo que ver con el Sahara occidental, 
Epa extensión poco poblada del desierto sahariano en dirección a la cos- 
- del Adáncico, al sur de Marruecos. Había sido ocupado y gobernado 
por España desde fines del siglo XIX, pero tuvo escasa importancia es- 
" raségica y económica hasta que en la década de 1960 se descubrieron 
importantes depósitos de fosfato, cuya explotación estaba a cargo de 
.asacompañía española. Durante la década de 1970 Marruecos comen- 
—gaformular reivindicaciones en relación con este territorio, porque la 
¿utoridad del sultán se había ejercido antes en esa zona. España se opu- 
* ga dichas demandas, y la misma actitud adoptó Mauritania, el país 
ese extendía inmediatamente al sur, y que había estado bajo el domi- 
- pjo francés desde los primeros años del siglo XX, se había independiza- 
" den 1960 y, a su vez, había expresado su derecho por lo menos a una 
parte del territorio. Después de un largo proceso diplomático España, 
¿Marruecos y Mauritania concertaban un acuerdo en 1975, que estable- 
dió que España se retiraría y el territorio sería dividido entre las dos na- 
dones restantes. Pero este convenio no resolvió la crisis; por entonces, el 
: propio pueblo del territorio había organizado sus movimientos políti- 
cos, y después del convenio de 1975 uno de ellos, conocido por el 
“ grónimo «Polisario», surgió como antagonista de las reclamaciones de 
"Marruecos y Mauritania, y demandó la independencia. Mauritania re- 
punció a sus pretensiones en 1979, pero Marruecos continuó enzarza- 
- doen una prolongada lucha con el Polisario, que tenía el apoyo de Ar- 
gelia, país que también compartía frontera con el terricorio y no deseaba 
- quese extendiese el poder marroquí. Comenzó un conflicto que conti- 
suaría en diferentes formas durante una serie de años, y complicó las re- 
liciones no sólo entre Marruecos y Argelia, sino también en el seno de 
. organizaciones de las cuales ambos países formaban parte: la Liga Árabe 
yla Organización para la Unidad Africana. 
Otro conflicto, que estalló en Líbano más o menos por la misma 
* bpoca, arrastró de diferentes modos a las principales fuerzas políticas de 
Oriente Próximo: los Estados árabes, la OLB Israel, Europa occidental y 
- Assuperpotencias. Sus orígenes estaban en ciertos cambios sufridos por 
-hsociedad libanesa, que vinieron a cuestionar el sisterna político. Cuan- 
do Líbano se independizó en la década de 1940, incluía tres regiones 
* con diferentes clases de población y distintas tradiciones de gobierno: la 
región del Monte Líbano, con una población principalmente cristiana 
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maronita en el norte y mezcla de drusos y cristianos en el sur; 
des costeras, con una población que era mezcla de musulmanes y crisy; 
nos; y ciertas áreas rurales hacia el este y el sur del Monte Líbano P la- 
de la población era, sobre todo, musulmana chií. La primera E E 
áreas tenía una antigua tradición de administración autónoma bajo En 
propios señores y, más tarde, como un distrito privilegiado de] Dope 
otomano; la segunda y la tercera habían sido partes integrantes del A 
perio, y fueron incorporadas al Líbano durante el mandato francé, El 
nuevo Estado tenía una constitución democrática, y por la época en pe 
los franceses abandonaron el país se concertó un acuerdo entre los jefes 
de los maronitas y los musulmanes sunníes con el fin de que el presi- 
dente de la república fuese siempre un maronita, el primer Ministro 
sunní y los restantes cargos del gobierno y la administración se distrib. 
yeran entre las diferentes comunidades religiosas, pero de tal modo que 
el poder efectivo siguiese en manos de los cristianos. 

Entre 1945 y 1958 el sistema consiguió mantener el equilibrio y pto- 
movió cierto grado de cooperación entre los jefes de las diferentes comy- 
nidades, pero en el curso de una generación sus bases se debilicaron. 
Hubo un cambio demográfico: la población musulmana creció con ma- 
yor rapidez que la cristiana, y hacia la década de 1970 se aceptaba genera!- 
mente que las tres comunidades consideradas por todos como musulma- 
nas (sunníes, chiíes y drusos) contaban con más miembros que las 
comunidades cristianas, y algunos de sus líderes estaban menos dispues- 
tos a aceptar una situación en que la presidencia y el poder real 


las ciuda. 


estuvieran en manos de los cristianos. Másaún, los rápidoscambioseco- * 


nómicos sufridos por el país y Oriente Próximo llevaron al crecimiento de 
Beirut, que se convirtió en una gran ciudad donde vivía la mitad de la po- 
blación y trabajaba más de la mitad. Líbano se había convertido en un 
gran Estado-ciudad; necesitaba el control de un gobierno fuerte y eficaz. 
La distancia entre ricos y pobres se había acentuado, y los pobres eran 
principalmente musulmanes sunníes o chiles; se necesitaba una redistri- 
bución de la riqueza a través de los impuestos y los servicios sociales. Un 
gobierno basado en un frágil acuerdo entre los líderes no reunía las condi- 
ciones necesarias para dar los pasos requeridos, pues podía sobrevivir sólo 
si no aplicaba ninguna política que perturbase poderosos intereses. 

En 1958 se rompió el equilibrio, y hubo varios meses de guerra ci- 
vil que concluyeron con la reafirmación del equilibrio bajo el lema: «Ni 
vencedores ni vencidos.» Pero las condiciones subyacentes que habían. 
llevado a la ruptura persistieron, y durante la década y media siguiente 
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ls agregó otro factor: el papel más importante que el Líbano repte- 
pró en el enfrentamiento entre los palestinos e Israel. Después de que 
S Jordanía se quebrase el poder de Al-Fatá y otras organizaciones gue- 
ujeras en 1970, concentraron sus principales esfuerzos en el Líbano 
geridional, cuya frontera con Israel era la única a través de la cual po- 
fianoperar con cierta libertad, y con el apoyo de la numerosa población 
¿erefugiados palestinos. Esta situación alarmó a importantes elementos 
gisrianos, Y sobre todo al partido político mejor organizado, el Karaib 
(falange): tanto porque las actividades palestinas en el sur estaban con- 
juciendo a una enérgica respuesta israelí, que podía amenazar la inde- 
dencia del país, como porque la presencia de los palestinos fortalecía 
los grupos, principalmente musulmanes y drusos, que deseaban cam- 
pia el sistema político en que el poder estaba en manos cristianas. 

Hacia 1975 hubo una peligrosa confrontación de fuerzas, y cada 
proragonista obtuvo armas y apoyo del exterior: el Kataib y sus aliados, 
delsrael, los palestinos y sus aliados, de Siria. Durante la primavera de 
eeaño estallaron combates cruentos, que continuaron con variable for- 
cuna hasta fines de 1976, cuando se concertó una tregua más o menos 
auble. El principal promotor de este acuerdo fue Siria, que durante el 
período de los combates había modificado su política. Al principio ha- 
baapoyado a los palestinos y sus aliados, pero después se había acerca- 
do más al Kataib y sus aliados, cuando pareció que corrían peligro de ser 
derrotados. Su interés era mantener un equilibrio de fuerzas que contu- 
viese a los palestinos y les dificultase desarrollar en Líbano meridional 
ua política que enzarzase a Siria en una guerra contra Israel. Para pre- 
servar esos intereses, Siria envió fuerzas armadas a Líbano, contando con 
certo grado de apoyo de otros Estados árabes y Estados Unidos, y allí 
permanecieron después de terminados los combates, Siguieron unos 
cinco años de tregua inestable. Los grupos maronitas gobernaban el 
norte, el ejército sirio estaba en el este, la OLP prevalecía en el sur. Bei- 
nt estaba dividida en una sección oriental controlada por el Kataib, y 
enuna occidental controlada por la OLP y sus aliados. La autoridad del 
sobierno prácticamente había dejado de existir. El poder ilimitado de la 
OLP en el sur la llevaba a conflictos intermitentes con Israel, que en 
1978 organizó una invasión; se vio interrumpida por la presión interna- 
cional, pero dejó detrás un gobierno local bajo control israelí en una 
franja a lo largo de la frontera. La invasión y las turbulencias en el sur 
indujeron a los habitantes chifes de la región a crear su propia fuerza 
política y militar, el Amal. 
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En 1982 la situación adquirió una dimensión más 
bierno nacionalista de Israel, que había asegurado su frontera meri dí 
gracias a un tratado de paz con Egipto, ahora intentó imponer sy 2 
solución al problema de los palestinos. Este esfuerzo implicó un ada E 

, di dde to 
de destruir el poder militar y político de la OLP en Líbano, para natal 
allí un régimen amigo, y después, liberado de la resistencia palestina > 
caz, desarrollar una política de asentamientos y anexión de la p Tn 
ocupada. Con cierto grado de aquiescencia de Estados Unidos, Isra e 
vadió Líbano en junio de 1982. La invasión culminó en un prolongado 

2 : : z y ss o 
sitio del área occidental de Beirut, habitada principalmente POr musul- 
manes y dominada por la OLP. El sitio concluyó con un acuerdo, titpo. 
ciado a través del gobierno norteamericano, en virtud del cua] la OL 
evacuaría Beirut occidental, con garantías para la seguridad de los civiles 
palestinos otorgadas por los gobiernos libanés y norteamericano, Al mis- 
mo tiempo, una elección presidencial determinó que ocupase la presiden. 
cia el jefe militar del Kataib, Bashir Gemayel; poco después fue asesimad bs 
y le sucedió su hermano Amin. El asesinato fue aprovechado por Israel 
como una oportunidad para ocupar Beírut occidental, y esto permitió a 
su vez que el Kataib realizara una masacre a gran escala de palestiriós en 
los campos de refugiados de Sabra y Sharila. 

La retirada de la OLP, aunque evitó los combates durante cierto 
tiempo, llevó el conflicto a una fase más peligrosa. La separación entre 
los grupos políticos se acentuó. El nuevo gobierno, dominado por el 
Karaib y apoyado por Israel, trató de imponer su propia solución: la 
concentración del poder en sus manos, y el acuerdo con Israel que de- 
terminaba que las fuerzas israelíes se retirarían a cambio de un control 
político y estratégico virtual del país. Este proyecto provocó la enérgica 
oposición de otras comunidades, los drusos y los chiíes, apoyados por 
Siria. Aunque la invasión había demostrado la impotencia de Siriz.o de 
otros países árabes para adoptar medidas coordinadas y eficaces, las tro- 
pas sirías continuaban instaladas en algunas regiones del país, y la in- 
fluencia siria era importante entre los que se oponían al gobierno, Siria y 
sus aliados podían obtener cierto apoyo de la Unión Soviética, y por su 
parte Estados Unidos estaba en condiciones de suministrar apoyo mili- 
tar y diplomático al Kataib y sus amigos israelíes. Corno una de lascon- 
diciones en que la OLP abandonó a Beirut, se había enviado a Líbano 
una fuerza multinacional con un fuerte componente norteamericano. 
Se la había retirado rápidamente, pero regresó después de la masacre de 
Sabra y Sharila. A partir de ese momento, el componente norteamerica- 


peligrosa, El go- 
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E dela fuerza multinacional amplió gradualmente sus funciones, que 
” ¿ron de la defensa de la población civil al apoyo activo al nuevo go- 
bierno libanés y a un acuerdo libanés-israclí, que Estados Unidos ayu- 
a negociar en 1983. Hacia los últimos meses de ese año la fuerza 
poreamericana estaba comprometida en operaciones militares en apoyo 
del gobierno libanés, pero después de algunos ataques a los infantes de 
parina norteamericanos y bajo la presión de la opinión pública norte- 
¿ericana, Estados Unidos retiró sus fuerzas. Sin un apoyo eficaz nor- 
¡americano O israelí, y en vista de la firme resistencia de los drusos, los 
diifes y Siria, el gobierno libanés anuló el acuerdo con 1srael. Un resul- 
ado de este episodio fue la aparición de Amal y otros grupos chiíes 
como factores importantes de la política libanesa. En 1984, Amal asu- 
ió el control real de Beirut occidental; en parte por la presión que este 
grupo ejerció, las fuerzas israelíes se retiraron de todo Líbano, excepto 
wa franja de territorio a lo largo de la frontera meridional. 

Durante estos años un tercer conflicto comprometió a un Estado ára- 
becon otro que no lo era, y amenazó con arrastrar a otros Estados árabes; 
fuela guerra entre Irak e Irán que se inició en 1980. Enrre ellos existían al- 

os problernas de fronteras, que se habían resuelto en favor de Irán en 
1975, cuando el sha estaba en la cumbre de su poder en el mundo. La re- 
volución iraní y el período de confusión y aparente debilidad que siguió, 
ofreció a Irak la oportunidad de restablecer el equilibrio. Pero estaba en 
juego algo más imporrante. El nuevo régimen iraní llamaba a todos los 
musulmanes a restablecer la autoridad del islam en lasociedad, y podía su- 
ponerse que esa convocatoria atraería especialmente a la mayoría chií de 
Irak; el régimen iraquí afrontaba un doble desafío, corno gobierno nacio- 
nalista secular y como país dominado por los musulmanes sunníes, En 
1980 el ejército iraquí invadió Irán. Sin embargo, después de sus prime- 
roséxitos no pudo ocupar de manera permanente ninguna zona del país, 
ydespués de un tiempo Irán consiguió tomar la ofensiva e invadir a Irak. 
Laguerra no dividió a la sociedad iraquí, pueslos chiíes de Irak adoptaron, 
cuando menos, una actitud aquiescente; pero hasta cierto punto dividió 
¿mundo árabe. Siria apoyó a Irán, a causa de su propia discrepancia con 
Irak, aunque la mayoría de los restantes Estados árabes, aportaron ayuda 
financiera o militar a Irak, porque una victoria iraní podía trastornar el sis- 
tema político del golfo Pérsico, y también alterar el orden social en los paí- 
ses en que era intenso el sentimiento musulmán, sobre todo entre los 


chiles. 


La lucha final mente tocó a su fin, con un cese del fuego negociado 


—515— 


por las Naciones Unidas en 1988. Ninguno de los dos países hab 
nado territorios, y ambos habían sufrido graves pérdidas en E 
manas y recursos económicos. Pero en cierto sentido los dos habían y E 
catado algo: ninguno de estos dos regímenes se había derrumbado b es- 
la presión de la guerra, y la revolución iraní no se » 
Irak o al golfo Pérsico. 

El fin de la guerra entre Irak e [rán ofreció perspectivas de yn En 
bio de las relaciones entre los Estados árabes. Pareció probable que A 
con sus energías liberadas y con un ejército probado en la Buetra, tuvie. 
se un papel más activo en otras esferas, tanto en el golfo Pérsico como 
en la política general del mundo árabe. Sus relaciones con Egiptoy Jor. 
dania se habían consolidado gracias a la ayuda que esos países le apona- 
ron durante la guerra; sus relaciones con Siria estaban deterioradas a 
causa de la ayuda siria a Irán, y ahora, en su condición de antagonista d 
Siria, Irak podía intervenir más activamente en los enmarañados proble. 
mas de Líbano. 

El problema de Palestina también ingresó en una fase nueva en 
1988. Al fin del año precedente, la población de los territorios OCupa- 
dos por los israelíes, Cisjordania y Gaza, habían iniciado un movimien- 
to de resistencia casi universal, a veces pacífico y otras violento, que pe- 
sar de todo evitaba el uso de armas de fuego. La dirección local tenfa 
vínculos con la OLP y otras organizaciones. Este movimiento, la intifa- 
da, continuó a lo largo de 1988, y modificó la relación de los palestinos 
entre ellos y con el mundo exterior a los territorios ocupados. Reveló la 
existencia de un pueblo palestino unido, y restableció la división entre 
los territorios bajo ocupación israelí y la propia Israel. El gobierno israelí 
fue incapaz de reprimir el movimiento, quedó cada vez más a la defen- 
siva frente a la crítica extranjera, y hubo de hacer frente a una opinión 
pública profundamente dividida. El rey Hussein de Jordania; que no 
pudo controlar el alzamiento o hablar en nombre de los palestinos, se re- 
tiró de la participación activa en la búsqueda de un arreglo. La OLP 
pudo llenar el vacío, pero su propio carácter cambió. Tuvo que conside- 
rar la opinión de los habitantes de los territorios ocupados, y suwdeseo 
de acabar con la ocupación. El Consejo Nacional Palestino, es decir, el 
organismo representativo de los palestinos, se reunió en Argelia y elabo- 
ró un documento que proclamaba su voluntad de aceptar la existencia 
de Israel y negociar con éste un acuerdo definitivo. Estos procesos se 
manifestaban en un contexto nuevo: cierta reafirmación de la unidad 
árabe con respecto al problema, el retorno de Egipto a la condición de 


había extendido a 
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paricipante activo en los asuntos árabes y un cambio en la relación en- 

Estados Unidos y la Unión Soviética. Por primera vez Estados Uni- 
dos manifestó su disposición a hablar directamente con la OLR, y la 
Unión Soviética comenzó a intervenir más activamente en los asuntos 
de Oriente Próximo. 
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CAPÍTULO VEINTISÉIS 


La perturbación de los espíritus 
(desde 1967) 


LAS DIVISIONES ÉTNICAS Y RELIGIOSAS 


“Los conflictos de Líbano e Irak demostraron con cuánta facilidad 
“isenemistades entre Estados podían interrelacionarse con las actitudes 
delos elementos discordantes de un mismo Estado. Durante este perío- 
'desalgunas de las discordias internas que existían en todos los Estados 
' abraron más significado. En Irak se manifestaba la oposición entre ára- 
sy kurdos. La minoría kurda del noreste del país durante mucho 
-smpo apenas se benefició con las medidas de transformación econó- 
“ica y social que se aplicaban principalmente en los distritos más próxi- 
“nosalas grandes ciudades. Como habitantes de los valles montañosos o 
“siembros de tribus trashumantes, no deseaban soportar el control es- 
«esho de las burocracias urbanas; también estaban influidos por la idea 

kl independencia kurda, que era parce de la atmósfera desde fines del 
'jufodo otomano. Desde la época del mandato británico hubo rebelio- 
skurdas intermitentes, y a partir de la revolución de 1953 llegaron a 
iamás persistentes y a organizarse mejor, además de que contaron con 
“nisapoyo de los Estados hostiles a Irak. Durante algunos años la rebe- 
ón contó con el apoyo de Irán, pero lo perdió cuando tos dos países 
ancertaron un acuerdo, en 1975, acerca de diferentes problemas. Des- 
gus, la revuelta concluyó, y el gobierno adoptó ciertas medidas para 
diecer a las regiones de los kurdos una administración especial y un 
sógrama de desarrollo económico; sin embargo, la situación continuó 
ido inestable, y la revuelta se reavivó a fines de la década de 1980, 
“ante la guerra entre Irak e Irán. 
'En Argelia existía potencialmente una situación análoga. Parte de la 
lación de las áreas montañosas del Arlas en Marruecos y Cabilia en 
“elia estaba formada por beréberes, que hablaban dialectos de una 
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lengua distinta de la árabe, y con una prolongada tradición de 
zación y liderazgo locales. En el período del dominio francés a 
no había tendido a mantener la diferencia entre ellos y los ha 
lengua árabe, en parte por razones políticas, pero también a ua 

una tendencia natural de los funcionarios locales a preseryar de e 
especial de las comunidades que ellos gobernaban. Cuando los ban 
nos nacionalistas accedieron al poder, después de la indepen dá, Er. 
política consistió en extender el control del gobierno centra] y o 
la influencia de la cultura árabe. En Marruecos esta política se lg 
causa de dos factores, la antigua y poderosa tradición de la soberanía de 
sultán y el prestigio de la cultura árabe de las grandes ciudades; el bae. 
ber no era una lengua escrita propia de una cultura superior, y a medi- 
da que los aldeanos beréberes ingresaron en la esfera de influencia dela 
vida urbana tendieron a hablar el árabe. Pero en Argelia la Situación era 
distinta: la tradición de la cultura árabe era más débil, pues Argelia:mo 
había tenido grandes ciudades o escuelas, y la vertiente de la cultura 
francesa era más sólida y parecía ofrecer una visión diferente del futuro 
Asimismo, la autoridad del gobierno no tenía bases tan firmes; su pre. 
tensión de legitimidad se sustentaba en su propio liderazgo durante la 
guerra de la independencia, y en esa lucha los beréberes de Cabiliz ha. 
bían desempeñado un papel importante. 

Por lo tanto, las diferencias étnicas podían asignar más profundidad 
alas diferencias de intereses, y lo mismo cabía decir de las diferencias ce. 
ligiosas. El ejemplo de Líbano reveló cuán fácilmente una lucha por el 
poder podía expresarse en términos religiosos. En Sudán existía una si- 
tuación análoga. Los habitantes de las regiones meridionales del país no 
eran árabes ni musulmanes; algunos eran cristianos, convertidos pot los 
misioneros durante el período del dominio británico. Tenían recuerdos 
de un período en que estaban expuestos a las incursiones de los esclayis- 
tas del norte, y después de la independencia, con el poder en manos de 
un grupo gobernante que era sobre todo árabe y musulmán, se mostra- 
roh aprensivos acerca del futuro: quizás el nuevo gobierno intentara ex- 
tender hacia el sur el islam y la cultura árabe, y prestara más atención a 
los intereses de las regiones más próximas a la capital que a las más aleja- 
das. Apenas el país alcanzó la independencia estalló una rebelión en el 
sut, y el episodio se prolongó hasta 1972, cuando terminó con:un 
acuerdo que concedió al sur un grado considerable de auconomía. Pero 
las tensiones y las sospechas mutuas persistieron y se manifestaron a 
principios de la década de 1980, cuando el gobierno comenzó a aplicar 
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q política más explícitamente islámica: una rebelión contra el domi- 
27 Jartum continuó a gran escala durante los años 80, y el gobierno 
ydo reprimirla o llegar a un acuerdo. 

Enlos países que tenían poblaciones chiles numerosas existía una si- 
¡ón muy peligrosa y compleja: nos referimos a Irak, Kuwait, Bahréin, 
via Saudí, Siria y Líbano. Pareció probable que la revolución iraní 
¡fade originar un sentido más firme de identidad chií, y que este fenó- 
ipeno pudiera tener consecuencias políticas en los países en que el gobier- 
i¡gestabaen manos de sunníes. Pero, por otra parte, el sentido de la nacio- 
“salidad común o de los intereses económicos comunes podía actuar en 
- ficección contraria. En Siria existía una situación distinta, por lo menos 
.rovisionalmente. El régimen del partido Baaz, que había ejercido el po- 

- jerdesde la década de 1960, a partir de 1970 cayó bajo el dominio de un 
rupo de oficiales y políticos encabezados por Assad, y reclutados princi- 
mente en la comunidad alauí, una rama disidente de los chiles; por 
consiguiente, la oposición al gobierno tendió a adoptar la forma de una 
.quérgica reafirmación del islam sunní por la Hermandad Musulmana u 


- grosorganismos análogos. 


LOS RICOS Y LOS POBRES 


En la mayoría de los países árabes estaba agravándose una división 
deora clase: la de los ricos y los pobres. Por supuesto, siempre había 
“xistido, pero cobró un sentido distinto en un período de rápido cam- 
bio económico, Fue un período de crecimiento más que de cambios es- 
tucturales fundamentales. En especial a causa del aumento de las ga- 
nancias derivadas del petróleo, el Índice de crecimiento fue elevado no 
sólo en los países productores de petróleo, sino también en otros, que 
aprovecharon los préstamos y subsidios, las inversiones y los envíos de 
los trabajadores que habían emigrado. La tasa anual de la década de 
1970 fue de más del 10 % en los Emiratos Árabes Unidos y Arabia 
Saudí, del 9 % en Siria, del 7 % en Irak y Argelia, del 5 % en Egipto. 
Jero el crecimiento no alcanzó el mismo nivel en todos los sectores de la 
tconomía. Gran parte del incremento de las rentas oficiales se invirtió 
tnla compra de armamento (sobre todo procedente de Estados Unidos 
yEuropa occidental) y en la ampliación de la estructura administrativa; 
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el sector económico que creció con más rapidez fue el de se 
todo el oficial; hacia 1976 los funcionarios civiles format. 
la población económicamente activa de Egipto. La otra ár 
de expansión correspondió a las industrias de consumo: textiles elabo.. 
ración de alimentos, bienes de consumo y construcción, En este 3 5 
do dos hechos fomentaron la expansión: la atenuación en la mbr 
los países de las restricciones impuestas a la iniciativa privada, lo cual de 
terminó la proliferación de pequeñas empresas, y el gran aumento dej' 
volumen de remesas de dinero de los ernigrados. Hacia 1979 e volu- 
men total de estas remesas estaba en el nivel de los 5.000 millonés de R 
dólares anuales; los gobiernos las fomentaban, porque aliviaban el pro-" 
blema de la balanza de pagos, y se las utilizaba sobre todo en títulos de 
la propiedad inmobiliaria y en artículos de consumo no perecederos. 
En general, los inversores privados no veían motivo para ¡ nventirsi : 
dinero en la industria pesada, que se caracterizaba por los grandes des. 
embolsos de capiral y el riesgo acentuado, y también la inversión ex. 
tranjera en esa área fue limitada. Prácticamente las únicas industrias pe 
sadas nuevas fueron aquellas en que los gobiernos decidieron invertir, 
cuando disponían de los recursos necesarios. Algunos países próducto.. 
res de petróleo trataron de desarrollar industrias petroquímicas, y tam. 
bién de producción de acero y aluminio; en general, las iniciativas exhí.. 
bieron una escala más amplia que lo que justificaba el mercado. 
potencial. Los planes industriales más ambiciosos fueron los de Arabia * 
Saudí, donde se construyeron dos grandes complejos, uno en la costa 
del mar Rojo y el otro en la del golfo Pérsico, y en Argelia. Bajo Búme- 
dián, la política del gobierno argelino fue consagrar la mayor parte de 
sus recursos a industrias pesadas como el acero, y a las que implicaban 
elevada tecnología, con la esperanza de independizar al país de los po- 
derosos países industriales, y después, en una etapa ulterior, usar la mue- 
va tecnología y los productos de la industria pesada para desarrollarla 
agricultura y la producción de bienes de consumo. Pero después de la' 
muerte de Bumedián, en 1979, se modificó esta política, y se atribuyó. 
más importancia a la agricultura y los servicios sociales, le 
Casi por todos, el sector más descuidado fue la agricultura. La prin- * . 
cipal excepción fue Siria, que dedicó más de la mitad de su inversióna . 
la agricultura, y sobre todo a la presa de Tabqa, en el Éufrates, iniciada 
en 1968 con la ayuda de la Unión Soviética, y que hacia fines de los l 
años 70 producía energía hidroeléctrica, además de permitir la exten- 
sión del regadío al valle fluvial. El resultado de este descuido general de- 
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E ficulcura fue que, si bien gran parte de la población de rodos los 
"1%. yivía en las aldeas, la producción agraria no aumentó en la mayo- 
., de ellos, y n algunos disminuyó. En Arabia Saudí el 58 % de la po- 
yación económicamente activa vivía en el campo, pero producía sólo el 
¡0% del producto nacional bruto. Aquí las circunstancias eran excep- 
¿onales, a causa de la importancia decisiva de la producción petrolera, 

y en Egipto el porcentaje no era muy distinto: el 52 % vivía en el 
ampo Y producía el 28 % del PNB. Hacia fines de la década de 1970, 
Is países árabes importaban gran parte de los alimentos que consumían. 

El crecimiento económico no elevó el nivel de vida tanto como hu- 
bjera podido esperarse, porque la población creció con más rapidez que 
gunca, y los sistemas políticos y sociales de la mayoría de los países ára- 
bes no contemplaron una distribución más igualitaria de los ingresos de 
ji producción. Considerando el conjunto de los países árabes, la pobla- 
cón sotal, que había sido de entre 55 y 60 millones en 1930, y se elevó 
salrededor de 90 millones en 1960, había llegado a unos 179 millones 
hacia 1979. La tasa de crecimiento demográfico en la mayoría de los 
palses oscilaba entre el 2 y el 3 %. La razón de todo esto no era tanto el 
sumento de los nacimientos, porque comenzaron a difundirse los méto- 
dos anticonceptivos y las condiciones urbanas indujeron a los jóvenes a 
asarse más tardíamente. Así pues, la razón principal fue el aumento del 
promedio de vida y sobre todo la disminución de la mortalidad infanril. 

Como antes, el crecimiento de la población engrosó las ciudades, 
anto porque el incremento natural de la población urbana fue más ele- 
sado que antes como por la mejora de las condiciones sanitarias, y en 
vista de la inmigración proveniente del exterior. Hacia mediados de la 
década de 1970 más o menos la mitad de la población de la mayoría de 
los países árabes vivía en las ciudades: más del 50 % en Kuwait, Arabia 
Saudí, Líbano, Jordania y Argelia, y entre el 40 y el 50 % en Egipto, 
Túnez, Libia y Siria. El incremento de población se manifestó en los 
pueblos más pequeños y en las ciudades más grandes, pero fue más no- 
uble en las capitales y los centros principales del comercio y la indus- 
tía. Hacia mediados de la década de 1970 había ocho ciudades árabes 
wn poblaciones superiores a un millón: El Cairo tenía 6,4 millones de 
habitantes y Bagdad 3,8 millones. 

El carácter del crecimiento económico y de la rápida urbanización 
condujo a una polarización más acentuada y más evidente de la sociedad. 
Losbeneficiarios del crecimiento fueron en primera instancia los miem- 
bros de los grupos gobernantes, los oficiales militares, los funcionarios gu- 
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bernamentales de más elevada jerarquía, los técnicos, los ho 
gocios dedicados a la construcción, a la importación y la exp 
industrias de consumo, o que tenían cierta relación con e 
nacionales. Los obreros industriales especializados tambié 
gunos beneficios, sobre todo allí donde las circunstancias Políticas les 
mirían organizarse eficazmente. Otros sectores de la població E 
beneficiaron menos, o no lograron ninguna ventaja, En las ciudadés, e 
bía una población de pequeños empleados, pequeños comercian eN 
los que prestaban servicios a los ricos, y alrededor de éstos una Población 
flotante más numerosa, es decir, los que estaban empleados en el sobar 
informal», cono vendedores ambulantes o trabajadores ocasionales; pisa 
carecían en absoluro de empleo. En el campo, los terratenientes de media. 
na importancia, o los grandes cerrarenientes en los países que no habían 
tenido una reforma agraria, podían cultivar lucrativamente su tierga por- 
que tenían acceso al crédito, pero los campesinos más pobres, que tenían 
poca tierra o carecían en absoluto de parcelas, mal podían abrigar la espe- 
ranza de mejorar su sicuación. Los trabajadores que emigraban a los Países 
productores de petróleo podían ganar más que en sus propios países, pero 
carecían de seguridad y no podían mejorar su posición mediante la acción 
coordinada. Podía despedírselos a voluntad, y había otros que esperaban 
ocupar sus lugares. Hacia fines de la década de 1970 fueron incluso más 
vulnerables, pues muchos de ellos ya no provenían de los países árabes, y 
en cambio se los traía de manera temporal y por contrato de regiones que 
estaban más al este: Asia meridional, Tailandia, Malasia, Filipinas o Corea, 
Algunos gobiernos, bajo la influencia de las ideas usuales en el 
mundo exterior, ahora estaban organizando servicios sociales que, en 
efecto, determinaron cierta redistribución de los ingresos: la vivienda 
popular, los servicios de salud y educación y los sisternas de seguros so- 
ciales. No toda la población podía beneficiarse de estas prestaciones, ni 
siquiera en los países más ricos. En Kuwait, todos los kuwaitíes podían 
aprovecharlos plenamente, pero la parte no kuwaití de la población se 
beneficiaba mucho menos; en Arabia Saudí las grandes ciudades tenían 
alrededor sus suburbios, y las aldeas no gozaban de prosperidad. La si- 
tuación era más difícil en las grandes ciudades que habían crecido de 
prisa por la inmigración y el incremento narural. Si a veces se procedía a 
eliminar los barrios marginales, las viviendas baratas que reemplazaban a 
las chabolas no siempre eran mucho mejores, pues carecían de instala- 
ciones materiales y del sentido comunitario que podía existir en el su- 
burbio. El transporte público era generalmente defectuoso, y se distin- 


mbres de Ne- 
Ortación, 0 las 
presas mui. 
n obtuvieron al- 


tes y de 


—524— 


- caga 
“S 


b 


z 


d e todas luces rs los que poseían medio privado de transporte y 
y? ellos que no lo tenían, En la mayoría de las ciudades los sisternas de 
% ¿prriente y alcantarillado habían sido construidos para comunida- 
a pequeñas, y no podían afrontar las exigencias de una población 
¿ ls ALUIMErOSa; En El Cairo el sisterna de desagiies prácticamente se ha- 
sacolapsado. En Kuwait y Arabia Saudí el problema del suministro de 
“¡estaba resolviéndose mediante la desalinización del agua de mar, 
¡nmétodo costoso pero eficaz. 


LAS MUJERES EN LA SOCIEDAD 


Hubo también un período en que otro tipo de relación social se 
onvirció en un problema explícito. El variable problema de las mujeres 
,hos cambios sobreyenidos en la estructura de la familia suscitaron inte- 
antes no sólo a los hombres que deseaban crear una comunidad na- 
¿onal sólida y sana, sino a las mujeres que tenían conciencia de su pro- 

jasituación. 

En el curso de las generaciones precedentes se habían observado 
distintos cambios que debían gravitar sobre la posición de las mujeres en 
hsociedad. Uno fue la difusión de la educación: en todos los países, in- 
duso en las sociedades más conservadoras de la península arábiga, ahora 
las niñas asistían a la escuela. En el nivel primario, en ciertos países iban 
ala escuela casi tantas niñas como varones; en los niveles más altos, la 
proporción aumentaba de prisa. También se elevaba el grado de ajfabe- 
úación de las mujeres, aunque aún era inferior al de los hombres; en 
ciertos países, prácticamente todas las mujeres de la generación más jo- 
ven sabían leer y escribir. En parte por esta razón, pero también por 
atras, las posibilidades de trabajo de las mujeres se habían ampliado. En 
campo, cuando Jos hombres emigraban a las ciudades o a los países 
productores de petróleo, las mujeres a menudo trabajaban la rierra y 
cuidaban el ganado en ausencia de los hombres de la familia. En la ciu- 
dad, las fíbricas modernas empleaban mujeres, pero allí el trabajo era 
precario; se las incorporaba si había escasez de hombres, y en condicio- 
nes de depresión o exceso de personal eran las primeras despedidas. Las 
mujeres carentes de especialización tenían más probabilidades de en- 
contrar trabajo como criadas; eran, sobre todo, las jóvenes solteras que 
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venían de las aldeas. Las mujeres instruidas trabajaban en nú 
vez más elevado en las oficinas del gobierno, sobre todo en 
ministracivos, y había un número cada vez más alto de profesiona] 
abogadas, doctoras y asistentes sociales. En ciertos países había un Sl 
mero pequeño, si bien cada vez más alto, de mujeres en los niveles d 
mayor responsabilidad oficial; esta afirmación era particularmente válida 
para países como Túnez, Yemen del Sur e Irak, que estaban, realizand 
un esfuerzo intencional para romper con el pasado y crear una sociedad 
«moderna». No obstante, y a pesar de estos cambios, era reducida | 
proporción de mujeres que trabajaban fuera del hogar, y en casi ed 
los niveles estaban en situación menos ventajosa que los hombres. 

Las condiciones de vida en la ciudad y del trabajo fuera de] hogar 
ejercieron cierta influencia sobre la vida familiar y el lugar de (as mujeres 
en ella. En la aldea, la migración de los hombres determinó Que Una es- 
posa asumiera mayores responsabilidades en relación con la farnilia y tu- 
viese que adoptar más decisiones, que antes habían quedado en manos 
del marido. En la ciudad, la familia extensa no podía alcanzar el mismo 
nivel de realidad que en la aldea; era posible que la esposa ya no viviese 
en una amplia comunidad femenina de hermanas y primas, bajo el do- 
minio de su suegra; los maridos y las esposas mantenían un contacto 
más directo; tal vez los niños ya no se educaban para la vida social en el 
marco de la familia extensa, y quizá se formasen en la escuela y en la ca- 
lle tanto como en el hogar. El movimiento de ideas y la ampliación de 
los servicios médicos condujo a la difusión de los anticonceptivos; por 
necesidad económica y a causa de las nuevas posibilidades, las familias 
urbanas tendieron a ser más pequeñas que las de carácter rural. Como 
resultado de la educación y el empleo, las jóvenes se casaban alrededor 
de los veinte años, en vez de alrededor de los quince. En la calle y el lu- 
gar de trabajo, la reclusión inevitablemente había de desaparecer. Se ad- 
vertía no sólo que el velo era menos común que antes, sino que estaban 
desapareciendo otras formas de separación entre los hombres y las mu- 
jeres. En Arabia Saudí se intentó impedir este proceso; el velo continuó 
usándose de manera generalizada en las calles, se segregó rigurosamente 
la educación, y se definió una esfera especial de trabajo femenino: las 
mujeres podían trabajar como docentes o en las clínicas para mujeres, 
pero no en las oficinas del gobierno o en otros lugares en que hubiesen 
de tratar con hombres. 

Sin embargo, se realizaban estos cambios en un marco legal y ético 
que en general se mantenía inmutable, y que seguía sosteniendo la su- 


MEtO cada 
Puestos ad. 


— 526 — 


gmacía del hombre. Ciertamente hubo algunas variaciones en los mo- 
£ de interpretar las leyes islámicas acerca de la condición personal. En 
pos países árabes, solamente Túnez había abolido la poligarnia, pero esa 
jíctica era cada vez menos frecuente en otros lugares. En ciertos países, 
er ejemplo, Túnez e Irak, para las mujeres era más fácil pedir la disolu- 
ón del matrimonio, pero en todas las naciones se mantenía el derecho 
del esposo a divorciarse de su mujer sin alegar razones y sin un proceso 
sal; impoco se había modificado el derecho del esposo divorciado a la 
esstodia de los niños después de cierta edad. En algunos países se había 
devado la edad mínima para contraer matrimonio. En ciertos casos se 
-jibía procedido a reinterpretar las leyes de la herencia, pero en ningún 
sal existía ura ley secular que la regulara. Ningún país árabe había san- 
vjonado leyes seculares referidas a la condición personal para reemplazar 
las que derivaban de la sharia, como sí había sucedido en Turquía. 
“Incluso con el cambio de las leyes las costumbres sociales no siem- 
re cambiaban al mismo tiempo. No era fácil aplicar las nuevas leyes. 
“gbretodo cuando eran contrarias a costumbres sociales profundamente 
¿migadas que afirmaban y preservaban el dominio del hombre. Que 
lis jóvenes debían casarse temprano, que el matrimonio debía ser arre- 
gado por la farnilia y que podía repudiarse fácilmente a las esposas eran 
ideas muy arraigadas, preservadas por las propias mujeres; la madre y la 
suegra a menudo eran pilares del sisterna. Un elevado número de muje- 
rs continuaba aceptando en principio el sistema, aunque intentaba ob- 
téner una posición más conveniente en ese marco mediante la manipu- 
lición más o menos sutil de sus hombres. Esa actitud se expresaba, por 
emplo, en los relatos de la escritora egipcia Alifa Rifaat, que describía a 
hs mujeres musulmanas cuya vida continuaba regulada por la llamada 
desde el minarete a las cinco plegarias coridianas: 


Ella [...] se llevó la mano a los labios, y besó la palma y el dorso 
agradeciendo Su generosidad. Lamentó que sólo a través de esos gestos y 
ha formulación de unas pocas y sencillas súplicas ella pudiese dar gracias 
asu Hacedor. En vida de Ahmed ella permaneció de pie detrás de él y él 
elevaba las plegarias, y seguía los movimientos cuando él se inclimaba y 
después se postraba, escuchando reverente las palabras que él recitaba y 
sabiendo que quien está detrás del hombre que dirige las plegarias y si- 
gue sus movimientos ha elevado, a su vez, las plegarias (...] A su muerte, 
-. ella había renunciado a la formulación de las plegarias habituales.' 
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Sin embargo, había un número cada vez más elevado de muje E 
no aceptaba el sistena y reclamaba el derecho de definir su a ue, 
dad y promover en su condición social cambios que la reflejasen, Ad 
ocupaban posiciones de poder; las ministras o las diputadas a] Pr 
eran poco más que símbolos del cambio. Sus opiniones se expresaban, 
través de las organizaciones ferneninas y en la prensa. Fuera de las novel A 
tas, hay una serie de conocidas escritoras que sostenían polémicas ; da 
obra estaba muy difundida en el mundo exterior a través de las che 
ciones, así como en los países árabes. La marroquí Fátima Mernissi, en 7 Ss 
el velo, argitía que la desigualdad sexual se basaba en un concepto especíh- 
camente islámico de las mujeres (o por lo menos así se la justificaba) que 
entendía que ellas poseían un poder peligroso que debía ser conte ido; la 
autora sugería que esta opinión era incompatible con la necesidad de 
nación independiente en el mundo moderno. 

Es cierto que a fines de la década de 1970 y principios de la ;;. 
guiente se observó un fenómeno que pudo parecer la manifestación de 
una tendencia opuesta. En las calles y los lugares de trabajo, y sobre 
todo en las escuelas y las universidades, un número cada vez más alto. de 


ina 


jóvenes se cubría los cabellos e incluso la cara y evitaba tratar socia] y 
profesionalmente con hombres. En lo que puede parecer una paradoja, 
esto era más un signo de la afirmación de su propia identidad que del 
poder del hombre. Las que seguían este camino a menudo no prove- 
nían de familias en que la segregación era norma, sino que lo hacían 
corno un acto intencional de voluntad, que se originaba en cierta visión 
de lo que debía ser una sociedad islámica, una visión hasta cierto punto 
influida por la revolución iraní, Pero cualesquiera que fuesen los mot- 
vos de esa actitud, a la larga tendió a reforzar el concepto tradicional del 
lugar de las mujeres en la sociedad. 


LA HERENCIA Y EL PRESENTE 


Los acontecimientos de 1967 y los procesos de cambio que les si- 
guieron acentuaron todavía más la perturbación de los espíritus, ese senti- 
miento de un mundo que se había descarriado, y que ya se expresaba en 
la poesía de la década de 1950 y 1960. La derrota de 1967 fue conside- 
rada por muchos no sólo corno un revés militar, sino como una suerte de 
juicio moral. Si los árabes habían sufrido una derrora tan rápida, comple- 
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- ¿pública, ¿no debía verse en eso un signo de que algo escaba descom- 

esto En SUS sociedades y en el sistema moral que ellos expresaban? La 
r.pca heroica de la Jucha por la independencia había concluido; esa lu- 
Jaja no podía unir a los países árabes o al pueblo de cualquiera de ellos, 
¿los Éracasos y las deficiencias ya no podían imputarse de un modo tan 
¿regral como antes al poder y la intervención del extranjero. 

Entre los hombres y las mujeres cultos y reflexivos existía la concien- 
¿a cada vez más definida de los amplios y rápidos cambios que su propia 
aciedad afcontaba, y del modo en que su propia posición se veía afectada 

rellos. El aumento de la población, el crecimiento de las ciudades, la 
jfusión de la educación popular y los medios masivos de difusión esta- 
han incorporando una voz distinta a la discusión de los asuntos públicos, 
qna voz que expresaba sus convicciones y sus quejas y esperanzas en un 
bagaje tradicional. Á su vez, este fenómeno avivaba la conciencia, en los 
individuos cultos, de que había cierta distancia entre ellos y las masas, y 
ascitaba un problema de comunicación: ¿de qué modo la elite culta po- 
dis hablar a las masas en su nombre? Detrás de esto había otro problema, 
¿dela identidad: ¿cuál era el vínculo moral entre ellos, gracias al cual po- 
dan afirmar que eran una sociedad y una comunidad política? 

En buena medida, el problema de la identidad se expresaba por re- 
ferencia a la relación entre la herencia del pasado y las necesidades del 
presente. ¿Los pueblos árabes podían recorrer un camino que se les se- 
iglaba desde fuera, o podían encontrar en sus propias culturas y creen- 
das heredadas los valores que habrían de orientarlos en el mundo mo- 
derno? Este interrogante aclaró la estrecha relación entre el problema de 
kidentidad y el de la independencia. Si los valores a los cuales debía 
gustarse la vida social provenían del exterior, ¿eso no implicaba una de- 
pendencia permanente respecto del mundo exterior, y más específica- 
mente de Europa occidental y América del Norte, y no era concebible 
que la dependencia cultural trajese consigo también la dependencia 
«onómica y política? La idea fue formulada enérgicamente por el eco- 
romista egipcio Galal Amín (n. 1935) en Mibnar al-igrisad wal-zhaqa- 
fif Misr (La difícil situación de la economía en Egipto), una obra que 
trató de establecer las relaciones entre la infitá y una crisis de la cultura. 
Ese autor sostuvo que los egipcios y otros pueblos árabes habían perdi- 
dola confianza en ellos mismos. La ¿nfitá, y ciertamente todo el movi- 
miento real desde la revolución egipcia de 1952, habían descansado so- 
bre una base endeble: los falsos valores de una sociedad de consumo en 
h vida económica, el dominio de una elite gobernante en lugar de la 
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auténtica lealtad patriótica. Los egipcios estaban importando lo qu | 
£ los 


extranjeros les decían que debían desear, y de este modo se creaba 
dependencia permanente. Si se quería que la vida política y econg Un 
fuese sana, ésta debía derivar de sus propios valores morales, los Br 
a su vez, no podían tener otra base que la religión. m6, 

De un modo más o menos análogo, el escritor egipcio e Al 
nai escribió acerca de la relación entre la herencia y la necesida dee a 
novación. Á semejanza de otros seres humanos, los árabes estaban pe 
pados en una revolución económica, que no podía llevarse A ] 
menos que hubiese una «revolución humana». Ésta no implicaba q 
abandono la herencia del pasado, de la cual los árabes eran no menos 
responsables que del «pueblo y la tierra y la riqueza»; en todo caso, de. 
bía reinterpretarse «en concordancia con las necesidades Contemporg. 
neas», y convertirse en una ideología que pudiera originar un moy: 
miento político. La adhesión ciega a la tradición y la innovación cie 
eran ambas inapropiadas, la primera porque no respondía a los proble: 
mas del presente, y la última porque no podía conmover a las Masas, 
puesto que se expresaba en un lenguaje ajeno a lo que ellas entendían. 
Se necesitaba una reforma del pensamiento religioso que aportase alas. 
masas populares una nueva definición de ellas mismas, y un partido re- 
volucionario que crease una cultura nacional y, así, cambiase las formas 
del comportamiento colectivo. 

Gran parte del pensarniento árabe contemporáneo se centró en este 
dilema del presente y el pasado, y algunos autores realizaron audaces if. 
tentos de resolverlo. La respuesta ofrecida por el filósofo sirio Sadiq Yala! 
al-Azm (n. 1934) partió de un rechazo total del pensamiento religiosp. 
Afirmó que ese pensamiento era falso en sí mismo, e incompatible con 
el auténtico pensamiento científico, con su concepto de lo que era el co- 
nocimiento y sus métodos de alcanzar la verdad. No había modo de 
conciliarlos; era imposible creer en la verdad literal del Corán, y si se 
desechaban parres del mismo había que rechazar la afirmación de que 
era la Palabra de Dios. El pensamiento religioso no sólo era falso, tam- 
bién era peligroso. Sustentaba el orden social vigente y a quienes lo con- 
trolaban, y por lo tanto impedía un auténtico movimiento de liberación 
social y política. 

Algunos escritores adoptaron esta postura, pero se había difundido 
más la tendencia a resolver el cuerpo de las creencias religiosas en un 
cuerpo de cultura heredada, y por lo tanto a transformarlo en tema de 
tratamiento crítico. A juicio del tunecino Hisham Yait (n. 1935), no erá 


— 530 — 


+ ¿Je definir la identidad nacional por referencia a la cultura religiosa. 
: duda, había que preservar ésta; debía conservarse con esmero la vi- 
sn de la vida humana mediada por el Profeta Mahoma, así como el 
por y la lealtad que su persona había suscitado en el curso de los siglos, 
* es formas merecían la protección oficial. Pero las instituciones socia- 
pay las leyes debían separarse totalmente de la religión, y apoyarse en 
- pjos «humanistas»; el ciudadano considerado como individuo de- 
jj gozar de la libertad necesaria para abandonar su fe heredada si así lo 


dscaba. 


Apoyamos el laicismo, pero un laicismo que no sea hostil al islam, y 
po extraiga sus motivaciones del sentimiento antiislámico. En nuestro 
“peri plo angustiado hemos preservado lo más esencial de la fe, una pro- 
- finda e inconmoyible ternura por la religión que iluminó nuestra niñez y 
. fue nuestra primera guía hacia el Bien y el descubrimiento de lo Absolu- 

10 [...] Nuestro laicismo encuentra sus límites en el reconocimiento de la 

* relación esencial entre el Estado, ciertos elementos de la moral y el com- 

A portamiento social, la estructura de la personalidad colectiva y la fe islá- 

mica, y en nuestra propia posición favorable al mantenimiento de esta fe 

- y asu reforma. No debe realizarse la reforma como oposición a la reli- 

:. gión, y si ejecutársela simultáneamente mediante la religión, en la reli- 
gión y con independencia de ella,” 


+ Ajuicio de Abdulá Laroui, otro escritor del Magreb, la redefinición 
unto del pasado como del presente era esencial. Se necesitaba una autén- 
tacomprensión histórica, «posesionarse de nuestro pasado» mediante la 
:omprensión de la causalidad, del modo en que las cosas se desprendían 
wasde otras. Adernás, se requería un auténtito «historicismo»: es decir, la 
voluntad de trascender el pasado, de tomar de él lo necesario mediante 
wmaecrítica radical de la cultura, la lengua y la tradición», y utilizarlo para 
“tar un futuro nuevo, Este proceso de comprensión crítica no podía su- 
inistrar por sí mismo una orientación respecto del futuro. Necesitaba la 
jladel pensarniento vivo contemporáneo, y sobre todo del marxismo si 
£lo interpretaba debidamente; con su sentido de que la historia tenía 
madirección y avanzaba por etapas hacia una mera, podía suministrar los 
nceptos mediante los cuales se incorporaba el pasado a un nuevo siste- 
nade pensamiento y acción? Ñ 

_ Enel extremo opuesto del espectro escaban los que creían que la 
xrencia islámica en sí misma podía aportar la base.de la vida actual, y 
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que sólo ella podía obtener ese resultado, porque derivaba de] Verb 
Dios. Ésta fue la acritud que manifestaron en términos cada e o de 
exaltados algunos de los que se relacionaban con la Hermandad A 
mana de Egipto y otros países. En tales movimientos se produjo de E 
te la década de 1960 cierta polarización; algunos de sus y 
miembros estaban dispuestos a concertar un compromiso cop, los y 
ejercían el poder y a aceptar los regímenes existentes, al menos ecos 
tiempo, en la esperanza de alcanzar de ese modo cierta influencia el 
la política. Pero otros se desplazaban en dirección contraria: un peas 
total de todas las formas sociales, excepto la que era completamente islá. 
mica. En una obra publicada antes, en 1964, titulada Maatimg Bltari 
(Hitos del camino), Sayid Qutb había definido la auténtica sociedad is- 
lámica en términos inequívocos. Era la que aceptaba la autoridad sobe- 
rana de Dios; es decir, que veía en el Corán la fuente de toda guía de 
la vida humana, porque sólo él podía originar un sisterna moral y juríd;- 
co que armonizara con el carácter de la realidad. Todas las restantes so. 
ciedades pertenecían al género de la yahiliyya (ignorancia de la verdad 
religiosa), cualesquiera que fuesen sus principios: fuesen comunistas, ca. 
pitalistas, nacionalistas, basadas en otras religiones (falsas) o pretendida- 
mente musulmanas, pero que no obedecían a la sharia: 


El liderazgo del hombre occidental en el mundo humano está to- 
cando a su fin, no porque la civilización occidental esté materialmente 
en bancarrota o haya perdido su fuerza económica o militar, sino por- 
que el orden occidental ha representado su papel, y ya no posee ese 
caudal de «valores» que le otorgó su predominio (...], La revolución 
científica ha completado su ciclo, lo mismo que el «nacionalismo» y las 
comunidades limitadas territorialmente que se formaron en su época 
(...J. Ha llegado el momento del islam.* 


Sayid Qurb afirmó que el camino que lleva a la creación de una so- 
ciedad auténticamente musulmana comenzaba con la convicción indi- 
vidual, transformada en imagen viva en el corazón y expresada en un 
programa de acción. Los que aceptaban este programa formarían una 
vanguardia de combatientes consagrados, utilizando todos los medios, 
incluso la y/had, la que no debía comenzar antes de que los combatien- 
tes hubiesen alcanzado la pureza interior, pero después debía desarro- 
llarse, sí era necesario, no sólo con fines defensivos, sino para destruir to- 
dos los cultos de los falsos dioses y remover todos los obstáculos que 
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*igpedían que los hombres se acercaran al islam. La lucha debía apuntar 
“,facreación de una sociedad musulmana universal en la cual no habría 
E jgrinciones de razas, y tendría carácter mundial. «La era occidental ha 
grminado»: no podría surninistrar los valores que son necesarios para 
Sgpsrenes la nueva civilización material. Sólo el islam ofrecía esperanzas al 
mundo. 
Las consecuencias de esta doctrina, si se la tomaba en serio, eran 
ascendentes. Llevó al sector de la Hermandad Musulmana que apoya- 
¿ya a Sayid Qurb a una actitud de oposición al régimen de Nasser; el 
propio Queb fue arrestado, juzgado y ejecutado en 1966. Durante la 
% dicada siguiente, los grupos que surgieron de la Hermandad aplicaron 
- jireralmente las enseñanzas de Sayyid Qutb en el sentido de que la pri- 
«pera erapa que llevaba a la creación de una sociedad islámica consistía 
_enapartarse de la sociedad de la yahiliyya, para vivir de acuerdo con la 
«haria, purificar el corazón y formar el núcleo de combatientes consa- 
gados. Estos grupos estaban dispuestos a afrontar la violencia y el mar- 
- úrio, Algo que se comprobó cuando los miembros de uno de ellos asesi- 
naron a Sadat, en 1981, y al año siguiente, cuando la Hermandad 
, Musulmana de Siria trató de derrocar el régimen de Hafiz al-Assad. 
En un punto cercano al centro del espectro estaban los que conti- 
¿uaban creyendo que el islam era más que una cultura: era el Verbo re- 
velado de Dios, pero debía comprendérselo acertadamente, y la moral 
¿social y la ley derivadas de él podían adaptarse para formar la base mo- 
sal de una sociedad moderna. Esta actitud reformista adopraba muchas 
¿ formas. Los conservadores de la escuela wahhabí, en Arabia Saudí y 
“otros países, creían que el código legal existente podía cambiar lenta 
. yptudenternente, para convertirse en un sistema adecuado a las necesi- 
dades de la vida moderna; algunos pensaban que sólo el Corán era sa- 
. prado, y que podía usárselo libremente como base de una nueva ley; 
otros pensaban que la auténtica interpretación del Corán era la de los 
, Sufíes, y que una devoción mística privada era comparible con la organi- 
zación de la sociedad de acuerdo con criterios más o menos seculares. 
Hubo unos pocos intentos de mostrar de qué modo el nuevo siste- 
“ma moral y legal podía originarse en el Corán y el hadiz de un modo 
* que era responsable pero al mismo tiempo audaz. En Sudán, Sadig al- 
Mahdi (n. 1936), el bisnieto del jefe religioso de fines del siglo XIX, y a 
_ suvezun importante jefe político, sostuvo que era necesario contar con 
- un nuevo tipo de pensamiento religioso que extrajera del Corán y el ha- 
Sizuna sharia adaptada a las necesidades del mundo moderno. Quizás 
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el intento razonado más cuidadosamente de formular las Principio; d 

una nueva jurisprudencia provino del exterior del mundo PA e 
erudito paquistaní Fazlur Rahman (1919-1988). En un intento de $ el 
ministrar un antídoto para el «pánico espiritual» de los Mmusulma A 
contemporáneos, propuso un método de exégesis coránica ques nes 
afirmó, sería fiel al espíritu del islam pero contemplaría las O 
de la vida moderna. El Corán era «una respuesta divina, a través de 
mente del Profeta, a la situación moral y social de la Arabia del Profeta, 
Con el propósito de aplicar su enseñanza a la situación mora] y social de 
una época distinta, era necesario extraer de esa «respuesta divinas el 
principio general inherente. Podía hacérselo estudiando las circunstan- 
cias específicas en que se había revelado la respuesta, y haciéndolo a la 
luz de la comprensión del Corán como unidad. Una vez obtenido el 
principio general, correspondía usarlo con una comprensión igualmente 
clara y meticulosa de la situación particular que exigía orientación, Así 
la interpretación justa del islarn tenía carácter histórico, y pasaba Ed 
precisión del presente al pasado para retornar de nuevo atrás, y esta ta. 
rea exigía un nuevo tipo de educación religiosa.* 


LA ESTABILIDAD DE LOS REGÍMENES 


Un observador de los países árabes en la década de 1980 habría 
descubierto sociedades en que los lazos de la cultura, más sólidos quizá 
con el paso del tiempo, no habían originado la unidad política; en que 
la riqueza cada vez más considerable, distribuida desigualmente, había 
llevado a ciertos tipos de crecimiento económico, pero también a una 
distancia mayor entre los que se beneficiaban con ella y los que no la 
aprovechaban, en las ciudades más pobladas y el campo; en que algu- 
nas mujeres cobraban cada vez más conciencia de su posición subordi- 
nada en el universo privado y el público; donde las masas urbanas esta- 
ban cuestionando la justicia del orden social y la legitimidad de los 
gobiernos a partir de los elementos más profundos de su propia cultura 
heredada, mientras que la elite culta mostraba una profunda turbación 
espiritual. 

Sin embargo, el observador habría visto también otra cosa que, en to- 
das las circunstancias, podía sorprenderlo: la aparente estabilidad de los 
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isspimenes políticos. Aunque a menudo se pensaba que los países árabes 
3 ¿an políticamente inestables, en realidad se habían dado pocos cambios 
¿q el carácter general de los regímenes o la orientación política desde el fin 
: ela década de 1960, a pesar de que hubiesen existido cambios de perso- 
¿yes En Arabia Saudí, los Estados del golfo Pérsico, Jordania, Túnez y 
“Harcuecos, no se habían observado cambios importantes durante una ge- 
peración O más. En Argelia, el verdadero cambio había sobrevenido en 
1965; en Libia, Sudán, Yemen del Sur e Irak, el grupo que habría de ejer- 
gr el poder hasta la década de 1980 había llegado a él en 1969, y en Si- 
«ja, en 1970; también en Egipto, el cambio de Nasser a Sadat en 1970, 
queal principio podía haber parecido un cambio de personas en el con- 
. yeso de un grupo gobernante permanente, en definitiva fue la señal de 
cambio de orientación. Sólo en tres países la década de 1970 fue una 
ca de turbulencia: Yemen del Sur, donde hubo conflicros en el seno 
“fl partido gobernante; Yemen del Norte, donde en 1974 hubo cierto 
ambio de régimen, no muy definido; y Líbano, que permaneció en esta- 
¿jode guerra civil y agitación desde 1975, 
Vale la pena considerar la paradoja aparente de los regímenes estables 
.yduraderos en sociedades profundamente agitadas, aunque en definitiva 
quizá descubramos que no es una paradoja. Para tomar en préstamo y 
adaptar una idea de lbn Jaldún, podría sugerirse que la estabilidad de un 
“gimen político dependía de una combinación de tres factores. Era esta- 
pk cuando un grupo gobernante cohesionado podía vincular sus intere- 
“4 con los intereses de sectores poderosos de la sociedad, y cuando la 
díanza de intereses se expresaba en una idea política que determinaba que 
«tl poder de los gobernantes fuese legítimo a los ojos de la sociedad, o por 
lpmenos de una parte importante de la misma. 
-— Podían formularse razones obvias para explicar en parte la cohesión 
“yla persistencia de los regímenes, Ahora, los gobiernos disponían de 
nedios de control y represión de los que no disponían antes: servicios 
“kinteligencia y seguridad, ejército, en ciertos lugares fuerzas mercena- 
tias recluradas en el extranjero. Silo deseaban, y si los instrumentos re- 
¿presivos no se les quebraban en las manos, podían aplastar cualquier 
movimiento rebelde, al costo que fuese; el único freno provenía del he- 
«ho de que los instrumentos no eran totalmente pasivos y podían vol- 
vesse contra los gobernantes o disolverse, corno sucedió en Irán en pre- 
encia del alzamiento popular masivo de 1979-1980. Además, ejercían 
“nbre toda la sociedad un control directo que no había estado nunca al 
dance de otros gobiernos en el pasado. Primero los reformadores oto- 
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manos y después los gobiernos coloniales europeos habían « 
poder del gobierno mucho más allá de las ciudades y sus 20 
fes rurales, que dependían de ellos, hacia las regiones más 
campo, los valles de montaña y las estepas. Otrora, se habí 
autoridad en estas áreas más remotas mediante la manipula 
de los poderes intermedios, los señores de los valles, los Jefes tribales o 
las estirpes santas; ahora se lo ejercía mediante el control burocrático e 
recto, que extendía la mano del gobierno hacia todas las aldeas, vas a 
cada casa o cada rienda; y donde llegaba el gobierno se interesaba no 
sólo, corno antes, en la defensa de las ciudades, los caminos y las bote. 
ras y la recaudación de impuestos, sino en todas las tareas Que están a 
cargo de los gobiernos modernos: el reclutamiento, la educación, la «. 
lud, los servicios públicos y el seccor público de la economía. 
Pero más allá de estas razones evidentes que explican la fuerza de 
los gobiernos, había otras. Los grupos gobernantes habían conseguido 
crear y mantener su propia asabíyya, es decir, la solidaridad orientada 
hacia la adquisición y el mantenimiento del poder, En algunos países 
Argelia, Túnez, Irak— se trataba de la solidaridad de un partido. En 
otros, era la de un grupo de políticos unidos por los nexos establecidos 
en una etapa temprana de la vida y fortalecidos por una experiencia co- 
mún, como fue el caso de los políticos militares de Egipto y Siria. Y én 
otros aún era la solidaridad de una familia gobernante y de los que esta- 
ban estrechamente relacionados con ella, unidos por lazos de sangre así 
como por intereses comunes. Estos diferentes tipos de grupo no eran 
tan distintos unos de otros como podría creerse. En todos, los vínculos 
determinados por el interés se veían reforzados por la vecindad, el pa- 
rentesco o las uniones conyugales; la tradición de la sociedad de Oriente 
Próximo y el Magreb era que otros tipos de relación cobraban más fues- 
za si se expresaban en términos de parentesco. 
Más aún, ahora los grupos gobernantes tenían a su disposición 
un mecanismo gubernamental más amplio y más complejo que antes. 
Gran número de hombres y mujeres estaba relacionado con esa es- 
tructura O dependía de ella, y por lo canto se mostraba dispuesta (por 
lo menos hasta cierto punto) a cooperar en el mantenimiento de su 
poder. En épocas anteriores la estructura oficial había sido sencilla y 
limitada. Hasta avanzado el siglo X1X el sultán de Marruecos había 
sido un monarca itinerante, que recaudaba impuestos y exhibía su au- 
toridad recorriendo los dominios, con un ejército personal y unas po- 
cas docenas de secretarios. Incluso en el Imperio otomano, quizás.) 
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pierno más burocrático que Oriente Próximo conoció, el número de 
..funcionarios era relativamente reducido; a principios del siglo XIX ha- 
Ñ pla unos 2.000 funcionarios civiles en la administración central, pero 
pacia fines del siglo ese número se había elevado a unos 35.000 indi- 
úiduos. Hacia principios de la década de 1980, hubo casi doble nú- 
meso de funcionarios oficiales que de trabajadores empleados en la in- 
dustria egipcia. Y las proporciones eran análogas en otras naciones. 
ste vasto ejército de funcionarios se distribuía en una serie de dife- 
¡entes estructuras que controlaban los distintos sectores sociales: el 
ejército, la policía, los servicios de inteligencia, las organizaciones de 
planificación, las autoridades de regadío, los departamentos de finan- 
ys, industria y agricultura y los servicios sociales. 

En el mantenimiento de los regímenes estaban comprometidos in- 
rereses personales; no sólo los intereses de los gobernantes, sino también 
los propios de los oficiales militares, los altos funcionarios, los gerentes 
de las empresas del sector público y los técnicos de nivel superior, sin 
jos cuales es imposible el funcionamiento de un gobierno moderno. La 
política de la mayoría de los regímenes favorecía también a otros secto- 
res sociales poderosos: los que controlaban ciertas áreas privadas de la 
economía, las industrias de propiedad privada, el comercio de importa- 
ción y exportación, a menudo en relación con las grandes empresas 
multinacionales, que alcanzaron creciente importancia en el período de 
la infitá. A todos estos grupos podía agregarse, en menor medida, el de 
los trabajadores especializados de las principales industrias, quienes en 
dgunos países habían podido organizarse eficazmente en sindicatos y 
estaban en condiciones de negociar mejores condiciones de trabajo y sa- 
larios, aunque no podían aprovechar su poder colectivo para influir so- 
bre la política general del gobierno. 

En los últimos diez o veinte años había surgido un nuevo grupo 
social, el de los que prosperaron mediante la emigración a los países pro- 
ductores de petróleo. De los tres o más millones de inmigrantes de 
Egipto, Jordania, los dos Yemen y otros lugares, a Libia, Arabia Saudí y 
el golfo Pérsico, la mayoría fue sin intención de establecerse. Por consi- 
guiente su interés se orientaba hacia la existencia de gobiernos estables, 
que les permitieran ir y venir fácilmente, enviar al hogar lo que habían 
ahorrado e invertirlo, generalmente en tierras, edificios y bienes de con- 
sumo duraderos, y conservar con seguridad la posesión de lo que tenían. 

Así pues, los oftciales militares, los funcionarios del gobierno, los 
que desarrollaban el comercio internacional, los industriales y la nueva 


— 537 — 


Ha 


clase rentista deseaban regímenes que fuesen más o menos estables hu 
diesen mantener ej orden, además de vivir en relaciones mutuas él 

te buenas (no obstante las riñas políticas), de modo que se Posibilitase n 
libre flujo de trabajadores y dinero, y que mantuviesen una economía 
mixta más bien favorable al sector privado, adernás de permitir la im- 

portación de artículos de consumo. Hacía fines de la década de 1970. 
la mayoría de los regímenes tenían este carácter; Yernen del Sur con pe 

economía rigurosamente controlada era una excepción, y Argelia una 

excepción parcial, aunque también allí las prioridades habían cambiado 

después de la muerte de Bumedián. 

Había orros sectores sociales cuyos intereses no se vieron favoreci: 
dos en la misma medida por la política oficial, pero que no se hallaban 
en condiciones de presionar eficazmente sobre el gobierno. Los grandes 
terratenientes asentados en la ciudad y que gozaban de acceso al crédicó 
podían obtener ganancia de la agricultura, pero los pequeños campesi- 
nos, los aparceros y los campesinos sin tierra se encontraban en una po- 
sición débil. Formaban una proporción de la población más pequeña 
que antes, a causa de la emigración a las ciudades, aunque todavía se tra: 
taba de un sector considerable; producían una parte menor del PNB en 
todos los países, y ya no lograban suministrar los alimentos que las po: 
blaciones urbanas necesitaban, de modo que éstas dependían de la im: 
portación de producros alimenticios; se los descuidaba a la hora de tra- 
zar los programas de inversión de la mayoría de los regímenes, En 
general, vivían en condiciones de pobreza, pero era difícil movilizar 4 
los campesinos para una acción eficaz. 

En las ciudades había amplios estratos de trabajadores semiespecia- 


lizados o sin especialización: los empleados oficiales de bajo nivel, los - 


obreros no especializados de las fábricas, los que participaban en el su: 
ministro de servicios, los que trabajaban en el sector «informal» de la 
economía, como vendedores ambulantes o trabajadores ocasionales, y 
los desocupados. La posición de estos grupos era esencialmente débil: 
comprometidos en la lucha cotidiana por la existencia, compiriendo na- 
turalmente unos con otros, pues la oferta excedía de lejos a la demanda, 
divididos en pequeños grupos —la familia extensa, los que provenían 
del mismo barrio o de la misma comunidad érnica o religiosa— para no 
diluirse en la vasta, anónima y hostil ciudad. Podían pasar a una acción 


eficaz y unida sólo en circunstancias especiales, cuando el sistema de * 


control gubernamental se rompía, o cuando se suscitaba un problema 
que afectaba a sus necesidades inmediatas o sus más profundos sensi- 
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mientos de lealtad, como fue el caso de los disturbios a causa de los ali- 
mentos que se produjeron en Egipto en 1977, o de la revolución iraní 
de 1979-1980. 

Uno de los signos de la nueva posición dominante de los gobiernos 
delas sociedades árabes fue que pudieron apropiarse de las ideas que es- 
iban en condiciones de conmover los espíritus y la imaginación, y ex- 
rraer de ellas cierta pretensión de autoridad legítima. Por esos años, el 

bierno árabe que deseaba sobrevivir tenía que afirmar su legitimidad 
preferencia a tres lenguajes políticos: el nacionalismo, la justicia social 
el islam. 

E) lenguaje nacionalista fue el primero que se manifestó con verda- 
dera fuerza. Algunos de los regímenes que existían a principios de la dé- 
cada de 1980 habían alcanzado el poder durante la lucha por la inde- 
pendencia, O podían afirmas que eran los sucesores de los que habían 
protagonizado ese esfuerzo; este tipo de reclamación de legitimidad fue 
sobremanera intenso en el Magreb, donde la lucha había sido ardua y 
tosrecuerdos de la misma aún estaban frescos. Casi todos los regímenes 
grilizaban también el mismo lenguaje nacionalista, el de la unidad ára- 
be; manifestaron cierto género de fidelidad formal a) mismo, y hablaron 
dela independencia como si ésta fuese el primer paso hacia una unión 
más estrecha, o incluso hacia la unidad total; con la idea de unidad se 
jelacionaba la de una acción coordinada en apoyo de los palestinos. Du- 
tante los últimos años se había extendido la idea del nacionalismo; los 
regímenes afirmaban su propia legitimidad por referencia al desarrollo 
económico, o al uso pleno de los recursos nacionales, humanos y naru- 
rales, con fines comunes. 

El segundo lenguaje, el de la justicia social, se incorporó al uso po- 
lítico común durante las décadas de 1950 y 1960, el período de la re- 
volución argelina y la difusión del nasserismo, con su idea de un socia- 
lismo especificamente árabe expresado en la Carta Nacional de 1962. 
Términos como socialismo y justicia social tendieron a usarse con un 
sentido específico; se referían a la reforma del sisterna de tenencia de la 
tierra, la extensión de los servicios sociales y la educación universal, para 
las niñas tanto como para los varones. Pero en pocos países hubo un in- 
tento sistemático de redistribuir la riqueza mediante elevados impuestos 
aplicados a la renta. 

El último de los lenguajes que llegó a ser poderoso fue el del islam. 
Por supuesto, en cierto sentido no era nuevo. Siempre había existido un 
sentimiento de destino cormún entre los herederos de la religión islámi- 
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ca: la creencia, enriquecida por recuerdos históricos, de que el ola ; 
tradiciones del Profeta y la sharía podían suministrar los Principios « as 
permitirían organizar una vida virtuosa en común. Pero hacia la PP 
de 1980 el lenguaje islámico había llegado a ser más prominente Sd 
discurso político que una década o dos antes. Este fenómeno cespondig' 
a una combinación de dos grupos de factores. Por una parte, cl 
amplia y rápida extensión del área de compromiso político, a causa a 
crecimiento demográfico y de las ciudades, y la ampliación de los me- 
dios masivos de difusión. Los emigrantes rurales que llegaron a las ciy- 
dades llevaron consigo su propia cultura política y su lengua. Se había> 
dado una urbanización de los emigrantes, pero hubo también una «TUE 
ralización» de las ciudades. Privados de los vínculos de parentesco y re 
cindad que posibilitaba la vida en las aldeas, vivían en una sociedad cy. 
yos signos externos eran extraños para ellos; el sentimiento de alienación 
podía compensarse con el de pertenencia a una comunidad islámica 
universal, en la cual estaban implícitos ciertos valores morales, y esta si. 
tuación proporcionaba un lenguaje en cuyos términos ellos podían ex 
presar sus quejas y aspiraciones. Los que deseaban comunicarlos a la ac. 
ción, tenían que usar el mismo lenguaje, El islam podía suministrar uf. 
eficaz lenguaje opositor: al poder y la influencia occidentales, y a los que 
podían ser acusados de sometimiento a éstos; a los gobiernos vistos 
como corruptos e ineficaces, instrumentos de los intereses privados, o . 
entes desprovistos de moral; y a una sociedad que parecía haber perdi. 
do la unidad con sus principios morales y su propia orientación. — 
Los factores de este género originaron movimientos como la Herman* 
dad Musulmana, cuyos dirigentes eran hombres organizados y cultos, 
pero que convocaron a los que se veían excluidos del poder y la prosperi- 
dad de las nuevas sociedades; y en parte en actitud de defensa propia 
contra ellos o con el fin de convocar a un sector más arnplio de sus respec-+ 
tivas naciones, la mayoría de los regímenes comenzaron a utilizar másque 
antes el lenguaje de la religión. Es cierto que algunos regímenes emplea- 
ron el lenguaje del islam espontánea y permanentemente, y ése fue el caso 
sobre todo del gobierno de Arabia Saudí, que había sido creado por un 
movimiento con el propósito de reafirmar la supremacía de la voluntad de. 
Dios en las sociedades humanas. Pero parece que otros se vieron empuja: 
dos a adoptar esa actitud. Incluso los grupos gobernantes más secularistass 
por ejemplo los de Siria, Irak y Argelia, se dedicaron a usarlo de manera 
más o menos convincente, de un modo o de otro. Podían evocar ternas 
históricos, referidos a los árabes como vehículos del islam. Los gobernan- 
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- «de Irak, enzarzados en su lucha contra Irán, invocaron el recuerdo de 
pabaralla de Qadisiyya, en que los árabes habían derrotado al último go- 
pernante sasánida y llevado el islam a Irán. En la mayoría de los países de 
blación mixta, la constitución establecía que el presidente debía ser 
pusulmán, y de ese modo vinculaba la religión islámica con la autoridad 

-fgitima. En los códigos legales podía haber una referencia al Corán o a la 

- furia como base de la legislación, La mayoría de los gobiernos que siguie- 
in este camino tendió a interpretar la sharía de un modo más o menos 
modernista, con el propósito de justificar las innovaciones que eran inevi- 
bles en las sociedades que vivían en el mundo moderno; incluso en Ara- 
pia Saudí, los principios de la jurisprudencia hanbalí fueron invocados 
con el fin de justificar Las nuevas leyes y normas impuestas por el nuevo 
arden económico. Pero algunos regímenes apelaron a ciertas aplicaciones 
ámbólicas de la letra rigurosa de la sharia. En Arabia Saudí y Kuwait se 
prohibió la venta de alcohol; en Sudán, la cláusula de la sharia que indica- 
ha que debía cortarse las manos de los ladrones reincidentes volvió a apli- 
crse durante los últimos años del período de gobierno de Numeiri. En 
ciertos países, el gobierno alentó la observancia rigurosa del ayuno de Ra- 
madán, que se había difundido espontáneamente; un intento anterior 
de gobierno tunecino que quiso desalentar esta práctica, porque entorpe- 
dalos esfuerzos requeridos por el desarrollo económico, había tropezado 
con la oposición general. 


LA FRAGILIDAD DE LOS REGÍMENES 


Los grupos gobernantes cohesionados, las clases sociales dominan- 
res y las ideas influyentes: la combinación de estos factores puede ayu- 
dar a explicar por qué los regímenes habían sido estables a lo largo de la 
década de 1970; pero sí se los examina de cerca, también pueden pare- 
ext las fuentes mismas de la debilidad. 

Los grupos gobernantes estaban sujetos no sólo a las rivalidades 
personales que surgían inevitablemente de las ambiciones antagónicas o 
ls discrepancias políticas, sino también a las divisiones estructurales que 
se manifestaron cuando aumentó la magnitud y la complejidad de la es- 
tructura oficial. Las diferentes ramas del gobierno se convirtieron en 
centros de poder autónomos —el partido, el ejército, los servicios de in- 
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religencia— y los miembros ambiciosos del grupo gobernante podí 
tratar de controlar unos u otros. Este proceso tendió a darse en deta 
sistemas gubernamentales complejos, pero en algunos se vio cad, 
en una estructura de instituciones estables y costumbres Políticas py lo 
fundamente arraigadas. Cuando no se veía limitado de ese modo nes 
conducir a la formación de facciones políticas, y a una lucha e e > e 
der político en que el líder de una facción trataba de eliminar 4 pas A A 
vales y preparaba el camino para llegar él mismo al cargo más alto. F : 
lucha podía mantenerse con ciertos límites sólo mediante el ejercicio 
constante de las artes de la manipulación política por parte del 
gobierno. 

El nexo entre el régimen y los grupos sociales dominantes 4 eS 
también era frágil. Lo que podía observarse fue un esquema recurrente 
en la historia de Oriente Próximo. Las clases que dominaban la estruc- 
tura de la riqueza y el poder social en las ciudades querían paz, orden y «. 
libertad de actividad económica, y apoyaban a un régimen mientras pa: 
reciera que éste les concedía lo que deseaban; pero no movían un dedo 
para salvarlo y acepraban a su sucesor si parecía probable que éste apli- 
case una política análoga. Hacia mediados de la década de 1980, la gi. 
tuación de algunos regímenes parecía precaria, Los precios del petróleo 
alcanzaron su nivel máximo en 1981; después, descendieron de prisa, 4 
causa del exceso de la producción, el consumo más cuidadoso de ener- 
gía en los países industriales y la incapacidad de la OPEP para mantener 
un frente unido en áreas como los precios y el volumen de la produc- :. 
ción. La disminución de las rentas provenientes del petróleo, así como -*-' 
los efectos de la guerra entre Irak e Irán, influyeron sobre todos los paí- 
ses, tanto ricos como pobres. 

Si el apoyo concedido por los sectores sociales poderosos a los go- 
biernos era pasivo, parte de la razón de esta actitud estaba en que no 
participaban activamente en la formulación de decisiones. En la mayo- 
ría de los regímenes se adoptaban las decisiones en un nivel elevado, en * 
el seno de un pequeño grupo, y no se difundían ampliamente los resul- 
tados; los gobernantes que se instalaban en el poder tendían a ser reser- . 
vados y cautos —protegidos por sus servicios de seguridad y rodeados 
por íntimos y funcionarios que controlaban el acceso— y aparecían en” * 
raras ocasiones para ofrecer una explicación formal y una justificación 
de sus actos a una audiencia dócil. Pero más allá de este motivo de la 
distancia entre el gobierno y la sociedad, había otro: la debilidad dela * 
convicción que unía al gobierno con la sociedad. , 


jefe del Y 
EE 


— 542 — 


Cuando los gobiernos se apropiaban de ciertas ideas políticas, éstas 
psrían el peligro de perder su sentido. Se convertían en lemas debilita- 
¿os por la repetición, y ya no podían agrupar alrededor orras ideas para 


“fmar una potente constelación, movilizar las fuerzas sociales en vista 
“¿ela acción o convertir el poder en autoridad legítima. La idea de na- 
¿onalismo aparentemente sufrió este destino. Siempre existiría como re- 
ación inmediata y natural frente a la amenaza externa; lo demostró la 
eerra entre Irak e Irán, cuando los sectores de la población iraquí de 
“gpienes podía esperarse que fuesen hostiles al gobierno lo apoyaron. 
pero era dudoso que pudiese representar una fuerza movilizadora para 
emprender una acción eficaz, o ser el centro de un sistema de ideas que 
pemiciese la organización de la vida social. El «arabisrmo», la idea de 
“jpa nación árabe unida políticamente, todavía podía entrar en acción a 
usa de una nueva crisis en las relaciones entre Israel y sus vecinos ára- 
tes; la aquiescencia de los Estados árabes durante la invasión israelí 
zado explicarse en parte por los aspectos complejos de la situación liba- 
jesa, y no fue necesariamente un anticipo de lo que sucedería si Israel 
áfitaba en guerra con otros vecinos. No obstante, en general, la princi- 
'val función del arabisrno fue la de arma en los conflictos entre los Esta- 
dos árabes y el pretexto de la interferencia de un Estado en los asuntos 
deorros; el ejemplo de Nasser, que por encima de los jefes de gobierno 
peló 2]os pueblos árabes, no había sido olvidado. Por otra parte, el for- 
'glecimiento de los vínculos humanos entre los pueblos árabes, a causa 
dela educación, la emigración y los medios masivos de difusión, a la lar- 
ma podía tener algunas consecuencias. 
Acerca de las restantes ideas principales, las de la justicia social y el 
“il, podría afirmarse lo contrario: no que perdieron su sentido, sino 
que poseían excesivo significado, y un poder demasiado cuantioso 
como motivo para la acción, de modo que difícilmente podían subordi- 
farse por mucho tiempo a los propósitos de un régimen. Sus raíces eran 
muy profundas en la historia y la conciencia, de modo que mal podían 
“fónvertirse en dóciles instrumentos de gobierno. 

Los gobiernos que apelaron a estas ideas profundamente arraigadas y 
poderosas arriesgaban mucho. Se vieron atrapados en las ambigijedades y 
los compromisos del poder, y si utilizaron lenguajes que ejercían una 
Aitacción Ñirme, sus antagonistas también podían hacerlo, con el fin de 
“mostrar la distancia entre lo que el gobierno decía y lo que hacía. Podían 
var con fuerza leral palabras como tiranía e hipocresía, que resonaban a lo 
largo de toda la hisroria islámica. El asesinato de Sadat en 1981, y un epi- 
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sodio en Arabia Saudí, en 1979, cuando un grupo de musul 
ticos ocupó la Gran Mezquita de La Meca, fueron signos d 
tales movimientos opositores, sobre todo cuando podían co 
marmiento a la justicia social con el llamamiento al islam. 

Así, incluso los regímenes más estables y más duraderos 
mostrar fragilidad. Ciertamente, hubo cambios de poder en e 
grupos gobernantes, a causa de muertes o revoluciones p 
1985 Numeiri, gobernante de Sudán, fue depuesto por un 
combinado con disturbios civiles generalizados; en 1988 e] Prolongad 
dominio de Burguiba en la vida política de Túnez concluyó do 
derrocado y reemplazado por Zayn al-Abidin Ben Alí, oficial militar Ta e 
episodios podían originar cambios en la orientación política, como e 
dió cuando Sadar sucedió a Nasser, pero ¿era probable que hubiese cam. 
bios más violentos y radicales? 

En ciertos países existía la posibilidad de que se restablecieran insti- 
tuciones más duraderas y formales, que ampliasen el grado de Participa. 
ción en la formulación de decisiones. Existía un anhelo general en este 
sentido en las clases cultas, e incluso algunos de los propios regímenes 
pudieron llegar a la conclusión de que dar esc paso les convenía; sin 
cierto grado de participación eficaz, no podía haber desarrollo social y 
económico, y la verdadera estabilidad era imposible sin instituciones; es 
decir, convenciones conocidas y aceptadas acerca del modo de conquis- 
rar, usar y transmitir el poder. 


Manes fanz. 
€ la fuerza de 
mbinar el ]),. 


Podían de. 
| seno de los 
alaciegas; en 
golpe milita, 


Que sobreviniese ese cambio dependía del nivel de educación, dela 


importancia y la fuerza de las clases medias y de la confianza del régimen 
en sí mismo. No era probable tal cosa en la mayoría de los países árabes, 
pero había signos de que estaba sucediendo en algunos. En Kuwaitse res- 
tableció el Parlamento en 1981, después de un lapso de varios años, y de- 
mostró que tenía opiniones independientes y poder para convenceral go- 
bierno de que le prestase arención; pero se lo disolvió en 1986. En 
Jordania, en 1984 se intentó revivir el Parlamento, que había estado sus- 


pendido durante un tiempo. En Líbano, a pesar de la guerra civil, conti-, . ; 
nuaba viva la idea del Parlamento como lugar donde en definitiva podían * -* 


reconciliarse las diferencias, así como la idea del gobierno constitucional 
como base de la legitimidad. 

El país donde parecía más probable que se restableciese el gobierno 
constitucional era Egipto, que tenía una clase culta numerosa y exhibía 
un nivel de capacidad política superior al de la mayoría de los países ára- 
bes. Tenía unidad social y cultural, y en él perduraba el recuerdo del pe- 
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ye 
há 
is do constitucional, que había durado treinta años y había sido una 
es ¿en que, dentro de ciertos límites, podían expresarse libremente tas 
, iniones; Ese recuerdo se había renovado los últimos años en con- 
+ % qe con la relativa falta de libertad política de los períodos de Nasser 
* ¿gadar. Durance el gobierno de Hosni Mubarak, sucesor de Sadat, co- 
AS ¿6 un cambio cauteloso. En 1984 se celebraron elecciones para 
j Asamblea; se organizó el sistema electoral de cal modo que garanti- 
¿a una importante mayoría oficial, pero la elección se celebró en una 
* mósfera de discusión relativamente libre, y se procedió a elegir algu- 
. pos miembros de un partido opositor, que era un resurgimiento del 
+ mufd. Este hecho pudo haber sido un indicio de que Egipto estaba 
? gercándose a una posición parecida a la de Turquía o a la de ciertos paí- 
* ¡¿larinoamericanos, en los cuales alternan los períodos de gobierno 
Jamentario y de dictadura militar, y que la vida constitucional se veía 
A constantemente restablecida y constantemente amenazada. 

- De producirse cambios más radicales, parecería más probable que 
enla década de 1980 se realizasen en nombre de un concepto islámico 
delajustícia de Dios en el mundo que por referencia a un idea) mera- 
mente secular. No había una sola idea del islam, sino un espectro com- 
pleto. La palabra «islam» no poseía un significado único y sencillo, y en 
cambio era lo que los musulmanes deseaban que fuera. Para los aldeanos 
«radicionales» podía significar todo lo que ellos pensaban y hacían. Para 

- los musulmanes más responsables y reflexivos, era una norma que les 
: permitía orientar su vida, y por la cual debían juzgarse sus actos; pero 
” habla más de una norma. El término «fundamentalismo», que ha llega- 
- doa estar de moda, incluía diferentes sentidos. Podía referirse a la idea 
de que los musulmanes debían trarar de retornar a la enseñanza y la 
práctica del Profeta y la primera generación de sus partidarios, o a la 
* idea de que sólo el Corán constituía la norma para la vida humana; ésta 
podía ser una idea revolucionaria, si los musulmanes pretendían — 
como parecía hacer el líder libio Gadafi— que ellos tenían el derecho de 
* interpretar libremente el Corán. La palabra se usaba también por refe- 
” rencia a una acritud que podemos denominar «conservadora»: la actitud 
de los que deseaban aceptar y preservar lo que habían heredado del pa- 
. sado, toda la tradición acumulariva de! islam según se había desarrolla- 
do en realidad, y modificado sólo de un modo prudente y responsable, 
* Ésa fue la actitud del régimen saudí y sus partidarios, y del régimen re- 
volucionario iraní, si bien las tradiciones acumuladas que ellos aceptaron 
eran muy distintas una de la otra. 
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Las circunstancias de los diferentes países árabes varia 
El movimiento islámico de un país podía tener un sentid 
lo que quizá parecía el mismo movimiento en otro, Por ej 
mandad Musulmana de Siria no desempeñó el mismo 
Egipto; en buena medida, fue el instrumento opositor de la 
urbana sunní al dominio de un régimen identificado con la 
alauí. Asimismo, el hecho de que la revolución iraní hubiese adoptad 
cierta forma no significaba que presentase la misma en otros países, p e 
lo menos en parte, la revolución podía explicarse por referencia ci 
res específicos de Irán: ciertas clases sociales poderosas eran Particular 
mente sensibles a las invocaciones formuladas en lenguaje religioso 
hubo un liderazgo religioso que pudo actuar como fo él 


co de Teagrupa- 
miento de todos los movimientos opositores; era relativamente indepen 


Población 
Comunidad 


diente, respetado por una amplia mayoría por su piedad y su saber yo 


siempre había actuado como el portavoz de la conciencia colectiva 
Esa situación no se daba en los países árabes. En Irak, donde los 


ban mucho ás 
O distinop de 
emplo, la Her. 
Papel que la de 


« 


chiíes formaban una mayoría, sus hombres de saber no mantenían con 
las masas urbanas la misma relación Íntima ni ejercían la misma influen- 


cia sobre el gobierno que podía observarse en Irán. Los ulemas sunníes 
tenían una posición menos independiente. Bajo el dominio otomano se 
habían convertido en funcionarios oficiales, próximos al gobierno y 
comprometidos por sus relaciones con él; por tradición y por intereses 
estaban relacionados con la alta burguesía de las grandes ciudades. Por 
consiguiente, el liderazgo de los movimientos islámicos tendió a quedar 
en manos de legos, miembros conversos de la moderna elite culta. Tales 


movimientos no poseían la santidad conferida por líderes de devoción yo 


saber heredados y reconocidos; eran partidos políticos que competían 
con otros partidos políticos. En general, no definieron una política so- 
cial o económica clara. Parecía probable que llegasen a ser importantes 
fuerzas opositoras, pero no se encontrarían en condiciones de formar 
gobiernos. 

El observados de los países árabes, o de muchos otros países musul- 


manes, a mediados de la década de 1980 bien podría haber llegado a la o 


conclusión de que algo análogo al camino iraní sería el rumbo del furu- 
ro. Pero podría tratarse de una conclusión apresurada, incluso con res- 
pecto al propio Irán, En cierto sentido, el dominio de los hombres de 
religión era una reafirmación de la tradición, pero en otro se oponía a la 
misma. La sabiduría heredada de los ulemas era que no debían vincular- 
se demasiado estrechamente con el gobierno mundano; era necesario 
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les distanciaran moralmente del mismo, al mismo tiempo que preser- 
an su acceso a los gobernantes y su influencia sobre ellos: era peli- 

E arar los intereses eternos del islam al destino de un gobernante 
£ psitorio del mundo. Esta actitud se reflejaba en cierta sospecha po- 

ante los hombres de religión que desempeñaban un papel dema- 

ado destacado en los asuntos del mundo; eran individuos tan suscep- 

fghles cOmO OLrOS de caer en la corrupción del poder y la riqueza, y quizá 
so fueran Muy buenos gobernantes. 

Podría suceder también que en cierta etapa del desarrollo nacional 
iparracción de las ideas religiosas —al menos de las ideas santificadas 
por la tradición acumulada— dejara de poseer la misma fuerza que otro 
gema de ideas: una combinación de moral social y ley que fuera bási- 
gamente secular, pero que mantuviese cierto vínculo con los principios 
generales de justicia social inherentes al Corán. 
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EPÍLOGO 


por Malise Ruthven 


La década transcurrida desde que el ya fallecido Albert Hourani 
“publicara la primera edición de este libro ha presenciado numerosos 
acontecimientos de suma importancia: la invasión iraquí de Kuwait en 
agosto de 1990, seguida de la operación Tormenta del Desierto; la 
. cruenta guerra civil argelina que puede haber costado cerca de 100,000 
“vidas; la unificación de Yemen; las muertes de tres «grandes hombres» 
dela política árabe —el rey Hussein de Jordania en febrero de 1999, el 
sey Hassán de Marruecos en julio de 1999 y el presidente Hafiz al-As- 
sad de Siria en junio de 2000, todos ellos sucedidos por sus respectivos 
hijos—; la creación de la Autoridad Palestina en Gaza y partes de la 
Cisjordania ocupada por Israel, en virtud de los Acuerdos de Oslo fir- 
mados por el primer ministro israelí Yitsjak Rabin y Yassir Arafat, secre- 
trio general de la Organización para la Liberación de Palestina, en los 
jardines de la Casa Blanca; el asesinato de Rabin por un extremista ju- 
día y la desvirtuación de esos mismos acuerdos en 2002 tras el segundo 
alzamiento palestino y la consiguiente respuesta militar de Israel. 
+ Sinembargo, el más dramático de los acontecimientos recientes, en 
términos de repercusión mediática, si no por la suma de sufrimiento y 
pérdidas humanas, fueron los ataques contra Nueva York y Washington 
«del 11 de septiembre de 2001, en los que fallecieron tres mil personas, el 
mayor número de víctimas sobre suelo estadounidense desde el fin de la 
guerra de Secesión. Los diecinueve secuestradores suicidas que hicieron 
estallar tres aviones cargados de combustible en el World Trade Center de 
Manhattan y en el edificio del Pentágono, cerca de Washington, eran ára- 
bes, quince de ellos de Arabia Saudí. Se sospecha que todos ellos fueron 
entrenados por la red denominada al-Qaeda («base» o «fundación») fi- 
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nanciada y dirigida por el disidente saudí Ossama bin Lade. 
mente, sería absurdo presumir que Albert Hourani podría haber predich 
alguno de los acontecimientos ocurridos desde su triste y sorpresiva m o 
te en 1993, pero sospecho que tampoco le habrían cogido cool 
te desprevenido. Como historiador de las ideas y de los su ed 
cimiento era tan profundo como amplio. Comprendía a fondo tanto el 
legado religioso común como la conciencia histórica compartida que ea 
acomunar a los pueblos árabes, así como las diferencias ideológicas y fuer. 
Zas estructurales que los siguen desgarrando. 

En el prólogo de este libro, así como en varios pasajes del libro 
Hourani rinde homenaje a lbn Jaldún (1332-1406), el filósofo árabe de 
la historia cuyas teorías de renovación cíclica y su concepto de asabiyya 
—«espíritu colectivo orientado hacia la obtención y mantenimiento del 
poder»— siguen aportando un marco útil para contemplar los aconteci- 


n. Natura. 


CESOS, su Cono- . 
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mientos actuales. Según las teorías de Ibn Jaldún, las primeras formas de > : 


sociedad humana fueron las de los pueblos fuertes de las estepas y las 
montañas, en los que la autoridad se fundaba en vínculos de parentesco y 
en la cohesión del grupo: asabiyya. Un gobernante que pudiera contar 
con ella se hallaba en óptima situación para poder fundar una dinastía, 
algo que resultaba más difícil en cencro urbanos pues en éstos tendía a es- 
casear dicha cualidad. Aun así, cuando el gobierno dinástico devenía esta- 
ble y próspero, florecía la vida ciudadana. Sin embargo, en la era de Ibn 
Jaldún, toda dinastía llevaba consigo la semilla de la decadencia, pues los 


dirigentes se tornaban tiranos o acababan corrompiéndose en aras dela . -: 


lujuria y, con el tiempo, el poder pasaba a manos de otro grupo de gober- 
nantes fuertes venidos de afuera. 

En su aplicación más amplia, el enfoque de Jaldún tal como fue in- 
terpretado por Hourani sigue procurando valiosos enfoques, a pesar de 
la profunda conmoción cultural sufrida por el mundo árabe musulmán 
tras la conclusión del dominio europeo, iniciado con la conquista fran- 
cesa de Argelia en los años treinta del siglo XIX y culminada con el de- 
rrumbamiento del Imperio oromano en 1918. Hourani señala que en 
el período poscolonial, desde principios de la década de los sesenta, se 
han producido cambios prácticamente inapreciables en la naturaleza de 
la mayor parte de los regímenes árabes o en la orientación de sus políti- 
cas: en Arabia Saudí, en los estados del golfo, en Jordania, Túnez y Ma- 
rruecos no ha habido mutaciones sustanciales durante más de una ge- 
neración; en Libia, Siria e Irak, Jos grupos que estaban en el poder hacia 
1970 lo siguieron detentando a lo largo de los años ochenta y noventa. 
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Este grado de continuidad política se antoja paradójico al conside- 
¡aros cambios extraordinariamente rápidos y el grado de turbulencia 
grcial subyacentes: la eclosión demográfica, el ritmo de urbanización, la 

sión del transporte rmotorizado, la transformación del campo, los 
¿ambios demográficos que han inclinado la balanza poblaciona! del 
jado de la juventud y los repetidos estallidos de conflictos armados en la 
segión, desde el Sahara occidental hasta Palestina y el golfo Pérsico. De 
todos modos, a la luz de los acontecimientos turbulentos de la pasada 
década, la explicación de Hourani sigue vigente: «Tomando prestada y 
adaptando una idea de Ibn Jaldún», escribe: 


Podría sugerirse que la estabilidad de un régimen político dependía 
de una combinación de tres factores. Resultaba estable cuando un grupo 
dirigente cohesionado era capaz de vincular sus intereses con los de los 
elementos poderosos de la sociedad, y cuando la alianza de intereses se 
expresaba en una idea polírica que legicimaba el poder de los gobernan- 
tes a ojos de la sociedad o, al menos, a los de buena parte de la misma. 


Actualmente, la cohesión de los regímenes depende de factores ta- 
ls como el culto a la personalidad diseminado a través de los medios y 
dela presencia ubicua de los servicios de inteligencia y de seguridad, re- 
cursos que no estaban a disposición de antiguos gobernantes. Además, 
enla mayoría de los países el poder del gobierno se extiende a las partes 
más remotas del territorio en las que, antaño, su capacidad de mando 
era escasa o completamente ignorada. Sin embargo, en la política árabe 
moderna, la asabiyya del grupo gobernante sigue siendo importante, e 
incluso un factor capital en la obtención y mantenimiento del poder. 

Un tour d'horizon por los países árabes permite contrastar las tesis de 
Hourani. Saddam Hussein sigue en el poder en Irak a pesar de su fracaso 
militar y la humillación nacional que supusieron la guerra contra Irán de 
1980 a 1988 y la operación Tormenta del Desierto de 1991, cuando sus 
efectivos fueron expulsados de Kuwait por las fuerzas coligadas encabeza- 
das por EE.UU. y que incluían la participación de estados árabes tales 
como Arabia Saudí, Egipto y Siria; de la erosión de la soberanía nacional 
porla imposición de veros en su espacio aéreo controlado por fuerzas bri- 
tánicas y estadounidenses; y del establecimiento de un gobierno autóno- 
mo regional kurdo bajo protección aliada en el noreste. Aun así, a pesar de 
las amenazas cada vez más agresivas de EE.UU. y Gran Bretaña destina- 
dasa apartarle del poder para destruir su capacidad de fabricar y utilizar 
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armas de destrucción masiva (nucleares, químicas y biológicas), 
así las sanciones de la ONU, no parece haber señales de una a] 
viable. La oposición iraquí está fragmentada y resulta ineficaz; 
candidato plausible que pueda substituir a Saddam, 
hingron y Whitehall pretendan lo contrario. 

Alla luz de los análisis de Jaldún, la fuente de resistencia de Saddam 
puede explicarse por la asabiyya de su clan de al-Bu en la dnd 
Tikrit, al norte de Bagdad junto al Tigris, que se extiende a través de una 
dilatada red de familias, clanes y tribus originarias de esa área. Fue ey, Só 
región, de mayoría sunní, en la que se reclutó una parte significariva de 
Los oficiales que intervinieron en el golpe militar que en 1968 llevó a po- 
der a Saddam y a su antiguo jefe Hassán al-Bakri. Aunque formalmente 
partidarios del nacionalismo secular postulado por el partido Baaz, la sg. 
biyya del grupo se ha demostrado mucho más duradera que su ideología. 
Por medio de una diestra manipulación de lealtades y rivalidades de clan 
Saddam ha edificado un formidable sistema de poder basado no sólo pa 
la coacción y el temor, sino también en el clientelismo, 

La distribución de la tierra (confiscada a propietarios a fines al ant. 
guo régimen y a opositores políticos) y la repartición de los ingresos pro- 
cedentes del petróleo, controlado por el propio Saddam, configuran el 
núcleo de esta telaraña de relaciones clientelares. Por orra parte, un esta- 
do moderno como Irak cuenta con muchos otros beneficios potenciales 
además del petróleo y la tierra: las licencias para emprender negocios, las 
empresas de importación-exportación (incluyendo el tráfico de armas), 
el control del cambio extranjero e incluso el de las relaciones laborales. 
Ta] como observa Charles Tripp, se ha creado una estructura «orientada 
no simplemente o ni siquiera fundamentalmente desde la preocupación 
general de mejorar las condiciones económicas del país, sino más bien a 
partir del interés de crear redes de complicidad y dependencia que re- 
forzarían la posición de los que están en el poder». 

La asabiyya de la Guardia Republicana dominada por elementos 
provenientes de Tikrir, fue preservada por Saddam durante la operación 
Tormenta del Desierto y actuó como su escudo durante los subsiguientes 
alzamientos de los kurdos en el norte y de los chiíes en las ciudades meri- 
dionales de Basora, Amara, Nasiriyya, Nayaf y Karbala en 1991. Aunque 
los kurdos fueron protegidos por fuerzas aliadas, los rebeldes chiles fueron 
abandonados a su suerte (a pesar del aliento inicial insuflado por los esta- 
dounidenses). En pocas semanas, las divisiones de la Guardia Nacional 
volvieron a capturar todas las ciudades tomadas por los rebeldes, infli- 
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: endo destrucciones ingentes y cuantiosísimas pérdidas. El estarus de pa- 
ray las sanciones impuestos sobre Irak después de la primera guerra del 
Golfo, lejos de minar el poder de Saddam Hussein, sirvió seguramente 
o parafortalecer su asabiyya. Algunos informes que se fileraron a la prensa 
* accidental revelaban que el régimen ganaba unos 2.000 millones de dóla- 
resanuales procedentes del contrabando de petróleo. Después de la de- 
serción y ejecución posterior del yerno de Saddam, Hussein Kamil al-Ma- 
já, el primogénito del presidente, Uday, parece haberse convertido en el 
- apor beneficiario de este lucrativo maná fruto de las sanciones de Nacio- 
“nes Unidas contra Irak. 

Sin duda, Irak constituye un ejemplo extremo, pero se ajusta no obs- 
gnte a una pauta de asabiyya en su mantenimiento de una red de rela- 
ción clientelar que impera en la mayoría de los países de la esfera árabe 

- musulmana. En contraste con la asabiyya del clan dirigente iraquí, la fa- 
milia al-Saud de Arabia Saudí no trata en absoluto de disimular su pro- 
piedad del principal recurso natural del país bajo una máscara de institu- 
dones estatales. Desde la fundación de Arabia Saudí en la década de los 

" veinte, los al-Saud, una rama de la tribu Aniza, han ejercido como sus 
propietarios y gobernantes. El petróleo no sólo es el recurso nacional prin- 
áipal del reino, sino que adernás es privado y pertenece a la familia real. El 
rey ingresa el grueso de los ingresos generados antes de ser registrados 
como renta nacional. A partir de ahí, la familia real decide las necesidades 
y los funcionarios actúan de acuerdo con su obligación al respecto. Los 
aproximadamente 6.000 príncipes y princesas emparentados con los al- 
Saud tienen derecho a gratificaciones regulares además de a sus salarios 
sde trabajo» corno cargos gubernamentales, a la vez que pueden recibir 
«omisiones sobre determinados acuerdos financieros. En 1996, un eco- 
nomista saudí retirado estimaba que la familia real le costaba al Estado no 
menos de cuatro mil millones de dólares al año. 

Apaños similares se dan en la mayor parte de los países productores 
de petróleo del Golfo en los que el mando está en manos de una sola fa- 

milia. En Libia, por otra parte, los beneficios derivados del petróleo y una 
red de lealtades tribales han mantenido al impredecible Muammar el-Ga- 
dafi en el poder durante más de tres décadas después del golpe militar 
que protagonizó siendo un capitán del ejército de tan sólo 28 años. 

Esta persistencia del patrimonialismo —la propiedad privada del 

“Estado y de sus recursos-— como factor político natural queda fortaleci- 
da por los apoyos que confiere a los grupos dominantes el control de las 
reservas petrolíferas, a pesar de que también existe en Estados donde los 
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recursos disponibles son mucho más limitados. En Sirja el a, 
tico militar del partido Baaz pasó a ser controlado por un colectivo bás; 
camente rural de una comunidad religiosa minoritaria de modo e 
parecido a como se dio en Irak. Sin embargo, en contraste con los pá 
níes de Tikrit (la comunidad sunní constituye cerca del 20 % de ta Ñ 
blación iraquí), la asabiyya del grupo dominante en Siria se Ad , 
una más reducida matriz étnico-religiosa de la comunidad ala á 
yrí del área rural de Latakia, al norte del Líbano. 

Los alauíes, que suponen menos del 12 % de la población siria, son 
chifes que cuentan con una teología esotérica específica inaccesible a los 
profanos. En este caso, la solidaridad del parentesco se fortalece Por una 
cerrada tradición religiosa. Reclutados por el ejército francés durante la 
década de los treinta y cuarenta, su pericia militar les permitió ir subien. 
do de rango, Después del golpe baazista de 1963, muchos oficiales sos. 
pechosos de traición al nuevo gobierno fueron substituidos por alaufes, 
una tendencia que se aceleró después de que Hafiz al-Assad, comandan. 
te alauí de las fuerzas aéreas, protagonizara un exitoso golpe contra los 
baazistas en 1970. A partir de entonces, el poder del Estado quedó fir. 
memente concentrado en manos alauíes. Según la versión oficial, perte- 
necían a dicho clan el 70 % de los oficiales al mando de la 472 Brigada 
Acorazada Siria responsable de sofocar la rebelión de los Hermanos Mu- 
sulmanes en Hama en 1982, con un resultado de 20.000 muertos. 

A la muerte de Hafiz al-Assad en el año 2000, se prescindió rápi- 
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deseada. Temerosos de que el hermano menor de Hafiz, Rifat al-Assad 
(en el exilio después de intentar desalojar a su hermano del poder du- 
rante una enfermedad) tratara de hacerse con el poder, una Asamblea 
del Pueblo concertada apresuradamente votó unánimemente por reba- 
jar la edad mínima para acceder a la presidencia de 40 a 34 años, la 
edad justa de Bashar al-Assad. 

A medida que el mundo árabe se va distanciando de la era colonial, 
las viejas pautas de la asabiyya y del gobierno dinástico parecen impo- 
nerse de nuevo. Tal como reveló el episodio de la sucesión de Bashar al- 
Assad, las diferencias entre un gobierno dinástico abierto o celado se 
han hecho menos evidentes. En febrero de 1999, la sucesión en el rei- 
no hachemí de Jordania tras la muerte del monarca Hussein mostró una 
similitud sorprendente con los acontecimientos que luego se desarrolla- 
rían en Damasco. Durante su tratamiento médico en Estados Unidos, 
Hussein transfirió muchos de sus poderes a su hermano, el principe he- 
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gedero Hassán, que había sido regente desde 1965. Sin embargo, tras 

esar y a dos semanas de su muerte, decidió nombrar príncipe here- 
gero a su primogénito Abdalá. En una carta a su hermano le expresó su 
insatisfacción por el modo en que había gestionado el reino durante su 
ausencia, En particular por su implicación en asuntos militares. El mo- 
arca moribundo también acusó a los seguidores de su hermano de di- 
famar a su familia inmediata, dando pábulo a especulaciones acerca de 

yes desavenencias familiares. Al cabo, la sucesión jordana pasó sin 
mayores contratiempos al igual que la de Bashar el-Assad. El nuevo rey 
romeció reformas fundamentales, incluyendo el fortalecimiento del 
imperio de la ley y una mayor democratización del país, a la vez que 
pombraba un nuevo gobierno bajo el mando de un nuevo primer mi- 
piscro. Su tío, el principe Hassán, fue definitivamente excluido del po- 
der y varios de sus aliados políticos fueron reemplazados. A su vez, su 
esposa Rania, palestina, asurnió gran notoriedad pública como nueva 
reina de Jordania. A pesar de las fuertes tensiones derivadas del fracaso 
delos Acuerdos de Oslo y de la segunda inrifada palestina, la continui- 
dad y legitimidad de la monarquía hachemí parecía asegurada, 

En Marruecos, donde la legitimidad de la monarquía alauica, al 
igual que la de los hachemníes, deriva de la ascendencia del monarca con 
dprofeca Mahoma, también se produjo una cómoda sucesión de padre 
1hijo. Mohammed VI, que sucedió a su padre en julio de 1999, se 
proclamó de inmediato como defensor de la reforma y la moderniza- 
ción y adoptó un estilo populista y de gran relieve público muy distin- 
to al de su difunto padre. Durante una visita de diez días a la pobre y 
aislada región septentrional del Rif, casi siempre ignorada por su padre, 
prometió ayudas y la reducción del desempleo, a la vez que habló de 
westiones tales como justicia social, derechos humanos y la igualdad de 
las mujeres. En noviembre, desrituyó sorpresivamente al consejero más 
próximo a su padre, el ministro del interior Driss Basri, un gesto que fue 
ampliamente interpretado como voluntad de hacer efectivas las tefor- 
mas prometidas. 

Otros Estados árabes muestran la misma línea continuista, aunque 
de modo menos evidente. En Egipto y Túnez, los mismos «hombres 
fuertes» Hosni Mubarak y Zayn al-Abidin Ben Alí se han mantenido 
en el poder desde que apareció la primera edición de este libro. Ambos 
«cedieron al cargo por medios legales, Mubarak como vicepresidente 
del asesinado Anwar el-Sadat en 1981; Ben Alí en noviembre de 1987 
después de que varios médicos declararan incapaz para el gobierno al 
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anciano y voluble padre fundador del país, Habib Burg 
ba, confinado por Ben Alí durante más de una década, 
te en abril de 2000 a la edad de 96 años.) 

La gran y desastrosa excepción a este panorama de relativa CONtinui- 
dad y estabilidad ha sido Argelia, donde el derrumbe electoral del FLN y 
subsiguiente intervención militar ha conducido a una cruenta Dina es 
que puede haber costado más de cien mil vidas, la mayoría de ellas” 
civiles. La anulación por parte del ejército de lasegunda ronda delas elec. 
ciones nacionales después de que el Frente Islámico de Salvación nik 
primera en diciembre de 1991 llevó a una sangrienta contienda intestina 
quese ha ido pareciendo cada vez más, enla barbarie y falta de considera. 
ción porlos no combatientes, a la campaña emprendida por los franceses 
contra los nacionalistas argelinos dos generaciones antes. Al tiempo due e 
cribo esto, parece haberse restaurado una cierta estabilidad con la Presi- 
dencia de Abdelaziz Buteflika, un antiguo primer ministro capaz de limar 
asperezas entre los líderes musulmanes moderados y los generales ques 
guen manejando los hilos del poder. El salvajismo de la guerra argelina 
puede contemplarse como la excepción que prueba la solidez del teorema 
Hourani-Jaldún: en el período anterior al golpe militar, el gobierno del 
presidente Chadli fracasó en tres cuestiones de capital importancia: el' 
FLN gobernante perdió su cohesión por rivalidades internas, a la yez que 
su nivel de corrupción y falta de legitimidad lo desacreditaba a ojos de 
una parte cada vez mayor de la sociedad. ] 

En la vecina Túnez y en Egipto, no se ha ignorado la lección de 
desastre argelino. En Túnez, una economía relativamente próspera come 
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binada con medidas duramente represivas han mantenido a raya a la 
potencia] oposición islamista, a la vez que la oposición real ha renegado 
de su ambición primera de buscar una alternariva «fundamentalista» al 
asumir públicamente que abrazará la senda democrática. En Egipto 
prosigue el ciclo de revuelta islámica y represión estatal, aunque el Esta- 
do parece haber ganado la partida. La masacre de setenta personas, ¡h- 
cluyendo sesenta turistas, ejecutadas en Luxor por terroristas islámicos 
en noviembre de 1997 no solo devastó la economía al provocar el de- 
rrumbe del turismo, sino que originó una masiva repulsa popular con- 
tra los islamistas, la mayoría de los cuales, en respuesta a la presión pú- 
blica, anunció un alto el fuego en su guerra contra el gobierno, 

En Arabia Saudí la cohesión de la dinastía al-Saud se enfrentará a un 
nuevo desafío cuando se deba elegir un rey de entre la generación sí: 
guiente: los nietos de Abdelaziz. La delicada salud del rey Fahd le ha he- 
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¿yo ceder prácticamente el poder a su hermano menor, el príncipe here- 
¿ero Abdalá, comandante de la Guardia Nacional. Sin embargo, los her- 
“manos de Fahd, los hijos de Hassa al-Sudairi y sus hijos ocupan posiciones 
dave en los aparatos del Estado. Dadas las incertidumbres del clima polí- 
sico internacional, las tensiones sociales debidas a la merma de ingresos 
socedentes de las exportaciones y el desempleo creciente, así corno la ri- 
lidad por el poder entre diversas facciones principescas, no parece segu- 
¡oque la asabizya que tan bien ha servido a los al-Saud en el pasado vaya 
¡extenderse en el futuro. Cuando Abdalá suceda a su achacoso hermano 
caso de que así sea—, la elección de su príncipe heredero constituirá 
yn test crucial para la estabilidad de la dinastía. 

Al releer la historia de Hourani una década después, uno vuelve a 
darse cuenta de hasta qué punto se ha hecho precaria la estabilidad pa- 
radójica que describe al final de su libro. Tal como explica en el capítu- 
lo 22, en muchos aspectos los estados árabes modernos que nacieron 
tas la era colonial se han visto fortalecidos por el proceso de moderniza- 
cón auspiciado desde Europa. A las actividades tradicionales del go- 
bierno, que incluían el mantenimiento de la ley y el orden, la recauda- 
ón de impuestos y Ja provisión de servicios públicos básicos, se 
añadieron otras que habían estado en manos extranjeras hasta la fecha, 
como la banca, ciertas infraestructuras, las comunicaciones y otros servi- 
cios. Sin embargo, el incremento del poder del estado no se ha visto 
acompañado de un aumento proporcional de su fiabilidad ante la po- 
blación. Puede que el estado moderno sea más poderoso que su prede- 
eesor otomano, pero en aspectos esenciales está falto de legitimidad de- 
mocrática y de la autoridad moral de sus antecedentes históricos. 

Los apuros que atraviesan el estado árabe moderno y los pueblos 
que gobierna se hacen más problemáticos por la ausencia de un consen- 
so cultural acerca de cuáles deberían ser las fuentes de legitimidad polí- 
tica, Los movimientos islamistas suelen estar de acuerdo en sus exigen- 
das de restauración de la sharia, la ley istámica, que, según ellos, se ha 
visto suplantada por códigos y modos gubernamentales ilícitos y forá- 
neos. Sin embargo, entre ellos no se da un consenso acerca del conteni- 
do de dicha ley ni del modo en que debería administrarse o de las for- 
mas según las cuales debiera insritucionalizarse. 

Al mismo tiempo, las sociedades árabes modernas, como tantas 
otras del resto del mundo, han entrado en la órbita de influencia de los 
medios electrónicos. Acontecimientos que antaño eran filtrados a través 
de los periódicos y emisoras controlados por el Estado ahora pasan a 
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transmitirse vía sarélite en los salones de cualquier familia. Las 
de los diferentes gobiernos por vetar o limitar el acceso a estos medios 
han sido infructuosas. Así, el acceso a influjos externos ha concienc; a 
mucho más a la población acerca del mundo exterior y de los defón E 
de sus propias sociedades y sistemas de gobierno. El malestar Pe 
guiente parece fluir en direcciones diferentes, hacia los Opositores E AN 
mistas del Estado o hacía los defensores de la «sociedad civil» ñ 
mayor representación y control democrático. Sin embargo, 
que acaben fundiéndose ambas corrientes, En definitiva, la Pretendid 
restauración de la sharia no responde más que al deseo de controlar y le 
mitar la arbitrariedad del gobierno dinástico o personal y reemplazarlo. 
por el imperio de la ley. Tal como apunta Gudrun Kramer, que le ln 
vestigado una extensa bibliografía reciente acerca del islam y la demo. 
cracia, las posiciones ideológicas de los islamistas son más ambiguas y 
equívocas de lo esperado, pero no resultan tan antagónicas con los valo. 
res de igualdad, pluralismo y democracia, como sugeritían los valedores 
más aguerridos del radicalismo islámico tales como Sayyid Qutb o el ls: 
der argelino del FIS, Alí Ben Hach.? E 

A] tiempo que la precariedad del gobierno arbitrario y la ambipie- 
dad sobre las fuentes de la legitimidad del Estado, persiste una sombra' 
de incertidumbre acerca de la legitimidad de las froriteras y jurisdiccio-+ 
nes que separan a los distintos Estados árabes. Tal corno nos recuerda. 
Hourant: 

«Antes de la era moderna, las fronteras no estaban delimitadas con 
claridad y precisión, y es más adecuado concebir el poder de una dinas-. 
tía no como una fuerza que se manifestaba de manera uniforme en el. 
ámbito de un área fija y reconocida generalmente, sino imás bien como 
una fuerza que irradiaba desde una serie de centros urbanos y que ten- 
día a debilitarse más cuando mayor era la distancia o si existían obstácu- 
los naturales o humanos.» 


tentativas 


que exigen 
€s probable 


A pesar del aumento de poder militar fruto del acceso a armamento” 
moderno, nuevas comunicaciones y controles burocráticos, muchas 
fronteras resultan frágiles y porosas. Aunque los Estados árabes se reco-: 
nozcan formalmente los unos a los otros y cooperen entre ellos a través: 
de organizaciones tales como la Liga Árabe y otros entes regionases, el. 
lenguaje común y las lealtades afectivas de clan que traspasan fronteras. 
precarizan la realidad de los lindes nacionales. Probablemente, no resul- 
ta una sorpresa que cuando Irak invadió Kuwait en 1990 las fuerzas ar- 
madas kuwaitíes no fueran capaces de ofrecer una resistencia más que 
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¿abélica, visto el desequilibrio abrumador de poder militar. Sin em- 
«o, desde el punto de vista del sisterna estatal existente, resultó más 
»blemático el hecho de que un número significativo de disidentes en 
pjestina y Yemen, tradicionalmente hostiles a Arabia Saudí, apoyaran 
sajvamente a Irak. 
"La respuesta saudí a la disensión yemení fue la expulsión de más de 
gedio millón de trabajadores yementes y la cancelación de su subsi- 
fo anual de 660 millones de dólares. Una vez conjurado el peligro de 
pinvasión iraquí, al menos temporalmente, después de que la coalición 
acabezada por Estados Unidos (que incluía a la mayoría de países ára- 
tas, al menos nominalmente) expulsara a los iraquíes y restaurara la so- 
peranía kuwaití en febrero de 1991, los saudíes apuntalaron su hostili- 
fed hacia Yernen respaldando un movimiento secesionista del sur que 
endía quebrar la precaria unidad política alcanzada después de la 
sión de las dos mitades del país en 1990. El movimiento condujo a 
wa breve guerra civil en 1994, en la que se destruyeron 85 carros ar- 
nados y murieron más de 400 soldados. Los yemeníes del norte acusa- 
ona los saudís de apoyar al movimiento secesionista (con el respaldo 
itowros Estados del Golfo) con el fin de crear un nuevo emirato petro- 
ko en el área de Hadramaut bajo influencia saudí y con salida al océa- 
10 Índico. (La compañía Nimr propiedad de la familia Bin Mahfuz, 
aíginaria de la zona y con estrechos vínculos con los al-Saud, detenta 
¿lí una de las principales concesiones petrolíferas.) En cualquier caso, el 
Norte se aseguró la victoria cuando los estadounidenses expusieron cla- 
nmente en la ONU que favorecían un Yemen unido, Aquí, al igual que 
0 Kuwait, EE.UU. tomó la iniciativa para proteger sus propios intere- 
es y los de otras economías occidentales dependientes del petróleo. 
Lejos de consolidar el sistema estatal, la operación Tormenta del 
Desierto enfatizó su fragilidad. Es posible que Estados Unidos renun- 
dara 1 perseguir a las fuerzas iraquíes hasta Bagdad por los tenores de 
as aliados y socios del Golfo de que esa decisión condujera a la desinte- 
rición del país en tres territorios hostiles entre sí: un estado meridional 
difvulnerable al control político iraní o a su manipulación; un núcleo 
antral alrededor de Bagdad bajo el mando de Saddam Hussein; y el 
rorte en manos de los kurdos. Al cabo, Estados Unidos decidió retirar 
u respaldo a la revuelta chif que siguió a la derrota de las fuerzas ira- 
quíes e Irak sólo padeció una desintegración parcial con la autonomía li- 
vitada concedida a los kurdos por parte de las fuerzas aéreas británicas 
restadounidenses. En este momento, cabe tener en cuenta las mismas 
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consideraciones, mientras parece ponderarse seriamente una hueva 

tra contra Irak. Esta vez, sin embargo, los peligros políticos son más y 

ciantes, pues los Estados árabes en cuyo interés parece c Pa 

ricamente esta acción ya han afirmado su hostilidad hacia la a 

Un ataque a Irak por parte de países occidentales, que muchos Pe 

musulmanes consideran hostiles al mundo islámico en su conjunto y 

dría conducir a una mayor inestabilidad en la región. 4 

Para bien o para mal, la experiencia árabe se halla actualmente 
inextricablemente ligada con la del resto del mundo, La emigración há 
concedido a árabes y musulmanes una presencia física y cultural pa 
cidente que no consiguieron antaño con sus campañas de conquista, de 

Esta presencia refleja, y a veces puede incluso exacerbar, las tensiónés: 

que prevalecen entre identidades basadas sobre asunciones «tradicióna-> y 
les» o heredadas acerca de un mundo creado por Dios y la necesidad de: e 
sobrevivir en un ámbito moderno fundado sobre lo que un sociólop 
denomina felizmente la «institucionalización de la duda»?. 

Los ataques contra Nueva York y Washington del 11 de septiem- 
bre de 2001 son el paradigma del modo en que un conflicto originado 
en un área estratégicamente sensible del mundo —la península Arábiga 
y el golfo Pérsico— ha adquirido una dimensión global de imprevisi- 
bles consecuencias a escala planetaria. Quince de los presuntos atacantes 
eran saudíes de la región de AÁsir, junto a la frontera yemení, una de las 
últimas zonas en ser incorporada al reino saudí en los años veinte. Se 
trata de una región en la que investigadores del Sunday Times encontra- 
ron un «número desproporcionado de familias» capaces de rernontar 
sus orígenes a las tribus yementes derrotadas por la dinastía al-Saud. 

Una versión modificada del paradigma de Jaldún parece encajarcón 
los ataques del 11 de septiembre: rmiembros de una tribu montañesaale- 
jada del centro del poder preparan un asalto a dicho centro. Sin embargo, 
en esta sofisticada versión de Ibn Jaldún propia del siglo XXI, no seatacáa . 
Riad, capital de Arabia Saudí, o nisiquiera Yidda, el centro comercialde 
Hiyaz, sino las torres gemelas del World Trade Center de Manhartanyel : ; 
Pentágono, los símbolos más elocuentes del poder financiero y militar de 
Estados Unidos, valedor de la dinastía saudí y de la ocupaciónilegal de 
Palestina por parte de Israel. Los anatemas sobre saudíes y estadouniden- 

* ses pronunciados por Al-Qaeda y su líder Ossama bin Laden (vástago de 
una familia de la ciudad santa de Tarim, en el valle yemení de Hadramaat, 
que alcanzó la fortunaa través de la construcción de palacios paralos prín- 
cipes árabes) fueron expresados en un lenguaje similar al de anteriores 
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S camas históricas, desde los primeros rebeldes chiíes a Ibn Tumart y el 
ie di sudanés: los dirigentes actuales no gobiernan de acuerdo con el 
“gensaje de Dios y deben ser reemplazados por hombres virtuosos que res- 
ren la ley de Dios. Sin embargo, las condiciones y el contexto de este 
Egaflo son enormemente diferentes de los de entonces. Los líderes de este 
: queárabe contra Estados Unidos no eran rudos montañeses enemista- 
fsconla sofisticación urbana de la gran ciudad. Eran activistas bien en- 
genados y familiarizados con el armamento, las comunicaciones y la inge- 
-jerla escructural modernos. Habían planeado y tramado sus acciones en 
' ¡corazón de ciudades occidentales sirviéndose de las facilidades brinda- 
fspor las instituciones donde estudiaban. Y sabían cómo pilotar el avión 
depasajeros más avanzado del mundo. 

Naturalmente, nada de eso se podría haber predicho al detalle: difí- 
“¿mente podríamos esperar que el historiador tuviera éxito allí donde los 
gniictos secretos de Estados Unidos fracasaron de manera tan estentórea. 
Apesar de ello, el lector atento habrá encontrado en el estudio de Houra- 
piacerca de las desgracias que se abaten sobre los árabes numerosas «seña- 
fs en la carretera» que conducían hacia el 11 de septiembre, tomando 
prestado el tírulo de un famoso folleto de Sayyid Queb en que se inspira- 
malos terroristas. La «vanguardia de los guerreros entregados» propuesta 
por Queb para protagonizar la yihad «no sólo para defenderse, sino para 
destruir la adoración de dioses falsos y eliminar los obstáculos que impi- 
¿den alos hombres aceptar el islam», halla su realización en los movirnien- 
wislámicos que brotaron primero en Egipto y luego a lo largo y ancho 
de todo el mundo musulmán tras la ejecución de Qurtb en 1966. 

La yihad contra los rusos (tras su invasión de Afganistán en 1979), 
ipaldada por Arabia Saudí, los estados del Golfo y Estados Unidos, 
sin fondos y armamento canalizados a través de la inteligencia militar 
paquistaní, fue el catalizador que reunió a varios miles de voluntarios 
procedentes de Egipto, Arabia Saudí y el norte de África para convertir- 
hsen una formidable fuerza de ataque que, en este momento, sigue 
aponiendo resistencia en Afganistán a la «guerra contra el terrorismo» li- 
derada por Estados Unidos. Para los seguidores de Qutb, la yihad con- 
"la nueva yahiliyya (ignorancia o paganismo) representada por Occi- 
dente formaba parte de una lucha panislámica: al menos uno de los 
grupos que formaban parte de la red de Al-Qaeda pretendía que la lu- 
ta conduciría a la restauración de un nuevo califato universal. 

A pesar de que la yihad contra los soviéticos atrajo a voluntarios de 
todo el universo musulmán, el núcleo del movimiento se reclutó en el 
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mundo árabe, y fueron los árabes (los llamados «2fgano-árabes, 
predominaron en esta nueva vanguardia postulada por Qutb, 
de la retirada de las fuerzas soviéticas en 1989, estos muyabidin 
en la batalla volvieron su atención hacia otras regiones en las 
acuerdo con su análisis, los musulmanes luchaban contra las fiyer 
nueva yabiliyya representada por gobiernos antimusulmanes, Pro occi 
dentales o seculares. Algunos de estos enclaves, tales como Cachemira. N 
Bosnia, Somalia o el sur de Filipinas, eran lingúística y culturalmente ajo. 
nos a los núcleos «duros» árabes y musulmanes, En otras regiones a : 
les, corno Egipto, Argelia y la península Árabiga, el regreso de los afgano R 
árabes condujo a un incremento notable de la violencia dirigida hacia] 
gobierno o hacia los presuntos protectores foráneos de dichos gobiernos, . 
Arabia Saudí y Yemen presenciaron sofisticados ataques terroristas contra 
personal militar estadounidense y contra el navío estadounidense Cojo - 
En Egipto fueron atacados numerosos turistas con la finalidad de perju- 
dicar la economía, bloqueando el flujo de divisa extranjera. En Argelía la" 
violencia experimentó una escalada desastrosa después de que el cio: 
interviniera para impedir que el Frente Islámico de Salvación se hiciera 
con la victoria en la segunda ronda de las elecciones a la Asamblea Nacio- 
nal programada para enero de 1992. o 

En el momento de escribir esto, la «guerra contra el terrorismo» de- 
clarada por Estados Unidos tras los ataques del 11 de septiembre se está . 
desplegando bajo la presión de sus propias contradicciones internas, El. 
régimen talibán financiado por los saudíes en Afganistán, que había pro-- 
curado protección a Al-Qaeda, hasido liquidado por las acciones militares 
estadounidenses y sustituido por un gobierno en el (nterin afín a los inte- 
reses occidentales. Sin embargo, la retórica maniquea del presidente Geor-* 
ge Y. Bush, al insistir en que el mundo entero, países árabes y musulma- 
nes incluidos, deben incorporarse a su cruzada contra el terrorismo, fue 
interpretada pot el gobierno israelí encabezado por Ariel Sharón como 
«luz verde» para reocupar las ciudades palestinas liberadas tras los Ácuer- 
dos de Oslo con el fin localizar, matar o llevar ante la justicia a las facciones 
palestinas responsables de la escalada de ataques suicidas contra civiles is- 
raelíes. Durante el agravamiento de la crisis en Palestina, la opinión públi- 
caárabe se alineó abrumadoramente contra Estados Unidos. Las atrocida- 
des del 11 de septiembre fueron olvidadas ante el ultraje generado porla. 
imagen de los tanques israelíes desplazándose sobre ciudades y campos 
palestinos, reduciéndolos a escombros y sepultando a ciudadanos árabes 
bajo los mismos. 


) quienes 
Después 
curtidos 
Que, de : 
Zas dela 


— 562 — 


A finales de marzo de 2002, antes de que los tanques israelíes hu- 
sjeran ocupado la totalidad de territorios controlados por la Autoridad 
“fucional Palestina tras los Acuerdos de Oslo, la Liga Árabe decidió dar 
histórico de acordar por unanimidad el reconocimiento del Esta- 
jode Israel y la «normalización» de las relaciones con dicho Estado (in- 
duyendo intercambios diplomáticos, de comercio y turismo) a cambio 
¿ela devolución de los territorios palestinos (con ciertos ajustes meno- 
rs) ocupados por Israel desde la guerra de 1967. Sin embargo, tras las 
“gnovadas incursiones israelíes, las perspectivas de un acuerdo en ese 
antido se antojaban más enrarecidas que nunca. El beneficiario real de 
sgae agravamiento de la crisis 4rabe-israelí fue Irak. En el nuevo clima 
a polarizado, ningún régimen árabe podía arriesgarse a cooperar en una 
ampaña contra el «terrorismo» iraquí liderada por el principal aliado de 
“Isael, Estados Unidos. Una resolución del conflicto palestino que ya ha 
' jurado más de medio siglo no resolvería por sí misma los problemas de 
kgitimidad y autoritarismo que siguen afligiendo a los pueblos árabes y 
' ¡susgobiernos. No obstante tendría la virtud potencial de convertir en 
wa fuente de regeneración social y económica lo que hoy es una llaga 
«bierta en el corazón y la conciencia del mundo árabe musulmán. La 
pporrunidad existió, pero no parecía probable que los ancianos líderes 
-delsrael y Palestina, Ariel Sharón y Yassir Arafat, enzarzados en una rifa 
personal durante más de dos décadas, fueran capaces de aprovecharla, 
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Tablas 


La familia del Profeta 


Abd Manaf 
AAA 
Abd Shams Hashim 
Omeya Abd al-Murtalib 
| 
| 
' al abbás Abdulá Abú Talib 
| 
| 
Califas ormneyas | MAHOMA 
| 
| 
abasíes 


| 
| 


imanes chiles 


Adaptado de J. L. Bacharach: A Middle East Studies Handbook, 
Seattle, 1984, p. 17. 


— 590 — 


Los imanes chites 


Abd al-Murtalib 
Abdulá Abú Talib 
MAHOMA 
E 7 1. Alí (m. 661) 
al-Hassán (m. 669) 1/3. al-Hussein (m. 680) 


uv4. Alí Zain al-Abidin (m. 714) 

* Zaid (mm. 740) 1v/5, Muhammed al-Bagir (m. 731) 
v/6. Yafar al-Sadiq (m. 765) 
vI. Ismail (m. 760) 7. Musa al-Kazim (m. 799) 


VII. Muhammad al-Mahdi 8. Alí al-Rida (m. 818) 
| 


| 9. Muhammad al-Yawad (m. 835) 


| 
Califas Fatimies 10. Alí al-Hadi (m. 868) 


| 
| 11. Hassán al-Askari (m. 874) 


Imanes nazarles 12. Muhammad al-Muntazar 


Los numeros árabes indican la línea de sucesión reconocida por los 
les de los Doce. Los números romanos indican la línea reconocida 


los ismailfes. 
* Reconocido como imán por los zaidíes. 


Adaptado de J. L. Bacharach: A Middle East Studies Handbook, 
re, 1984, p, 21. 
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Los califas 


LOS RASHIDÚN 


Los primeros cuatro califas han sido denominados rashidún (los 
«rectamente guiados») por los musulmanes sunníes: 


Abú Bakr, 623-624 

Omar ibn Abd al-Jattab, 634-644 
Urrmán ibn Affan, 644-656 

Alí ibn Abi Talib, 656-661 


LOS OMEYAS 


Muhawiyya ibn Abi Sufián 1, 661-680 
Yazid, 680-683 

Muhawiyya ll, 683-684 
Marwán Í, 684-685 

Abd al-Malik, 685-705 
al-Walid, 705-715 

Solimán, 715-717 

Omar ibn Abd al-Aziz, 717-720 
Yazid 11, 720-724 

Hisham, 724-743 

al-Walid IL, 743-744 

Yazid UL, 744 

Ibrahim, 744 

Marwán Il, 744-750 


LOS ABASÍES 
Abul Abbás al-Saffá, 749-754 
al-Mansur, 754-775 


al-Mahdi, 775-785 
al-Hadi, 783-786 
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Harún al-Raschid, 786-809 
al-Amín, 809-813 
al-Mamun, 813-833 
al-Mutasim, 833-842 
al-Waziq, 842-87 
al-Mutawakkil, 847-861 
al-Muntasir, 861-862 
al-Mustain, 862-866 
al-Murazz, 866-869 
al-Muhtadi, 869-870 
al-Mutamid, 870-892 
al-Mutadid, 892-902 
al-Muktafi, 902-908 
al-Muqradir, 908-932 
al-Qahir, 932-934 
al-Radi, 934-940 
al-Murtaqi, 940-944 
al-Muscaqfi, 944-946 
al-Muti, 946-974 

al-Tai, 974-991 

al-Qadir, 991-1031 
al-Qaim, 1031-1075 
al-Muqtadi, 1075-1094 
al-Mustazhir, 1094-1118 
al-Mustarshid, 1118-1135 
al-Rashid, 1135-1136 
al-Mugqrafi, 1136-1160 
al-Mustanjid, 1160-1170 
al-Mustadi, 1170-1180 
al-Nasir, 1180-1225 
al-Zahir, 1225-1226 
al-Mustansir, 1226-1242 
al-Muztasim, 1242-1258 


Adaptado de C. E. Bosworth: 
The Islamic Dynasties, Edimburgo, 1967. 
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Dinastías importantes 


Abasies, 749-1258. Califas que reclamaban autoridad Universal; 
Bagdad era la capital principal. j 

Aglabíes, 800-909. Túnez, Argelía oriental, Sicilia, 

Alauíes, 1631. Marruecos. 

Almohades (al-Muwahhidún), 1130-1269. Magreb, España. 

Almorávides (al-Murabitún), 1056-1147. Magreb, España, 

Ayubfes, 1169-1260. Egipto, Siria, parte de Arabia occidenta]. 

Buyfíes, 932-1062. Irán, Irak. 

Facimíes, 909-1171. Magreb, Egipto, Siria. Se proclamaban califas. 

Hafstes, 1228-1574. Túnez, Argelia oriental. 

Hachemíes de Irak, 1921-1958. Irak. 

Hachemíes de Jordania, 1923. Jordania, parte de Palestina, 

Idristes, 789-926. Marruecos. 

lljánidas, 1256-1336, Irán, Irak. 

Mamelucos, 1250-1517. Egipto, Siria. 

Mariníes, 1196-1464. Marruecos. 

Mongoles, 1526-1858. India. 

Muhammad Alí y sucesores, 1805-1953. Egipto. 

Muluk al-tawaif, siglo XI. España. 

Nasiríes, 1230-1492, España meridional. 

Omeyas, 661-750. Califas que pretendían ejercer autoridad uni- 
versal; capital Damasco. 

Omeyas de España, 756-1031. Se proclamaban califas. 

Ortomanos, 1281-1922. Turquía, Siria, Irak, Egipto, Chipre, Tú- 
nez, Argelia, Arabia occidental. 

Rassidas, siglos IX a XIII, fines del siglo xV1-1962. Imanes zaidíes 
de Yemen. 

Rasulíes, 1229-1454. Yemen. 

Rustemíes, 779-909. Argelia occidental. 

Sadíes, 1511-1628, Marruecos. 

Safavíes, 1501-1732. Irán. 

Saffaríes, 867 -fines del siglo XV. Irán oriental. 

Samaníes, 819-1005. Noreste de Irán, Asia central. 

Saudíes, 1746. Arabia central, y después occidental. 

Selyucíes, 1038-1194. Irán, Irak. 
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Selyucíes de Rum, 1077-1307. Turquía central y oriental, 
Timuríes, 1370-1506. Asia central, Irán. 
Tuluníes, 868-905. Egipto, Siria. 


Nota: Algunas de las fechas son aproximadas, pues no siempre es 
fácil saber cuándo comenzó o concluyó el reinado de una dinastía. Los 
nombres de los países indican los centros principales de poder de las di- 
nastías; excepto en el caso de las dinastías modernas, se los utiliza en un 
sentido geográfico general. 


Adaptado de T. Mosryn (ed.): The Cambridge Encyclopaedia of the 
Midále East and North Africa, Cambridge, 1988, p. 19. 
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Familias gobernantes 
durante los siglos XIX y Xx 


LOS SULTANES OTOMANOS 


Selim III, 1789-1807 

Mustafá IV, 1807-1808 

Mahmud Il, 1808-1839 
Abdiilmecid Í, 1839-1861 
Abdiilaziz, 1861-1876 

Murad V, 1876 

Abdiilhamid Il, 1876-1909 
Mehmed Y Ressad, 1909-1918 
Mehmmed VI Vahideddin, 1918-1922 
Abdiilmecid IL, reconocido como califa, pero no 
como sultán, 1922-1924 


LOS REYES DE ARABIA SAUDÍ 


Abd al-Aziz, 1926-1953 
Saud, 1953-1964 
Faisal, 1964-1975 

Jalid, 1975-1982 

Fahd, 1982- 


LA DINASTÍA DE MUHAMMAD ALÍ EN EGIPTO 


Muhammad Alí, valí (gobernador) de Egipto, 1805-1848 
Ibrahim, valí, 1848 

Abbás l, valí, 1848-54 

Said, valí, 1854-1863 

Ismaíl, jedive, 1863-1879 

Tawfig, jedive, 1879-1892 

Abbás II Hilmi, jedive, 1892-1914 
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Hussein Kamil, sultán, 1914-1917 
Fuad l, sultán, después rey, 1917-1936 
Faruq, rey, 1936-1952 

Fuad Il, rey, 1952-1953 


LOS ALAUÍES DE MARRUECOS 


Suleimán, sultán, 1796-1822 

Abd al-Rahmán, sultán, 1822-1859 
Mohammed, sultán, 1859-1873 

Hassán l, sultán, 1873-1894 

Abd al-Aziz, sultán, 1894-1908 

Abd al-Haftz, sultán, 1908-1912 

Yusuf, sultán, 1912-1927 

Mohammed Y, sultán, luego rey, 1927-1961 
Hassán IT, rey, 1961-1999 

Mohammed VI, rey, 1999- 
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Los Hachemtes 


Hussein, rey de Hiyaz (1916-1924) 


Alí, rey de Hiyaz Abdulá, emir Transjordania Faisal 1, 
(1924-1925) (1923-1946), rey de Jordania rey de Irak, 
(1946-1951) (1921-1933) 
Abd al-llá, Talal, Gazi, 
regente de Irak rey de Jordania rey de Irak 
(1939-1953) (1951-1952) (1933-1939) 
Hussein, Faisal II, 
rey de Jordania rey de Irak 
(1952-) (1939-1958) 
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NOTAS 


Las notas se han reducido al mínimo. La mayoría remite a citas directas, 
pero también se incluyen algunas referencias a otras obras de consulta. Allí 
donde conozco la traducción inglesa fidedigna de un texto, la he citado o uti- 
lizado como base de mi propia traducción. Las referencias al Corán remiten 2 
la traducción de Julio Cortés: El Corán, Herder, Barcelona, 2000*; la primera 
cifra rernite a la sura (capítulo) y la segunda a la aleya (versículo). 


PRÓLOGO 


1. Abd al Rahman ibn Jaldún: Mugaddima, El Cairo, s. f., p. 33. [Versión 
en inglés de E Rosenthal, The Mugaddimah, Londres, 1958, vol. 1, p. 65.] 

2. Ibídem, p. 163; versión en inglés, vol. a, p. 330. 

3. Ibn Jaldún: al-Tarif bi ibn Khaldun (ed. M. T. al-Tanji), El Cairo, 
1951, p. 246. [Versión en francés lbn Kbaldun: le voyage d'occidens et 
d'orien:, Parts, 1980, p. 148.] 


CAPÍTULO 1 


1, R. B, Serjeant: «Haram and hawta: the sacred enclave in Arabia» en 
A. R, Badawi (ed.): Mélanges Taha Hussein, El Cairo, 1962, pp. 41-58. 

2. F A. al-Bustani y otros (eds.): al-Majani al-hadiza, vol. 1, Beirut, 
1946, p. 103. [Versión en inglés: The Seven Odes, Londres, 1957, p. 142.] 

3. Ibídem, pp. 112-13; versión en inglés, p. 147. 

4. Ibídem, p. 88; versión en inglés, p. 118. 

5. En relación con estas y otras citas extraídas de biografías del Profe- 
ta, véase A. Guillaume: The Life of Muhammad, Londres, 1955, traducción 
de lbn Ishaq: Sira. 

6. Corán 96:1-8. 
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CAPÍTULO 2 


1. O. Grabar: The Formacion of Istamic Art, New Haven, 1973, Pp. 45-74 

2. Muhammad ibn Yarir al-Tabari: Tarif (ed. M. Ibrahim), vol. 7, El 
Cairo, 1966, pp. 421-431. [Versión en inglés: The History of al-Tabar 27. 
The Abbasid Revolution, Albany (Nueva York), 1985, pp. 154-7.] 

3. Ibídem, pp. 614-622 [Versión en inglés: Al-Tabari, the carly Abbassi 
Empire 1: The reign of al-Jafar al-Mansur, Cambridge, 1988, p. 145.] 

4. Al-Jacib al-Baghdadi: Tarij Bagdad, vol. 1, El Cairo, 1931, pp. 100 y 
ss. [Versión en inglés: The Topography of Baghdad in the Early Middle Ages, 
Detroit, 1970, pp. 86 y pássim.] 


CAPÍTULO 3 


1. R. Y, Bulliec: Conversion to Isfam in the Medieval Period, Cambridge 
(Massachusetts), 1979. 

2. Abu al-Tayib al-Mutanabi: Diwan led. A. Y. al-Azzam), El Cairo, 
1944, pp. 355-356. [Versión en inglés: Poems of al-Mutanabbi, Cambridge, 
1967, p.76.] 

3. Ibídem, pp. 322-355; versión en inglés: pp. 70-74. 

4, Amr ibn Bahth al-Jahis; «aJ-nub] wa'Il-rannabul wa dhamm al-kibr» 
en C. Pellar: «Une risala de Gahiz sur le “snobisme” et Yorgueil», Arabica, 
14 (1967), pp. 259-83. [Versión en inglés: The Life and Works of Jabiz, Lon- 
dres, 1969, p. 233.] 

5. Muhammad Abú Raihan al-Biruni: T2hq;q ma lil Hina, Hyderabad, 
1958, p. 5. [Versión en inglés: Albersnis India, Londres, 1888, vol. 1, p. 7] 

6. Ibídem, p. 85; versión en inglés, pp. 111-12. 

7. Ibídem, p. 76; versión en inglés p. 100. 

8. Biruni: Kirab alsaidana fil sibb (ed. H. M. Said), Karachi, 1973, p. 12. 

9, U. Haarmann: «Regional Sentiment in medieval Islamic Egipte, Bx- 
dlerin of the School of Oriental and African Ssudies, 43 (1980), pp. 55-66; 
Haarmann: «Die Sphinx: systemacische Volkreligiositit im spitmirtelatis- 
chen Ágypten», Saeculum, 29 (1978), pp. 367-384. 


CAPÍTULO 4 


1. P. Crone y M. Hinds: Gods Caliph, Cambridge, 1986. 

2. Corán 8:20. 

3. Muhammad ibn Idris al-Shafii: a/-Risata (ed. A. M. Shakio), El Cairo, 
1940. [Versión en inglés: Istamic furisprudence: Shafis Risala, Baltimore, 1961.) 

4. Corán 26:192-195; 13:37. 

5. Corán 7:171. 

6. Ahmad ibn Abdalá al-Isbahani: Hilyar al-arwliya, vol. 2, El Cairo, 
1933, pp. 132-140. [Versión en inglés: Isham, Nueva York, 1961, p. 124.) 

7. Muhammad ibn Alí al-Tirmidi: Kitab jasm al-awbiya, Beirut, 1965, 
pp- 13-32, 
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8, Al-Isbahani: Hilyar atawéiya, vol. 10, El Cairo, 1938, p. 79. [Ver- 
sión en inglés: An Early Mystic of Islam, Londres, 1935, p. 243.) 

9. Yaqub ibn Ishaq al-Kindi: «Fil-falsafa al-ulas en M. A. Abú Rida 
(ed), Rasail al-Kindi at-falsafiyya, El Cairo, 1950, p. 103. [Versión en inglés 
en Greek into Arabic, Oxford, 1962, p. 12.) 

10. Ahmad ibn al-Qasim ibn Abi Usaybia: Uyun alanba fi tabagasr al- 
asibba, Beirut, 1979, vol. 1, p. 43. [Versión en inglés: The Classical Heritage 
in Islam, Londres, 1975, p. 183.] 

11. A. IL Sabra: «The scientific enterprise» en B. Lewis (ed.), The 
World of Islam, Londres, 1976, p. 182. 


CAPÍTULO 6 


1. R. M. Adams: Land behind Baghdad, Chicago, 1965. 

2, M. Brett: «Ibn Khaldun and the arabisation of North Africa», Mag- 
breb Review, 4, núm. 1 (1979), 9-16; y «The Fatimid revolution (861-973) 
¿nd its aftermath in North Africa» en J. D. Fage (ed.): Cambridge History of 
Africa, vol. 2, Cambridge, 1978, pp. 631-636. 

3. L. Abul-Lughod, Veiled Sentiments, Berkeley, 1986, p. 147. 


CAPÍTULO 7 


1. Ibn al-Hach: a/-Madjal, El Cairo, 1929, vol. 1, pp. 245-246. 

2. Corán 40:40; 16:97. 

3. R. Le Tourneau: F2s avant le protectoras, Casablanca, 1949, pp. 565-566. 

4, Muharmmad ibn Abdalá ibn Batuta: Rihla (ed. T. Harb), Beirut 1987. 
[Versión en inglés: The travel of ón Batruta, vols. 1-3, Cambridge, 1958-1971.) 


CAPÍTULO 8 


1. 1. M. Lapidus: Mustims Cities in the Later Middle Ages, Cambridge 
(Massachusetes), 1967, pp. 199-206. 

2. M. H. Burgoyne con D, S. Richards: Mamiuk Jerusalem, Londres, 
1987, p. 69. 

3. Abd al-Wahhab ibn Ahmad al-Sharani: Lasaifalomanan wal-ajlag, El 
Cairo, 1972, p. 63. 

4. Corán 4:59. 

5. A. K, $. Lambron: State and Government in Medieval Istam, Oxford, 
1981, p. 45. 

6, Muhammad al-Gazali: Nasibar al-mufuk, Teherán, 1972, citado en 
Lambron, op. cit., p. 124. 

7. Nizam al-Mulk: The Book of Government or Rules for Kings (trad. H. 
Darke), Londres, 1978, p. 9. 

8. Ibídem. 


E Ú 


CAPÍTULO 9 


1, Corán 3:105. 
2. Guillaume: Life of Muhammad, op. cit., p. 651, 
3. G. E. von Grunebaum: Mubammadan Festivals, Nueva York, 195] 
p.28. j 
4. Ibn Batuta: Ribla, op. cit., p. 153; versión en inglés. vol. 1, p. 189. 
5. Corán 3:97. 
6. Corán 9:125. 
7. €. Padwick: Mustim Devosions, Londres, 1961, p. 252. 
8. Corán 12:101. 


CAPÍTULO 10 


1. Ibn Abi Zaid al-Qayrawani (ed. y trad. L. Bercher): La Risala, Argel, 
1949, pp. 302-3. 

2. A. L. Udovitch: Partnership and Profit in Medieval Islam, Princeton, 
1970, 

3. A. Layish y A. Shmueli: «Custom and sharía in che Beduin family ac- 
cording to legal documents from the Judaean desert», Bulletin for she School 
of Oriental and African Studies, 42 (1979), pp. 29-45. 

4. Burgoyne: Mamluk Jerusalem, op. cit.. pp. 71-72. 

5. Ibn Abi Usaybia: Uysn, vol, 3, pp. 342-344. [Versión en inglés: The 
Rise of Colleges, Edimburgo, 1981, pp. 89-91.] Esta sección debe mucho al 
libro de Makdisi. 

6. Gazali: al-Munqid min al-dalal (ed, J. Saliba y K. Ayad), Damasco, 
1939, p. 127. [Versión en inglés: Freedom and Fulfilment, Boston, 1980, 
p. 91] 

7. Gazali: Faysal al-tafriga bain al-istam wal zandaga (ed. 5. Dunya), El 
Cairo, 1961, p. 20; versión en inglés, p. 167. 

8. Gazali: /hya ulum al-din, parte 3, libro 2, El Cairo 1334/1916, vol. 
2, p. 52. 

9. Gazali: Mungidh, p. 132; versión en inglés, p. 94. 

10. Gazali: /hya, parte 3, libro 1, vol. 2, p. 17; versión en inglés, p. 380. 


CAPITULO 11 


1. Al-Husseín ibn Abdalá ibn Sina, The Life of ibn Sina (ed. W. E. Go- 
hlman), Albany (Nueva York), 1974, pp. 36-39. 

2. Corán 24:35-9, 

3. Corán 8:85. 

4. Muhammad ibn Ahmad ibn Rushd: Fas/ a/-magal (ed. G. E Houra- 
ni), Leiden, 1959, p. 7. [Versión en inglés: Averroes on the Harmony of Reli- 
gion and Philosophy, Londres, 1961, p. 50.) 
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5, Ibídern, p. 17; versión en inglés, p. 61. 

6. Muhyi al-Din ibn Arabi: Shajaras al-kawn, Beirut, 1984, p. 45; B. 
Furuzantarr: Abadith-¿ Masnaví, Teherán, 1955, p. 29. Debo estas referen- 
cias a la amabilidad del doctor J. Baldick y el doctor R. Gandjei. 

7. O. Yahia: Histoire et classification de Poeuvre d'Ibn Arabi, Damasco, 
1964, vol. 1, pp. 113-135, 

8. Ahmad ibn Taymiyya: Majmua: al-rasail al-kubra, El Cairo, 1323/ 
1905, vol. 1, pp. 307-309. [Versión en inglés: Essai sur les doctrines sociales et 
politiques de Taki-d-Din b, Taimiya, El Cairo, 1939, pp. 256-257.] 

9. O. Yahia, op. cit., vol. 1, p. 19. 


CAPÍTULO 12 


1. Ahmad ibn Abdalá ibn Zaidun: Diwan (ed. K. al-Bustani), Beirut, 
1951, pp. 29-33. 

2. Ibídem, pp. 48-49. [Versión en inglés: Arabic Poesry, Cambridge, 
1965, pp. 114-117.) 

3. Muhammad ibn Abd al-Malik ibn Tufail: Hach ¿bn Yagdan (ed. J. 
Saliba y K Ayad), Damasco, 1940*%, pp. 191-2. [Versión en inglés: Hayy ¡bn 
fagzan, Nueva York, 1972, pp. 164-165.] 

4. Abul Faraj al-Isbahani: Xizab al-aganí, Beirut, 1955, vol. 6, pp. 294-298, 
[Versión en inglés: A History of Arabian Music, Londres, 1929, pp. 102-103.] 

5, Gazali: lhya, parte 3, libro 8, vol. 2, p. 237. [Versión en inglés: 
«Emotional religion in Islam as affected by music and singing», Journal of 
the Royal Asiasic Society (1901), p. 199.) 

6, Ibídem, p. 244; versión en inglés, p. 223. 

7. Ibídem, p. 249; versión en inglés, p. 229. 

8. Ibn Jaldún, p. 28; versión en inglés, vol. l, pp. 55-56. 

9, Ibn Jaldún, pp. 493-494; versión en inglés, vol. 3, p. 150. 


CAPITULO 13 


1. Ibn Jaldún, p. 183; versión en inglés, vol. 1, p. 372. 

2. Ibídem, p. 100, versión en inglés, vo). 1, p. 300, 

3. Citado en T. Y. Arnold: The Calíphate, nueva edición, Londres, 
1965, p. 203, 
-4,C. M. Doughty: Travels in Arabia Deserta, mueva edición, Londres, 
1921, pp. 6-8. 


CAPÍTULO 14 


1. Ahmad al-Nasiri al-Salawi: Kitab al-ástigsa, vol. 7, Casablanca, 1956, 
pp. 82-86. [Versión en francés: Al-Yoresí, París, 1958, pp. 91-92.] 

2. Ibídem, vol. 4, Casablanca, 1955, pp. 163-164. [Versión en francés: 
Archives Marocaínes, vol. 33 (1934), pp. 570-572.) 
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CAPÍTULO 15 


1. Traducción al inglés de W. L. Wright: Ottoman Statecraft, Princeton 
1935, pp. 117-118. , 

2. Citado en Abd al-Rahmán al-Yabarti: «Ayaib al-azar fil tarajim wal 
ajbar», El Cairo, 1965, vol. 4, p. 214. Debo agradecer al doctor K. Barhir 
que atrajo mi atención sobre esta carta. 


CAPÍTULO 16 


1. Yabarti, vol. 4, p. 285, 

2. Ibídem, p. 348. 

3. Traducción al inglés de H. Inaicik y J. €. Hurewirz (ed.): Tje 
Middle East and North Africa in World Politics, New Haven, 1975, vol. 1, pp. 
269-271. 


CAPITULO 17 


1. H. H. Jessup: Fifiy-three years in Syria, vol. 2, Nueva York, 1919, 
pp. 786-787. 

2. J. Cambon, citado en C. R. Agecon: Les algériens musulmans es la 
France (1871-1919), París, 1968, p. 478. 


CAPÍTULO 18 


1,J. W. yan Goethe: «Aus dem Nachlass», Westóstliche Divan. 

2. R. Kipling: «A Ballad of East and West.» 

3. Rifaa Rafii al-Tahtawi: Tajlis al-ibriz ila raljis Bariz, en M. E Hiyazi (ed.): 
Usul alfikr al-arabi alhadiz ind al Tahtawi, El Cairo, 1974, pp. 208 y ss. 

4. Jair al-Din al-Tunisi: Agwam al-masalik fi marifar abiwal al-mamalik, 
Túnez, 1867-1868, p. 5. [Versión en inglés: The Strest Path, Cambridge, 
Massachusetts, 1967, p. 74.) 

5. Rashid Rida: Tarif al-ustad al-imán al-shay¡ Mubammad Abdub, vol. 
1, El Cairo, 1931, p. 11. 

6. Taha Hussein: al-Ayyam, vol. 3, El Cairo, 1972”, pp. 3-4. [Versión 
en inglés: A Passage to France, Leiden, 1976, pp. 1-2.] 


CAPITULO 19 


1. T. E. Lawrence: Seven Pillars of Wisdom, nueva edición, Londres, 
1940, p. 56. 

2. Ibídem, p. 23. 

3. J. Berque: Le Maghreb entre deux guerres, París, 1962, p. 60, [Versión 
en inglés: French North Africa, Londres, 1967, p. 63.) 
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CAPÍTULO 20 


1. Abul Qasim al-Shabi, citado en M. M. Badawi: A Critical Entroduc- 
sion to Modern Arabic Poetry, Cambridge, 1975, p. 159. 

2. Taha Hussein, respuesta a Tawfiq a]-Hakim: af-Risata (15-6-1939), 
pp: 8-9; reproducido en Fusul fil-adab wal nagd, El Cairo, 1945, pp. 107-109. 

3. Ahmad Shawqi: al-Shatogiyyaz, vol. 1, El Cairo, s. £, pp. 153-166. 

4. Anbara Salam Jalidi: Vawle Al-dikrayas hain Lubnan wa Filastin, Bei- 
rut, 1978. 

5. Alí Abd al-Razig: al-istam 1wa usul al-hukm, El Cairo, 1925”, p. 103. 

6. Citado en R. Mitchell: The Sociery of the Muslim Brothers, Londres, 
1969, p. 30. 


CAPITULO 21 


1. G. Tillion: Les ennemis complementaires, Paris, 1960, [Versión en ín- 
glés: France and Algeria: complementary enemies, Nueva York, 1961, p. 9.] 


CAPÍTULO 23 


1. Abdulá Laroui: Lbistoire du Maghreb: un essai de synthese, París, 1970, 
pp- 15, 353-354. [Versión en inglés: The History of the Magbreb: an inserpre- 
tative essay, Princecon, 1977, pp. 10, 384-385.) 

2. Adonis, citado en S, K. Jayusi: Trends and Movements in Moderns 
Arabic Poesry, Leiden, 1977, vol. 2, p. 572. 

3. Badr Shakir al-Sayab: Anshudat al-matar, Beirut, 1960, pp. 103-107. 
[Versión en inglés: Modern Arabic Pogsry, Nueva York, 1987, pp. 432-435.] 


CAPÍTULO 24 


I. Departamento de Información, El Cairo, Mashru' al-mizag, El Cai- 
ro, 1962, pp. 13 y ss. [Versión en inglés: Arab Socialism, Londres, 1969, pp. 
344-345.) 


CAPÍTULO 26 


1. A. Rifaat: Distant Vier of a Minarer (wad. D. Johnson-Davies), Lon- 
dres, 1983, p. 109. 

2. Hichem Diait: La personnalité er le devenir arabo-islamiques, París, 
1974, p. 140. 

3. A. Laroui: La crise des intellectuels arabes, París, 1974 y Ltdéologie ara- 
be contemporaire, nueva edición. 

á. Sayyid Qutb: Maalim fil-sarig, El Cairo, 1964, pp. 4-5. 
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